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  1. Lo que siento por ti no lo siento por nadie


  PAOLA


   


   


  Aterricé en el aeropuerto Adolfo Suárez con un jet lag de tres pares de cojones. Era un martes de mediados de septiembre y venía de San Francisco, o lo que es lo mismo, de a tomar por culo a mano derecha. Cientos de carteles amarillos, columnas grises, un tropel de focos artificiales interceptando la escasa luz natural y caras agotadas, como la mía. Ese era el resumen de bienvenida. Solo que, además, yo llevaba adheridos espasmos intestinales. Respiré hondo y recorrí aquellos pasadizos arrastrando la maleta y los pies de camino al metro. «¿Qué clase de ácido espiritual me dieron anoche en el hotel, aguarrás?».


  Todo ese cúmulo de desatinos viscerales se había desatado como consecuencia de ser recursos humanos en Globalidia, una empresa de comunicación que a su vez coopera con otras y en donde, en resumidas cuentas, mi función era contribuir a la construcción de equipos a través de eventos cuando así lo requerían. El destino era muy atractivo, no lo voy a negar, y es verdad que casi nunca nos enviaban tan sumamente lejos para desempeñar un team building, pero vaya, que menudo viajecito de vuelta tuve.


  Para más inri aquel no era mi vuelo oficial; la compañía aérea suspendió el primero por problemas técnicos. «¡Hecatombe!», pensé al leer el email de la aerolínea con los ojos muy abiertos, me atraganté con mi propia saliva y todo, que la maldita me pegó en la campanilla y me puse a toser como una loca; hasta vaticiné una escena al más puro estilo Agatha Christie y que me encontraban horas después desparramada en la silla y con la lengua fuera. Pero, por suerte, ese mal augurio se vio envuelto en alivio cuando leí que nos ofrecían la posibilidad de regresar antes. Sucumbí a ella como pétalo de margarita a los «te quiero». Llevaba dos semanas fuera de casa y me moría por ver a Jorge. Por verle y…, ejem. Si ese cuerpo hecho harapos me concedía el visado, claro.


  Conocí a Jorge cinco años y medio atrás en mitad de un plantón. Sí, he dicho bien. Esperando a Daniela y a Lea, mis dos mejores amigas. Resultó que de golpe y porrazo a cada una les surgió un imprevisto inamovible justo antes de empezar a disfrutar de nuestra reserva para cenar en el local de moda de Madrid (con lista de dos meses de espera). Estaba ya sentada en la mesa con mi copa de vino llena, mis uñas pintadas de rojo y una sonrisa vistiendo mi boca, cuando leí en la pantalla que Daniela decía que el ligue de turno le había sorprendido con una entrada para un concierto en el que estaban agotadísimas, y Lea que le había explotado el foco de grabar los vídeos y por poco no quema las cortinas… Menuda cara puse. Jorge, que andaba relajado en la barra dejando emerger su ser cazador del fin de semana, me vio torcer el morro, claro. Solo tuvo que reír para que levantase la mirada. Allí estaba. Esbelto, expresión elegante y algo torturada, pelo negro liso revoloteando en el aire, piel blanca y radiante, unos pequeños ojos oscuros, una sonri… Mentira todo. Fue por lo que me dijo: «Creo que me he enamorado de tu piel. Es como una tostada». Qué original, ¿verdad? Dos años después se vino a vivir a mi piso.


  Fue a partir de ahí cuando nuestra historia tomó forma, aunque no sin problemas. Jorge y yo éramos muy diferentes. Él bastante cuadriculado y minucioso, yo de guiarme por sensaciones y aferrarme a lo que surja. Al instante. Creo que así es como se saborea la vida… Y esas dos placas opuestas son una mala mezcla. Nos poníamos a discutir donde nos pillara. Vamos, que lo de mantener los modales puertas afuera y la mala educación dentro, nos lo saltábamos a la torera. Pero a mí me encantaba la sensación de estar envuelta por sus brazos, me encontraba protegida, y Jorge tenía la capacidad de hacerme sentir especial. Y el sexo. Éramos bastante apasionados en ese sentido. De modo que la relación podría definirse de muchas formas, pero a mí me gustaba verla de una. Nos queríamos. Es decir, que las discusiones, los arrebatos y las faltas de entendimiento… eran compensados por los buenos momentos. Ninguna relación es perfecta, ¿no?


  Alcancé la entrada al metro para tomar mi línea y pensé que me restaba mínimo una hora hasta llegar casa. No había querido mencionar a Jorge que llegaba antes porque pretendía darle una sorpresa y servirme así del cambio imprevisto en mi vuelo. Aunque cuando me viera con esa cara de demonio disecado que traía, no sabía si querría besarme o fingiría enajenación transitoria: «¿Perdona, te conozco? No recuerdo haber tratado con muertos antes», y añadiría una risita tonta, ya lo estaba viendo. Y mira que pensé que no sería para tanto. Hasta que no me vi en un intento de selfie en el avión y descubrí que mi pelo negro era un pajar, mi piel canela parecía untada en moco, y mis ojos oscuros apuñalados, no entendí por qué la seguridad del SFO no me dejaba pasar. Fijo que me habían tomado por yonqui, traficante o algo peor. A saber.


  Ya en el andén me abrí paso entre un grupo de aficionados al fútbol que alteraba el orden público y accedí al vagón, donde pillé un asiento que quedó libre y aproveché para escribir un mensaje a Ariadna. Mi hermana recién casada y ocho años menor. Vale…, lo admito. Los dos últimos datos que pensé buscando su nombre en el móvil eran insulsos y carentes de importancia. ¡Qué más daba que Ariadna estuviera casada y tuviera claro todo lo que quería hacer en su vida mientras que yo, a los treinta y tres, no supiera a veces ni cómo colocarme el pelo por las mañanas! Olvidemos esto, se me fue la olla. Me alegraba muchísimo por ella, de verdad. Fue el estómago, que me hizo venirme abajo, claramente.


  A lo que iba. Escribí a Ariadna, para avisarla de que había llegado sana y salva. Y después llamé a Lea. Que como es youtuber y tiene un canal de belleza y maquillaje bastante exitoso no está sujeta a horarios y suele estar disponible al teléfono. Pero descolgó Samuel, su novio, con el que vivía desde hacía dos años. Me explicó que ella se encontraba en la ducha y me preguntó si ya estaba de vuelta. Confirmé y le pedí que le dijera a Lea que me llamara cuando pudiese.


  Móvil en mano reparé en que eran las cuatro y media de la tarde, antes de mirar el último wasap que me había cruzado con Jorge precedente al vuelo: «Llegaré de madrugada, no me esperes, cariño», le había mentido yo a las 19:27, hora local de San Francisco. «Estoy deseando verte. Te quiero, mi tostada», había contestado Jorge. Sonreí mientras escuchaba anunciar mi cambio de línea y guardé el teléfono un poco agobiada por el calor.


  Pateé atolondrada los tediosos espacios del intercambiador de Nuevos Ministerios con una marea humana crepitando en mi contra. Caras grises. Barullo. La voz de una chica cantando. Brazos. Un gilipollas haciendo un calvo. Pies. Piernas. Prisas. Un tío impresionante que me miró a lo «quiero desabrochar tu camisa con los dientes»… Obvio que me quedé alucinada y me vi en la obligación de volver a mirarlo. Resultado: me choqué contra un cuerpo cualquiera que resultó ser el de un pobre hombre inocente portador de un café bien cargadito, que le vertí enterito encima. Me ofrecí a comprarle otro café y me dio a entender que no me preocupara, pero como a alguien a prefieres quitar de tu vista cuanto antes. No estaba para discusiones, así que añadí otra disculpa y al momento regresé a mis historias mentales. Total, tampoco era novedad. Acostumbro a meterme en mi mundo e ir por ahí chocándome, torciéndome los tobillos (soy muy bajita y abuso de las plataformas) y cosas por el estilo. Aunque lo de los tobillos es solo cuando me pongo nerviosa, que conste.


  Al tiempo que el vagón traqueteaba en mis últimas paradas cavilé que, si con Jorge la cosa iba rapidita y a mi cuerpo le daba por recuperarse, apuntaría un par de palabras que había descubierto en el viaje. En mis ratos libres suelo anotar palabras raras en cualquier lugar de mi casa, ver series y pensar mucho en ir al gimnasio, muchísimo. Pero no basta, oiga. Y mira que lo pienso fuerte. Me río yo de la ley de atracción, autoafirmaciones todos los días, dicen. Sí, sí. Al final he acabado por quitarme y ceder toda la responsabilidad a Gym Virtual. Lo practico un par de veces al mes; así me creo que hago algo y no me siento tan horrible. Luego llamaría a mi madre, que seguro que mi hermana Ariadna ya le habría puesto al día de mi llegada (a veces parece ella la hermana mayor), y mi padre estaría deseando que le contara las hazañas del viaje. Mi padre…, que no el portador de mis genes. Aunque ese es un tema en el que no entraré, por ahora.


   


   


  Abrí la puerta de mi piso en silencio para que Jorge no me escuchara y detuve la maleta en la entrada sin ver a nadie en el salón, que vislumbraba al fondo. Fijo que estaba el tío echándose la siesta padre en la cama, como solía hacer siempre que pasaba de ir al gimnasio. Era comercial y tenía una elocuencia especialmente aguda para convencer a cualquier persona, animal o cosa de lo que quisiera, que en ese caso era que el deporte había que tomárselo con cautela y muy orgánicamente, cuando se lo pidiera el cuerpo. Aclaro que tenía un metabolismo envidiable, si no nunca se permitiría hacer ese comentario.


  Miré la cocina. Las cinco varas de bambú, una por cada año de relación con Jorge, correctas. ¿Signos de pelusas, pringue o dejadez en algún sentido? Inexistentes. Avancé y dejé la cocina a la derecha, dando gracias de que la ventana estuviera cerrada porque la maldita vecina andaba todo el día cocinando fritos a modo de terapia y menudo pestazo. Me hundí en el comedor. Todo muy bien ordenado y cegado de luz natural, olía a ropa limpia y sonreí al ver una pila de prendas dobladas minuciosamente sobre una de las sillas que rodeaban la mesa frente al sofá, atrapado en el respaldo por la pared de mi cuarto. Mi objetivo.


  Continuaba con mis pasos calculados como antesala a una grata sorpresa hasta el dormitorio cuando un silencio demasiado obvio me avisó de que mi plan podría truncarse. Contemplé la posibilidad de que Jorge estuviera dándole a la manivela en solitario y con todo el mástil en posición de firmes… Pero nada. Mi sorpresa se despedazó conforme avanzaba porque allí no había rastro de persona. Estaba sola. Total, que correteé hasta la entrada a por mi maletita negra, la dejé junto a la cómoda de la habitación y me dije: esta es la mía, me tiro en la cama.


  Llevaría como diez minutos retorcida sobre las sábanas, sumida en un estado de sopor delirante, cuando me pareció oír el chasquido metálico de la cerradura de entrada. Sonreí medio en sueños y esperé a asegurarme de que no soñaba. Y no. Era Jorge. Lo siguiente que escuché fue una carcajada. Una carcajada… femenina. Estaba medio dormida y tampoco me alarmé, aunque…, en realidad, ese timbre de voz no me sonaba de nada.


  —¿Me quieres? —escuché decir a quien fuera ella.


  Automáticamente mi cerebro se arrugó y vertió sobre mí un chorro de malos presagios. Mi corazón se dio la vuelta y en un ademán drástico quedé sentada, inmóvil sobre el colchón, y me mantuve a la escucha. Tragué con dificultad y me preguntaba si lo que se oían eran besos y topetazos contra las paredes del pasillo cuando escuché la respuesta de Jorge:


  —Lo que siento por ti no lo siento por nadie.


  Aquello no podía estar pasando. Salí de la cama en un impulso y con las pulsaciones disparadas. Descalza, con los vaqueros desabrochados y mi camisa estampada puesta de cualquier manera. De pronto, todas las veces que había cedido en nuestra relación, todos los tramos de barreras superadas con lo que yo consideraba piedras sólidas en el camino, todas las veces que me puse en su lugar, que intenté entenderlo… se desplomaron como un castillo de arena. Fue pisar el comedor y encontrarme con la escena. Jorge jadeaba excitado y remordía con ansia la boca de una tía de melena larga en el pasillo. Me miró desencajado.


  —Pa-Paola…


  Se separó apresuradamente de aquella chica y se pasó la mano por el pelo con el pecho acelerado y la ropa desperdigada. Con su jodido aire de galán y villano en los ojos.


  —¡¡HIJO DE PUTA!!


  Cada una de las letras que expulsó mi boca chocó de forma ensordecedora contra las paredes. Mi sangre ardió precipitada recorriendo mis venas y las anegó de impotencia. Odio, rabia, asco… Me sentí como fuera de allí, como si ese pedazo de realidad no me perteneciera. En un segundo mi piel fue sacudida sin piedad por una oleada de emociones indefinibles y… lo peor de todo. Por el recuerdo de mi verdadero padre.


  Aún no podía creerlo cuando la morena desconocida se dio la vuelta y me miró, muy acongojada.


  —¡¿Quién cojones es esta?! —grité histérica—. ¡¿Se puede saber qué hostia está pasando aquí, Jorge?! —Tres segundos de parada cardíaca con ellos mirándome como estatuas. Noté que mis ojos se humedecían y mi subconsciente me avisó entonces: «no llores, Paola, por favor, no le des el gusto»—. ¡¡Salid de aquí!! ¡¡Fuera de mi puñetera casa!!


  Agarré los cojines del sofá y se los tiré con todas mis fuerzas a la cara. La chica reculó un par de pasos, pero Jorge los esquivó con las manos y tragó mientras achicaba sus ojos oscuros.


  —Espérate, Paola, puedo explicarlo…


  Pisó los cojines cuando intentó acariciar mis brazos y sacudí súbitamente mis hombros.


  —¡¡Quítame las manos de encima!! ¡No te atrevas a tocarme! ¡Este es el límite! —Lo señalé temblando, con una mezcla de pena, ira y…, no sé si algo de alivio porque todo eso acabara de una vez—: Me voy a ir y voy a volver en una hora. Cuando regrese no quiero que quede ni rastro de nada que tenga que ver contigo en esta casa, ¡¿me has oído?! —Tragué y me acerqué a él sintiendo que la garganta me escocía—. ¡¿Me has oído?!


  Jorge asintió como un corderito y agachó la cabeza. Miré a la chica y a punto estaba de partirle la cara cuando puso ojitos de cervatilla asustada.


  —¡No vayas a decir lo siento! —le advertí—. ¡Iros al infierno! ¡Los dos! ¡¡Y de paso arded en putas llamas!!


  Me di la vuelta, atrapé mis zapatillas a toda velocidad y escapé corriendo de allí, las lágrimas ya caían de mis ojos sin remedio.


   


  


   


  2. Hoy me duele la cabeza


  LEA


   


   


  Salí del baño con el pelo seco, unos vaqueros ajustados a medio abrochar y una camiseta de manga corta básica blanca. Le até un nudo al borde para que permitiera entrever mi cintura, me enhebré unos aros de plata frente al espejo de pie de mi habitación e iba a abrocharme sin más el pantalón cuando…


  —Joder. He engordado, tú —dije, pensando ya en qué vicio era del que me iba a quitar.


  —Qué va…—contestó Samuel tras de mí—, estás perfecta, Lea.


  —Pues estos pantalones no me entran. Y me quedaban bien en verano…


  —Bueno, tampoco pasa nada, no te agobies. La verdad es que da igual lo que te pongas.


  Samuel hizo un repaso con sus ojos pardos por mi cuerpo. Que era estilizado, pero… Y no. No soy una obsesa del control de peso ni la comida, pero me gusta cuidarme y si me paso hasta el punto de que no me abroche un pantalón… Me entró la duda y me miré al espejo e intenté pensar en cuándo me había tomado por última vez las anticonceptivas y en si se me habría podido pasar en un descuido. «Pero ¿qué dices, Lea? ¿Qué descuido ni qué ocho cuartos? Si tú no follas desde…». ¡No me acordaba!


  —Ha llamado Paola —escuché a mi espalda, sin poder escapar de la idea de mi desidia sexual—. Dice que ya está en Madrid.


  —Qué bien. —Sonreí maldiciéndola mentalmente por haber podido escaparse unos días a San Francisco, aunque fuera por trabajo.


  —Me ha dicho que la llames. Iba con un jet lag tremendo…


  —Ay, pobre. Vale, sí, cuando volvamos de tomar las cerves.


  Me dirigí de nuevo al baño atravesando el pasillo del vestidor y pensé que aquello era lamentable. De un tiempo a esa parte mi relación tendía a desprender las mismas chispas que de juntar dos galletas integrales. Y lo peor era que no sabía qué iba a hacer porque, en realidad, todo era como siempre… pero sin serlo. Suspiré confusa, no quería pensar en ello. La inestabilidad emocional me produce una ansiedad de vértigo. Así que mejor me concentré en examinar mi pelo, que caía a la altura de mis pechos, y empuñé un manojo rubio y lo elevé para investigarlo. Puntas funestas, enredado, sin brillo… menudo panorama.


  —Venga, Lea…


  —Qué sí, ya voy. —Volteé mis ojos y trasteé en el cajón para agarrar un cepillo—. Es que estoy pensando qué hacerme en el pelo.


  Se abrió la puerta que daba al salón a mi derecha (mi baño tiene dos puertas) y Samuel asomó con polo negro y vaqueros estrechos, dando forma a su cuerpo no excesivamente alto, traía su pelo oscuro y rizado aún algo húmedo, sonrió y su mandíbula cuadrada se le marcó más. «Una coleta y listo», dijo guiñándome un ojo y se perdió de nuevo.


  Tenía que preparar una pirámide de cosas para la entrevista del día siguiente y estaba de esa guisa, planeando ir de pingo con mi novio sin tener ni la más remota idea de qué diablos iba a decir yo allí.


  Flawless, la revista de moda y tendencia más importante del país, me había contactado para conocer cuál había sido mi motivación para ser influencer. Y yo, que sí, soy influencer, pero no lo pretendía ni en lo más remoto de mis pensamientos allá por el 2008 (vamos, que ni sabía qué significaba siquiera esa palabra…), me quedé a cuadros cuando me llamaron un par de semanas atrás para comunicarme que querían crear una nueva sección, y que iba a estar dedicada precisamente a los nuevos iconos que influyen y marcan tendencia en las redes sociales. Si mi pasado hablara…


  Cuando empecé en esto del maquillaje subía vídeos muy cutres a YouTube. Cutres por llamarlos de alguna forma, porque aquello era un circo de pueblo. La cosa era tal que así: Lea Le Brun, o sea yo, encorvada en un rinconcito en mi habitación con mis ojos azules bajo un eyeliner de simetría peligrosa, un póster de Lady Gaga, un flexo azul parpadeante y mi colección de perfumes tipo Puzzle y Aladdín de fondo, y si te fijabas con atención, se escuchaba a mi perra Brenda con todo su arsenal de ladridos chillones como BSI, banda sonora infernal.


  ¿Qué puñetas iba yo a saber que por ser parisina y combinar mis viajes a París con la poca idea que tenía de visagismo y máscaras de pestañas en aquella época iba a poder ganarme la vida?


   


   


  A las ocho de la tarde el cielo se presentaba despejado y hacía una temperatura agradable. Sentí en mi estómago el suave burbujeo de las cervezas que había disfrutado con Samuel en una terracita en La Latina y sonreí. Ambos regresábamos a casa y escalábamos el final de una de las calles precedentes a la plaza Jacinto Benavente en dirección a Sol, donde estaba nuestro piso. Bueno, en realidad era un ático, muy bien ubicado, luminoso, diáfano y perfecto para dos. Pagábamos un pico de alquiler, eso sí. Pero es que fue verlo y sentir un flechazo en toda regla.


  —Me estoy acordando de que no he llamado a Paola… —le dije a Samuel cuando ya veíamos asomar la plaza.


  —Es verdad. —Se detuvo, con el sol azotando su pelo—. Pues yo quiero pasar a recoger el ordenador que mandé a reparar.


  —Y que no pudiste salvar, aunque eres desarrollador, porque se le fue…


  —La placa base. —Samuel sonrió, estoy pez en informática—. Necesitaba una nueva, y un reparador. Al desarrollador informático le atañen otras cosas… ¿Nos vemos en casa?


  Asentí y nos besamos con fugacidad. Él inició su andadura descendiendo Atocha y yo continué mis pasos en dirección a mi calle mientras apresaba el teléfono en el bolso.


  —No te lo vas a creer… —sollozó Paola nada más descolgar.


  —¿Qué pasa? —pregunté alarmada.


  —Me he encontrado a Jorge entrando con una tía en casa.


  —¿Qué?


  —Besándose y medio desnudándose por el pasillo —moqueó—. Vamos, que si no salgo de la cama y los interrumpo, no sé en qué estado habrían llegado a la habitación…


  —Pero ¿qué dices, Pao?


  Tuve que detenerme.


  —Así es como me ha dado la bienvenida, el hijo de…


  —Pero si… si Jorge nunca… quiero decir que, no parecía que… ¿Tú habías notado algo?


  —No, qué va —musitó—. Claro, eso mismo. No es que lo considerara un santo, pero joder…, cómo me iba a pensar esto. Me siento como una mierda ahora mismo.


  —Me acabas de dejar helada… —Retomé la caminata y esquivé a un perrito—. ¿Y qué es lo que ha dicho al verte?


  Mientras Paola me explicaba lo ocurrido no pude evitar pensar que, en el fondo, aquello se veía venir. Dos personas de carácter fuerte sumidas en continuos altibajos, algunos de larga duración, y llamando al escándalo en público… Daniela y yo le aconsejábamos huir de ahí, pero a veces Paola es demasiado transigente. Y no digo que no se quisieran a su manera, pero Jorge nunca nos acabó de convencer. Después de aquello… más claro, agua.


  —¿Y qué has hecho después de huir de tu casa? —le pregunté.


  —Pues cagarme la hora entera que les he dado para salir del piso en toda su versión de promesas y planes futuros, sollozando en el portal y luego en el bar de al lado. —Paola respiró angustiada—. El camarero me ha dado el pésame sin preguntar. Manda huevos…


  —¿Necesitas alguna cosa? —Enlentecí el paso—. Me acerco en un momento, que estoy en la calle. Bajo a Ópera y cojo la cinco.


  —No, no… No te preocupes, tú mañana tienes lo de la entrevista —gimoteó—. Yo…, bueno, me centraré en reunir fuerzas para intentar morirme otro día que no sea hoy. A ver si es posible.


  —Paola…


  —¿Qué?


  —Lo siento mucho.


  —Más lo siento yo… Yo lo quería, Lea. De verdad.


  —Lo sé.


  —Lo escuché diciéndole la misma frase que me había dicho mil veces antes a mí…


  —Qué cabrón.


  —Me ca-go en su es-per-ma —farfulló. No pude evitar reírme—. Las relaciones son lo puto peor…


  —Anda ya, eso lo dices porque ahora estás chof. Llama a Daniela, ya verás qué pronto te quita la tontería.


  —Sí, ya. Haciendo el gilipollas por la calle tocando la pandereta en ropa de lentejuelas… o peor, el pino con chupitos de Jäguer.


  —¿Y cómo se quitan las tonterías entonces? —Las dos nos reímos, Paola sin ganas—. Cuando se entere vas a ver… Va a querer estrangular a Jorge con sus propias manos.


  —Justo lo que tenía que haber hecho yo… —se lamentó—. Por cierto, ¿dónde anda?


  —Ha escrito antes a «Sexoenelcheslón».


  —¿Al grupo?


  —Sí. Que iba con Álex a ver a Alfonso al estudio. Y que los pedos de su jefe son como una lluvia ácida en primavera.


  Me reí mientras se lo contaba. Daniela está cada día más loca.


  —Ni siquiera he mirado el teléfono hasta que he visto tu llamada… —murmuró Paola—. Bueno, lo de los pedos mofeta del jefe de Daniela no es novedad… ¿No ha dicho nada de Álex? ¿Se han liado ya por fin o no?


  —Qué va. Pero vamos, que están a punto de caramelo.


  —Tarde o temprano acabará pasando, el misterio aquí es lo que sucederá después. No sé cómo les va a salir lo de mezclar amistad y sexo a quemarropa con lo viscerales que son… Lo mismo acaban en una guerra de lonchas de mortadela con aceitunas.


  —O crean una lluvia de palomitas borrachos y luego se revuelcan desnudos en ella para ver una peli tan tranquilos…


  Lejos de reírse, Paola rebufó un mecagüen, volviendo a su mini infierno personal.


  —No voy a volver a tener novio en mi vida, fíjate lo que te digo…


  —Anda ya. En tu vida es demasiado tiempo. En pocos meses estás otra vez palmeando por alguien, ya verás.


  —¡Te digo yo que no, Lea! ¡Esta vez voy a disfrutar, pero de lo lindo! Cuando se pase la mierda esta que tengo en el pecho, claro.


  —Tómate un baño relajante y te ves una peli —la animé—. Mañana llamas a Daniela y deja que organice el finde…


  —Las pocas fotos que quedan aquí y los restos que no se ha podido llevar los voy a disecar en una hoguera gigante, imaginando sus huevos allí calcinados… Hasta he tirado las sábanas directamente al contenedor…, sospecho que les daban uso en mi ausencia.


  —Pues mejor. «Vida nueva, sábanas nuevas».


  —Es «Año Nuevo, vida nueva» —aclaró Paola entre risas, me pareció más calmada.


  Sonreí y antes de colgar dije:


  —¿A quién le importa mientras cure?


   


   


  Me retrasé un poco más de lo previsto en volver, lo admito, tuve la necesidad de pasar a mirar tiendas en Sol (un poquito solo), por airear la mente e inspirarme para mi entrevista. Confieso que en lo concerniente al trabajo soy bastante práctica, pero aquello era nuevo, aún no tenía nada hilado con sentido y me estaba nublando de nervios por momentos. Llegué con un par de buenas ideas a casa. Cuando entré Samuel ya estaba allí, en pijama y todo, sentado en una de las sillas que vallan la mesa del salón, con el portátil desplegado y encendido.


  —¿Ya te lo han arreglado? —pregunté despojándome de cosas.


  —Sí, cariño. —Samuel sonrió con amplitud—. Ven.


  Hizo un gesto y golpeó su regazo. Avancé hasta sentarme a horcajadas sobre él y tomé su cuello entre mis manos, reparando en su mirada cuando sus brazos firmes envolvieron mi cintura. Observé confusa el deslizar de sus ojos pardos mientras se arrastraban ansiosos por mi cuerpo y… lo besé. Y lo volví a besar. Para confirmar lo que hacía un tiempo que no paraba de repetirme una y otra vez. Que no, que había algo que no.


  —Dios… Quiero estar dentro de ti…


  Samuel hundió sus dedos ansiosos en mi piel y me besó de nuevo, succionando y manoseando mi cadera con deseo, y yo continué también, pero por inercia. Tampoco es que Samuel fuera pura dinamita, pero llevaba un par de días de intentonas y era obvio que biológicamente lo necesitaba. Sentí que desanudaba mi camiseta con mi mente muy lejos de allí. Tenía cosas que hacer, tenía que pensar cosas y me era difícil concentrarme en sus ojos, la verdad. Retiró mi camiseta despacio y estiré mis labios cuando deshizo mi coleta. Noté el trazo de su lengua en el cuello como una brasa encendida. No supe distinguir si porque me gustaba o porque me quemaba arrancando mi piel a tiras… No lo sabía.


  —Hoy me duele la cabeza —dije.


  Abarqué las copas de mi sujetador y detuve a Samuel cuando me lo desabrochaba. Me pareció que el suelo se deshojaba bajo mis pies. Dios, qué mal. ¿Cuántos meses de sequía arrastrábamos ya? ¿Qué me pasaba? Lo cierto era que estaba a gusto con él, llevábamos ya casi tres años juntos y nada había cambiado. Era muy detallista y me trataba bien, en serio, no me podía quejar. Pero le faltaba algo. O nos faltaba algo. La semana anterior estuve a punto de dejarlo, de pedirle un tiempo. Un mes atrás también. Pero al final acababa echándome atrás. La ansiedad acudía a mí con la consabida incertidumbre del «¿qué pasará después?». Y el resultado era nada. Samuel era predecible, estable y… Eso era bueno, ¿no? Flotar plácidamente en el mar de la comodidad… Joder, si mis seguidores supieran la realidad que sostenía detrás del objetivo… A veces me daba por pensar cómo pude ser tan arriesgada en algo que sonaba tan endeble como ser youtuber y, sin embargo, necesitar tantas garantías en lo relativo a lo sentimental. Bagh.


  Lo dejé ahí. Tenía que preparar la entrevista y, a ese ritmo, la previsión meteorológica iba a ser de un inminente caos.


   


  


   


  3. No eres tú… soy yo…


  ÓSCAR


   


   


  Era preciosa. Era la puñetera tía más guapa sobre la faz de la tierra. Y yo…, acababa de follármela. Un jueves y teniendo que ir a trabajar al día siguiente bien temprano. Lo que me relegaba a practicar el escapismo cual amante sediento de sexo en plena madrugada. Pero me daba igual, Carolina tenía una piel deliciosa, blanca y perfecta. Y el sabor de su boca no me lo iba a perder ni por toda la eternidad.


  Acarició mis labios cuando ambos yacíamos desnudos en su cama bajo la luz de la lámpara de noche.


  —¿Te ha gustado?


  —Bueno, no ha estado mal… —Sonreí por dentro.


  —Llevabas persiguiéndome mucho tiempo…


  —Podría haberte perseguido más.


  Soltó una risa despreocupada y me miró con gesto incierto sin dejar de tocar mi boca.


  —Óscar…


  —¿Qué? —musité mientras lamía sus dedos.


  Cerré los ojos. «¿A qué coño sabe esta mujer? A miel, o a vainilla o… no sé. La he imaginado tantas veces que me parece hasta mentira». Acababa de correrme, mi cuerpo no podía hacer excesivas peripecias de cintura para abajo, pero no quería dormir. Quería verla dormirse. Y que al despertar me hiciera rozar la gloria con una mamada que resonara en mi cabeza hasta morirme.


  —No quiero que pienses que… —dijo con cierto misterio en su voz, pero yo sabía muy bien por donde caminaba su mente.


  Sacó sus dedos mi boca y abrí los ojos para encontrarme con sus iris verdes, casi del mismo color de los míos. Tenía su pelo oscuro revuelto y algo de maquillaje corrido, pero muy poco. Sonrió y me palpitó la historia de mi vida.


  —Yo no estoy pensando nada, Carolina. Sé que aún es pronto, por lo de David y eso…, y lo entiendo, de verdad, lo de ir despacio.


  Se giró bocarriba y entrelazó los dedos sobre su vientre desnudo. Me quedé hipnotizado por su boca.


  —Es que no sé si esto va a salir bien. David es tu mejor amigo y yo…, su exnovia.


  —Desde hace ocho meses, sí. Pero yo no le voy a decir nada…, de momento. Ni de lo que ha pasado, ni de lo que pase. —Carraspeé—. Puedo respetar que no quieras hacerlo. Aunque yo preferiría decírselo.


  —Estas cosas joden.


  —Sí, y mucho. Pero jode más que te mientan sobre estas cosas.


  ¿Que cómo alguien llega a liarse con la ex de su mejor amigo, vecino y casi hermano? Es algo muy complicado de explicar. Podría decirse que hay una parte sentimental, otra parte de ceguera, otra parte obsesiva, morbosa y enrevesada y… la parte ovni. El ser humano es la pieza de carne más contradictoria del mundo, es un hecho que hemos de asumir, y yo… doy plena fe de ello. David y yo conocimos a Carolina en el instituto, ambos a la vez, nos hicimos íntimos y los dos nos colamos por ella. Me explotaba el corazón cada vez que la veía. Solo que… yo no hice nada, y David sí.


  —¿Cuándo lo vas a volver a ver? —preguntó.


  —Esta semana está fuera, así que supongo que el finde que viene.


  Y esa era otra. Lo iba a ver y ni siquiera sabía cómo iba a sostener aquello. De pronto fue como si una nube muy gris y oscura se posara sobre mi cabeza… ¿Que si eso me rayaba? Obvio que me rayaba. Por ratos no me reconocía. Por ratos quería intentar algo. Por ratos me odiaba a mí mismo. Y no es que yo acostumbrara a tener ese tipo de castañadas mentales siempre, qué va, era más de conocer chicas una noche, de decirles cuatro payasadas aprendidas y de un «aquí te pillo, aquí te mato», a la que se resistía la dejaba con una sonrisa por si acaso algún día volvía, y la que accedía pues… papaya para cenar. Las chicas dicen que soy hábil con la palabra, inteligente, atractivo, les pone eso de que sea muy alto, ojos verdes… En fin. Pero aquello era distinto, para mí esa mujer no era cualquier tía. Esa mujer era… La tía.


  —¿Y este finde qué vas a hacer? —me preguntó, interrumpiendo mis cavilaciones.


  —Saldré con Jairo, supongo —intenté sonar sosegado.


  —¿Qué tal le va?


  —¿A Jairo?


  —Sí. Entre lo reservado que es y que hace mil que no lo veo… ¿Sigue en Torre de Cristal?


  —Bien, como siempre. —Jugueteé con su pelo—. Sí, ahí sigue, con sus clientes y sus números arriba y abajo…


  Jairo era amigo mío desde tiempos inmemoriales, pero por la borrachera que llevábamos, que fue bastante tremenda. Nos vertimos el litro de cerveza entero en pleno concierto y al mirarnos con las caras empapadas nos dimos cuenta de que éramos compañeros de equipo y clase en la primera semana de universidad. Dos segundos de desconcierto y… nos echamos a los brazos del otro como gilipollas.


  Allí también estaba David, claro. Así fue como cada uno, Jairo, David y yo empezamos a suponer la piedra angular del otro. La pasión por el baloncesto, la adoración por la música negra y el rap y el gusto por los pequeños placeres y las canalladas (esto más en la adolescencia) nos unieron de manera irrompible hace mucho. Y el tiempo nos acabó echando encima el lazo de los apodos; Jairo el moralista, David un jodido show en sí mismo y Óscar, el competitivo. No me gusta perder ni a estornudos, lo que pasa es que he aprendido a disimularlo.


  Carolina suspiró hondo y supe que su mente había regresado a David. Me di la vuelta y también acabé con la mirada en el techo, notando que mis palpitaciones se extinguían. Me sentí relajado, cómodo… Y al instante otra vez me envolvió la misma sensación. La de la espuma de atracción que resbalaba por mi piel con su sola presencia, no podía estar a su lado sin tocarla. Joder con Carol.


  Me giré y acaricié su vientre y sus manos cruzadas para acabar encogido y buscar sus pechos desnudos con la boca. «Dios, esto es la hostia, a esta mujer hay que hacerle un monumento», pensaba mientras Carolina masajeaba mi pelo castaño muy despacio, pero con vigor, debió dejarlo aún más alborotado que de costumbre. Gemí y me recordé que aún no podía, no podía volver a hacerlo tan pronto. Quise besarla y lo hice, enmarañado de escalofríos. Luego sentí que Carolina quería hablar.


  —No sé si esto es buena idea, Óscar. Si tiene sentido… —Me apartó los ojos tras susurrarlo y me incorporé en el colchón para dejarla continuar. —Nosotros —aclaró regresando la vista a mí.


  —No me digas esto… por favor.


  —No eres tú… soy yo… que no sé lo que quiero…


  Dejé caer mi cabeza en la almohada y me froté la cara abotargado, cogí aire y lo expulsé enlentecido para intentar dar paso en mi mente a la corriente de sus palabras. Manda huevos. ¿Cuántas veces habría dicho eso yo? Y ahora, allí estaba.


  —Todavía sientes algo por él, ¿verdad? —La miré de lado y se calló, pero la conocía demasiado—. Que sepas que me estás reventando por dentro, Carolina.


  —Me sabe mal, Óscar. Sé que yo también he contribuido a esto.


  —Pues es así, no hay más.


  Carolina quedó inmóvil, como si en realidad no estuviera segura de nada. Y por un instante me perdí en el prisma esmeralda de sus ojos, pero… luego me recordé a mí mismo quién era. Llevaba esperando ese momento desde la primera vez que la vi aparecer por aquel pasillo con la faldita esa de cuadros y la sonrisa más loca del mundo. Cuando no me atrevía a nada. Incluso cuando ella y David aún no habían iniciado su historia nunca le lancé nada. Tal vez porque me jugaba algo de verdad. No había otra como ella. Suponía riesgo, echarle pelotas. Era como cruzar una línea que no tenía vuelta atrás porque, una vez la cruzara, me empujaría siempre hacia ella…


  Pero yo me quiero mucho a mí. Para bien o para mal tengo un giro de tuerca un poco ajustado en ese sentido. No dejo que nadie rebase ciertos límites conmigo. Ni siquiera Carolina. Así que, para cuando me dirigí a ella y nos aguantamos la mirada en silencio, con las caras sobre la almohada, ya había eliminado toda clase de dudas, consciente de que hacía lo correcto:


  —Voy a tener que pedirte algo. —Tragó rastreando mis ojos, yo ya la miraba desde hacía demasiado tiempo—. Si no estás segura no vuelvas a contactarme. Para mí esto no es un juego, ni tú, ni mucho menos David. Tienes todo el derecho a estar confundida y lo entiendo. Pero no pretendas que vaya a esperarte. No soy de esos.


  —Lo sé de sobra, Óscar.


  —¿Entonces?


  —Si vuelvo a buscarte ten por seguro que será para quedarme.


  Tomó mi cara entre sus manos y me besó. Dos veces. Y yo…


  … la creí. No porque sintiera que era la única hasta ese momento que pudiera ser capaz de ganarme por completo, de hacerme perder la razón. Que lo era. Sino porque ella nunca mentía. Hasta en eso era perfecta la cabrona.


   


   


  Escapé de allí poco después. No a hurtadillas, pero casi. Le susurré un «ya nos veremos» y Carolina gruñó un «supongo» en estado de duermevela, con una pierna sobresaliendo de entre aquellas sábanas arremolinadas de raso blancas. Ducha. Dar saltos vistiéndome. Cagarme en los zapatos. Tostadas rápidas. Café americano a medias con la bruma dorada del amanecer colándose en mi casa y salir a toda hostia por la puesta. Que diga por la puerta. Ser subdirector en una empresa no ayuda en nada a echar la culpa a las circunstancias. Tienes que asumir responsabilidades. Dar ejemplo. Pero me gusta contribuir a la sociedad, liderar, ayudar a crecer a personas y sentirme útil con ello. Es lo que más me gusta de mi trabajo.


  Corrieron los días y se completó la semana, en la que mis pensamientos oscilaron con respecto a David y a Carolina. Por lo que había pasado. Aún no le había visto la cara a David y estaba emborronado.


  Me alcanzó el sábado y me despertó una llamada. Descolgué el teléfono mientras me quitaba con torpeza el antifaz leyendo Alfonso en la pantalla.


  —Nueva quedada del dream team. Esta noche. Jairo, David y tú. Álex y yo. Y voy a preguntarle a Daniela. En cuanto salga del estudio la llamo. O no. Mejor hablo primero con Paola y Lea.


  —Para, para, para. Para el puto carro. ¿Qué dices? Estoy sobadísimo. Pareces un telegrama. No me he enterado de nada.


  —Reservado en el Laihana. Esta noche. Ya está todo cerrado.


  Tragué la baba y me recoloqué la camiseta retorcida sin explicarme qué cojones de maniobras hacía durmiendo. Un día de estos aparecería en el telediario asesinado por el cuello de una.


  —¿Ya has hablado con Jairo y David?


  —Sí. Pero lo más complicado va a ser convencer a Daniela. Te dejo, tengo un cliente. Luego te lo explico. —Y Alfonso colgó.


   


  


   


  4. Yo no quiero nada serio…


  DANIELA


   


   


  —Es que Paola me llamó a las diez de la noche llorando, Alfon —le dije al teléfono—. Después de cinco años, ¡el jodido imbécil va y la engaña con otra! Espero no cruzármelo por ahí, porque me hierve una cosa dentro que no puedo controlar, ¿eh?


  —Pues lo de tirarle bolas de caca envuelta en papel de periódico o reventarle las ruedas del coche a navajazos, olvídalo, Dani.


  —¿Cómo lo sabes?


  Nos echamos a reír.


  —Porque te conozco. Y ya sabes que a Paola no le va nada ese rollo… —repuso Alfonso con su habitual voz grave y calmada—. Además, esto solo les incumbe a ellos. Así que ni se te ocurra.


  No podía sostener mi cabreo. Y Alfonso me conocía bien. El tema del chocazo de realidad de Paola con el jet lag más infernal de la historia era ya trending topic en el grupo de los cinco: Lea, la misma Paola, Alfonso, Álex y yo, el eje de conexión. Yo…, que según ellos soy estridente y albergo extrañezas y locuras en este cuerpito de curvas que Dios me dio.


  —Es que el finde pasado no quiso ni salir… —proseguí sentada en mi sofá mirando el sándwich de la mesa, lo desmenucé mientras escuchaba a Alfonso soltar sus llaves sobre algo.


  —Hombre, normal. Jorge y Paola tenían una relación turbulenta, pero que la engañara con otra no creo que entrara en sus planes.


  —Ya… —dije pensativa—. Lo ha pasado mal, y ya sabes lo de su padre, que pasa el tiempo y no se le olvida… Aunque ella no lo diga yo sé que todo es por eso. A veces es demasiado hermética.


  —Pero ella es así, ya lo sabes. Expulsa sus emociones por goteo. Tienes que dejarla hacerlo cuando se sienta cómoda.


  —Los recuerdos pueden llegar a convertirse en el peor de nuestros fantasmas… —Suspiré.


  —Al final os acaba contando todo. Si no a ti, a Lea. Así que no la agobies. —Alfonso rio y lo imaginé apretando sus hoyuelos y achicando sus ojitos color miel—. Que te pones impaciente y empiezas a querer clavar tacones en cojones, retorcer pezones con pinzas de la ropa y hundir chinchetas en yugulares…


  —Vale… idiota… —Nos hablamos así, pero con cariño, ¿eh?


  Di un bocado enorme al sándwich.


  —Muy bien, imbécil… ¿Y entonces qué?


  —¿Y entonces qué de qué? —pregunté con la boca llena.


  —¡Pues qué cojones va a ser, Daniela! ¿Que qué vamos a hacer esta noche, es sábado, recuerdas? Acabo de llegar a casa del estudio y quiero despejarme, no sé si me entiendes… Ehh… ¿Estás comiendo?


  —Pues ir a Malasaña, por supuesto. —Tragué y bebí zumo—. Sí, un sándwich de pavo y queso con tomate. Está taaan rico…


  —Llevas diciendo eso una semana, Dani. Y cenando eso también. Seguro que lo tienes aborrecido. La pereza esa rara que tienes con la cocina consigue hasta que superes tu repelús a la monotonía.


  —Claro, como tú no quieres venir a hacerme nada… —Está hecho un cocinillas de cuidado.


  Alfonso se echó a reír a carcajadas.


  —No seas jeta, deja de poner tu cara de puchero que imagino estás poniendo por tu tono y atiende al plan de esta noche, haz el favor. Álex y estos dicen de ir al Laihana. Álex, ya sabes, tu rollito.


  —Ja, ja. Qué gracioso. No ha pasado nada, así que deja el temita —esquivé sonriendo, aunque deseosa de que pasara—. ¿Al Laihana? No, no. ¡Ni lo sueñes! Sabes que me escupe de vuelta ese sitio con el reguetón.


  —¡Qué te va a escupir de vuelta! Venga, no seas cortarrollos. Hazlo por tu amigo Alfonso o no te regalaré más cuadros increíbles nunca más.


  Alfonso es diseñador gráfico, ilustrador y artista urbano, freelance. Y básicamente hace de todo para distintos clientes, promotoras y firmas. Incluidos cascos de motoristas, decorados de series y películas, logos para marcas… vamos, que el tío es un crack en lo suyo. Lo que me hacía beneficiaria de obras de arte fascinantes y gratuitas.


  —Además, viene el resto del dream team… —añadió persuasivo.


  —¡Ah! ¿Que también se unen a la cogorza Óscar, Jairo y David?


  —Sí. Y nunca hemos coincidido todos aún…


  —¿Y? Sigo sin querer ir al Laihana.


  —Y somos el mejor equipo de baloncesto de Madrid. Y los más guapos.


  —¡Serás gilipollas! —Me descojoné—. Eso sería hace diez o quince años. Cuando competíais en el instituto, la universidad y tal… Ahora solo sois unos mataos con pintas, un casete antiguo y un balón Spalding haciendo más el gamba que otra cosa.


  Llevan toda la vida jugando y tienen un grupito bastante curioso de colegas. A los tres que más conocía eran a Óscar, Jairo y David, de salir a liarla parda con Alfonso y Álex, aunque Paola y Lea aún no habían coincidido con ellos. Estaban hartos de decirme que fuera a verlos jugar. Siempre me cuentan que en esas tardes de sol dorado y calentito sienten que le arrancan unos segundos a la vida, y que hacen bastante el idiota también. Yo me negaba porque me gustaba picar a Alfonso, pero solo de imaginar esos cuerpos altos sudados, esas pintas rescatadas de los 90 y esos brazos torneados de manos grandes y masculinas… qué calor.


  —Se llaman pachangas, Daniela, y las echamos todas las semanas. Lo de guapos sí que sigue —dijo ufano—. Y me parece fatal que digas eso, que lo sepas. De hecho, se lo vas a decir a Óscar, Jairo y David a la cara. Y viniendo con las chicas. Porque, ¿sabes qué?


  —¿Qué?


  —Que ya he hablado con Paola y dice que sí, que al Laihana.


  —Pero ¡¿qué coño…?! ¿Cuándo? Has quedado con alguna, ¿verdad? Por eso insistes tanto, te conoceré…


  —¡Qué va! —Alfonso se echó a reír como siempre que mentía—. Es que ya nos hemos pillado un reservado y he contado con vosotras. Además, Paola dice que después de lo de Jorge quiere agarrarse un buen pedo y quiere ligar. Así que ya sabes.


  Abrí el sándwich y pincé una loncha de pavo.


  —¡Pero es que el reguetón es una tortura! Sabes que no lo soporto… —Dejé caer la loncha en mi boca y se despedazó manchando mi camiseta de Stranger Things—. ¡La mierda el pavo los cojones! ¡Que no quiero ir, Alfon, ya está!


  —Pues te vas a tener que aguantar, Daniela. Se acabó.


  Total. Que me tuve que cagar en to’s los piojos de su pelo limpiando mi camiseta. A eso se añadió un «quiero verte sí o sí», de Álex. El «quiero ligar y emborracharme», de Paola. Y el «qué bien me salió la entrevista, sin ansiedad ni nada», de Lea y…


   


   


  Las tres asomamos por la boca de metro ya bastante caldeaditas. Paola llevaba unos tacones de angina de pecho. Siempre me pregunto cómo es capaz de manejarse por una ciudad de estas envergaduras con ese cuerpito tan pequeño y sin dolor de pies. No es que yo no use tacones, pero así para trotear Madrid a lo loco, pues no. Aunque convivo con un metro setenta y cuatro de estatura y soy bastante más alta que la media de mis amigas. Así que tampoco los necesito. Mis padres son bastante gigantescos, de modo que mi hermano y yo somos de complexión grande, vaya, que se nota nuestra presencia.


  Íbamos las tres marías agarradas del brazo soltando tonterías a cuál más sinsentido con los chupitos de Jäguer en todo lo alto, que arrastrábamos de neurona en neurona desde casa de Lea. Luego Paola nos habló de su viaje a San Francisco y lo que adoraba su trabajo, Lea dijo no sé qué de unos champús en seco y que sentía que no trabajaba porque le encantaba lo que hacía, y yo… prefería no hablar de trabajo. Me aburre soberanamente, ya está.


  Por entonces trabajaba en la recepción del DiMad, un periódico de tirada nacional en el que permanecía no sabía muy bien por qué. Siempre me pasa lo mismo, empiezo muy apasionada y luego ese fervor se diluye en mis ganas de salir corriendo y hacer… ¿qué? Ahí estaba la historia. Estudié tropecientas cosas para no rematar ninguna. Nunca he sabido qué hacer en ese sentido, todo lo que me gusta suena a «no vas a ganar un chelín» y hablar de trabajo con mis amigas me hacía sentir frustrada. Porque ellas disfrutaban como un bebé con un chupete mojado en azúcar con sus vidas laborales, pero yo…, entre tener que estar tras aquel mostrador horas sin moverme, mi jefe Fernando crispando el ambiente y soltando ventosidades en los meetings, y que hice un curso para conseguir el puesto y aún no sabía qué pintaba allí…


  La caminata por Alberto Alcocer hasta la puerta de la disco concluyó justo ahí, fui a llamar a Alfonso, pero al coger mi teléfono vi que me había escrito que ya estaban dentro. Había cola formada a esa hora, aunque nada que Lea no pudiera resolver con su encanto parisino, su pelito rubio recién saneado y sus ojitos azules en un par de pestañeos a los dos porteros aquellos, tipo tanques de guerra, que le dieron paso rápido. Además, que lo de ser influencer, quieras que no…


  Alfonso y el resto de la cuadrilla ya estaban entonándose a copas en el reservado, de estos espaciosos y modernos, y al que accedimos casi sin detenernos, lo cual me dio la vida. Alfonso ya nos buscaba entre cabezas, que muy difícil no le era con su altura, enfundado en vaqueros estrechos y camisa vintage sobre camiseta. Agarraba la típica cuerda que acordona estos espacios con la mano. Nos hizo pasar con esa tranquilidad que le caracteriza y nos saludó con dos besos antes de hundirme la mirada y decir:


  —Ehhh… Oye, Dani. Tú conoces a todo el dream team, ¿verdad? —Sonrió con pericia y achicó sus ojitos color miel. Lo miré sospechosa sin decir nada, lo veía venir—: Pues haz tú las presentaciones, anda…


  —¡¿Qué?! —Le di un codazo—. ¡Ese no era el trato!


  Alfonso se echó a reír y, acercándose a mi oído, susurró entre dientes:


  —La pagas por lo que has dicho, que tienes la lengua muy larga. —Y dio un par de toquecitos a mi hombro—. Ahora vengo.


  Echó a andar y me giré a su espalda.


  —¡Alfon! —Ni me miró. Ese iba ya en busca de lo que iba…


  Enfoqué entre los fluorescentes de neón y el tumulto del gentío a todo el personal en un fugaz barrido panorámico. Entre ellas y ellos conté siete (como los pecados capitales). Observé a David, que miraba no supe muy bien dónde. A Óscar, que no paraba de escanear a Paola en pasadas sutiles entre buches a su copa. Y a Jairo, que se revolvía el pelo echando miraditas a Lea mientras conversaba con Álex, el cual me miraba a mí, claro. Qué ganas le tenía, madre mía.


  Escuché de fondo reguetón del chirriante y me quise morir, así que me concentré por entero en presentar a aquellos cuatro maromos de escándalo que, de pronto, me miraban sin descanso.


  —Bueno chicos, pues estas son mis amigas. —Sonreí—. Paola y Lea. —Me enfoqué en ellas y fui señalando al bando opuesto—. El rubito es Jairo, el de la barba, David, y el de ojillos verdes, Óscar. A Álex lo conocéis más que de sobra…


  Y yo. Álex era de Móstoles, pero él y su familia se trasladaron a Madrid hacía mucho. Acababa de mudarse a un piso en la calle Sagasta, el cual aún no había visto porque, básicamente, me estaba haciendo de rogar por el reciente pseudorollito que nos traíamos. Trabajaba con su padre en una agencia de venta inmobiliaria de casas de lujo bastante conocida en Madrid, lo que lo hacía portador del apodo de «pijo» por parte de Alfonso y mía, para su total cabreo: «¡Trabajo para mi padre, el que tiene el dinero es él! ¡Yo soy mileurista, joder! ¡Lea gana mucho más dinero que yo, por ejemplo!». Y Alfonso y yo siempre nos reímos porque nos gusta escucharlo.


  Tenía una altura considerable, como todos los que estaban allí (los jugadores de baloncesto, ya se sabe), la piel morena, casi como Paola. No solía llevar barba, pero esa noche la lucía de un par de días. Ojitos oscuros, sonrisa traviesa. Era amigo mío desde ni se sabe cuándo, que conste en acta. Pero como ya he dicho, estábamos sumidos en un tonteo bastante evidente que yo esa noche, como mujer de armas tomar que soy, quería rematar a lo grande. Que también quede reflejado en acta, y visto para sentencia.


  Entre ellos se presentaron y yo me dediqué a buscar la manera más rápida de servirme una copa, si no a ver quién coño aguantaba aquello.


  —Qué bien se te da escurrirte, ¿eh? —me dijo enseguida Álex, y buscó también la cubitera de la mesa pegada al sofá.


  —Lo que se me da bien es ingerir alcohol para dejar de escuchar esto. —Señalé el altavoz más cercano con cara de querer pegarme un tiro—. Mátame ya.


  Álex soltó una carcajada. Y la manita también la soltó un poco con disimulo, entre mi culo y mi espalda quedó inmersa. Me gustó, a juzgar por el escalofrío que me recorrió la espina dorsal, le sonreí y nos servimos las copas entre miraditas insolentes.


  Tomamos asiento en aquel gigantesco sofá de piel morado y observamos al resto desde allí, como viendo una comedia entre risas y palomitas de mantequilla. Paola andaba de carcajadas con Óscar, que parecía estar muy entretenido con lo que ella le contaba. A saber lo que iría allí metido, una bomba. La rubia sin embargo hablaba más calmadita, entre David y Jairo. Se pasaba de cuando en cuando el pelito tras la oreja y Jairo, directo y que muy de hablar payasadas sin ton ni son no es, se lo decía todo con los ojos.


  —Míralos… —Álex izó su barbilla para señalar a los chicos—. Se les va a caer la baba.


  —¿A cuál de ellos?


  Lo miré divertida y crucé la pierna derecha hacia él, con duende.


  —A todos. —Se giró y me clavó los ojos—. Y a mí contigo.


  —Mentira —tanteé.


  —No me vaciles, Daniela. —Álex se mojó los labios—. Que nos estamos poniendo muy tontos de un tiempo a esta parte…


  —Define tontos.


  —Ya te lo he dicho. Me pones malo.


  Oscilé mi cabeza y estudié su gesto de morbo hasta las cejas. Su piel relucía aún más morena que de costumbre por las ascuas del verano y hacía contraste con su camisa casual clara en ese rollo suyo independiente que ponía muy a tono mi sol naciente. Su mirada oscura era de las de golpe de calor. Vaya, que la confundí con brasas. Sus labios eran el templo que soportaba toda la locura que debía existir en el cielo. ¿Cómo no me había fijado en él antes de esa forma?


  Álex me acarició la pierna y perseguí con mi vista su mano de dedos largos sobre mis vaqueros estampados. Sentí el desierto del Sáhara al completo en mis adentros, allí debía de haber dromedarios, cactus y arena por un tubo. Necesitaba un oasis, pero ya.


  —Vale. A partir de ahora tenemos que dejar de pensar a lo ron con pasas y empezar a actuar a lo ginebra a palo seco.


  Nos echamos a reír y nos buscamos con los ojos para aguantarnos la mirada, dejando escapar una mezcla entre sonrisas y jadeos.


  —Quiero meter mi lengua en tu boca. No puedo más…


  Sentí entonces que Álex había encontrado la llave que abría el cofre del tesoro. No por lo que dijo, sino por la lava espesa y caliente que hizo de su tono. A poco que me esforcé…


  Me encontré con su boca.


  El tiempo y el espacio se desdibujaron en mi mente. Nuestras lenguas se enredaron como un huracán mientras dejábamos las copas en la mesa como a cámara lenta, devorándonos al compás de todas las ganas llameantes del infierno. La danza más apoteósica que jamás dos bocas han bailado. El equivalente en ballet al Lago de los cisnes.


  La cosa se alargó y yo me estaba poniendo ya muy tonta con el cuerpo. Soy de útero goloso. Removí un poco las piernas. Álex enredó sus manos en mi pelo color chocolate y, mientras su lengua acariciaba la mía, sucia y salvaje, le tomé el cuello y lo apreté más. «Qué rico sabe, joder». Tanta tensión sexual acumulada no tenía que ser sana.


  Álex se despegó de mí para hablar tras más de diez minutos. O veinte. O tres días.


  —Yo no quiero nada serio…


  ¡¿Qué?! Maldito cretino. Y encima el muy mamón jadeaba con los labios rojos de las mordidas que nos habíamos pegado. Rabié fuerte. La confianza es un escándalo el asco que da. Pero a Álex y a mí nos encanta surcar los pedazos que salen de nuestros brotes de humor negro y…


  —Pero ¡¿tú qué te has creído, flipado?! ¿El tumbabragas del guateque? —Le di un empujoncito y fingí seriedad; imaginé un dálmata sin manchas con toda la fuerza que pude—: A ver si encima te vas a enamorar y te voy a tener que partir la cara.


  Álex mutó el gesto y todo atisbo de su seguridad se desvaneció. Yo sonreí triunfante, y lo atraje a mí de nuevo.


   


  


   


  5. Yo no miento


  ÓSCAR


   


   


  —Pues sí… —le dije—, la verdad es que no salgo mucho por aquí. Suelo ir casi siempre con mis colegas David y Jairo por Malasaña, sobre todo.


  Sonreí y le miré las tetas. Joder, vaya escote, me estaba haciendo pasar un calvario y llevaba hablando con ella cinco minutos. Subí la mirada.


  Paola era dueña de los ojos de felina más intensos que jamás había visto. Negros y un poco rasgados. Una boca muy sensual, pelo negro liso rebasando un pelín sus pechos. Piel tostada. La más pequeña de sus amigas, pero tremendamente exótica, y a la vez se palpaba algo en ella que trasmitía personalidad. Olía a… Con esto soy muy malo, dulce y flores, algo así. Era la puñetera Pocahontas.


  —Nosotras también salimos por allí… Bueno, en realidad nos movemos por todo Madrid… —Me miró perdida y aunó sus cejas.


  —Óscar —le aclaré.


  Paola sonrió y pensé que me corría. Luego ojeó mi vaso vacío y me propuso servirnos una copa, acepté y dibujé una medialuna en mis labios antes de girarme para encontrar de sopetón a Álex y Daniela pegándose el filete allí, en el sofá morado del fondo. «¡Hostias! ¿Y estos dos? Cojones. Menudo banquete».


  Paola abrió los ojos de par en par y explotó en una carcajada.


  —Qué cabrona…


  Nos servimos las dos copas salpicados de risas mientras mi cerebro se debatía en averiguar cómo coño me iba yo a calzar a esa mujer, porque Paola se iba a ir de allí conmigo esa noche, vamos a ver.


  —¿Y en qué trabajas? —le pregunté cuando tomamos asiento en el hueco más lejano a la parejita en cuestión.


  —En el departamento de recursos humanos de…


  Si soy sincero, no supe ni dónde me dijo. Me quedé en «recursos humanos» dicho por su boca roja. Me crujió algo dentro, lo noté, y mira que la música estaba alta. No sé lo que sonaba, pero algo que incitaba a pegarse mucho.


  —¿Y tú? —Paola bebió de su copa.


  —Soy subdirector de Trin-up, una empresa de material deportivo.


  Meneé mi vaso y le aticé un par de tragos cortos viéndola poner ojos de gata mientras se retiraba el pelo de la cara. Me preguntó que dónde vivía y mi seguridad se acrecentaba por momentos, aquello iba viento en popa. Le aclaré que vivía por metro Ibiza y… Bingo.


  —Yo tengo muchas ganas de ir a la terraza del Bambú Retiro, desde que lo renovaron.


  —Pues hace como un año por lo menos. —Sonreí—. Tengo allí un colega, es uno de los socios. Puedo llevarte algún día…


  Paola se echó a reír como si hubiera dicho que me comía las plantillas sudadas de mis zapatos a modo de rebanada de pan por las mañanas. Zarandeó su cabeza, en señal de negación.


  —¿Qué pasa? —pregunté confuso y bebí.


  —Ni de coña.


  —¿Por qué?


  —No me fío ni un pelo de ti, Óscar.


  Pestañeé desconcertado y revoloteé con mis ojos en su cara, luego resoplé y sonreí con seguridad.


  —Yo no soy lo que tú piensas… —lancé descarado.


  —¿Y qué es lo que yo pienso?


  Vaya. Le gustaba jugar. «Paola, no sigas por ahí que me está empezando a molar este rollo». Miré sus piernas morenas y volví a ella mientras recortaba la distancia que nos separaba, hasta que casi palpé su frente con la mía. Muy osado, sí. Pero soy de lanzarme al vacío. Sostuvimos la mirada muy cerca.


  —No puedo saber lo que piensas —musité, y estoy seguro de que mi aliento rozó sus labios—. Dímelo tú, Paola…


  Sus ojos bajaron hasta mi boca y miré la suya, nuestras respiraciones se aceleraron a la vez… Me acerqué un poquito más.


  —¿Qué haces?


  —Nada…


  Sentí el calor de su mano en el pecho como hierro fundido mientras Paola me apartaba despacio. Muy, muy despacio. Conectamos con los ojos y carraspeó con gesto huraño para hablar.


  —Acabo de cortar con mi novio, con el que llevaba más de cinco años. Lo he pillé entrando en mi casa, con otra… —dijo resuelta—. No te voy a mentir. —Sonrió y me escaneó de arriba abajo—. Eres muy atractivo, es algo evidente, no es que lo diga yo y… bueno, esta noche tenía en mente pillarme un buen pedo y ligar, pero…


  —¿Pero…?


  Paola bebió y luego me atravesó con sus pupilas de cafeína.


  —Tú eres de los que traen problemas —soltó.


  Eso me dejó fuera de juego. Me separé y fruncí el ceño.


  —No entiendo qué es lo que quieres decir.


  —¿A cuántas tías te calzas tú por semana?


  Joder… a ver cómo mierda contestaba yo a eso.


  —Eso puede cambiar… —Rasqué mi nuca sin mirarla.


  —Yo no te estoy diciendo que quiera que cambie.


  Dejó la copa con elegancia en la mesa y cruzó sus brazos. El puto vestidito ese rojo que llevaba no me dejaba concentrarme. Que si una manga sí, la otra no, que si el escote insinuante…


  —Me estás liando, Paola.


  —Como comprenderás no quiero un tío ahora para nada serio… Todo lo contrario, más bien. Pero no tengo muy claro si puedes ser tú. Eso es lo que quiero decir.


  —Yo soy muy claro con las tías.


  —Mentiroso.


  —Yo no miento. —Apuré mi copa de un asalto.


  Desvié la mirada un instante y vi cómo el resto se arremolinaba en la zona central del reservado entre risas y bailes, algunos más pegados de la cuenta. El cabrón de Álex restregaba bien la cebolleta.


  Regresé a Paola entre los trazos de luces.


  —De todas formas, no entiendo muy bien los términos que acotan tu cruel teoría de descarte…


  —¿Qué es lo que no entiendes?


  —No tengo por qué darte problemas. Esta noche. Tú y yo. Me la comes, te lo como. Mañana como si no nos conociéramos. Ya está. Fuera líos.


  —Eso no es tan sencillo. —Sonrió—. Tenemos amigos en común y conozco a los tíos como tú. Si follamos hoy vas a querer más mañana, o dentro de una semana, o de dos…


  —¿Por qué? —pregunté fascinado, cómo me estaba poniendo.


  —Pues muy fácil, Óscar… Vas por ahí con tus encantos, tus ojos verdes y esa barbita, a lo «parece un descuido, pero está muy bien pensado». Una mezcla de ego y ternura que funciona. Y eso te supone una garantía, lo entiendo. Pero mi situación ahora mismo es de difícil acceso para alguien como tú, eso puede llevar a convertir esto en un juego de reto y… ya sabemos lo que le pasa al león con gacela, despierta su instinto de caza.


  —Vaya, pues… —Sonreí de lado—. Siento comunicarte que, follando o no, esto ya es un juego de reto. Además, ese ejemplo está mal planteado. El león no caza, es la leona.


  —Entonces… A ver, dime, Óscar. ¿Quién está cazando a quién?


  Menuda sonrisa me lanzó la tía, azotó en todos los puntos erógenos de mi cuerpo. ¿Pero de dónde cojones ha salido semejante maravilla de mujer?, me pregunté. Sin embargo, no soy de insistir, así que le hundí la mirada y, en un último intento, le susurré:


  —Déjame probarte esta noche…


  —Olvídalo.


  Paola se puso en pie con decisión y me dejó allí más plantado que una seta. Por mis venas corrió el morbo que antes solo caminaba. Me levanté del asiento al poco y me amontoné junto al resto.


  —¿Va o no? —me preguntó David, con una mirada cómplice.


  —Con ella me parece a mí que no —murmuré escueto.


  Joder. Llevaba semana y media sintiéndome cada vez peor al recordar lo de Carolina. Estaba mintiendo a David. En la cara. Me había follado a su ex y encima Carol podía aparecer en cualquier momento, querer intentar algo conmigo y… ¿Lo haría? ¿Intentaría algo con la única mujer de la que había estado enamorado en mi vida? En aquel momento no pude ni pensar. Y lo peor es que llevaba así toda la noche, con mi cerebro fundido en el caos, era una contradicción tras otra. Y para colmo Paola era… Me cago en mi alma. Cómo me había dejado los huevos, me estaba ardiendo la entrepierna como en mi vida.


  —Aquella de la barra parece simpática… —David señaló a una chica.


  —Sí… Voy a ver qué se cuenta —le dije como si nada, pero con la mente en plena batalla.


  Empecé a temer el «después de». O me atacó de improviso como un jodido resfriado al que no puedes ver. No lo sé. A veces uno desea tanto algo que el peso de saciar ese anhelo empolva todo lo demás, se convence y le quita importancia a lo que no interesa en ese instante. Pero tras un tiempo, cuando todo se vuelve tangible y esa capa de polvo desaparece, queda la forma original. Imaginarnos a Carolina y a mí en el día a día, de pronto se me hacía lejano, borroso, como un dibujo callejero que se diluye con la lluvia. Nos visualizaba, nos plantaba en el mundo y… no lo veía claro. Pero en el fondo quería volver a verla, joder, era ella, tal vez si lo diera todo por mí… Dios, esa sonrisa, esa boca con forma de corazón con sabor a trozos de todo lo que imaginé, ese cuerpo perfecto que quería volver a sentir bajo las yemas de mis dedos, esos cafés contándonos de todo, hablando de tonterías como que habíamos desayunado pan con chocolate o de que yo odiaba los zapatos de vestir para ir a la oficina… Pero ¿qué decía? ¿Y David?


  Joder, los remordimientos me roían la piel como ratas de cloaca, la expectación por el sí de Carolina se derretía en el camino de lo que me había convertido: un traidor. Empecé a dilucidar que todo había sido un error, y sin embargo me moría porque Carolina apareciera, no perdía la esperanza. Luego me volví a recriminar por ser un mierda como una casa. Allí, en la maldita discoteca, todo el mundo bailaba, reía, disfrutaba, y yo con semejantes cruzadas mentales. Me sentí idiota.


  Eché a andar hacia la barra con la intención de evitar pensar. Y allí estuve, con aquella chica desconocida de conversación echando buena cuenta de artimañas melosas en su oído, que parecían ir como la seda, cuando vi aparecer al otro lado de la barra a Paola, con un tío. Corrijo: tonteando con un tío. Mierda. Menudo latigazo en el estómago. Si antes me había gustado ahora ya… Era preciosa, era más que evidente. Que me había dejado fascinado y bastante loco, no lo voy a negar. Pero la partida aquella noche ya estaba jugada, de modo que me esforcé en centrarme en el ahora… fluir se me da bien.


  Paola acabó yéndose con quien fuera el desconocido aquel y yo seguí con lo mío, que al menos iba a tener final feliz. De pronto alguien me llamó por la espalda, era Jairo, para avisarme de que todos se marchaban a casa, que Alfonso andaba perdido con alguna y que Álex y Daniela se iban con él… y Lea, luego añadió una sonrisa prometedora. No recordaba desde cuando no veía a Jairo sonreír así al nombrar a alguien. Vaya. Aquello se ponía interesante…


   


  


   


  6. Solo como amigos


  JAIRO


   


   


  Me di cuenta de que ya la había visto antes en el momento en que la vi aparecer. Cómo iba yo a pensar que la tarada de mi hermana Natalia, obsesionada con los potingues esos todo el santo día, iba a darme la clave para acercarme a ella. A Lea Le Brun. Sin rodeos y sirviendo de precedente: era una jodida diosa hecha carne. Ya está. Ese ser entre descuidado y exquisito, con ese pelo rubio peinado lo justo para parecer elegante, esos ojos azules de mirada dulce que ocultaban algo demasiado intenso, esa cintura de infarto que… me ponía burro, y esa boca de fresa que… la boca era para un capítulo aparte directamente.


  La conversación entre Lea y yo en el Laihana versó, en su mayoría, sobre trabajo de Lea. La influencer de moda que no se tomaba a pecho un trabajo y que, sin esperarlo, mutó a ser su ingreso principal. Aunque Lea no le daba una importancia excesiva a eso de ser conocida o un referente. Era de sobra consciente de la levedad del concepto de las modas. «Dar importancia a todo y a nada a la vez». Esa es la clave de su éxito, según ella. Y eso fue un poco lo que me contó cuando David nos dejó solos en el reservado.


  Solos. La excusa perfecta para que yo diera un pasito más. Estaba acostumbrado a mantener desde mi última relación, hacía cuatro años, conversaciones piedra, insulsas y faltas de motivación, sexo ligero, aunque constante, sobre sábanas demasiado viciadas. Chicas de duración media entre sorbos de vino rápido y sonrisas vacías, harto de los juegos del tira y afloja, de estrategias rebuscadas o de lanzar comentarios ornamentados para impresionar… Ahora simplemente vivía al día. Lo aprendí hacía mucho. Conocía a chicas, sí, aunque raras veces era con el mero objetivo de ir a revolcarme sin más. Iba un poco más allá. No es que no me fuera lo de mirar, comentar y no pensara «joder, vaya polvazo tiene esa», claro que lo pensaba. Pero la aguja de mi brújula, a mis treinta y tres años, iba en busca de otro norte magnético. Alguien que de verdad me hiciera quedarme. Una chica que me sedujera con la mente. Por lo que solía repetir una vez pasaba a la acción.


  No es que a Óscar no le sedujera el rollo, nadie siente atracción real hacia nadie por mero físico. Pero a Óscar, Álex y Alfonso les iba más el picoteo nocturno, tener varias opciones ahí revoloteando, ya fuera por acuerdo tácito o hablado. Yo pasaba de aleteos de cientos de mariposas al vuelo para que luego no se quedara ninguna. Prefería una en concreto y averiguar si era la mariposa a la que quería ver las alas cada mañana. Mi compañera durante un tramo de vida. Mi mano para agarrar en el camino. Una conexión, una chispa prendida… La bengala.


  Los cuatro pillamos el primer metro de la mañana. Daniela, Álex, Lea y yo. En el vagón casi vacío estuvimos de carcajadas y, mientras comentábamos la hostia que habían dado Daniela y Álex en el sofá de la discoteca, no podía despegar mis ojos de Lea. Verla deshacerse en risas era una jodida pasada. Al poco Daniela y Álex se quedaron sopa. Silencio… Lea y yo nos tropezamos con los ojos y devolvimos la vista al frente, como si al estar despiertos solo nosotros dos todo cobrara un sentido distinto. Aparecimos reflejados sobre el cristal de la ventanilla. Miradas a hurtadillas. Pestañeos. Se abrieron puertas, se cerraron puertas. Leve parpadeo de luz blanca y aséptica. Sonrisas tímidas… Suspiros. Tragué saliva. Siguiente estación. Entraron un grupo de adolescentes emos y un chino que sostenía un tropel de rosas envueltas en celofán. Restaban dos paradas hasta Sol y pensé que me bajaría allí, con ella, a ver qué me encontraba en el camino. Vivía por Banco de España, pero desterré la idea de cambiar de línea. ¿Tener delante la oportunidad de acompañar a Lea y desperdiciarla? Ni de coña.


  —Me bajo también en Sol, me da pereza cambiar de línea.


  Lea me preguntó que dónde vivía y justo contestaba cuando una mano se introdujo entre ambos, cargaba una rosa. «Compla flor pala novia guapa». Los dos nos echamos a reír. Miré al chino y luego a Lea, tentado de regalársela, pero no quería pasarme de listo. El hombre, con cara de cansado y que estaría dando los últimos coletazos en ventas adicionales de la noche, nos dejó con nuestras risas y se encaminó al grupo de emos.


  Nos despedimos de Daniela y Álex, que somnolientos buscaron su línea, y salimos por la boca de metro. La humedad del ambiente y el olor a tierra mojada nos rodearon cuando, en silencio, nos adentramos en la Carrera de San Jerónimo. Lea llevaba echada una chaqueta negra a los hombros, sobre una camisa abrochada dividida en dos estampados que le sentaba de miedo. Caminábamos despacio a un palmo de distancia y tuve que esforzarme para no quedarme embelesado.


  —¿Y llevas mucho tiempo viviendo en este piso? —rompí el hielo, para que tuviera algún sentido lógico mirarla.


  —Pues… dos años. —Deslizó un mechón de pelo tras su oreja—. Bueno, año y nueve meses.


  —¿Y vives sola?


  —No… Vivo con mi novio, Samuel.


  Ya me parecía a mí… Sonreí e introduje las manos en los bolsillos traseros de mis vaqueros. Mejor ahí, para que estuvieran quietecitas. No me fío de mí mismo con alcohol de por medio.


  —Deduzco entonces que llevaréis ya su tiempo, ¿no?


  —A finales de octubre hacemos tres años… ¿Eso es mucho?


  —Bueno…, depende de cómo se mire. Pero diría que algo medio.


  —Y… —Lea me miró sonriente—. ¿Tú estás con alguien?


  —Ahora mismo no… Aunque tuve a alguien, hace algún tiempo…


  Lea observó mi rostro, algo esquivo, entre las luces que se deslizaban sobre nosotros. Y digo algo esquivo, porque me cuesta hablar de mí.


  —Era muy especial… ¿no? —indagó.


  —Era una relación demasiado tóxica. —Me aclaré la voz al ver que Lea me insistía con la mirada por mi gesto críptico, pero con esa sonrisa, cualquiera no le respondía—. De esto que tienes un flechazo jodidamente físico, pero no hay forma de entenderse ni con un libro de instrucciones. Tuvimos que dejarla ya más que nada por salud. El ya conocido «te quiero-te odio», pero cada día, y varias veces por día. Duró poco más de un año, y menos mal.


  —Sí, te entiendo, es muy desgastante. Yo tuve una relación así en París, con mi primer novio, que fue a distancia, y lo pasé como el culo. Recuerdo cuando discutíamos por teléfono… —Negó—. Convivía con un estado de ansiedad constante queriendo pillar a todas horas aviones a París. Fue un infierno, la verdad.


  Agachamos la vista y sonreímos con entendimiento. Avanzamos el tramo que restaba sin hablar y se escuchó el rugir lejano de las máquinas de limpieza del agua unido a la descarga de un camión de la basura. «Así no la enamoro ni con la cara de James Dean», pensé.


  —Vale, pues ya estamos…


  Lea se detuvo con rostro incierto en la boca de su calle, que se predecía desértica. Le pregunté a qué altura vivía y la miré calibrando su gesto. Mentira. Calibrar, calibré más bien poco, tenía muy claro lo que quería hacer, así que hice algo de tiempo con la intención de que no se sintiera invadida… y me ofrecí a acompañarla. Una sonrisa se abrió paso en su boca como respuesta. Parece que acerté.


  —¿Y cuándo te viniste de París? —Retomé el paso y el sonido de nuestras suelas se adueñó de la calle.


  —Muy pequeña, con dos años. Del tiempo que estuve allí casi ni me acuerdo. Pero voy mucho a visitar a mi familia, sobre todo a mi abuela Claudie —dijo con marcado acento, me puse malo—. Mi madre se enamoró de un madrileño, qué le vamos a hacer…


  Suspiró mirando sus pies y cruzó sus brazos.


  —Es que un madrileño tira… —La miré confiado.


  Lea me clavó los ojos y me aventuré a pensar que, por su forma de mirarme, le atraía. Algo le atraía. ¿O esto fue debido al calor concentrado en cierta zona nublando mi mente?


  —¿Y de qué conoces a Alfonso y estos? —preguntó.


  Sentí alivio. Solo me faltaba empezar a ponerme nervioso y cagarla con ella soltando palabras al vuelo como corchos de champán contra el techo o las caras de la gente. Le expliqué que conocía a Alfonso por medio de Álex, que jugaba con nosotros las pachangas de baloncesto y un día se apuntó él también, y que éramos amigos desde hacía tiempo. A Óscar desde de la universidad, borrachera milenaria en pleno concierto de rap, riego de cerveza mutuo y abrazo. Y a David de ir con él y observar la ducha dorada.


  Lea frunció el ceño con sus cejitas rubias y se mostró extrañada por no haber coincidido antes; conocía a Alfonso y Álex desde hacía años.


  —Un poco raro sí que es, aunque antes no éramos tan íntimos como ahora… Aun así, con Daniela hemos coincidido varias veces. —Sonreí con enigma—. Eso es porque no estaba de ser… Hasta hoy.


  Lea se detuvo dibujando una sonrisa muy bonita y supuse que habíamos alcanzado su portal. Se dio la vuelta y dejó caer su hombro en la pared para quedar frente a mí, bajo la luz anaranjada de la calle, la sentí cómoda conmigo.


  Me miró tras un silencio.


  —¿De qué trabajas, Jairo?


  Escucharla pronunciar mi nombre…, ten cuidado. Y más en el tonito que lo dijo, tan delicado y sensual. Me puso enfermo aquello. Extraje mis manos de los bolsillos y me apoyé también en la pared, imantado por la infinidad de su mirada. «Joder, vaya ojos. No me mires así, Dios santo. Para de hacer eso».


  —Me de… dico a las finanzas… —dije con un suspiro entrecortado. Fijo que tuvo que notarlo, que me moría por tocarla—. Trabajo en el edificio más alto de España, Torre de Cristal.


  «¿Qué? ¿Y a ella qué le importa si es el más o menos alto, Jairo?»


  —Me encantaría subir allí. —Sonrió.


  —Es una pasada, Lea. Te lo puedo enseñar un día si quieres, las vistas son increíbles. —«Me estoy poniendo nervioso, me cago en mi sangre. ¿Qué cojones está pasando aquí? ¿O soy yo? Puto alcohol. Cállate»—. Porque supongo que no has ido al Eurostars, y falta por construir Caleido. Cada una tiene su cosilla, aunque parezcan cuatro palos ahí puestos.


  «¿Cuatro palos? Sí, eso, sigue diciendo tonterías, total…».


  —Me encantaría, Jairo, aunque no sé si sería una buena idea.


  Hizo una mueca y me revolví el pelo.


  —¿Te espera tu novio arriba?


  —Tal vez… —Me miró la boca un segundo—. Aunque ha salido con su amigo Carlos y puede que aún no haya llegado.


  Vale. Me había mirado la boca y después de acabar esa frase se mojó los labios y meneó su larga melena rubia. Eso era que le atraía, ¿no? Era el momento de decidirse. Me debatí entre el deber y el impulso irrefrenable de ir a por todas. Directo, honesto, muy ético… apodado «el moralista» por Óscar y David, no suelo meterme en camisa de once varas y mis actos suelen estar bañados de un componente lícito, que hace mucho se hizo inherente a mi ser y que no me permite hacerlo de otro modo. Y no sé lo que fue. Un pálpito eléctrico entre mis piernas. Una ráfaga de brillo lunar. O quizás esa voz incierta que me tentaba «Jairo, si por una vez en tu vida la vas a cagar…, que sea con ella». No lo sé. Pero concluí que tenía que jugarla. Lo llevo en la sangre, había competido toda mi vida y, ganado o perdido, la había jugado. Así que…


  —Dame tu número, Lea.


  Arrastré las letras, temiendo que me rechazara. Lea suspiró algo temblorosa, no supe muy bien por qué.


  —Sí, puedo dártelo, pero… —Nos señaló despegándose de la pared y la imité—. Solo como amigos.


  Vaya. A pesar de que uno sepa estas cosas de antemano hacía tiempo que no me daban calabazas así, tan educadamente. Aunque jodía igual que una patada seca en los cojones.


  —Lo tendré en cuenta —intenté parecer conforme.


  Lea buscó su teléfono en el bolso y me pasó el número, al que di un toque para que guardara el mío. No se escuchaba ni un alma en la calle y el cielo empezaba a clarear persiguiendo el día. La miré desde mi altura a la suya, que caía por mi barbilla, y me acerqué sin más a ella. Porque quise, porque me salió abrazarla y porque un susurro en su mirada me dijo algo le preocupaba. Y lo hice en calidad de amigo, que conste, aunque no pude evitar oler su pelo. Lea no se movió ni un centímetro mientras la apretaba contra mí, desprendía un olor delicioso a jabón y flores.


  —Tengo que irme —musité hundido en su pelo.


  Me costó desengancharme de su aroma cuando me separé.


  —Hasta la próxima —susurró.


  Sonrió y le correspondí antes de verla girarse. Esperé hasta que entró al portal y me volví para ir a casa cuando el mundo ya empezaba a funcionar. Voces cruzando la calle, olor a pan recién hecho, los primeros sonidos estridentes, un vecino paseando al perro… Y yo continué andando con paso firme. Confiaba en mí, creía en mis posibilidades. No iba a inmiscuirme en nada, a romper nada. No es mi estilo. Pero adquirir mentalidad de perdedor y retirarme del juego antes de salir a pista, tampoco. Mi línea ética estaba marcada y no iba a rebasarla. Incluía una jugada, solo una; lo que me corría por las venas merecía las consecuencias. Tantearía el terreno, estudiaría las opciones y, en el peor de los casos, Lea Le Brun sería alguien interesante que habría pasado por mi vida, tan interesante…, que podría ser inolvidable. El aire fresco de la mañana me pegaba en la cara y sonreí, colando las manos en los bolsillos.


   


  


   


  7. Esto no es lo que parece


  LEA


   


   


  —Y bueno, este es el maquillaje de hoy, no sé qué os parece, chicas… contadme en comentarios. —Sonreí ante la cámara—. Tenéis todos los productos utilizados en la cajita de información. —Señalé con el dedo y calculé el límite del encuadre—. Si os ha gustado este vídeo, deditos arriba. —Meneé los pulgares divertida—. Suscríbete a mi canal si aún no lo has hecho y activa la campanita de notificaciones para no perderte nada. —Eso lo dije rápido y con alegría—. Quiero daros las gracias de nuevo porque me hacéis muy, muy feliz. Muchas, muchas gracias. Os amo. —Manitas diciendo adiós y tiré un beso al aire—. Nos vemos en el siguiente vídeo.


  Apagué la cámara con un vacío en el pecho.


  Sentada en el salón, tomé aire hasta hinchar como un globo mis pulmones y lo solté despacio entre mi nariz y mis labios. No quería admitirlo, pero llevaba rara un tiempo, que además empezaba a desentonar con la premisa de ser «algo puntual»… Y no era por eso del canal.


  He de decir que cada vez sentía que tenía que dar más de mí misma, más compromisos, todo a mi alrededor era cada vez más exigente… pero era algo que adoraba, con lo que me ganaba la vida y, como se suele decir, «sarna con gusto, no pica». Tenía en aquel momento más de novecientos mil suscriptores e iba en ascenso. Me regalaban productos de belleza y cosmética, tenía contactos para la MBFW, eventos con otras youtubers… Vamos, que no me podía quejar. Aunque era algo que tampoco me tomaba muy a pecho, soy una persona bastante volátil en ese sentido, no suelo aferrarme a nada demasiado y si lo hago, sé por dentro que no perdurará toda la vida. No es que sea una materialista sin corazón, más bien soy… realista. Me refiero únicamente al trabajo, claro.


  En otros ámbitos, sobre todo en lo que escapa a mi control, desarrollo una ansiedad desmedida y sin consuelo; no canalizo demasiado (nada) bien la incertidumbre y menos si tiene que ver con mi vida sentimental, lo que me obliga a centrarme en cualquier cosa para no hacer el idiota con mi persona por el mundo. Me gusta cuidarme, hago yoga y llevo una alimentación sana. Suelo comer en sitios a cambio de exponer mi opinión sobre ellos en mis redes, que únicamente incluyen YouTube, Instagram y un blog con sección de moda, restaurantes y viajes. Considero que con eso es más que suficiente. Un pequeño secreto: no me gusta abusar de las redes ni exponer en ellas mi vida privada. Dedico un tiempo por la mañana y otro por la tarde/noche si lo requiere algo concreto, pero a excepción de eso, me gusta usarlas exclusivamente para compartir información sobre mi temática y como herramienta promocional. Tampoco me gusta referenciar marcas en exceso, sin embrago y a pesar de que mis inicios fueron bastante más reticentes y altruistas…, ha sido un imperativo. No solo porque mis seguidores las demandan continuamente, sino porque, sin paños calientes, me dan de comer.


  Aun así, ya he dicho que lo del vacío en el pecho no tenía vinculación con eso, aunque sí que por entonces se unía un asunto familiar. Mi abuela Claudie tenía párkinson y lo descubrimos hacía relativamente poco. No estaba aún muy avanzada la enfermedad, pero bueno, eso sí que influyó en la sensación de jodida ansiedad, impotencia y frustración que tenía. ¿Y junto a qué? Pues a Samuel.


  Me explico. Yo lo quería, sabía que lo quería, pero no había entre nosotros esa pasión desenfrenada. Ese me vuelves loca y quiero que me empotres contra la pared y me hagas creer que estoy subida en la puñetera noria de un parque de atracciones. Esas miradas detenidas en el tiempo, esos segundos que te paralizan la vida justo para darte más, esa bruma de caricias, sexo y respeto sin hablar. Todo junto. ¿Eso sería posible? Tampoco es que quisiera averiguarlo. Creo que aquí mi abuela y mi madre siempre han tenido mucho que ver «Sé práctica y búscate un buen partido, Lea, la pasión se va y luego quedas en tierra de nadie».


  Y sí, vale, Samuel y yo compartíamos techo y por rachas uno demandaba sexo al otro (esa le tocaba a él). Sin embargo y aunque nunca fuimos el mejor reflejo de la lujuria desenfrenada, tampoco nunca había existido tal bache sexual entre nosotros, a lo sumo de un mes, y seguro que él también lo veía, pero Samuel era bastante «incondicional» conmigo, por lo que siempre tendía a mirar hacia otro lado. No obstante, y aun siendo consciente de todo eso, me bastaba. Me gustaba sentirme cómoda, tranquila, y en mis relaciones pasadas era esa la tónica que había seguido… Pero entonces, ¿por qué sentía aquel vacío en el pecho?


  En fin. Fui a ducharme porque era martes y Samuel debía de estar al llegar, mi móvil marcaba las ocho y media y tenía que ponerme a editar el último vídeo y terminar de cerrar el de mi «Top ten en máscaras de pestañas», para subirlo ese jueves al canal. Arrastré la silla, dejé el minitrípode con la cámara encima de la mesa grande del salón, el rinconcito donde grabo mis vídeos, y me encaminé al vestidor, que desembocaba en mi baño. Porque yo tenía un baño y Samuel otro, frente con frente, lo cual nos valía para más de una risa, aunque el mío tenía también acceso desde el salón y el suyo solo desde el dormitorio.


  No me había dado tiempo a coger el pijama bajo la almohada cuando escuché el tintineo de un mensaje en mi móvil. Regresé al salón y pensé que fijo sería Samuel para avisarme de que iba a tomar algo con Carlos, su mejor amigo, que desde que estaba soltero era exagerado, se pillaba moñas al más puro estilo Sanfermín, arrojado a las barras de Madrid como nómada desgreñado recién expulsado de alguna cloaca. Yo ya hasta dudaba de si entraba en su casa, y eso sin contar que no aparecieran los dos allí para mamarse…


  Era un número desconocido:


  «¿Cómo estás, Lea?».


  Desbloqueé la pantalla y pulsé la foto de perfil. Era Jairo. Sonreí, nerviosa de pronto. Al instante me acudió a la mente la imagen del abrazo de despedida del sábado, tres días atrás, envuelta por ese cuerpo tan alto y atlético de olor suave a cítricos y limpio. En la foto aparecía de medio cuerpo, las manos en los bolsillos y concentrado en el atardecer de alguna playa, con camiseta blanca y una gorra negra, que escondía su pelo rubio oscuro. Sus ojos grises reflejaban el color ámbar del sol, al igual que su piel, de un moreno dorado precioso. Estaba… Joder, Jairo.


  Guardé rápidamente el número y fui hasta la cama punteando:


  «Muy bien, ¿y tú?».


  Tomé asiento en el colchón y advertí «Jairo escribiendo…»:


  «Un día duro hoy. Hemos tenido reunión, pero ya bajando de la oficina, voy a pillar ahora el metro… ¿Qué haces?».


  «Vaya… Pues sí que ha debido serlo para terminar a estas horas. Muchas cuentas has tenido que echar… Pues yo aquí ando, en mi cama».


  ¡¿¿En mi cama??! ¡¡No lo pensé, lo juro!! Leí su respuesta algo inquieta:


  «La verdad es que hay veces que veo números por todas partes. Hasta en sueños. ¿Y qué haces en la cama? Aún es pronto, ¿no?».


  «Solo te escribo…», alcancé a poner. Lea, hija, pareces lerda.


  «Acabo de grabar un vídeo e iba a la ducha justo cuando ha sonado tu mensaje», añadí.


  «¿A la ducha?».


  Dios, la ducha era aún peor que la cama. Escribí rápido:


  «Tengo que probar un champú de una línea nueva de productos naturales para exponer luego mi opinión en el canal».


  «No se te vaya a ocurrir cambiar de champú. El sábado te olía el pelo a… Bueno, no te lo cambies y ya está».


  Sonreí confusa, con niebla por dentro, y… no pude resistirme.


  «¿A qué olía…?», mandé.


  «A lo que quiero que huelan mis sábanas una buena temporada».


  «¿Una buena temporada? ¿Eso cuánto es?». Lea, ¿qué haces?


  «Eso es adelantarse a los acontecimientos… Nunca se sabe. Aunque me gusta ser sincero y… tampoco te voy a mentir. Recuerdo tu olor, pero recuerdo mucho más otra cosa…».


  Un cosquilleo se adueñó de toda mi piel. Me acordé de pronto de sus impactantes ojos grises, rodeados de pliegues sutiles preciosos bajo esas cejas algo salvajes, mientras reía a carcajadas por la «intromisión» de la rosa del metro. Recuerdo que disimulé todo lo que pude ante él, no lo quería mirar mucho, evidenciar que me había encantado a primer golpe de vista no me pareció apropiado, y además me ponía muy nerviosa sentir que pudiera perder el control. De hecho, no debí darle mi número. Ni fantasear aquella noche con él, al verme sola en casa, con que me follaba contra la estantería de libros del salón. No debí porque:


  «¿Qué otra cosa recuerdas?», envié. Y el cosquilleo se multiplicó por mil.


  «Tú boca. Joder. Qué puta boca de fresa tienes, Lea. Es una locura. Como tú».


  Me icé del colchón con el poder del muelle y seguí leyendo:


  «Perdona. Se me va la olla… ¿Quieres que pare?».


  Joder. Dudé si contestar con las tripas revueltas. Era el momento de parar, era el momento de parar. ¡Maldita sea! Al final acabó ganando el jodido morbo y, con dedos trémulos, escribí:


  «No, sigue…».


  Pulsé enviar y bloqueé el móvil, lo lancé sobre la colcha y cogí los aperos para ir la ducha con mis nervios jugando al soga-tira.


  Ya en baño, bajo los cordones tibios y cristalinos, estuve pensando que tampoco me hacía mal un tonteíllo, ¿no? «Qué mal suena todo, Lea. Suena a bragas quemadas, chamuscadas en las hogueras de San Juan. No, qué va. Esto solo es… un soplo de vida. Sin más. Ya está, eso es, un soplo. Mentira, Jairo te gusta. ¡Que no!», me reprendí mentalmente y me convencí de que con eso servía.


  Salí y me envolví en una toalla negra para terminar enroscando otra a modo de turbante en mi pelo y untarme en la piel mi habitual crema hidratante. Me puse el pijama y abrí la puerta a mi espalda, para dejar escapar el vaho. Escuché entonces trastear en la casa e imaginé que Samuel ya estaría allí. Me retiré el turbante, cepillé mi pelo, que olía delicioso, y sonreí cuando, a través del espejo, vi el surgir a lo lejos de Samuel, que se detuvo ceñudo mientras miraba la cama. Miraba la cama. Miraba la…


  ¡Mierda! ¡Mi móvil!


  Lo vi inclinarse y atrapar mi teléfono con una expresión que no puedo describir.


  —¡Hola! ¿Cómo ha ido hoy?


  Alcé la voz y la disfracé de normalidad para provocar que Samuel me mirara, pero no lo conseguí. ¿Y si desaparecía, qué tal?


  Solo esperaba que Jairo hubiera, o no contestado, o haber puesto algo medio decente.


  Samuel me clavó los ojos pasmado mientras el teléfono iluminado se advertía entre la cortina de sus dedos, flotando en el aire.


  —¿Se puede saber qué es esto?


  No puedo explicar lo que sentí, pero nadie querría estar nunca en una así. Me di la vuelta despacio y sentí que la tela del pijama me escocía. Enfoqué mis pies descalzos hacia él.


  —¿El qué?


  Samuel me mostró la pantalla. Un par de mensajes de Jairo encabezaban el cuadro luminoso junto a otras ventanas emergentes de grupos. Solo aparecía el último, pero con eso ya fue suficiente, ni había que darle a mostrar más para que se desplegara el otro:


  «Lo siguiente es imaginar tu boca sobre la mía».


  Miré a Samuel y tragué saliva generando taquicardias espasmódicas, sus ojos eran de auténtica decepción. Para ganar tiempo no se me ocurrió otra cosa que decir:


  —Esto no es lo que parece…


  —Pues si no lo es, dime qué es entonces, Lea.


  Y ahí sí, mis nervios me atacaron como bestias salvajes.


   


  


   


  8. Eso son imaginaciones tuyas


  PAOLA


   


   


  A las ocho de la mañana pisé la oficina, que compartía con mis compañeros Quique, Lidia y Victoria. Los cuatro trabajábamos mano a mano en el departamento, solo que Victoria, mi compañera de mesa, llevaba un mes de baja por ansiedad. Trabajo jodido el mío, sí. Claro que…, siendo sincera, era algo que adoraba. Adoraba todo lo que concernía a la selección, formación y administración de personal, absolutamente todo lo que incluía velar por el bienestar de los trabajadores y, por supuesto, adoraba lo más tortuoso de mi trabajo: la resolución de conflictos.


  Estudié Relaciones Laborales porque es algo que me ha gustado desde siempre. Tengo una especial maña en eso de liderar y tratar con las personas casi desde que tengo uso de razón. En el colegio y el instituto era año tras año la delegada de clase, a la que siempre hacían caso mis amigas, mentaban como ejemplo y llamaban cuando estaban en problemas extra tipo «anoche flirteé con las drogas y me atacaron marcianos en el pasillo», «no sé si me han pegado algo porque mi útero está muy loco», «creo que estoy embarazada del imbécil de… llamémosle X». La reina del baile a la que persigue el deportista guaperas de turno capitán del equipo de fútbol, sí, esa era yo. Muy idílico, ¿verdad?


  Pues no. Hubo una época nefasta, lo reconozco. En bachillerato. Mis amigas me apuntaron con rifle directo a la cara, y esas putadillas que nos hacía tanta gracia hacer a los demás, motivo de apuestas y cosas así, por ser nosotras, las guais, se volvieron contra mí. Y me dieron una gran lección que me hizo mejor; disparó mi empatía.


  Luego eso se diluyó en la universidad. Fue ahí, a los diecinueve, cuando tropecé con Lea y Daniela en un ciber. Sí, he dicho bien, cuando eso de internet aún parecía un mito urbano que nadie sabía cómo diablos funcionaba y los estudiantes salíamos fuera de casa para conseguir chatear por el Messenger.


  —No tendrías un euro para dejarme, ¿no? —me dijo aquel día remoto Daniela, con cara de mártir.


  En un principio flipé y pensé: «¿Qué coño hace esta mujer aquí sentada si no tiene dinero?».


  —Voy a ver…


  Me volví a mi cubículo y rebusqué en mi mochila. Estaba súper concentrada en contar moneditas en mi cartera vaquera cuando:


  —¡¡¿Cuánto dices que necesitas?!!


  Lea asomó al lado izquierdo como una aparición y del susto pegué un grito y salté en la silla.


  —¡Necesito cuanto surja! —lanzó Dani a la desesperada, y nos esbozó por primera vez su archiconocida cara de puchero.


  Nunca supimos si fue el deus ex machina de Lea, la cara de peliculera de Dani o el susto con el que casi me caigo de la silla, pero a las tres nos dio por reír como posesas. Lo siguiente fue Dani invitándonos a café en su casa para relatarnos que estaba resolviendo su primer gran engaño amoroso.


  —¿Me resumes en un momento el workflow del día, por favor? —dijo Lidia con carita de pena al girarse en su silla, Quique no habló, pero me miraba igual tras el cristal de sus gafas.


  —Dadme un minuto que me organice y os comento.


  —Qué divina vienes hoy, por cierto —me aduló Quique mientras yo tomaba asiento y me ponía a menear documentos—. ¿Qué has hecho este fin de semana?


  —Pues… salir, pero nada del otro mundo —mentí.


  —¿Nada del otro mundo? Ja, ja. Te noto cierto brillo nuevo en la cara que está a metros luz de estas dos semanas atrás, que parecías una col seca con toda la mierda de Jorge encima… Has follado, ¿verdad?


  —¿Yo? Qué va, eso son imaginaciones tuyas.


  Joder. ¿Tanto se notaba? Vaya, es increíble el aura que desprende un cuerpo cuando está receptivo… Pero en realidad, no me apetecía hablar de ello, así que simplemente sonreí y me mantuve concentrada en los papeles mientras los escuchaba rumiar como porteras de fondo sobre las batallitas del fin de semana. En ese momento hablaba Quique, de su última conquista.


  —No sabes tú bien la que liamos… Juan tiene una «bicha» impresionante. ¡Un puto misil de guerra!


  Lo miré de un golpe. «Quiquefornication» se abanicaba con la mano (le teníamos puesto así en homenaje a los Red Hot y se la cantábamos cuando sacaba a relucir su lado erótico-festivo, o sea, siempre). Quique se irrita con facilidad y es algo histriónico, pero no hay que asustarse, es buena gente. Le hice bajar la voz entre risas.


  —Por favor, que luego tenemos visita, ya sabes.


  Me refería a nuestra directora, que era muy competente, la mejor en lo suyo. Éramos sus «predilectos», del equipo que más tiraba siempre (incluso por encima del de Marketing), pero menudo pronto tenía Gloria. Cuenta la leyenda que un día resquebrajó a voces la pantalla de su ordenador.


  —¡No, no, no la quiero ver! —Quique negó súbitamente.


  —Pues cállate. —Sonreí y amarré el fajo de papeles en cuestión, marqué las prioridades del día en amarillo flúor, dejé el subrayador sobre la mesa y tomé un bolígrafo mirándolos muy centrada—. Vamos a ver, tenemos tres puntos importantes que resolver.


  —Estás demasiado sexi concentrada. Muy… follable.


  —¡Puto ñu estás hecho! —Lidia abrió sus enormes ojos—. Céntrate, Enrique, ¡céntrate en Juan, que te veo muy perdido!


  Proseguí porque si no, no había manera. Menuda presentación de compañeros de trabajo, ¿eh? Les estuve exponiendo la necesidad de tramitar las encuestas y asegurar que todas pasaran por el ordenador, solventar la falta de rendimiento de una subordinada fomentando el escuchar, empatizar y motivar, y presentar un informe rechazando la propuesta de colaboración de una empresa, que desestimamos por no cumplir la política de la nuestra.


  —Glorimeier estaba muy entusiasmada con ellos…


  Quique me hundió el azul de sus ojos con descaro al tiempo que Lidia me miraba con su carita de virgen renacentista (por la que nadie debe dejarse engañar) y contenía la risa.


  —No lo estará tanto cuando le digamos que abusan de sus trabajadores. Y deja de llamarla Glorimeier, o un día de estos te corta las pelotas.


  Quique se agarró el paquete espantado y apretó los muslos. Lidia y yo nos echamos a reír y enseguida cada uno se puso con lo suyo.


  De vuelta a casa, sentada en el autobús, me fue inevitable sonreír al pensar en las adulaciones referidas a mi reciente emisión de brillo por parte de mis compañeros de trabajo. Estaba mejor. Era cierto. El sábado anterior en la discoteca me pareció que, para haber estado en una relación tan larga, no estaba tan oxidada. Aunque la imagen de Jorge en el pasillo de mi casa, mordiendo la boca de otra, no dejaba de planear en mi cabeza… Recuerdo que pasé la noche del sábado rememorando la escena una y otra vez mientras me imaginaba aporreándolos a los dos con toda mi colección de pintaúñas en la cara, dejándolos a lo Pollock en una versión sanguinolenta bastante curiosa. Tras hablar con Óscar y con unas dudas tremendas sobre si hacer realidad ese «déjame probarte esta noche…» que me lanzó así, tan cerquita de mi boca, fui con Daniela a los baños. Y justo de camino me entró el chico que encajaba a la perfección con lo que yo necesitaba esa noche. Enredamos un ratito y me dijo que me esperaba en la barra, y allí estaba, tonteando con aquel recién conocido que acabé llevándome a casa cuando paseé mis ojos por el otro lado de la barra y… volví a toparme con Óscar.


  Así en tres segundos advertí su altura rondando el metro noventa, pelo castaño alborotado, sonrisa atrapacorazones, espalda y hombros torneados, barbita magnética, y todo envuelto de un encanto alternativo masculino tremendamente irresistible. Me había gustado. Mucho. Para serme sincera…, me había encantado. Por un momento se me cruzó en la cabeza ir al otro lado de la barra y decirle que había cambiado de opinión, pero lo había visto demasiado… eso. Eso que sabes que te puede llegar a picar y no sabes si quieres que te pique. Problemas, vamos. Problemas de los gordos. De los que imaginas sus ojos por toda la cuidad y su sonrisa florece en cualquier parte. Necesitaba algo más ligero, un «aquí te pillo y hasta luego Maripuri» sin agravantes, de modo que me concentré en el desconocido; ese se venía a mi casa como que yo me llamaba Paola Lago Ruiz.


  Y se vino. Pero una vez en casa las cosas fueron muy distintas. Me faltaba algo, era todo demasiado… robótico, frío. De pronto me pareció que lo de echar un polvo así a las bravas me iba a costar más de lo que creía. Acabé sentada en el váter y preguntándome qué estaba haciendo. No paraba de pensar en Jorge, en cómo había sido capaz de hacerme eso después de todo lo que habíamos vivido. Después hasta de plantearnos la posibilidad de boda, formar familia… pero… ¿Por qué? ¿Le habría importado alguna vez? No lo entendía. Ya iban dos semanas y lo peor de todo era que…, el recuerdo de mi padre no me dejaba en paz. Con el engaño de Jorge se había destapado como el contenido una lata de conservas abrefácil. Clic. Ya está. Tenía que pararlo como fuese. Así que puse las barricadas a mis emociones y salí del baño para concentrarme en aquel tío. «Qué bien sabes, Paola», me decía con cara de morbo mientras yo amarraba las sábanas para evitar gritar y despertar a todo el vecindario. Y disfruté. Bastante. Pero igualmente el pasado se me echaba encima.


  Después de lo de Jorge los residuos amargos y la desazón asociada con mi verdadero padre aparecían en mis pensamientos con frecuencia. Su abandono. Cómo nos dejó tiradas a mí y a mi madre… Las preguntas sin respuesta, los llantos de madrugada. Siempre he sabido quién es Ricardo Lago. Que es un hombre de poder, que construyó otra familia que no me incluía. Nunca miró atrás. Y amortiguar semejante golpe en la edad de la inocencia… jamás llega a soldarse. Tal vez yo no fuera merecedora de amor e interés genuino por parte de los demás.


   


  



   


  9. Tú estás haciendo muñecos


  ALFONSO


   


   


  No sé en qué momento de enajenación mental se me ocurrió invitar a toda la troupe a mi piso. Llevaba allí viviendo escasos cuatro meses y por lo visto ya me apetecía tener a los vecinos en contra. Antes de diseñar las invitaciones, hubiera debido tener una seria conversación conmigo mismo para recordarme que era una idea cuanto menos temeraria. Pero ya estaba hecho. La semana siguiente sería mi cumpleaños e iba a celebrarlo a lo grande. Como se merecían mis treinta y tres tacos.


  Soy muy consciente de que el tiempo disipa la energía y esa luz salvaje que desprende un cuerpo, y empezaba a sentir que una parte de mí desaparecería pronto. Ay, el tiempo. Jodido ladrón. Pero aquí aún queda correa. Y quiero desangrarme. La vida está hecha para los valientes; aunque a veces me sienta como un crío. Tengo claro que no quiero ser una de esas personas que, al mirar atrás, solo pueden decir, joder, soy un maldito viejo, ya demasiado torpe para nada arriesgado, con exceso de arrugas por dentro y las manos llenas de oportunidades perdidas.


  Al inicio de mi proyecto laboral había sufrido tres años nefastos y, aunque ahora las cosas marchaban bastante bien, de alguna forma sentía que también me merecía celebrar todo lo superado. Aquellos años de comienzo fueron devastadores. Agónicos. Mordí polvo de forma solo comparable a Carlos Sainz en un Rally Dakar. Un poco más y me tiro por un puente. Fui un bruto, lo reconozco. Quise hacerlo todo yo solo, por mi cuenta, y no acepté ayuda de nadie. Mis padres me tendieron su mano, pero no quise. Mi hermana Marta, e incluso mi cuñado, también; mi hermano Alberto no, porque era aún muy pequeño y no se enteró de nada. Lo rechacé todo. Quería ganar lo que se merecía mi arte. Pero valorar el arte es complicado, yo era aún muy inocente e inexperto y… me la jugaron. Mis primeros clientes fueron una mezcla entre caraduras y morosos. Aunque sabía que tenía talento. Desde pequeñito me había encantado dibujar, primero con tizas y acuarelas, más tarde descubrí el grafiti. El universo de los grafitis no es que me atraiga, es que forma parte de mí. Medio Madrid está bajo mi sello. Álate. Muy parecido al de mi estudio, Alarte. No los ligué porque no quería tener problemas por vándalo, ya tuve suficientes en mi época adolescente. Mucha protesta social. Me fascina dibujar personas, algo real, pero bajo mi visión, que depende de cómo me pille puede tender al detalle más ínfimo o deslizarse hacia el abstracto más absoluto. No me limito. Y además me gusta trabajar el espray en lienzo.


  El caso es que, aunque mis primeros clientes no habían sido de los mejores, yo me había hecho con un porfolio destacable. Un ilustrador sin eso es, que sé yo, Rambo sin sed de venganza. Nadie. Pero me faltaba experiencia, actitud y palos. Palos, muchos palos. Por favor, que nadie tenga miedo a los palos, después sale siempre lo mejor de uno. Y ver cómo creces por dentro y cómo al hacerte enorme con todo ese coraje que te salvó llegan los resultados… es maravilloso. También me ayudaron los libros, joder, me leí decenas de libros. De autoayuda, de cómo alcanzar el éxito, de cómo creer en ti mismo… Si no es por todo lo que leí y puse en práctica no sé qué hubiera sido de mí. Y así fue como llegué a construir mi estudio y me abrí hueco en este mundillo en el que por aquella época empezaba a no dar abasto.


  Por eso Álex se ofreció a ayudarme con los preparativos y se acercó aquella mañana de sábado al estudio, que estaba patas arriba.


  —¿Cómo leches haces estas cosas? Cada año te superas.


  Se había fijado en la ballena de poliexpán, que formaba parte de la decoración del cumpleaños, y me había quedado de la hostia.


  —Pero primero hay que empezar por ordenar esto, tío —añadió con su descaro habitual—. Parece el vómito de un museo muy chirriante. No sé si encaja en la categoría de locura o de genialidad, muy cerca de Dalí.


  Me eché a reír. El estudio es una quinta planta que pillé por metro Canal gracias al soplo que me dio un compañero de carrera y fue suerte. Es muy amplio, luminoso y con buena ventilación, requisito indispensable para mí y cosa que no es nada fácil de encontrar. Está distribuido en dos zonas principales. Una con minicocina/sofá/despacho y un aseo, y la zona de trabajo, que sería la zona desastre. Por eso mi casa, en compensación, apenas tiene objetos, moriría de epilepsia o algo parecido con tanta sobreestimulación.


  Álex y yo observábamos la ballena en el suelo cuando sonrió.


  —A Daniela le va a encantar. Casi tanto como tus macarrones…


  Sonreí. Daniela y sus historias… mi mejor amiga, mi confesora, mi jodida loca preciosa… Pero no nos embalemos, esa afirmación es falsa. Daniela piensa que soy un cocinillas, pero solo porque ella es un desastre en los fuegos, con grafía en mayúsculas y sombreado con opacidad al todo por ciento. No porque yo sea uno de esos tíos que salen en las novelas románticas que cocinan, saben hacer de todo y bien, son los jefes de las protas y visten con gemelos de Dior y tal. Nada que ver. Bueno ahí, en cuanto a marcas de lujo se refiere, Álex es el único que podría pronunciarse, y que le nombren a Dior, dirá que si es el nuevo planeta que acaba de descubrir la NASA.


  —Qué cachondo me pone, Virgen Santa… —continuó Álex—. Me encanta. Y cómo la mama, tú… jodida diosa… Ahora la llamaré a ver qué va a hacer… Oye, tío… Tío… Eh, tú, Alfon. —Chasqueó los dedos en mi cara y lo miré—. Te has quedado como… pasmado.


  —¿Qué dices? Tú estás haciendo muñecos.


  Joder. Quién lo iba a decir. Daniela y Álex iniciando una especie de… definirlo resulta complicado, la palabra de aquí vamos a posponerla para más adelante. Todavía no sabía qué posición tomar con respecto a ellos. Los presenté hace mil años y los quería. Eran íntimos amigos, aunque yo el eje de palanca, porque sí, ellos son bastante intensos. De mecha corta, vaya. Pero a pesar de su carácter confiaba en que lo hicieran bien, que supieran conjugar todo lo que conocían del otro en pos del bien común, y aunque el resultado de su creación fuera una forma rara y amorfa…, seguro que a mí me parecería preciosa. No es que sea una de esas personas que se plantan delante de cualquier cosa y ven arte. Tampoco. Pero eran ellos. Sería como cuando mis sobrinos diseñan un monigote horrible con plastilina rosa, negra y verde y me lo enseñan con ojos brillosos. Se te cae la baba igual. Sin embargo…, Daniela y yo… bueno. Hasta hacía nada éramos algo. Algo como un amanecer que aún no ha visto el sol, pero ya se sabe que es de día. No sé si me explico. Pero también éramos tan jodidamente amigos que asustaba, como meter la mano en una de esas máquinas de la verdad. No sabía si quería saber el resultado. Y justo ahí…, llega Álex. ¿Qué se hace en una situación así? Para ser sincero… no sabía si la idea me encantaba o me torturaba.


   


  



   


  10. Un beso no significa nada


  DANIELA


   


   


  Salía de mi casa ese sábado a pillar el metro Lavapiés cuando Álex me llamó por teléfono para ver qué tenía pensado hacer. Le dije que iba de camino a comer con las chicas.


  —¿Y después?


  —No sé, iremos a tomar café, ¡o a hacer parapente, yo que sé!


  —Qué idiota eres…


  Lanzó una carcajada grave y a mí me palpitó el vientre. ¿Cómo me podía gustar tanto? Desde el sábado anterior, en el que habíamos echado tres polvos de campeonato en mi casa, estaba como atontada. Álex y yo quedábamos, charlábamos, tonteábamos descaradamente y teníamos mucho sexo. Muchísimo. La verdad es que esa sensación era bastante diferente a la que tenía con otros chicos, y eso me inquietaba. La termólisis del amor romántico hace ya mucho que se produjo en mi vida, desde que la maldita Rose se subió a la tabla y se puso a cantar mientras Jack se convertía en carne de tiburón, no me he repuesto. No, en serio. Mis relaciones de enamoramiento profundo quedaban ya muy lejanas, hacia los veinticuatro, y de unos años a esa parte yo había sido la auténtica dominadora de mi vida. Estaba con chicos, pero me cansaba muy rápido. Me aburro con facilidad, y si el chico en cuestión evidencia sus intenciones demasiado… le pierdo interés. Desde Fabio, mi último novio duradero, y horrible, para qué mentir, no había estado con nadie de forma prolongada. No hacía nada raro, lo juro. Pero huía de sufrir y como tampoco me preocupa el hecho de no tener pareja, si alguien no me convencía (lo cual era bastante fácil) hacía bomba de humo. Unas veces de formas más radicales y creativas que otras, eso sí. Porque como me toquen la fibra… no respondo. Mi padre siempre me dice que cómo una mujerona como yo no va a tener novio, que eso no se lo cree él, y yo siempre me río y le digo que cuando lo tenga se lo haré saber. Mi hermano Raúl también me pica, desde la distancia, claro, porque él vive en Toronto, aunque hablamos con bastante frecuencia. Mi madre pasa más de esas cosas, ella está más preocupada de asuntos como que coma bien, no pase frío y nadie me haga daño.


  Aunque bueno, aquí vamos a hacer una excepción, una excepción enorme. Vaya, que sí que había otro chico que me había provocado esa sensación aparte de Álex… Aunque aquí pecamos ambos de prudentes y se había quedado en el aire. Ni siquiera estaba hablado, pero lo sabíamos los dos. Yo sé que lo sabíamos. Creo que con Alfonso soy la persona más cabal que puedo llegar a ser… Él consigue sacar eso de mí.


  Mientras escuchaba a Álex decirme a través del auricular que quería follarme a todas horas y yo le decía que también, dudé de si mantener sexo telefónico, pero nos conocía y aquello podría acabar de cualquier manera, de modo que mejor le pregunté si había hablado con Alfonso.


  —Sí, me ha dicho que echaba la mañana en el estudio, terminando la ilustración de un libro que tiene que entregar el lunes, y que luego iba a ver a sus padres, que sobre las siete me llamaba. ¿Te aviso?


  —¿Y tú no has quedado con tus padres? Qué raro…


  Los padres de Álex demandaban sus atenciones no solo en la agencia inmobiliaria de pijerío vario, sino también los fines de semana, y además ambas partes mantenían una relación casi constante al teléfono. Cosa que nunca entendí del todo.


  —Tenían un evento muy importante y después una gala de no sé qué, de esas que hago todo lo posible por no ir. Pero mañana vamos a quedar para comer. Eso sí que es ritual sagrado.


  —Pues hablamos luego y vemos, que voy a entrar en el metro, idiota.


  —De acuerdo, imbécil. —Con Álex también hablaba así, con cariño.


  A las dos y media clavadas estábamos las tres sentadas en el I said Goddamn, un sitio relativamente nuevo en Malasaña inspirado en la película Pulp Fiction, que me flipa, con comida ecológica y que ahora está de moda, bastante instagrameable, por lo que vi. Sonaba en aquel momento Girl you’ll be a woman soon, de su banda sonora. Y toda la comida se desarrollaba aparentemente normal, sin embargo, Lea hacía y decía cosas extrañas, y no fui solo yo la que lo percibí. Su magnético encanto parisino, de pronto no parecía tan magnético. Estaba empañada por alguna cosa que no lograba adivinar y mi intriga se acrecentaba por momentos. Paola y yo se lo hicimos saber, pero Lea nos esquivó sin parar de morderse el labio, nerviosa, lo que hizo que volviera a echar balones fuera y preguntara a Paola por el chico con el que se enrolló el sábado, a lo que esta respondió con un «estuvo bien» bastante seco. Yo comenté, porque iba con Paola al servicio cuando le entró, que el chaval estaba bien apañado.


  —Ya, bueno…, pero no voy a repetir, voy a seguir con mi plan de no implicarme con nadie. A lo «si te he visto no me acuerdo».


  —Tampoco tienes que ser tan estricta, mujer… —dijo Lea levantando la vista de la carta—, porque quedes un par de veces con alguien tampoco pasa nada…


  —No quiero y punto —instó Paola tajante—. Lo he pasado mal, joder. Ya lo sabéis…, ¡que no! De momento no quiero saber nada de implicaciones de ningún tipo. Así que, dejadlo.


  Vertí la vista en la carta y pensé que no me gustaba verla así, tan fría y rencorosa. E iba a soltar un «me cago en Jorge» o preguntarle por él. Pero entre nosotras hicimos el trato de no sacar a colación nada dañino para ninguna a no ser que ella misma lo expusiera, para evitar aquello de regocijarse en el drama e incitarnos sabiendo que alguien no nos conviene, y cumplí la norma.


  —¡Oye, vamos a pedir los nachos estos que tienen una pinta demencial! —Regresé a Paola al recordar algo—. Y hablando del sábado pasado, ¿qué pasó con Óscar? ¿El rollo ese de miraditas que os traíais iba en serio? Porque me di cuenta, ¿eh? Bueno, entre que me roía a besos con Álex en el sofá.


  A Lea le fue inevitable comentar el tortazo que nos dimos, con el además acabamos con la ropa estallando de un licor de esos que no se quita.


  —Menos mal que la mayoría de nuestra vestimenta es de segunda mano, porque si no más de un suicidio habría con esta actitud alienada nuestra rozando la mitad de los treinta…—comenté—. Lo de ser carcas hoy en día tiene sus ventajas, después de todo.


  —¿Carcas? —saltó rauda Lea, menuda es—. ¡Que flipemos con los noventa y dosmil no quiere decir que no sepamos de tendencias!


  —Que te lo digan a ti. —Paola rio y me miró—: ¿Y qué tal con él?


  —¿Con Álex? —Sonreí—. De momento bien, pero no quiero pensarlo demasiado… Lo de que seamos tan amigos me hace estar un poco reticente, la verdad. Y ya sabéis que no me va lo de adelantarme a los acontecimientos. ¡Pero no cambes de tema, lista!


  —¡Cuéntanos lo de Óscar!


  Estuve a punto de decirle a Lea que la que tenía que contar era ella, porque la cara de vampiro asustado que tenía era increíble.


  —Óscar es problemas —aclaró Paola—, y yo no quiero problemas.


  —Pero si es muy majo —intervine—. Es guapo, divertido, encantador, y vaya ojazos que tiene… Está que se sale siempre con esa barbita y ese estilillo suyo alternativo, además, Alfon me dij…


  —Para, Daniela. —Paola me detuvo muy seria y cuando las tres quedamos espantadas en modo estatua, dijo de pronto—: ¿Podemos cambiar de tema y pedir? —Y sonrió descarada. Ay… Paolita, que te veía venir.


  Continuamos discurriendo acerca de la decoración de aquel sitio y sobre el llamativo rostro de Mia Wallace trazado en la pared del fondo, tenían hasta una cerveza propia con su rostro. Pedimos y estuvimos probando mil historias, la tarta de cerezas nos encantó.


  Comprobé al término mi reloj de muñeca.


  —¿Para cuándo vas a desembuchar? —pregunté a Lea, al ver que llegaba el momento de irnos y nos tenía todavía en ascuas.


  —¿Sabéis que aún no han dicho cuándo se publica mi entrevista?


  —¿Sabes que no quieres hablar de la entrevista? —dije, consciente de que Lea da una importancia razonable al trabajo y su cara era de todo menos razonable.


  —Es… es…


  —Por Dios, Lea. ¡Nos estás poniendo negras! —Paola se desesperó—. ¿Has perdido todos los suscriptores de golpe? ¿Te ha salido un hater psicokiller de esos que tú dices que hay por ahí? No puede haber nada que a ti, con toda la destreza y sabiduría que derrochas en tus redes, te haga apijotarte así.


  —Jairo y yo nos estamos escribiendo…


  Lea puso boquita de piñón.


  —Bueno, pero no pasa nada, ¿no? —repuso Paola.


  —Te escribes con muchos otros amigos sin más. Seguidores, Alfonso, Álex… incluso algún que otro pretendiente.


  —Sí… —musitó alcanzando su vaso.


  —¿Y? —insistió Paola—. Hay algo más, no nos mientas. Debes de tener los nervios desatados porque te tiembla el agua.


  Lea detuvo el tembleque de la mano que sujetaba el vaso y nos miró:


  —Samuel me ha pillado un mensaje suyo.


  —¡¿De Jairo?! —Paola abrió mucho los ojos— ¡¿Y qué le has dicho?!


  —Que no había nada y que éramos amigos. Y que venga al cumple de Alfonso la semana que viene para que lo compruebe con sus propios ojos. Ya se lo he dicho a Alfonso y no hay problema.


  —Pero si no hay nada, ¿para que tienes tú la necesidad de tener que demostrárselo? —intercedí. Y Lea puso más cara de vampiro asustado que antes.


  —Ay, Dios… No… no sé qué hacer. Es que… —Pausa para soltar la bomba—: Creo que me gusta Jairo.


  —¡¿Crees?!


  —No. Estoy segura.


  Paola y yo sonreímos por inercia. Titirititííí. ¡Por fin!


  —¡¿De qué os reís?! —soltó Lea—. No… ¡No tiene ni pizca de gracia!


  —Algún día tenía que pasar… —murmuró Paola—. Iba a llegar alguien y te iba a romper todos los esquemas. Y Jairo tiene todas las papeletas…


  Lea nos miró con malas pulgas y borramos la sonrisa.


  —Solo nos hemos escrito una jodida semana. ¡Una semana! ¿Pero qué coño…? Si es que no ha hecho nada, no sé…, ni me ha dado seguridad ni, ni me ha insistido demasiado ni… —Lea negó angustiada—. Yo no quiero dejarlo con Samuel.


  —Tú no quieres dejarlo con Samuel porque estás muy cómoda con él. Tienes miedo a salir de ahí, a darte de verdad a alguien que pueda romperte el corazón —aclaré, consciente de que Paola opinaba lo mismo—. Hace ya mucho que sabes que esa relación está cayendo en saco roto… —Suavicé el tono y cogí su mano—. Pero tampoco te agobies. Nosotras no vamos a presionarte con esto… Tienes que verlo tú.


   


   


  Justo una semana después a Lea le tocó la patata caliente en el cumpleaños de Alfonso. El cual, dos lunes atrás, nos había entregado las invitaciones en mano a Álex, Lea, Paola y a mí, diseñadas por él mismo, como cada año. El ego del artista, qué le vamos a hacer. La imagen de la tarjeta se inspiraba en Moby Dick y en ella un cachalote gigante sonreía salpicado de agua a modo de palmera, con un rótulo color zafiro que exponía «Inm3rsión» y se introducía en la espalda del animal a modo de succión.


  Al resto del dream team también se las entregó, claro. Óscar, Jairo y David. El competitivo, el moralista y el showman. ¿Que cómo un grupo de amigos que no había coincidido en meses repetía hazaña dos semanas después? Alfonso no los consideraba tan íntimos hasta entonces como para invitarlos a su piso en su cumpleaños.


  A las once de la noche llamamos a su bloque en la Glorieta de Cuatro caminos y nos abrió Óscar para, acto seguido, subir al tercero los cuatro en discordia: Lea, Paola, yo y… Samuel, que tal y como nos había narrado Lea y en resumen: iba claramente de pegote. Subíamos en el ascensor mientras yo les exponía sin reparo que Álex era una bestia sexual, un sofisticado artefacto de guerra, un puñetero barco gigante que arremete con el ancla y te deja sin puerto de embarque, que vaya semanita llevábamos de mensajitos calenturientos y… Tuve que cerrar el pico en la apertura de puertas. Al frente se recortaba una silueta masculina, alta y esbelta.


  Óscar nos esperaba con camisa holgada a rayas y una sonrisa que podría curar enfermedades degenerativas. Intuí de fondo la voz de Justin Timberlake con Cry me a river, nada extraño, porque a Alfonso y compañía les flipaba toda la música, y en especial la negra, además de todo el elenco de artistas de antaño que les marcaron. Bueno, a decir verdad…, éramos todos un poco nostálgicos de épocas pasadas.


  Saludé a Óscar y proseguí al frente como una exhalación. Nada más entrabas al piso pisabas el espacio común, con un salón/cocina en el ala derecha y un par de puertas a mano izquierda tras las que aguardaban el baño y el dormitorio. Yo me enfoqué directamente en lo que me interesaba, saludar a Álex y servirme la primera copa. Y por suerte estaban cerca. En el camino a la cocina avisté una jungla de colores a caballo entre el azul y el blanco, un cachalote de poliexpán mordiendo un ballenero al fondo y que ya había visto por fotos pero en directo era aún más impresionante, y la cubitera, que flipé porque de ella brotaba una cola de cetáceo. Maldito Alfonso.


  Me aproximé hasta la encimera mientras observaba a Álex verter un par de hielos en su tubo. Manos morenas y masculinas, gestos elegantes, muy concentrado en lo que hacía, tan sexi…, con esa altura que tiene… Iba de oscuro y con zapatillas rollo ugly (o como se diga). Olía que rozaba la blasfemia. Lo saludé de soslayo y me hice la fuerte; me enfoqué en buscar un vaso como si no me importara que me latiera el cuerpo entero y empezara a perder el sentido del oído. Al instante Álex se pegó a mí:


  —Pero… ¿se puede saber qué clase de saludo es ese?


  Lo miré a los ojos, sin gesticular.


  —Dame un beso ahora mismo —exigió con voz ronca.


  Rodeó mi cintura con una mirada del uno al cinco en morbo nivel cuatro y bajé la vista a sus labios carnosos, rodeados del vello oscuro y reciente de su barba, y… Nos sumimos en morreos indecentes como locos. Los dos nos reímos porque, al separarnos, tuve que limpiarle los morros del borgoña desparramado de mi pintalabios.


  —Mejor que vayas al baño a limpiarte… —le aconsejé.


  —Mejor que te quites eso de la boca. Voy a repetir esto durante toda la noche. —Al pronto me pareció que estábamos en agosto.


  —¿Qué venís, del circo?


  Alfonso intervino entre risas y besó mi mejilla. Al instante su olor y el de Álex se mezclaron en un remolino de efecto narcótico, que me atravesó. Los dos tan cerca de mí… Buf. Y Alfonso… A veces me preguntaba qué hubiera sido de nosotros si hubiésemos movido ficha. Siempre me encantaron sus ideales, su forma de ver el mundo, su don para mediar con Álex y conmigo. Su forma de tratarme, como algo especial que le daba miedo romper y cuidaba como a una pieza única. Con ese punto seductor en su mirada color miel. Me volvían loca sus hoyuelos y el moteado de pequitas que acampaban en su nariz y mejillas. Pero éramos demasiado todo del otro. Y perderlo, sencillamente, me horrorizaba. Igual que a Álex. Aunque siempre creí que, con Álex, al ser tan visceral, las cosas serían mucho más sexuales y que al final acabaríamos hablando de ello un tiempo después sin que nuestra amistad se viera afectada, recordándolo con cariño. Alfonso era mucho más tajante en ese sentido. Si las cosas no le hacían sentir pleno o algo no le cuadraba de manera honesta, podría llegar a echar el cerrojo y dejar todo atrás, sin un ápice de flaqueza. De todas formas ahora estaba en ese punto con Álex y pensar en aquello no tenía demasiado sentido.


  Felicité a Alfonso por segunda vez, aunque ya lo había hecho por la mañana, cuando le di su regalo (le encanta cualquier cosa artística o de los 90 y en este caso fue una sudadera de estas de colores vivos a lo Príncipe de Bel-Air), y los dejé a los dos cotorreando de un partido de baloncesto. Acto seguido me perdí en dirección al baño a quitarme el tema ese de la boca, que debía de parecer que venía de ponerme fina de vino peleón a borbotones.


  Para cuando regresé, que por lo menos fueron quince minutos después (no había manera de quitar el pintalabios), todos rodeaban la mesa del salón con caras muy poco fiables. Aparte del bofetón a alcohol que nada más rozar la zona hizo que mi cerebro menguara, vi que sobre el cristal había un batiburrillo de impresión; al más puro estilo botellón poligonal. Alfonso sonrió canalla y enseguida me ordenó que cogiera mi chupito. Lo alcance emocionada y entrecruzamos miradas generales.


  Paola preguntó por qué brindábamos pasando su pelito negro a un lado mientras Óscar la miraba como a los pollos de los asadores de las ferias. Ella tampoco se quedó corta con él, la vi pestañear clamando veneno. Justo ahí se me encendió la bombilla:


  —¡¡Porque Alfonso pida un deseo y lo cumplamos esta noche!!


  Todos me miraron como diciendo «hostias, qué buena idea, Daniela». Menuda cosa fui a decir. Nos bebimos el chupito, que sabía a mojón revenido. El homenajeado estuvo un rato dándole vueltas al bombo. Entretanto no se le ocurrió otra imbecilidad mayor que sacar una caja de grageas de Harry Potter que le había regalado la hija de un cliente; Alfonso conoce a tanta gente que cuando no es una cosa es otra. Sabían a moco, césped, vómito, gusano… Desconcierto. Carreras al baño y al fregadero a escupirlas. Gritos. Chillidos. Palmas. Risas. Los vecinos dando golpes con la escoba. Y sí, yo también me pregunté de qué clase de brote psicótico nos habíamos escapado. De postre un par de chupitos más. Por si nos quedaba algún resquicio de garganta sin quemar.


  —¡Ya lo tengo! —Alfonso hizo topar su vaso contra la mesa cuando sus ojos cargaban ya cierto brillo chisposo delatador—: ¡El juego de la botella!


  Pareció que por un momento el tiempo se detuvo con aquella osadía flotando en el aire, como las letras color zafiro de la invitación entrando en Moby Dick. Claramente ahí estaba la inmersión, el engaño. La trampa.


  Nada más oírlo entrecerré los ojos y lo miré raro. Sin embargo, Óscar, Paola, Álex y Jairo se reían, no supe si de ganas por jugar o porque pensaban que ni de coña íbamos a hacerlo. Lea puso cara de «Tierra trágame profundo y bien hasta el fondo y no me escupas más en todo el proceso evolutivo». La cara de Samuel pues… de comer un kilo de pomelo con vinagre y cera oídos. A David se la sudaba, aún andaba sacándose de las muelas la gragea de salchicha.


  En ese momento Paola correteó al servicio porque no aguantaba más y tuve que tomar el mando sin remedio o aquel barco se hundiría a la deriva. Era obvio que la francesita no estaba en condiciones de hacer entrar en razón a nadie sobre los presagios de una bacanal romana. Bastante bacanal tendría montada ya vaticinando que le tocara un beso con Jairo. Un pequeño secretito: Lea y Jairo continuaban una semana más con la cadena, según Lea inofensiva, de mensajes entre ellos.


  —Escúchame, Alfonsito. No vamos a jugar a eso —insté rotunda—. Tienes que pensar otro deseo. Meternos en la fuente de Cibeles, desnudarnos en El Retiro… no sé, otra cosa. Otra cosa que no implique besos.


  —Un beso no significa nada. —Abrió sus brazos en señal de protesta y su camisa de estampado azteca se zarandeó—. Damos picos, o bueno, en el caso de que no, esto es un juego, ya somos mayorcitos como para saber que esto se queda aquí, para los restos.


  —Te está empezando a hacer masa. —Uní a toques mis dedos sobre la frente para referirme a su cerebro.


  —Vosotros qué decís… —Jairo miró a Lea de reojo y mareó su pelo.


  Esto no acababa bien, lo veía como el niño del Sexto sentido a los muertos. Lea sonrió con cierta confusión (vampiro asustado), para mí que estaba viendo a Bruce Willis.


  Samuel habló en su lugar, vaya careto tenía el pobre.


  —Creo que es demasiado arriesgado.


  —Menos mal —me relajé—. ¡Alguien con un ápice de raciocinio!


  —Yo lo que diga la mayoría —opinó Álex.


  —No sé si sabéis que esto implica besos entre vosotros. —Los señalé—. Los tíos también —añadí para asustar.


  David arrugó sus ojos oscuros y su barba frondosa se elevó como una nube negra en el aire, pero quedó afásico y habló Óscar.


  —Yo estoy dispuesto.


  —Yo también.


  Ese fue Alfonso. Aquello se estaba poniendo feo. Así que quemé mi último cartucho para intentar ayudar a Lea:


  —La última vez que jugué a esto se rompió una pareja, una lesbiana salió del armario y dos tíos acabaron partiéndose la cara intercambiando hostias como panes. No sé cómo lo veis.


  Los miré esperanzada, como Obama a sus votantes, y deposité todos mis posos de confianza en que aquello hubiera sido el argumento que les hiciera acabar con la ida de fusibles…, pero nada. Incluso hubo votación, y ganó el sí. Comenzó a sonar Corashe, de Nathy Peluso. Coraje, el que íbamos a necesitar nosotros…


   


  


   


  11. Yo de eso no me acuerdo…


  ÓSCAR


   


   


  Retiramos la mesa del salón y pegamos el sofá y la isleta móvil a la encimera para posicionarnos en círculo. A David y a mí se nos ocurrió complicar algo más el juego, por darle un puntillo extra. El que giraba la botella antes de besar tenía que beberse un chupito, y además añadimos un dado. Números pares, besos con lengua; impares, picos. Si alguien sacaba el uno se libraba. Si quería, claro.


  Yo iba ya bastante mamadillo, no sé qué cojones lleva la absenta, pero menudo pelotazo te pega eso, la tuvimos que prohibir en el juego a petición de Daniela, que parecía hacer fuerza por no continuar con aquello. Álex llegó pinzando el dado tras haberlo sacado de un cajón que le indicó Alfonso y el cabrón sonreía como en su vida.


  No pude seguir pensando. Paola se había plantado enfrente de mí y los vaqueros esos rotos con el top negro de cordoncitos al medio que llevaba, me estaban poniendo cachondísimo. Que no enseñaba nada, pero cuanto sugería… Desde que la conocí estaba deseando verla, la verdad. Llevaba dos jodidas semanas fantaseando con hacer de todo con ella, en mi cama en la ducha, en la oficina, mi mente nos transportaba desnudos de un lugar a otro mientras follábamos bañándonos en nuestro propio sudor sexual… Y cuando unas tardes atrás Alfonso nos pasó las invitaciones después de echar la pachanga y dijo que venía… Latigazo. Creo que solo me sucedía con Carolina… o quizás muy muy al inicio de un par de relaciones pasadas, lo de sentir los jodidos Peta Zetas en el pecho, solo que con Paola se extendían por toda mi piel, hasta los dedos de los pies. Sus ojos, su cuerpo diminuto de formas preciosas… y qué tetas, qué culo, cago en la puta. Solo quería que el maldito vidrio nos señalara a cualquiera de los dos para poder rozarle la jodida boca.


  Bajamos un poco la música para decidir quién iba a empezar cuando comenzó a sonar una de mis canciones favoritas desde siempre, Como un burro amarrado, de El Último de la Fila. ¿Y quién iba a ser el primero en empezar? Pues el cumpleañero, que para eso lo propuso. Estábamos todos un poquillo nerviosos, se palpaba en el ambiente. Jairo ubicado a mi derecha, Lea a mi izquierda. Y no supe lo que pasó entre ellos dos sábados atrás, Jairo es muy reservado para eso, pero el novio debía de estar pasándolo muy mal allí, entre todo lo que hablaban sin decirse. Yo estaba en medio y sin tener nada que ver ya me sentía bastante incómodo.


  Alfonso cogió una botella de Desperados y la ubicó en medio sobre una tabla de cortar, el dado delante de sus piernas cruzadas a lo indio en el suelo, como el resto. Me miró y sonrió pícaro, éramos todos tan grandes que la situación hasta hacía gracia, pero ya estamos acostumbrados. Camas largo extra, apodos referidos a la altura en el instituto tales como palo, larguirucho, jirafa…, servir de «escalera» en la familia…


  Y hablando de familia, de pronto me entró un mensaje al móvil, lo miré y era de mi hermana Alejandra. Lo abrí sin dudarlo, sabía que era importante:


  «Óscar, tenemos la revisión de cuentas del trimestre el viernes a las nueve, no lo olvides. Ya he avisado a mamá y papá y a Virginia».


  Mis padres regentan un bar en el barrio de las Letras, llevan toda la vida haciéndolo. Siempre con honradez y con una época dorada en la que ganaron muchísimo dinero. Cosa que no era el caso presente. Para nada. Resulta que mis dos hermanas y yo, el más pequeño de los tres, estábamos bastante preocupados por los derroteros que podría tomar aquello. Porque, no es que estuvieran en números rojos, es que mi hermana ya había tenido que poner el coche a su nombre, yo les pagaba unas cuantas facturas y Virginia, para evitar el embargo del bar, había hecho no sé qué trámites para retrasar plazos en los pagos (es abogada). Aunque yo no quería hablar de aquello con nadie, cada vez que alguien cercano me preguntaba cómo iba el bar salía del paso quitándole importancia. Siempre he creído que los conflictos se presentan sin avisar, pero hay que verlos en forma de retos que se ponen delante para que los batas, para hacerte mejor y más fuerte. Para superarte a ti mismo. Me enfoco en ver el vaso medio lleno. Sin embargo, y según me decía la experiencia, había que ser el auténtico Dalái Lama para ver medio lleno aquel vaso.


  En cuanto la botella señaló a David y Alfonso tiró el dado y salió el tres, ósea pico, empezó la cadena de vítores, ambos se lo dieron con un «qué bien sabes cariñito» de por medio y nos descojonamos todos con las payasadas de David, y más cuando los dos se pusieron a cantar Pimpinela. La ronda de turnos continuó y la expectación y el alcohol subían de forma estrepitosa, junto la temperatura, que no era baja. Baja no era. Me llevó fácil al verano del 98, a cuando estuve por primera vez de vacaciones en Cádiz y conocí a Celia. Me di con ella la sobrasada de mi vida en la arena de la playa y se marchó a casa tras un besus interruptus por no avisarme de que tenía límite de hora, y me dejó allí tirado, como barro cocido.


  Llegó mi turno y de pensar que me tocara Paola me estaba empezando a empalmar, ya me la estaba imaginando con un pedazo de tela rasgada a lo indígena corriendo por todos los maizales de mi cuerpo. Tuve que parar mi mente porque no quería dar el espectáculo, mi paquete estaba empezando a hincharse. La botella señaló a Daniela; al menos era una tía. El dado se detuvo y mostró el dos. Morreo. Nada, pues allá iba…


  No besaba nada mal, bastante pasional, aunque eso ya se advertía al verla. Morena, boca mullida, ojos grandes y de mirada fogosa, nariz chata, cuerpo de curvas… Iba de negro y enseñando lo justo pero muy bien pensado, en un rollo retro muy chulo. Bueno, ahora que reparaba todos vestíamos bastante… eclécticos, a caballo entre el ayer y el ahora. Quedó para el recuerdo. Turno de Lea.


  —¡Eh, ehhh! —David zarandeó su mano—. Los chupitos qué pasa, cabrones.


  —¡Es verdad!


  Sonreí en un intento por convencerme de que no me sentía un saco de basura cada vez que lo miraba. Todos los que habíamos tirado ya tuvimos que beber. Y recuerdo que, mientras el alcohol descendía por mi garganta, me dije: «concéntrate en el ahora, Óscar, el problema Carolina-David no va a irse a ningún lado y el viaje que llevas encima no va a ayudar a esclarecer la solución precisamente ahora, ya pensarás qué haces con él, no es el momento».


  Así que fijé mis ojos en Lea, que acababa de girar la botella, y pensé que como le tocara Jairo allí ardía Troya. El giro se ralentizó progresivamente y…


  Hostias, Jairo.


  Sonaban los primeros acordes de Man Down, de Rihanna, cuando reparé en que Lea estaba colorada como un tomate, la pobre lo estaba pasando mal.


  A ver el dado… El cuatro. Morreo.


  Jo-der. Me hicieron espectador del beso con lengua más corto e intenso que he visto darse a dos personas en mi vida, además es que los tenía delante. Madre mía la cara de Samuel.


  —Te queda el chupito, Lea —musité cuando ya volvía a su sitio para intentar liberar el ambiente, y a sus ojos, que quedaron presos.


  Enseguida Samuel echó mano de la botella entre chispas y el casco apuntó a mí. «¡No me jodas!». Lanzó a serpentear el dado por el suelo… Y encima con lengua. Muté mi expresión al instante y apuré el trámite como pude, aquello ya solo lo arreglaba un morreo de Pocahontas. Continuó Daniela, que le tocó lengua con Paola, al verlas se me encendió no sé qué dentro… el nardo. Qué calor, cojones. El penúltimo era Álex, al que le tocó Lea y le salió el seis. Morreo. Vaya, que Samuel tenía la negra esa noche.


  Paola fue la última. Me miró como felina y yo me derretí. Viró la botella y… Salí yo. Posé mi mano encima del paquete al tiempo que sonreía. Aquello no había quién lo aguantara, el corazón se me salía del pecho. Lanzó el dado…, el uno. Podía librarse. Me cagué en todos los putos juegos de dados desde el Pleistoceno.


  —¿Quieres hacerlo igualmente?


  Daniela la miró pícara, fijo que había notado algo entre nosotros, y Paola negó mientras me brindaba una sonrisa preciosa. «Virgen Santa, esta mujer me arruina la vida con esa boca».


  —No… —musitó.


  Sabía que estaba sufriendo como un condenado. «Vale. ¿Quiere jugar? Pues ha elegido la noche perfecta».


  Tomamos otro par de copas mientras Daniela nos enseñaba la coreo del «no rompas más» y que bailamos con dos cojones cuando bajamos a la calle, Paola no dejaba de mirarme, pero yo me hacía el descomido, luego pillamos varios Cabifys para la discoteca, ya eran las dos y había cerrado el metro. Entré el primero del grupo en el vehículo que me asignaron y Paola se introdujo detrás como quien no quiere la cosa, Jairo se sentó delante y se dejó absorber por su móvil. Concentré toda mi atención en mirar por la ventanilla a mi izquierda cuando la glorieta de Cuatro Caminos perdía contorno y nitidez tras nosotros, que rodábamos por el asfalto de la avenida de la reina Victoria envueltos por el sonido dance de la radio.


  Me percaté entonces de que Paola se aproximaba y quedaba a escasos veinte centímetros de mí, si no eran menos, me escudriñó descarada mientras cruzaba su pierna derecha rozando con su rodilla la tela de mis pitillos negros. Advertí que se abría muy despacio la chaqueta, aturdiéndome. Me azotó un soplo del puto perfume ese de gloria que llevaba y no quise ni mirar, me imaginé sus tetas meneándose con el movimiento del coche y sabía que no iba a poder resistirme. Me obligué a poner la mente en blanco.


  —Qué bien hueles… —susurró en mi oído con voz de miel. Hija de puta.


  Me giré con la polla a punto de reventarme y cubierto por la gasa del morbo de su aura. Solo la miré a los ojos, aunque me costó lo mismo que calcular la distancia en pasos hasta Plutón.


  —Es Carolina Herrera, la clásica.


  —¿Te va lo clásico? —musitó muy pegada a mi boca.


  —Depende… —Mantuve su mirada en igual tono.


  —¿De qué…?


  —Del contexto.


  —Eso es quedarse muy corto, ¿no crees?


  —Es posible…


  —Cuéntame un poquito más…


  —Soy más de hacer que de contar. —Sonreí confiado.


  —Te va lo de jugar, ¿no? —susurró con su mirada en la mía.


  —Te vas más a ti…


  Toda la puñetera conversación se estaba desarrollando de un modo tan íntimo que rozaba lo delirante.


  —¿Y con clásico te refieres a algo mudo y sin color, tipo Tiempos modernos? ¿O quizás a algo más épico y dramático, a lo Ben-Hur? —Su aliento rozó mi boca y ambos miramos la del otro.


  —¿Nos vamos a poner ahora a hacer analogías?


  Mi susurro hizo que Paola apretara sus labios en una mezcla entre sensualidad y travesura que logró que no tuviera más elección que volver mirar al cristal, con toda la Fiebre del sábado noche untada encima. Mira por dónde, otro clásico. Qué calentura llevaba encima, madre mía. Bajé la ventanilla, a ver si con el aire, y suspiré despacio.


  —Qué te va en la cama, por ejemplo…


  Posó la mano en mi muslo y sentí el calor de sus dedos.


  —Eso no te lo voy a decir, Paola.


  —¿Por qué?


  Me volteé a mirarla con reserva y me mantuve unos segundos, creando incertidumbre, antes de decir:


  —Porque yo soy de los que dan problemas.


  Paola puso gesto de sorpresa con una mueca sonriente y tomó distancia despegando su palma de mí, antes de atusar su pelo ondulado.


  —¿Y eso a qué viene?


  —Eso fue lo que dijiste, ¿no?


  —Yo de eso no me acuerdo… —Pestañeó coqueta. Era preciosa, y lista. Y dinamita.


  Solté una carcajada.


  —Y si no te acuerdas no pasó…


  —Eso mismo —devolvió descarada.


  —Te vi irte con un tío. —Acaricié su pierna.


  —¿Y?


  —¿No quisiste conmigo y con él sí?


  —Ya te lo expliqué, Óscar… No… no es el momento.


  Retiré la mano progresivamente, sin despegarme de sus ojos.


  —Podíamos haber hecho lo mismo.


  —No. No podíamos porque de ese tío ni siquiera tengo el número, no lo voy a volver a ver en mi vida y no está ahora mismo interrogándome sobre el motivo por el que me fui con otro. Por eso él no da problemas y tú sí. Me folla y adiós.


  —¿Follasteis?


  En el mismo instante en que aquello salió de mi boca supe que seguir por ahí no tenía demasiado sentido. De modo que dejé que aquella pregunta se desvaneciera en el aire cuando el coche ya se enraizaba en la puerta de destino. «¿Por qué me busca y luego me rechaza? ¿De qué tiene miedo?», me pregunté. Supe que para descubrirlo no bastaba una sola noche. Aunque esa noche, el dolor físico por evitar fundirme con Paola, se me iba a hacer insoportable.
 


  


   


  12. Yo te quiero a ti


  PAOLA


   


   


  Una no sabe lo osada que ha sido la noche anterior hasta que no se despierta al día siguiente, con el cerebro partido en dos, y acaricia la falsa expectativa de diversión que le acechó las horas precedentes al fracaso en el que se bebió las mezclas más absurdas que caben en cabeza humana. Aquello ya era barranquismo cerebral, tirarme porque sí contra las rocas a estamparme el cráneo.


  Me desperté en la cama creyendo estar abducida por un ovni gigante y aterrador del que iban a descender unos marcianos verdes. Pero no. Era la pantalla del teléfono móvil pegada a mi cara sudada. Intenté resucitar huyendo de «la luz» con el cuerpo entumecido y pude leer, diez minutos después, al abrir un ojo, un mensaje de Lea en «Sexoenelcheslón»: «Esta noche tenemos cena gratuita en La Maja Vestida, os paso la dirección… bla, bla, bla…». Eran las doce y media de la mañana y la luz otoñal buscaba entrar por las rendijas de mi persiana como un grito terrorífico, o al menos así la sentía yo. Me empezó a doler la cabeza, lo raro era que no lo hubiera hecho todavía. Mátame camión y no me dejes viva.


  Salí de la cama a regañadientes y arrastré mis diminutos pies en calcetines junto a aquella resaca en llamas hasta el baño, donde no encendí la luz por temor a quemar mis retinas, con la que llegaba del dormitorio era suficiente. «Absenta. Miedo», era lo único que mi última neurona colgando de un cable susurraba en mi cerebro mientras me enjuagaba la cara. Me arriesgué a mirarme al espejo. Pelo digno de un trol azul, careto espectral, pijama de flamencos desperdigado… Resumen: siniestro etílico. «Si yo tampoco bebí tanto, ¿no?», me pregunté haciendo espeleología súbita con la cabeza metida dentro del váter. Vomité hasta la cena de Nochebuena, levanté de allí mi alma, que se había echado al suelo, y me lavaba los dientes del infernal ácido ese asqueroso cuando escuché el telefonillo.


  Me puse las zapatillas y me encaminé a abrir con la dignidad en las plantas de los pies, un filete empanado por lengua y jurándome a mí misma que no iba a volver a beber en mi vida. Como cada domingo. Hasta que, tras varios choques por el pasillo y un tropezón con el mueblecito de la entrada, descolgué el auricular pensando en tomarme un analgésico y esperar en el sofá a la muerte con la guadaña. Pero… aún podía ser peor.


  —¿Sí? —contesté sujetando mi frente, que buscaba caer al suelo.


  —Paola… soy Jorge…


  Colgué el teléfono súbitamente.


  ¿Qué? ¡No! ¡No podía ser! No podía ser… Una masa de rabia me invadió la piel y toda la esfera de incomprensión de la que había estado intentado huir todos esos días me colapsó de golpe. Sin avisar, en crudo. «¿En qué momento pensé que las barricadas iban a servir de algo?». Otro estruendo volvió a vibrar. Lo ignoré. Otro. Lo volví a ignorar. Otro.


  —¿Qué quieres? —escupí tras descolgar.


  No sabía cómo lo hacía, en serio, pero parecía que Jorge tuviera un puto radar para detectar mis momentos más vulnerables.


  —Ábreme, por favor —susurró mustio.


  —No. Vete. Hoy no es el día. Ni nunca.


  —Por favor, Paola… Necesito hablarte de lo que pasó.


  —¡Que no! —Colgué.


  Jorge volvió a llamar. ¡Maldita sea! Descolgué sin contestar y al segundo escuché:


  —Quiero decírtelo a la cara… —El estómago se me estrujó—. Estoy mal, ábreme. Solo te pido cinco minutos. Por fav…


  La arcada me obligó a tomar una decisión rápida. Pulsé el botón de abrir dudando de si me arrepentiría y corrí al fregadero, sosteniendo aquel pasado amargo junto a los recuerdos de la noche anterior en mi garganta. Vomité allí hasta el hígado, qué mala, por favor. Me regó la mente la sonrisa iluminada de Óscar en la barra mientras bebíamos unos chupitos. Jäguerbombs. Óscar y sus condenadas propuestas de demente. Puñetero encanto suyo enredado con sus ojos verdes y esas manos que parecían gritar «déjame tocarte mucho», en ese juego que nos traíamos tan dulcemente venenoso. Empezaba a gustarme más de la cuenta…, ya no sabía si lanzarme con aquello. Era tan irresistible…


  El sonido del timbre, que me pilló enjuagando mi boca, desbarató toda la cadena de pensamientos dulces con Óscar. Me sequé con el dorso de la mano y por el camino tramité una coleta rápida con el coletero de mi muñeca antes de suspirar… Y abrir.


  La cara de Jorge era aún peor que la mía, aunque no tenía pinta de haber bebido la noche anterior, más bien de no haber dormido. Su piel delataba cansancio y las bajeras de sus ojos lucían ojerosas, de un color lavanda. No se había molestado en acicalar su pelo negro, aunque estaba guapo, porque lo era. Llevaba puesta una camisa azul marino inmersa bajo unos vaqueros, sujetos por uno de esos cinturones robustos amarronados que él usaba. Olía a una mezcla de Old Spice y desaliento.


  —Hola…


  —Dime, Jorge —dije muy seria.


  —¿No me vas a dejar pasar?


  Me lo pensé. Y sí, un pálpito me susurró que no debía darle paso, el solo hecho de su presencia ya evocaba un mar de incertidumbre… Pero tenía dos motivos que sabía que me perseguirían si no los resolvía. El primero era el de no cerrar la relación como se merecían «quienes creía que fuimos hasta entonces», y que eso no me dejara soltar amarras. Tenía que liberarme de esa carga para empezar a sanar y ello requería quería un perdón sincero. El segundo era que, incluso empañada de incredulidad, en el fondo tenía latente esa «esperanza». La esperanza de que Jorge cargara entre sus labios una explicación que resarciera todo lo que mi cuerpo aún no lograba procesar de los cinco años que él se había encargado de destruir de un soplo. La necesidad de reafirmar que, lo que había vivido sin merecer, tuviera un respaldo sólido que me llevara a pensar que no había desperdiciado mi tiempo.


  Le indiqué que entrara y me encaminé con el dolor de cabeza a la cocina, cegada por una ráfaga espontánea de luz natural que me estaba matando. Jorge cerró despacio y quedó parado en el pasillo.


  —¿Cómo estás?


  —Con una resaca del quince, ¿no me ves?


  —Tú estás preciosa hasta con resaca.


  Y venía con todo un abanico de sobornos. Pues empezábamos de culo. Anduve a bajar el estor al frente y luego hasta la nevera, extraje la jarra, cogí un vaso y lo llené para tomarlo junto al comprimido. Veríamos si mi estómago aguantaba aquello sin hacer amagos de expulsarlo.


  —Intenta comer algo… o haberte tomado un protector de estómago. —Jorge suspiró templado, como dejando patente que estaba por encima de las circunstancias a pesar de todo—. Ay, Paola… Cuándo aprenderás que ya no tienes veinte años…


  Ahí estaba. La estela de condescendencia y proceder cuadriculado ante las personas que no encajan en su concepto protocolario de comportamiento. Motivo principal de nuestras discusiones.


  —¿Intentas hacerte el gracioso? —Topé el vaso contra la encimera y me giré furibunda, empezando a pensar que darle paso había sido un error garrafal—. Porque no me hace ni puta gracia.


  Jorge se encogió de hombros y tomó aire, luego se restregó la cara con las manos y se acercó a paso lento hasta mí, que me había dejado caer sobre la encimera y daba la espalda a la ventana. Quedó a un par de pasos y localizó mis ojos.


  —Lo siento, llevas razón. En realidad…, yo he venido a pedirte perdón —dijo como perrillo abandonado. No supe si reírme o llorar.


  —¿Acaso lo sientes? —tanteé—. A otro perro con ese hueso…


  —Me parece mentira que digas eso después de cinco años, Paola.


  —Tienes una cara que te la pisas. —Crucé mis brazos.


  —Fue un desliz…, mi tostada. Todos cometemos errores…


  Y claro. Yo no me iba a quedar parada ante semejantes jirones de palabras que estaban a años luz de ser algo honesto. Esa ya me la conocía, aunque no fuera ante el mismo caso.


  —¿Cuántas veces me engañaste? —le reproché—. ¿Cada vez que salía fuera? ¿O también cuando estaba aquí en Madrid y dejaba la casa sola un tiempo? ¿Una comida con mis amigas era suficiente?


  —Estás siendo muy injusta. Las cosas no son así, todo tiene su…


  —¡¡No me hables de injusticias!! ¡Te vi en mi puta casa con otra! ¡Y no parecía que fuera la primera vez! ¡Te escuché decirle que sentías cosas por ella! Y los dos sabemos lo que hubiera pasado si no llego a interrumpiros. ¡Tu último mensaje fue un «te quiero», joder! ¿Eso es querer para ti? ¿Aprovechar que me voy fuera por trabajo para traerte aquí a otra? ¡¡Eres un puto cabrón!!


  Rogué porque se me fuera el dolor de cabeza porque toda la rabia se me estaba agolpando dentro y saliendo a borbotones por mi boca. No supe muy bien cómo iba a acabar aquello. Jorge se acercó a mí con la mirada cargada de odio cuando mi estómago volvía a hacer aspavientos, se me pasó por la mente de todo al mirarlo.


  —Pero tú te estás escuchado, ¿Paola? Suenas como una histérica.


  —¿Desde cuándo la conoces? Déjalo, no me lo digas…


  —¡Ella no significa nada, joder! ¡Nada! —gritó.


  —¡Mentira! —grité más.


  —¡No es nadie comparado contigo!


  —¡¡Pues no te creo!!


  Nos quedamos inmóviles con la mirada fija en el otro y la respiración agitada. Me imaginé que le arrancaba el corazón con una mano y lo tiraba por la ventana para dárselo a los gatos. De pronto, Jorge suspiró hondo y se agarró el puente de la nariz para intentar calmarse. Luego clavó sus ojos en el bambú a su derecha, mientras su pecho aún seguía alterado… Tragué y también miré las cinco varas de la jarra blanca de metal, una por año. Todos nuestros días juntos estaban allí, entre el verde en espirales y esas hojas de las puntas corrían todos nuestros recuerdos. Cuando nos conocimos en aquella cena y compartimos la primera botella de vino entre sonrisas eternas. El desayuno en el que Jorge me propuso vivir juntos. Las peleas suplidas con sexo. Las incoherencias. Los gritos en la calle. Los «perdona, Paola» para volver a las mismas… Todas las veces que había creído en nosotros… No supe identificar lo que sentí al verlas, tenía la sensación de estar viviendo un déjà vu pero en una realidad distorsionada, como si al mirar atrás ya no supiera lo que era verdad y lo que no.


  Jorge dio un paso hacia mí y me miró, como un niño indefenso.


  —Yo te quiero a ti, Paola —declaró manso.


  Y viajó con sus manos por mis brazos con ojos brillantes y gesto compungido, como siempre. Sin embargo, aquello me dolió como nunca. Era mentira. Lo había visto con mis propios ojos. «Yo te quiero a ti», rebotó en las paredes de mi mente…


  Reparé en aquello. Consciente. Con el pecho y el corazón agitados. En aquellas palabras que no me sonaban a nuevo y que tenían un eco negro y confuso, con las que me cebaba siempre diligente. Una vez y otra. Pero en aquel segundo se me abrió algo dentro. Fue como si un cielo taponado de nubes grises se despejara de golpe en mi cabeza y todas sus excusas basura, las sospechas, las falsas promesas… me liberaran. Porque lo supe. Detecté la misma acción de siempre. Ahí estaba. Ahora venía ese clic en mi mente de «¿Por qué hace esto? Tengo que averiguarlo, ayudarlo, repararlo y de paso engancharme un poquito más a este sinsentido», seguido de un «voy a ponerme en su lugar». Y mi cerebro fue a expulsarlo por inercia, sin embargo, mi boca desplegó algo muy diferente:


  —¿Pues sabes lo que yo quiero? —Descrucé los brazos.


  —¿Qué? —preguntó excitado.


  —¡Darte dos hostias y vomitarte encima!


  Sostuve su mirada rígida y sentí que todo mi malestar se había esfumado de golpe. Jorge se apretó contra mí y me hundió con presión sus manos en la cintura, envuelto de un deseo retorcido.


  —¡Pues hazlo!


  Lo de vomitar no, ya se me habían pasado las ganas. Ahora, le arreé un hostión que me quitó toda la resaca de golpe. Jorge me miró sorprendido palpándose la cara y reculó un paso atrás.


  —¡Zorra!


  —¡Vete de mi puta casa, mamón!


  Lo empujé, pero no se movió. Ni un centímetro. Le grité que se fuera e intenté desequilibrarlo, desplazándolo a trozos hasta la salida mientras él retrocedía entre tirones de ropa soltando de todo por la boca. Nos chocamos contra el marco. Fue todo muy rápido. Mis dedos crispados y mi tamaño no alcanzaban a superar la resistencia que oponía. Lo escuché blasfemar entre intensos forcejeos y no supe cómo saqué fuerzas para lograr abrir la puerta de salida, empezando a temer por mí. Pero Jorge no salió. No salió. Atrapó mi cara y sostuvo mi barbilla a modo de garra hasta estamparme contra las chaquetas de la percha de entrada, que amortiguaron el golpe de mi espalda. Se inclinó colérico hacia mí y sus yemas se clavaron más.


  —¡¡Mírame!!


  Busqué sus ojos temblando como una hoja y tragué.


  —¡Me la follé por toda la casa, una y otra vez! —Su saliva chispeó en mi rostro—. ¡Y cada vez que tú y yo lo hacíamos pensaba en ella! Folla como tú nunca lo harás ni volviendo a nacer. Nunca diste la talla, Paolita. Todo esto se acabó por tu culpa. ¡¡A ver si aprendes a mamarla!!


  Me soltó de un zarandeo seco y salió de allí, segando de un tajo los pocos hilos que nos unían. Quedé con los ojos abiertos de par en par. Inmóvil. Confusa. Con la respiración desconcertada y los puños apretados, envuelta en una sensación de rabia y vacío que gaseó como ácido mis vísceras. ¿Qué era lo que acababa de pasar? ¿Aquel era Jorge, mi Jorge?


  Y ahí sí. Me chorreó por encima de forma inevitable la imagen de mi madre al darme aquella noticia, veintiséis años atrás, que ha marcado toda mi vida: «Cariño, papá no va a volver».


  Mis padres se divorciaron cuando yo tenía seis años. Según mi madre me contó, ellos habían tenido una relación muy turbulenta desde siempre, incluido engaños, peleas…, incluso una vez me reveló que los vecinos llamaron a la puerta a causa del griterío para asegurarse de que las cosas marchaban bien. Sí que se empeñó en recalcar que él nunca le había «puesto una mano encima», pero yo de eso tengo serias dudas. Tengo grabada a fuego una estampa muy concreta de un día cualquiera flotando en el mar de mis recuerdos y que no desaparece ni con el frío, la lluvia, el calor, la humedad, ni la tormenta. Se separaron tras una gran disputa legal por mi custodia y, como no alcanzaron el acuerdo, la decisión recayó sobre un tribunal. En principio y según el abogado de mi madre la potestad le pertenecía a ella por considerarse el «guardián primario», que lo llaman ellos, pero resulta que mi padre es un hombre de poder, muy influyente, de modo que mi madre no las tenía todas consigo. Al final se la otorgaron a ella por decisión del juez de familia y mi padre estuvo encargándose de mí los fines de semana. Estuve así casi un año, hasta que mi madre encontró a una nueva persona, Ramón, que es quien yo considero mi padre con todas las connotaciones que implica esa palabra. De esa relación nació mi hermana Ariadna. Mi padre no quiso saber de mí desde el momento en que Ramón apareció en la vida de mi madre. Y eso es lo que yo nunca he entendido, lo que nunca me esperé de mi padre. Pero así son las cosas, y hay muchas veces en las que ni siquiera era capaz de comprender qué fue lo que hice mal.


  Supe que Ricardo Lago se volvió a casar y que tuvo otras dos hijas, Diana y Carla, que ni siquiera sabía si conocían mi existencia. Pero ese era un tema demasiado duro para mí. Hasta dudaba de si me atrevería a conocerlas… Supongo que, el miedo al qué pasaría o cómo reaccionaría, me había impedido hacerlo todos esos años…


  Cerré la puerta de mi casa cuando saqué fuerzas y quedé con las palmas extendidas sobre ella. Sentí la madera fría y fijé mis ojos en el suelo, avistando la primera gotera en forma de lágrima desplomarse en el parqué. Deforme. Rota. Al igual que mis esperanzas de que Jorge hubiera sido la persona que nunca fue. De que en algún momento me hubiera querido, y de que, aquel ademán de amor, no fuera lo que mis recuerdos tenían aprendido. Pero Paola…, intento fallido.


  Corrí a todo lo que daban mis piernas y me abalancé sobre la cama desterrando las zapatillas en dos patadas. Rompí a llorar como no recordaba. Las sacudidas mentales golpeaban mi cerebro como en una guerra de almohadas. ¿Qué era lo que había vivido con él? ¿Una mentira disfrazada de «te quieros» inconexos y vacíos? ¿Eso había sido? ¿Un disfraz? Como esos trajes de quita y pon que les ponía a mis muñecas de papel recortables de pequeña. Te pongo la falda, te quito el sombrero, ahora te pongo el abrigo… Todo dispuesto bajo la falta de conciencia de un niño inmortal.


  No quería más fundas, no quería más pedazos de papel colmados de inseguridades de otra persona vertidos sobre mí. Quería a alguien que fuera capaz de ver a Paola. A mí. En piel y hueso.


   


  


   


  13. Que no quiere hacerme daño


  LEA


   


   


  Aquel domingo tocó ir con las chicas a La Maja Vestida, en La Latina. Un restaurante de comida sencilla y precios bastantes asequibles que había pedido mi opinión a través de un contacto para que la posteara en mis redes, a cambio de una cena gratuita. Indiqué mi contacto al camarero y enseguida nos aclaró que iba a sacar una degustación de los platos más representativos y sabrosos, que ya estaban listos, culminó la explicación con una sonrisita que, la verdad, era para incluirla también en la carta. Daniela le miró el culo nada más se dio la vuelta para acabar meneando su voluminosa y preciosa delantera, escondida bajo una llamativa blusa de organza malva, creo que en su mente sonaba La Gozadera. La miré muerta de la risa, pero vamos, que estaba pensando lo mismo. Qué calidad, oye.


  —Como sea todo igual le pongo cinco estrellas a este sitio.


  —Yo se las pondría ya solo por la atención recibida. —Daniela me guiñó un ojo y separó sus manos a modo de titular—: El culo más sabroso de Madrid.


  —¡Ese periódico lo compro!


  —Casi como los molletes de la panadería de enfrente de su casa, oiga.


  Las dos nos echamos a reír y, cuando las risas se extinguieron, Daniela miró a Paola extrañada, para decirle que estaba muy calladita para lo que es ella. Paola suspiró con desgana al tiempo que el camarero regresaba a servir las bebidas e indicaba que acto seguido vendrían los platos, ella habló justo después, para exponer la improvisada visita de Jorge. Daniela y yo no pudimos evitar ponernos alerta y preguntarle qué quería.


  —Hacerme pasar la peor resaca de mi vida, eso quería. Me ha dicho que todo se había terminado por mi culpa… —Paola bajó la cabeza y me ardió algo dentro cuando resopló disgustada—. Y que a ver si aprendía a mamarla.


  Daniela y yo aspiramos un «¿qué?» simultáneo y muy exagerado.


  Paola alcanzó su copa y continuó su relato. Dijo que se odió por haberle dado paso y que se equivocó por completo. Concluyó explicando que habían forcejeado en una situación bastante surrealista en la que le gritó a Jorge que se marchara y él no se iba, y eso le hizo acordarse del abandono de su padre. Escuché entonces un chirrido, Daniela arañando el plato con el cuchillo.


  —Puto asco da, si antes no lo podía ver ahora ya… —dijo con cara de Hannibal Lecter—. El otro día estuve a punto de pasarme por su trabajo para lanzarle huevos podridos a la cara. Espero no cruzármelo por ahí porque ese se las va a ver conmigo.


  —Bueno, chicas… —El camarero buenorro intervino de pronto colando platos entre nosotras, lo miramos hechizadas—. Pues este sería el Neoclásico: verduras frescas a la parrilla. Este el Lienzo: solomillo en salsa de almendras. Y este La maja desnuda: salmón marinado con soja.


  —Salmón el que tienes tú en el pantalón —murmuró Daniela, le di una patada por debajo de la mesa.


  El camarero ni la escuchó porque exponía el proceso de elaboración y montaje con una elocuencia fascinante, todos tenían una pintaza de miedo, ¿o era por él…? Ya no sabía qué había sido primero. Lo que sí supe es que cuando terminó de soltar nubes de palabras por esa boca algodonada estábamos las tres como si viniéramos de ponernos ciegas de opio. Hasta regresó el sonido concurrido del local cuando desapareció y empuñamos los cubiertos.


  —Después del sofocón me he puesto a ver porno —lanzó Paola como si hablara de lo rica que estaba la berenjena. Congelé mi gesto de alcanzar el pan y Daniela tragó de golpe lo que almacenaba en los carrillos—. Para ver mamadas —añadió.


  —Ni se te ocurra encima creerte lo que ha dicho el desgraciado ese. —Daniela señaló a Paola con el tenedor, no se estaba dando cuenta, pero a mí me dio miedo. Vamos, que la conocía y sabía que si tuviera a Jorge delante se lo habría clavado en el cuello—. Tú la mamas de vicio. Solo te lo ha dicho para hundirte, porque se le ha acabado el jueguecito.


  —Opino lo mismo, Paola. —Bajé el tenedor de Daniela y relajó el brazo, no así el semblante de querer matarlo, al menos le retiré el arma—. Siempre me ha parecido… turbio, y ya sabes que esto no es nuevo. Tal vez nunca habíais llegado hasta este punto, pero… Creo que eres de sobra inteligente como para saber cuál es el límite.


  —Y lo sé. Se acabó. —Paola suspiró hondo y patinó con sus ojos en los alimentos. —Solo espero que no vuelva a aparecer…


  —Lo dudo. Ese tipo de tíos nunca te deja en paz —dictaminó Daniela más seria—. Cuando menos te lo esperas… ¡Zas! A tocar otra vez la breva. Tienes que ser tú, Paola. Tú la que cortes todo contacto con él. Y si aparece…, «Sin hojas».


  «Sin hojas» es un método que nos introdujo Dani (y que emula a un árbol sin vida) cuando descubrió que no podía evitar que su segundo ex, Fabio, se topara con ella de manera inesperada por Madrid, aunque lo tuviera megabloqueado, pero sí que tenía el poder de hacer algo, y era no mostrar emociones para no darle alimento. Concluyó que se aburría soberanamente y la dejó de molestar.


  —Yo desde luego no quiero volver a verlo. —Negó Paola—. Nunca. Hasta me avergüenzan ahora ciertas cosas que hice y que…


  —Bueno, no te machaques más. Ya has visto lo que hay, lo mejor es que cierres eso cuanto antes… Y carpetazo.


  Paola me miró y afirmó convencida. Esperé que así fuera.


  Justo en ese instante mi móvil se iluminó sobre la mesa y lo miré de reojillo, esperaba la respuesta de Jairo a un mensaje, y era él. Reprimí una sonrisa, pero mi corazón chillaba por dentro. Mis intentos por negarme aquello iban en caída libre hacia el sabor de su boca y su saliva en el beso que nos dimos la noche anterior, cuando enredó su mano en mi pelo mientras sonaba esa canción de Rihanna que me encanta, luego arrastró su mirada ceniza hasta mi boca, se mojó los labios y su olor hizo el resto. Si existía alguna posibilidad de dejar de pensarle desde luego era antes de lamerle la boca. Los mensajes entre nosotros iban en aumento, aunque cada vez eran menos explícitos, habían mutado hacia un lenguaje tácito en el que cabían miles de razones para quedarnos. «Me encanta que me llames Jairito», me decía con esa voz baja y grave. Y yo siempre sonreía, llena de nervios y miedo. El mismo que me entró en aquel instante, así que volteé el teléfono y me obligué concentrarme en la cena.


  Comimos todo aquello tan delicioso y luego vinieron unos sorbetes de mandarina, cosa que hizo que Daniela subiera su abullonada manga y diera un vehemente sorbo a su pajita antes de decir:


  —Álex y yo hemos tenido un problemilla…


  —¿Se os ha roto el condón? —se burló Paola.


  —Mira qué graciosa, muy pronto te has animado tú.


  —Bueno —intervine—, o a lo mejor es que se han puesto a echar polvos salvajes y a gritarse en mitad de ellos, como son lo que viene a ser dos vísceras con patas…


  —Me ha dicho que «no quiere hacerme daño», el muy idiota, después de echar un polvo en la cocina y dos en el sofá de pata de gallo que forré con estas manitas. —Daniela meneó sus deditos.


  —Solo te lo dice para escucharte… —dijo Paola divertida.


  —Esas cosas nunca se dicen porque sí. Eso lo lanza alguien que quiere que caigas como gilipollas en sus brazos. Para comprobar si tiene el poder. Pero a mí no me va a pillar por ahí…


  —No te quiere pillar por ningún lado. Sois amigos. Os gustáis.


  —¡Pues precisamente por eso! Soy su amiga de antaño y ya sé por dónde van los tiros. Y entre los dos la podemos liar muy parda porque nos gusta mucho la gasolina y echar cerillas encendidas encima… Qué os voy a contar de la guerra de espuma de afeitar…


  —Alfonso se tiene el cielo ganado con vosotros, desde luego —Daniela fingió dormir y me eché a reír—. ¿Cuál es la duda? —pregunté.


  —No es una duda, Lea. ¡Es que me gusta, somos amigos, y no quiero meterme en el lodo para acabar con la boca hasta arriba de barro!


  —Y como a ti te gusta lo sencillo… —ironizó Paola.


  —¿Qué pasa, que tienes alguien a tu nivel y te cagas, Daniela?


  —Pero ¡tú qué vas a decir, si estás con Samuel! Que más calzonazos y se llama bóxer.


  —Pero ¿qué dices? —tercié indignada—. Samuel no es…


  —Samuel sí es. «Oh, Lea, eres tan diva que voy a aguantar lo que sea por recorrer la vida contigo dándonos besitos sin follar…».


  —¡Sí follamos! Serás cacho… —Alcancé mi vino, bebí rumiando lo que iba a soltar y lo dejé de vuelta, se iba a cagar—. ¡Pues tú eres una loca que no aguanta en ningún trabajo, le gustan los cereales de colores como a los niños, cambia la decoración de su piso a cada nada, incluyendo el cabecero de la cama y el sofá, y además, rompe y tira cosas sin ton ni son! ¿Y todo por qué? ¡¡Porque se aburre!! ¿Cuál será el objeto cabeza cortada de esta semana?


  —Lo controlo, ¿vale? ¡Y tú lees libros desnuda!


  Paola soltó una carcajada y el vino tinto que sostenía bailó.


  —¡Estáis chaladas! —Bebió—. ¿Pero vosotras os estáis escuchando? Tenéis que dejar de chutaros caldo de las aceitunas vía intravenosa. ¡Por favor —miró alrededor—, lleven a estas chicas de vuelta al loquero sin perder un segundo! Quiero gente normal…


  —¿Normal? —Daniela se echó a reír sin reparo—. Ese término me pone nerviosa, ya lo sabes. Además, nadie nos mira porque ya se han dado cuenta de que somos de esas a las que es mejor ignorar por piradas o bichos raros. Y mejor ni hablemos de ti: «¡Me llamo Paola, todo paz y amor, pego palabritas chulis por mi casa, soy taaan moderna…!». Tienes media casa llena de pósits con palabras que ni siquiera entiendes.


  —Están pegadas dentro de muebles y libros y son bonitas. Qué pasa. Me lo enseñó mi madre y me gusta… Y al menos yo tengo espacio en mi casa, no como tú, que vives en una lata de sardinas.


  —No todos tenemos la suerte de que un compañero de trabajo nos alquile un piso en condiciones a un precio de ganga. Mira tú.


  A esas alturas ya era público y oficial: estábamos chaladas.


  —En estos casos hecho de menos a tu hermana Ariadna. —Miré a Paola, que sonrió orgullosa—. La más sensata y coherente mujer que conozco… Daniela, sigue, por favor —le pedí y apuré mi vino.


  Daniela arremangó sus mangas muy acelerada y su pulserita de conchas se balanceó.


  —Voy a decirle a Álex que paso del rollo. —Golpeó su melena y la pulsera se le enganchó en ella.


  —Eso no te lo crees ni tú —intervine—. Mente fría, Daniela. Solo tienes que enfocarlo como un nuevo reto: aprender a compaginar amistad y sexo. Tú vales para eso.


  Daniela forcejeaba con la pulsera y su pelo cuando me miró:


  —¿Pasaporte al planeta del Acero Inquebrantable de la Folloamistad? —Dio un tirón y rompió el nudo—. Me gusta.


  Sonrió con los ojos llorosos y, además, con un mechón de pelo anudado a su pulsera metálica.


   


  


   


  14. Ahí no hay nada


  JAIRO


   


   


  Quien tiene un amigo, tiene un tesoro. Y cuando ese amigo tiene la capacidad de sumergirte en una vorágine de locura alucinatoria y hacerte viajar hasta el epicentro de lo que te hace sentir de nuevo un niño… Te ha dado en la patata.


  David se había llevado a la pista aquella tarde de miércoles su casete tipo maletín de los 90, era un forofo de la música negra en toda su evolución y registros, al igual que todos los que estábamos allí. Hablábamos de cómo íbamos a organizarnos para echarlo a pares o nones y tuvimos que detenernos en seco para girarnos. David caminaba a lo rapero excéntrico (como apartando matorrales en un campo), el casete echado al hombro, gorra atrás y camiseta de los Chicago Bulls, que dejaba ver los tatuajes de sus brazos, muy concentrado en el papel. Genio y figura. Se puso a hacer el show allí, en medio de la pista; empezamos a despollarnos pero sin conocimiento y ni cortos ni perezosos Óscar, la Doble A y un par más se añaden con coros de beatboxing. Ya está, se armó.


  Empezábamos a quedar un poco distantes de eso, lo admito…, pero a ver, hemos crecido con Eminem, Wu-Tan Clan, Ice Cube, Kase O, Nach, los garitos de Madrid, litros en el parque, porros… locuras que solo se pueden hacer con los colegas de verdad… Qué puta gozada.


  —Hoy os traigo un tema que os vais a cagar —soltó con una risa loca ajustándose la maraña de la barba.


  Plantó el equipo en medio de la cancha y al segundo siguiente ya habíamos hecho un coro, que también incluía a colegas raperos y breakers que bailaban en el metro y que no se lo pensaron dos veces para hacer alarde de sus habilidades, echándose al suelo a rodar entre pasos y maniobras imposibles. Comenzó a sonar The power, de Snap. Madre mía, la que liamos en un momento… Es lo que tiene cargar con esa bomba lapa pasional que es el baloncesto, que todas las tardes que podemos acudimos allí, a probar la jodida adrenalina que te vuelve loco cuando el balón cruza dentro del aro. Algunos con más antecedentes delictivos que otros, unos con más años a las espaldas que otros, algunos con hijos, otros tatuados, unas razas y otras… Para nosotros aquello era vida. Y aquella tarde que la cosa se puso brava. Pasamos por temas como Payback, de James Brown, Missy Elliott, 50 Cent… La gente que deambulaba aquella tarde por Madrid empezó a agolparse tras la malla metálica que nos rodeaba, cosa habitual, pero esta vez hasta arrancamos algunos aplausos. Cómo lo gocé. La verdad es que eso no lo cambio por nada del mundo…


   


   


  —El puto David… —me dijo Óscar de vuelta a casa tras picar billete en la estación de Nuevos Ministerios, sudados como pollos.


  —Es el mejor…


  Sonreí y meneé el balón en mis manos mientras caminábamos en busca de nuestra dirección.


  —Sí, pero cuando le hemos dado crema de verdad ha sido ritmando We Will rock you…


  Se me cayó la baba con solo recordarlo… Justo antes de venirnos, cada uno en distintas posiciones y lugares con sus respectivas pintas y echando mano de cualquier cosa que percusionara, cual escena apoteósica de alguna película, los curiosos se decantaron por una en concreto cuando vocearon «otra, otra» como los romanos «Máximo» en Gladiator. Sonrisas, vida, calor, sudor… El sol poniéndose en Madrid y nosotros poniéndonos con aquello…


  —Oye, bro, ¿y qué pasó el sábado? —Óscar sesgó los efectos de mi ensoñación con cierto tonito que supe adivinar rápido.


  —¿A qué te refieres? —Quise hacerme el tonto.


  Óscar detuvo la subida de manga de su camiseta sin dejar de andar y abrió sus ojos.


  —¡Pues a qué coño va a ser! A Lea, al morreo que os vi daros. La tensión esa que había ahí no era ni medio normal, tronco. No exploté de milagro.


  Me reí y me pasé la muñequera por la frente sin decir nada, mientras enfilábamos Manuel Becerra entre la espesa maraña de gente que se congregaba en el metro a esas horas, que serían como las nueve. Eso, más el calor que ya traía encima, más pensar en el roce de la lengua de Lea…, me estaba poniendo muy malamente. Solo pensaba en llegar a casa para meterme en la ducha y cascármela.


  Alcanzamos las escaleras mecánicas y dejamos paso a la izquierda.


  —… Me fijé en la cara del novio y quería morirse.


  —¿Qué? —Miré a Óscar, un peldaño atrás.


  —Coño, Jairo. ¡Céntrate!


  —Dime, dime.


  —Con el Samuel ese yo no le veo mucha chispa…


  —Ya… si yo tampoco. —Encogí mis hombros sin querer contarle la cadena de mensajes que Lea y yo manteníamos desde hacía más de dos semanas, y que solo le había contado a mi hermana Natalia—. Pero ella parece que ahí se queda.


  —A ese le faltan dos veranos —se mofó.


  —Yo creo que tres.


  Reímos y Óscar me clavó sus ojos verdes aireando su camiseta.


  —Coñas al margen. Sabes de sobra que ahí hay tema, Jairo.


  —Ahí no hay nada. —Negué riendo—. No me líes, cabrón.


  —Me vas a decir ahora que no te pone del revés… Los cojones.


  —Eres tú el que lo dice todo. Yo no estoy diciendo nada.


  Cómo me conoce… Nos imaginé a Lea y a mí follando y se me puso como una mazorca de maíz. Sus tetas en mi cara, Dios.


  —Es por ese rollo que te traes con la ética y la moral, ¿no?


  —¿Qué? Ya estamos…, otro como mi hermana.


  Me reí. Aunque era cierto. Mi hermana gemela, Natalia, a la cual le había contado que conocí a Lea, no solo porque sabía que le haría mogollón de ilusión por ese rollo de potingues por el que la sigue y por el que me dijo que se moría por conocerla, sino porque es mi gran apoyo, incluso más que mis padres, me había soltado exactamente lo mismo. Y lo que diga Natalia me lo tomo bastante a pecho, lo confieso, tengo una conexión superespecial con ella desde siempre. Prácticamente no habíamos discutido en nuestros treinta y tres años de existencia. Me refiero a movidas gordas, claro, gilipolleces de hermanos tiene todo el mundo, discutir por el mando de la tele, quién se ducha primero, o «no te dejo la Nintendo porque tú no me dejas tu monopatín», es algo que creo normal, y hasta diría que necesario. Dicen que se establece un vínculo único con los hermanos que comparten a la vez el vientre de su madre, y en mi caso es totalmente cierto. Me encanta la relación que tenemos. Y joder, claro que no quería meterme en mitad de una relación y romper lo que fuera que había entre Lea y Samuel… Por otro lado estaban mis deseos, por supuesto.


  —De todas formas, Lea es un buen beat… —Óscar me miró concentrado—. Tienes que saber muy bien lo que haces.


  Los dos supimos a qué se refería.


  —Bueno, Paola tampoco se queda atrás. —Sonreí y salí del atolladero—. Menuda liasteis los dos el sábado en el Cabify… Aguantaste como un campeón, ¿eh?


  —¿Nos escuchaste? —Óscar se revolvió el pelo e izó las cejas.


  —Hombre, eran casi todo susurros, pero lo de «qué te va en la cama» se escuchó nítido y claro. El conductor me miró de reojo y yo clavé la vista en el móvil apretando la sonrisa cuando dijiste: «eso no te lo voy a decir, Paola», como si no te picara nada…


  —No me hables. —Óscar resopló como poeta torturado—. Me tiene malo. Y después en la discoteca fue peor… Es que es verla y se me pone como un mazo, tío. Estoy pensando en pedirle su número a Alfonso…


  —Ay, cómo te va la jarana… —Pisamos el rellano final de la escalera—. Bueno, nos va a todos. Para qué mentir.


  Sonreímos alcanzando el andén y di unas vueltas al balón en mi cintura hasta ver el morro del tren. Entramos y eché un vistazo al tumulto de chicas cercanas, nada destacable. Volví a Óscar.


  —¿Vais a hacer algo el viernes? —Cogimos el asidero arriba.


  —No sé, no he hablado con estos, pero tengo una historia con mis dos hermanas y mis padres, y no sé si voy a poder salir…


  —¿Siguen liados con lo de la máquina del hielo en el bar?


  —Qué va, es un rollo de cuentas… ¿Tú qué tienes pensado?


  —He quedado con un compañero del curro para ir a tomar algo…


  —¿El que está harto de invitarte a su finca en Mallorca?


  —El mismo. —Cruzamos una risa.


  Cambiamos de línea en Manuel Becerra para pillar la roja y Óscar se bajó en Retiro. En realidad su parada más cercana es Ibiza, pero casi siempre solía hacer el trayecto así para luego envainar de un asalto en carrera el parque de El Retiro. Yo continué una más.


  Alcancé el interior de mi casa, solté la llave en la entrada y fui directo a diluir mi boca en la jarra de agua. Activé el altavoz portátil en el salón, decorado en madera y toques azul índigo (eso dice mi hermana Natalia; lo de las tonalidades no es lo mío), y cogí el teléfono para poner algo de música. Pulsé el botón de desbloqueo y descubrí que tenía un mensaje de Lea. Lo pulsé al instante, era de hacía un par de horas:


  «¿Bien?», decía solamente.


  Fruncí el ceño, no supe qué quiso decir con eso.


  «Podría estar mejor…», envié sonriendo y me fui a la ducha.


  Traté de no batírmela, pero no pude, y menos después de leerla. Mis poros, cráteres de volcán. Así que a tomar por culo… Después del beso en casa de Alfonso nuestro cruce de mensajes continuó como si nada, aunque la frecuencia pasó a ser frenética. Era guay, porque, nos tratábamos como amigos, pero de una forma tan especial que no podría describir con palabras… Y quería saborear lo que fuera eso un poco más. Sin embargo, una parte de mí ya tenía encendido el piloto de alarma, «tienes que mover ficha porque te estás pasando de la raya, solo era una jugada».


  Salí del baño con el pelo empapado, descalzo y con el pijama aún de verano (en octubre, sí). No sabía si tenía más o menos calor que antes, y eso que mi pelo estaba literalmente goteando agua, pero me gusta dejarlo así para que seque solo, al natural. Abrí el teléfono:


  «Os he visto esta tarde hacer el ganso en Azca».


  Anda, qué sorpresa. Grabé un audio partiéndome de la risa.


  —¿Te ha gustado el numerito o qué? Haber ido a saludar, mujer…


  Advertí «Lea grabando audio…» y me encaminé a la cocina a desvalijar la nevera, justo a la derecha de la entrada, toda en madera y minimalista, que en mi idioma quiere decir: cacharros los justos, porquerías las precisas. Pulsé el play cuando me llegó:


  —Luego os lo habéis tomado muy en serio, ¿eh? Ha sido increíble… Cuando el negrito te ha subido a hombros a tortear el tablero me ha encantado. Estabas muy… gracioso.


  Menuda vocecita había puesto. La madre que parió al diablo. ¿Cómo esa mujer podía sonar así de dulce y caliente a la vez?


  Alcancé para hacerme un par de huevos y una ensalada con de todo mientras Lea me detallaba que había ido a recoger un juego de té a una tienda de antigüedades de la calle Orense y justo pasaba por allí de camino al metro. Regresé otro audio preparando la cena.


  —Bueno… ¿y qué hace un miércoles, a las nueve y media de la noche, tras comprar unas tazas y una tetera de hierro fundido, Lea Le Brun?


  Solté el icono del micro y sonreí al ver que estaba en línea.


  «Pensar…», escribió.


  «¿En mí?». Me ardieron los huevos al mandarlo.


  «Tal vez».


  «No bromees con eso…».


  «¿Por qué? ¿Me vas a pegar?».


  Escribí sin apenas darme tiempo a pensar, eso era justo lo que estaba esperando:


  «Tu lengua es una delicia. Y me encantaría repetir eso, pero de verdad».


  «¿Fue de mentira acaso?».


  «Fue muy corto, con tu novio delante y sin que pudiera tocarte», mandé sin saber si iba a seguir la bola.


  «Sí», leí.


  Mi deseo se abrió como palomita de maíz. Y seguí trabajando en la misma línea del arte de no pensar, lo confieso… La llamé. Ya nos habíamos hecho videollamadas antes, aunque no con ese precedente de conversación, claro. Lea descolgó a los cinco tonos. La cabrona, dudó.


  —Sí, ¿qué? —pregunté con sutileza, tratando de amainarme.


  Ella tardó unos segundos en contestar.


  —Que fue corto… —musitó con las palabras dando tropiezos. Estaba muy nerviosa, lo noté.


  Nos mantuvimos callados, escuchando la respiración del otro, como en una especie de red de confesiones invisible que ninguno de los dos quería romper. Me la imaginé descalza con una bata liviana y revolviendo su pelo.


  —¿Estás sola en tu casa?


  —Sí… Samuel ha salido, llega muy tarde últimamente, estará con su amigo Carlos… Pero no quiero que vengas.


  —¿Entonces qué quieres, Lea? —Sentí palpitar mi pecho como una bombilla a punto de fundirse.


  —Me apetecía hablar un rato contigo.


  De pronto me pareció una absurdez tener que estar allí los dos conteniéndonos las ganas de follarnos vivos simplemente porque… porque ella tenía miedo. Pero, si algo tenía claro, es que yo no iba a ser su seguro para cuando se sintiera sola.


  —Pues eso está muy bien… —Me aclaré la voz—. Pero es que pasa una cosa…


  —¿Qué pasa?


  —Que… Bueno, que tal vez hubiéramos podido ser amigos… Y es verdad que ese fue el trato para que me dieras tu número. Pero cuando hablamos por primera vez me dijiste que siguiera, nos hemos estado escribiendo y… resulta que el azar hizo que al girar cierta botellita nuestras bocas se sellaran. Dos segundos. Y ahora no puedo dejar de pensar en ese beso. En tu lengua dulce, en tu saliva mezclada con la mía… —No se escuchaba sonido al otro lado—. Y si tú no tienes claro nada…


  —Lo estoy empeorando, quieres decir, ¿no?


  —Eso va a depender de cómo lo enfoques. Si lo enfocas a que tienes novio y no lo vas a dejar con él hasta que tengas una nueva garantía…, pues sí, lo estás empeorando. Si lo enfocas a que lo vas a dejar con él y vivir esto, sea lo que sea… Pues no. —Tomé aire profundamente—. Yo… no quiero estar en medio de nada. No me va este rollo, ¿entiendes?


  Supe que eso la trastocó bastante, pero tenía que ser honesto. No sé hacerlo de otro modo. Permanecí en un universo anodino hasta que regresó su respuesta, atrapando objetos sin rumbo, utensilios inciertos de cocina y derramando la incertidumbre de la espera junto al vinagre balsámico en el bol negro gigante que contenía el mix de lechugas, mis ganas de Lea, el maíz dulce, y demás ingredientes.


  —Es que no sé si tú puedes darme lo que necesito —escuché.


  Suspiré y me deshice del bote de vinagre, me pasé la mano por el pelo y miré noqueado la vitro encendida, aún vacía. Era el momento de pisar el borde de la línea.


  —A ver, Lea…, creo que te estás equivocando conmigo. —Me sinceré—. Yo no te voy a prometer nada. Las promesas son ilusiones… No sabemos lo que va a pasar mañana y yo no soy el perrito faldero de nadie… Si lo que necesitas es a un Samuel, ya tienes uno. Lo que sí te puedo decir es que ese beso me rompió por dentro, que me encantas, y que ahora mismo en todo Madrid, y me atrevería a ampliar el territorio a bastantes kilómetros más, no me apetece ninguna chica más que tú… Lo que no quita que si tienes novio yo vaya a seguir mi vida. —Tragué, joder, me estaba costando mucho más de lo que pensaba, maldita ética mía—. No sé si eso te sirve. Lo demás es venderte la moto y no voy a hacer eso.


  Me mantuve inmóvil y aguardé, con el corazón acelerado, a que dijera alguna cosa.


  —¿Lea? ¿Estás ahí?


  Escuché cómo colgaba sin emitir respuesta.


   


  


   


  15. Ya estoy entrando en la cama


  DANIELA


   


   


  Aquel jueves tuve mi primera movida con Álex, ya estábamos tardando, además lo voy a contar rapidito porque esto ya se sabía. Y sí, he dicho jueves. No supe qué tipo de arranque boreal fue el que le dio a Lea pero nos convenció a Paola y a mí, ante nuestra negación porque obviamente nosotras teníamos horarios rígidos que cumplir al día siguiente, para salir, con una alteración bastante fuera de los límites del vampiro asustado que solía habitar últimamente en ella. Explicó que había un concierto de pop electrónico que no nos podíamos perder y no sé qué leches más. No me enteré bien, la verdad. Sugirió ir antes a un nuevo restaurante de tapeo que habían abierto en Chueca. Una cagada moderna de estas que no tiene comida de verdad, vamos, cuatro flores y un palo encima de un boquerón que no encontrabas en el plato y todo con nombres muy raros. Pero lo destacable no fue eso, lo destacable fue que Lea vino emperifollada como nunca; al verla bambolearse en la acera me pareció un óleo cosmopolita de Afrodita a lo milenial. Vaya, que se había propuesto romper cuellos. Todo era muy sospechoso… Como si Lea se esforzase por rellenar un vacío dentro con algo que no lo iba a llenar; porque Jairo no iba a irse de su mente por ir más pintada que una puerta y piezas de ropa con pronunciación extranjera (que tanto usaba) se colara encima. Por mi parte, aproveché la cena para hablarle a Paola de cierto asuntillo…


  —Ehhh… una cosa, Paola… —Me miró muy risueña—. Óscar le ha pedido tu número a Alfonso. —Abrió la boca y los ojos y se quedó congelada—. Le he dicho que no se lo diera, que ni se le ocurriera…


  —Muy bien —Volvió a parpadear.


  —Pero ya era tarde. Se lo acababa de pasar.


  —Joder, tía… —refunfuñó.


  —Pero no te ha escrito, ¿no?


  —Qué va… —Paola retorció su pelo sin mirarnos.


  Se creería que Lea y yo nos íbamos a tragar el cuento de que no quería saber nada de él. A la cárcel vas a venir a robar… Luego la rubia se interesó por lo que había pasado entre ellos en el cumple de Alfonso. Y aquí sí, Paola reconoció que Óscar era encantador, tenía sus tablas y además poseía ese punto de ternura y humildad que le pone muy mucho en un tío que sabe que tiene opciones…, pero seguía pensando que no era una buena idea pasar a la acción con él. Traducción: cada vez estaba más cerca de hacerlo.


  Después de casi dos horas en el restaurante anduvimos hasta nuestro destino entre la red de calles colmadas del alboroto propio en la capital a esas horas, más estudiantil que otra cosa, y en cuyo trayecto me dediqué a derretir mi teléfono con mensajitos a Álex para convencerlo de salir, pero se negó. Y aquí vino la liada: me preguntó que a dónde iba y… no le contesté.


  Impulso eléctrico muy propio de mí y que, para qué mentir, casi siempre me salía redondo, pero que esa vez se escurrió por el suelo y se fue rodando hacia alguna parte de Madrid y tomó forma de nube, o de mierda de pájaro, yo qué sé. Aún estaba tanteando la tenebrosa senda del sexo con un amigo y creí que así mantenía el control en mi terreno, y claro, como no habíamos hablado nada de lo que teníamos no quería ser yo la idiota que diera el paso de implicarse antes, además pasaba de dejar crecer corazones en mi cuerpo sin ton ni son porque… con Alex, todo me ponía un poco más nerviosa de la cuenta… Cagada. Total y fuerte. ¿Y por qué? Pues porque me lo encontré dándose el filete con una tía en la barra del sito al que fuimos. ¡Tachááánnn!


  Accedimos con la intención de bebernos unos Desperados pero sin pasarnos mucho; en la primera hora ya llevábamos cuatro cada una. Paola se empezó a poner mística y se dedicó a entablar conversación con un tío que le entró. Sebastián, se llamaba. No supe por qué nos hizo gracia el nombre. Pero ahí no quedó la cosa, lo más gracioso fue la coña que le salió a Lea «Sebastián, Sebastián, cómete un croissant», decía toda pedo con un acento francés muy marcado. El pobre chico la miraba sin hacerle mucho caso, con tal de que Paola le siguiera el rollo a él le importaban tres huevos de corral las rimas de Lea.


  Las dos nos fuimos con el quinto Desperados en mano al servicio y a recorrer un poco la sala. Regresamos del baño entre risas porque Lea la había vuelto a liar parda, estaba como poseída por el mismísimo demonio. Le había gritado a un tío «cómeme la esponja» bailando el Saturday Night, pero no contenta con eso, ¡se puso a bailar el Oppa gangnam style! Le pregunté qué demonios le pasaba y ella seguía fingiendo que nada, cuando yo sabía de sobra era porque estaba cagada de miedo y ya no podía sostener lo que sentía por Jairo, ni sabía cómo hacer fuerza para salir de la camita cómoda que había creado con Samuel. Atrapé su muñeca para perdernos rápidamente de allí y dejar de hacer el ridículo mientras intentaba localizar a Paola cuando:


  —¡Hostiaaaaassss! —Lea se detuvo en su avance.


  Ahí estaba. El karma por haber dejado colgado el mensaje de Álex y pasar por alto que la realidad supera a la ficción; el jodido infame estaba allí de morreos varios con una tía. Me quedé a cuadros escoceses. Me cagué en todo lo cagable de allí hasta la fuente de Cibeles. ¿Y cómo terminó la cosa? Álex me vio, Lea, con toda la leyenda de pasión que llevaba encima, se quedó con Paola, y yo busqué la puerta como si alguien hubiera gritado «fuego».


  Pisé la calle y caminé acelerada con la intención de pedir un taxi en Mejía Lequerica, pero el sonido de la voz de Álex, gritando mi nombre, se alzó en forma de eco en toda la calle Barceló junto al barullo de la gente. Y encima para colmo, me vibró la entrepierna. Salí corriendo como una jodida desquiciada con toda la pámpana en lo alto y Álex me alcanzó el brazo segundos después, algo inaudito porque en mi mente creí que le había sacado decámetros; de hecho hasta creí que unos elfos de colores saltaban a la comba y daban gritos en mis sesos… Álex se colocó delante de mí con gesto de preocupación y me dijo que lo sentía y que aquello no estaba planeado. Respuesta: «¡Me da igual, Álex! ¡Haz lo que te salga de la polla!». Y escapé sin querer saber nada.


  Pues sí, aquello empezaba a complicarse por allí, por el barro.


   


   


  El viernes salí de la cama con el pitidito este de mil demonios de la alarma del móvil a las seis y cuarto de la mañana y echando pestes por la boca. La resaca vino a rendir cuentas a mi cerebro y encima no había podido pegar ojo. Puto Álex, ya no me dejaba ni sobar.


  Velada por el sueño y con los párpados pegados tomé mi ropa negra del burrito blanco de mi cuarto, que solo utilizo para atuendo laboral y que preparo muy a conciencia la noche anterior (una vez fui al trabajo con camiseta y pantalones del revés). Me vestí sin querer darle muchas vueltas al tema, pero informé de lo ocurrido con Álex a «Sexoenelcheslón» y a mi compañera Sandra, que era con la que trabajaba codo con codo capeando la tortuosa rutina laboral y que, debidamente informada, sabía casi todos mis trapos sucios.


  Desayuné y salí hacia la boca de metro de Lavapiés. Me entró en ese momento un mensaje de mi madre: «BUENOS DIAS VAS A COMER MAÑANA EN CASA», así, literal. Me reí y le contesté ya en la estación Plaza de España para tomar la línea 10: «Mamá, tienes que quitar las mayúsculas. Sí, mañana voy a casa a comer» envié, y visualicé «Mamá escribiendo…». Alcancé el andén dirección Plaza de Castilla, monté en el tren cuando hizo su entrada y, como diez minutos después y tras haber visto a un tío impresionante que fijo que sabía que era comparable a la Torre de Hércules, desbloqueé el teléfono y abrí el chat: «Mamá escribiendo…». Madre mía. Se abrieron las puertas y salí embutida en una manada de gente al andén, cual oveja que sale a pastar con su rebaño


  Mi madre no contestó hasta que llegué al trabajo: «NO SÉ QUITARLAS». Lo que no supe yo es cómo consiguió acentuar la «E». «Mañana lo vemos, da un beso a papá», escribí de forma súbita y mandé, pensando en lo poco que me apetecía escuchar en el meeting a mi perverso, déspota, salido y horrible (parece una verruga) jefe Fernando enumerar una tediosa lista de tareas sin fin…


  Trabajaba desde hacía cuatro años en aquel periódico y la motivación era menor cada vez que veía ante mí aquel edificio de treinta plantas envuelto en vidrio y acero. Era la típica chica de la recepción, sin más historia que esa. Con mi pinganillo en la oreja, mi ropa sobria y elegante en color negro, maquillada, aunque no en exceso, y sentada tras un mostrador gigante. Desde allí atendíamos llamadas de toda índole, administrábamos horarios según las agendas de los altos cargos y estábamos en continuo contacto con todos los departamentos. Nada más terminar el meeting y ya en nuestra pequeña burbuja tras el mostrador del luminoso vestíbulo, Sandra puso cara de palo colocándose el micro.


  —Hay que matar a Álex…


  Sandra era mi compañera en recepción desde hacía solo unos meses, pero ya teníamos muy buena conexión entre nosotras.


  —Bueno, yo también he tenido mi parte de culpa… —Sonreí mientras me sentaba—. No le contesté su mensaje, y estoy segura de que existe una explicación, que tampoco dejé que me diera porque mi impulso fue salir por patas… Conozco a Álex desde los veintipocos y, vale, es visceral, no se complica, no canaliza emociones de forma fluida y no sé cuántas cosas más… pero no me haría una cosa así premeditada. Lo cual no quita que esté rabiosa como una orca asesina.


  —Si es que te lo advertí. —Sandra arrugó su cara de duendecilla—. Que un vuelo con un tío al país de la folloamistad no salía bien.


  —Es que Álex no es cualquier tío… —Me reí y ajusté el micro a mi boca.


  —¿Y entonces?


  Entonces era que no iba a agachar la cabeza tan fácilmente. ¿Lo que yo solía hacer en estos casos? Pasar del tema. Con chicos que no me conocían y tenía a mis pies, fácil y sencillo, ellos insistían y yo poseía labia suficiente como para darle la vuelta a la tortilla. Pero… bofetón de realidad: Álex me conocía. Así que le expliqué a Sandra que de momento no iba a hacer nada.


  —Eres la mujer más extraterrestre que conozco…


  Sonrió al tiempo que descolgaba su primera y tediosa llamada mientras yo agendaba reuniones en el programa digital. Tras colgar, Sandra gruñó que estaba harta y que iba a buscarse otra cosa en menos que canta un gallo.


  —Sí, yo también estoy buscando, pero de momento intento no quebrarme mucho la cabeza.


  —¿Cómo lo haces? —Sandra me miró con asco sólido—. Parece que nada te importe… Ni los tíos, ni el trabajo…


  —Ehh, no te embales, que tampoco tengo la fórmula de la Coca Cola. —Sonreí—. Es simple. El trabajo me importa lo justo para conseguir dinero, y si me aburre, como es el caso, pues no lo pienso mucho y ya está. Los tíos en general no me importan, es cierto. Pero Álex, Alfonso, mi hermano y mi padre, pues sí. Porque se lo han ganado. Y hay que priorizar los dramas.


  —¡Qué sabia eres, joder! —Cara de destruida—. ¿Y cómo hago yo eso?


  —Pues te lo acabo de decir, Sandri. —Me reí y le apreté la mano—. Uy, espera. Ahora seguimos… —Descolgué el auricular, tenía una llamada entrante.


   


   


  Ese sábado no salimos. Álex me había escrito dejando clara su intención de hablar, pero yo como seguía cabreada como una mantis antes de practicar el canibalismo, aún no le había contestado. Vaya, que me alcanzó el domingo y lo hice oficial: segundo mensaje suyo que dejaba on air. La diferencia era que el del jueves fue por pura adquisición de control y ese… porque me obligaba a dar el siguiente paso, dando puños al saco de la rabia. Rabia por lo que vi el jueves y frustración e impotencia arremolinada por toda mi piel al saber que esos puños no me iban a servir de una mierda. Este tipo de piques entre ambos estaban más que trillados para todos, claro. Lea, Paola y Alfonso habían presenciado multitud de ellos. ¿Lo bueno? Habían amainado. De la última discusión fuerte entre Álex y yo hacía al menos un año:


  —¿Por qué cojones has entrado en mi cuarto sin permiso?


  —Puto pepinillo tienes metido en el ojete del culo…


  —Daniela, esta me las vas a pagar. ¡Te lo juro!


  —¡Que te jodan!


  Le puse la cama estallando de espuma de afeitar y dejé caer encima comida de gato y croquetas secas que rescaté de la cocina de mi empresa antes de que vieran la basura. Álex me había puesto en evidencia ante un favor importante que le había pedido y… ese día se me torció todo. Dos semanas de enfado. Y porque Alfonso nos citó engañados en el estudio y ya tenía todo previsto para esgrimir argumentos convincentes al par de idiotas, o sea nosotros, que entramos con las caras largas y refunfuñando como críos y salimos abrazados a tomar unas cañas bien frías al sol de aquel noviembre.


  Pero ver a Álex comer alpiste el jueves, con lo que yo ya empezaba a sentir y lo que él significaba para mí… Esa sí que no me la esperaba. El tiempo se agotaba y tenía que canalizar la furia de gata salvaje que llevaba contenida dentro, ver las cosas con perspectiva y tomar una decisión. Álex no iba a insistir y lo sabía, era una regla implícita. Dar un paso y esperar el movimiento del otro. Aunque a mí lo de agachar la cabeza… uf.


  Ese domingo por la noche había quedado con las chicas para cenar en un cubano que nos encanta, pero, cuando me arreglaba para salir recibí una videollamada a tres de Paola, señal inequívoca del aborto de misión; es la amiga que se queda atrapada en casa en cuanto empieza el frío.


  —¿Cena online? —preguntó con carita de pena y la parte de arriba arreglada para enfocar después la de abajo en pijama y zapatillas.


  Lea y yo nos echamos a reír y nos mostramos de acuerdo, no era la primera vez que hacíamos una cena online y tenían su encanto. Cada una cocinaba lo suyo mientras charlábamos de temas generales y del trabajo, y reservábamos los temas importantes para el momento de cenar. Sentadas con nuestros móviles delante repasamos el salseo.


  Lea seguía sin admitir ante nosotras que lo de Jairo la estaba sobrepasando y que eso disparaba su ansiedad, vamos, que yo ya me la imaginaba con un bulto muy gordo en el cuello o un cuerno en la frente. Y era respetable. Pero Paola y yo igualmente le dijimos lo que no quería escuchar: que su relación con Samuel había llegado a un punto muerto y que solo la comodidad la retenía junto a él.


  Paola se mostró algo reacia a contarnos su noche del jueves con Sebastián, el croissant, y sospeché que se callaba algo relacionado con su padre o con Jorge, pero viéndola afectada no quise insistir. Lea sí que lo hizo y, para nuestra sorpresa, Paola nos contó, con voz apagada, lo que me temía. Que las palabras despectivas que Jorge le gritó en la cara acudieron a su encuentro cuando estaba con Sebastián. Y por lo visto, cuando le tocó devolverle sexo oral…, le fue imposible.


  —¿Y Óscar? —le pregunté, consciente de que eso la animaría—. ¿Te ha escrito?


  —No. Qué va… —Paola no pudo evitar que una sonrisa le llenara la boca—. ¿Sabes qué ha hecho este finde?


  —Mmm… No, estos no me han dicho nada.


  —Ahh…


  Y quiso sonar despreocupada, pero no coló. Los ojillos le brillaban demasiado. Acabó confesándonos que no supo por qué motivo ni razón no había dejado de pensar en Óscar desde el viernes, y que pensaba que estaba loco por pedirle su número a Alfonso, aunque con cara de desear que le contactara mucho y muy fuerte. Al final acabó por admitirlo y era lógico: se moría igual de miedo que de ganas.


  Por mi parte yo les conté que seguía en parada con lo de Álex y ambas contestaron lo mismo: trágate el orgullo y háblalo con él. Pero en lo único que yo pensaba era en ponerme fina a noodles instantáneos y quedarme dormida entre mis dos amores, HBO y Netflix.


  Tras colgar me empeñé en dejarme enredar por un par de conversaciones con chicos (quien dice un par dice cinco), pero qué va, ninguno me hacía palpitar el wasabi. Lo que me llevó a recapacitar y… no pude evitar pinchar en la conversación de Álex y releer su petición de hablar, justo encima de su: «¿A dónde vas?» del jueves. Y tengo que reconocer que me reblandecí un poquito…, y todavía un pedacito más cuando recordé una frase que Alfonso nos decía siempre: «no podéis quereros tanto y ser tan gilipollas a la vez». Así que, le escribí:


  «Sí, podemos hablar cuando quieras».


  «¿Dónde estás?», leí al minuto.


  Un burbujeo escaló por mi garganta. No se le ocurriría venir a mi casa, ¿no? No tenía nada coherente pensado y además mi pijama era… particular. Aunque eso era lo de menos, él y Alfonso estaban más que acostumbrados a verme con tales estropicios por mi piso.


  «En casa», mandé.


  «¿Trabajas mañana?»


  «No, me tocó la lotería ayer y lo de atender llamadas tras escuchar pedos mofeta de mi jefe seguidos de un ataque repentino de tos pasó a la historia… ¡Pues claro!»


  «Quiero verte».


  «Ya estoy entrando en la cama», mentí, para ver por dónde seguía.


  «Quiero meterme contigo en la cama».


  «¿Conmigo y cuántas más?».


  «No seas injusta. Déjame ir y lo hablamos».


  «Dame un motivo de peso para que te deje acceder a mi casa y que me veas en mi exclusivo atuendo, y a lo mejor me lo pienso».


  «Me flipa cuando te vistes a lo Punky Brewster fumada. Eso sí que no me lo perdería por nada del mundo».


  «¿Ni por una locura trepidante?».


  «Verte ya es una locura trepidante».


  Ahora sí, trato cerrado. Esos éramos nosotros, la palabrería elocuente de Álex mezclada con mi naturaleza impulsiva de hacer de todo una aventura. Me bajo de Daniela y de su piel si no existe una pizca de locura. Ya está.


  El timbre sonó media hora después. Cuando le abrí la puerta Álex me sonrió al momento, apoyado en el quicio, aunque no mucho. Con su piel tostada preciosa, su pelo negro y la mirada muy brillante, llevaba puesto un jersey holgado de canalé beige que me encantaba.


  —¿Es usted la señorita Daniela Sáez Molina? —preguntó muy educado.


  —Eso depende. ¿Eres el cobrador del frac?


  —No, soy vendedor de enciclopedias, de tomo y lomo.


  Los dos nos echamos a reír. Cerró la puerta y se me echó en los brazos sin darme tiempo a nada. Dios… Me abrazó con tanta suavidad… Inspiró mi aroma y besó mi pelo mientras yo olía su jersey, quedé impregnada del olor de su perfume. Me apretó mucho. Y yo a él. No sé… De pronto sentí algo allí, entre nosotros, con las formas de su cuerpo pegadas a las mías, que no tenía necesidad de aclarar. Se separó y me sujetó la cara entre sus manos, con una expresión intensa y cálida a la vez.


  —Perdóname… Lo siento. Lo siento mucho.


  —Vale.


  No supe qué decir. De pronto los ojos oscuros de Álex tenían más sentido que nunca. Casi no me parecía que tuviera que hablar. Su mano acarició mi pelo y volvimos a abrazarnos imantados. Joder. Menuda sensación… era aterradora. Me sentía tan enorme y diminuta a la vez… Le invité a pasar y atrapó mi mano para avanzar por el corto pasillo. Cuando llegamos al salón me cazó antes de que pudiera bordear la mesa para sentarme al sofá, rodeó mi cintura con sus brazos y entrelazó sus manos detrás, buscando mis ojos. Le dije que creía que debíamos aclarar las cosas y estuvo de acuerdo.


  Lo primero que investigué fue por qué me había dicho que no saldría y luego sí lo hizo.


  —Un compañero de trabajo iba al concierto con otro que lo dejó colgado quince minutos antes, y me escribió en ese momento.


  —¿Y la chica?


  —La conocí in situ.


  —Sí, muy tú. Aunque tampoco es que eso alivie la estampa visual de mi cerebro.


  —Joder, Dani… —Hizo una mueca—. ¿Por qué no contestaste mi mensaje? De haberlo hecho nunca hubieras presenciado la escenita.


  —Porque… sentí que era uno de nuestros juegos de tira y afloja habituales y, no sé, no me esperaba ver en mi cara cómo te lamías la boca con otra habiéndome dicho que no salías.


  Luego hablamos de qué íbamos a hacer con la relación que manteníamos y Álex enseguida sacó a relucir su escudo habitual para las emociones, se cree el jodido Capitán América. Pero me apretaba demasiado fuerte contra él y, conforme hablaba, sentí cosas que latían muy vivas detrás de su coraza.


  —A ver… —dijo—, la he cagado muchas veces con las tías. Mi pasado ha sido…


  —Un continuo de turbulencias, sinsentidos y sexo desmedido.


  Álex sonrió y luego negó concentrado en mis ojos, como tantas otras veces habría hecho.


  —Yo no valgo para relaciones cerradas, ya lo sabes.


  —¡Eh, eh! Para el carro. —Sonreí—. Yo no he dicho que quiera nada cerrado. Lo que digo es que esto es nuevo, me siento algo perdida y me gusta saber a qué atenerme.


  —Para mí también es nuevo. Y no me refiero solo al hecho de que seas tú, sino a que yo lo de ligar lo veo como un deporte. No tengo miramientos más allá del ahora y suelo disfrutar las cosas como me vienen. Llámalo hedonismo, simplismo o como quieras, y tú haces lo mismo, aunque con alguna variante. —Tragó y me acarició la mejilla—. Y ahora es distinto…, porque somos nosotros. Pero lo que sí tengo muy claro que, si estás tú, va a ser contigo. ¿Te parece?


  —Vale, me parece bien… Pero entonces, ¿qué hacemos?


  —Pues saber a qué atenernos, tú lo has dicho.


  —Mmm… ¿Me estás intentando trascribir una especie de acuerdo que nos ceda prioridad dentro de la «no exclusividad»? —Arqueé una ceja.


  —Joder. —Sonrió con alivio y se le marcó una línea muy bonita en la comisura de su boca—. Menos mal que me conoces, porque soy malísimo intentando descifrarme.


  Pero… precisamente porque sabía descifrarlo lo veía inquieto para ser él. Nervioso. Inseguro. Como si no se creyese del todo sus palabras. Y aunque esa pizca de «quedarse quieto» y mantener la distancia de seguridad siempre hubiera formado parte de su ser, había una huella extraña debajo de su voz. No me dio tiempo a mucho más porque Álex me embistió con su boca y cerré los ojos, ahogando un gemido. Joder. Casi me ahoga de ganas. Salvajes, sucias… y calientes de vida. De vida de lo que sea que fuéramos nosotros que me moría por descubrir. Y que quemaba. Dios, qué rico sabía, a sus caramelos de regaliz. Su saliva me hizo rozar el delirio. Me apretó los glúteos con fuerza y gemimos cuando palpé su polla palpitante y muy dura.


  —¿Dónde prefieres firmar el acuerdo? —jadeó en mi boca.


  —Aquí mismo, encima de la mesa. —Di un paso atrás.


  —¿Y tu taza favorita? —Me sobó las tetas—. No puedo más…


  —Ya me he cansado. Y tengo muchas. —Desabroché su pantalón y se la agarré por debajo de la tela—. Ponte un condón.


  Álex se lo puso en un movimiento mecánico tras sacarlo del bolsillo trasero del vaquero mientras me lo comía entero sin parar. Lo siguiente fue su manotazo barriendo todo lo que albergaba la mesa, su embestida brutal después de bajar mi pantalón entre los dos y nuestras carcajadas. Me clavé la madera en el culo. Con la segunda embestida estampó la mesa en la pared y el par de sillas plegables camufladas detrás de las cortinas crujió. Madre mía, la que les esperaba.


  —Dios… nos vamos a cargar todo tu mobiliario…


  —Es lo que tiene vivir en una lata de sardinas. Que en cualquier salida de tiesto estás incrustada en algo.


  Sonreímos con los labios pegados y no hablamos más. Al menos no con palabras. Sus enormes manazas se aferraron a mis caderas y le mordí la clavícula. Cerré los ojos cuando su aliento cálido se condensó sobre la piel de mi cuello y nos sumergimos en un ritmo constante y potente. Interné mis dedos en su pelo y me recorrió un escalofrío que creí relleno de helio porque sentí que flotaba. Nos abandonamos a aquella sensación y, cuando alcanzamos el orgasmo, abrimos los ojos para encontrarnos de vuelta.


   


  


   


  16. No es por ti


  ÁLEX


   


   


  —Daniela… —la llamé en voz baja.


  No sabía qué hora era. Estaba tendido en su cama ahogado en el pobre reflejo que emanaba de la calle, con los brazos cruzados tras mi cabeza y mirando al techo con los ojos de par en par. Daniela dormía de cara al armario y se giró como si el cuerpo le pesara toneladas, la miré y volvió a cerrar los ojos.


  —¿Qué pasa? —dijo, pero sonó «qué pfagsa» y se rio de lo dormida que estaba.


  —No puedo dormir.


  Tragó saliva y se limpió la baba para volver a coger fuerzas y despegar sus párpados, atolondrada.


  —¿Eres un vampiro y no me lo has dicho?


  —Qué idiota eres. —Compartimos una risa sorda, en la que me sentí perdido, luego tragué y mantuve su mirada sin saber muy bien lo que estaba haciendo—. Creo que me quiero ir a casa.


  —¿Ahora?


  Daniela se incorporó sobre sus codos y se quedó muda, esperando a que continuara. Le acaricié el pelo muy despacio y proseguí.


  —No es por ti, de verdad. —Pero sí era, claro.


  —Pues me estás jodiendo, Álex.


  Dios, qué inútil. Aún hoy día lo pienso y no sé por qué no fui capaz de gestionar aquello. Daniela se enderezó y se sentó con las piernas cruzadas sobre el colchón mientras yo hacía lo mismo, dejando caer mi espalda en el cabecero acolchado. No añadí nada. ¿Qué diablos iba a decirle? Ella rompió el silencio.


  —¿Irte en plena madrugada, como si fuésemos dos extraños? Hemos…, no sé, hemos dormido mil veces juntos y… Acabamos de acordar hace apenas un par de horas darnos prioridad entre nosotros. Esto… esto no tiene sentido. Se supone que lo mejora todo, ¿no? —Me pasé una mano por el pelo—. Me estás mintiendo, joder.


  No sé cómo cojones me leía, era increíble, yo le soltaba las mismas parrafadas que a todas, pero ella sabía que mis palabras no eran sinceras. Que eran un jodido polvo seco.


  —No te estoy mintiendo, Daniela.


  —Sí. Lo haces. Y lo sé porque yo también sé mentir. —Le mantuve rígido la mirada unos segundos pero acabé retirándola de sus ojos. No podía mirarla, me asfixiaba, solo quería respirar un aire en el que no estuviera ella. Daniela bufó decepcionada—. Muy bien. Pues vete de aquí. Puedo soportar la no exclusividad, pero no me van los cobardes. Me dan arcadas.


  —Pues yo no quiero ser patógeno viral de nadie. —Seguí en mis trece.


  —¿Qué coño significa eso?


  —Que me voy. —Le clavé una mirada hostil.


  Daniela puso una cara de me cago en to's tus muertos pisaos que me dejó claro que aquello me iba a costar mínimo un par de semanas de enfado. Y lo asumí porque me lo merecía. Acto seguido se hundió en la cama, se enroscó en las sábanas y, regalándome su espalda, me dijo:


  —Cierra la puerta al salir.


  Y salí. Y cogí aire. Y me sentí libre. Y por unos días hubiera jurado que caminaba un palmo por encima del suelo. Tuve la misma sensación que debió tener la bolsa de plástico en aquella mítica escena de American Beauty… Luego, cuando la inercia del vuelo se esfumó, me di cuenta de que era el impulso que sentía por tener a Daniela junto a mí. Joder, menudo imbécil. Pero no lo vi venir. Y el miedo de despegarme de lo conocido me asaltó en plena noche, sin avisar. Fue como si mi piel no me perteneciera. Y no es que nunca hubiera sentido tal cosa…, es que siempre había sabido huir de ella.


  Perdido en la búsqueda de placer. Hedonista. Simplista. Epicúreo. Da igual cómo lo llamen, el problema es que esa búsqueda siempre topa con la misma barrera, choca contra un muro infranqueable e inherente a la vida. La realidad. Y a mí no siempre me ha gustado llenarme de ella. No es que sea un tipo meditabundo que vive ensimismado en el mundo de las ideas, es bastante más prosaico que eso. Es demasiado dura. Vasta. Pica. Escuece como el alcohol en las heridas, me hace viajar hacia lugares donde no quiero ir. Lugares que me frustran, que me causan impotencia, rabia y dolor. Y yo hace demasiado tiempo que destruyo todo lo que me causa dolor, lo he automatizado en un estímulo-respuesta. Y eso es como la venta de un piso flotante. Nada. Porque nunca toca suelo.


  Puede que esto no encaje con el concepto que la gente tiene de mí. De mi familia. Trabajo con mis padres, tengo ventajas, ciertos beneficios, no lo voy a negar, pero no es algo que me quite el sueño; tampoco es que mis aspiraciones laborales se hayan visto acotadas por mis progenitores… Mis padres recibieron una buena suma de dinero por la muerte de mi abuelo paterno, y se lo han currado. Han sabido pelear, jugar a mantener el fuelle y resistir el huracán que pretendía aniquilar el sector inmobiliario, aunque también he de añadir que la crisis no afectó de la misma forma al sector del lujo, en eso también supieron lo que hacían cuando invirtieron. Ambos son socios capitalistas y tienen a un par de socios minoritarios en los que delegan. Viajan. Aunque no por los motivos que todos creen. Mi vida no es como la pintan. Cada vez que algún espontáneo me dice niño de papá solo pienso «cómeme los huevos, de rodillas, y después me lames la polla muy despacio desde ahí abajo». ¿Qué hostias sabe nadie de mi vida? ¿Acaso el dinero lo es todo? Papeles. Metales. Ceros. El dinero es una puta mierda. Ahora mismo daría todo lo que tengo si el tiempo me permitiera volver atrás para cambiar una carta de lugar. Tan solo una. Dios… si pudiera hacerlo daría hasta mi vida.


  Y por supuesto que me planteo vivir sin el cordón umbilical que me ata a mis padres, cortar las ayudas, las atenciones, salir del ala que me resguarda… Pero no puedo. Eres un pijo, un mimado, bla, bla, bla. Pago los mantenimientos de mi piso y mi coche con mis mil doscientos euros. Ese fue el trato. Y tengo despacho propio, pero mi trabajo me lo tengo que currar como el que más. De hecho, tengo compañeros que me doblan el sueldo. La gente huye del seguro de sus padres para emanciparse por su cuenta, lo sé. Yo no puedo. Con siete años quise ser guitarrista. Dos meses después destrocé la guitarra contra el tobogán de un parque, a lo cantante pirado y excéntrico del rock. Mi padre me pegó dos hostias porque les había costado un pastón. Pero fue lo mejor que hice. ¿Qué la sustituyó? Mi primer balón de baloncesto. Recuerdo que era enorme y llevaba dibujado el balón insignia de los Orlando Magic, lo tomé en mis manos y sentí los miles de círculos de su textura de goma, sonreí, lo boté como pude y, cogiéndolo como si fuera un saco, lo lancé a una minicanasta en el jardín de casa. Encesté y… me enamoré. La adrenalina que sentí aquella tarde persiste en mi cuerpo hoy día. Creo que el baloncesto es lo único que mantengo por méritos propios.


  Y claro que me gustaría extrapolar eso a mi vida. Sudar la camiseta y sentir que mi trabajo lo he buscado y conseguido yo. Que los esfuerzos se vean recompensados. Que cada triunfo y cada derrota sean solo míos y poderme decir: «tío, lo has hecho bien. Te has dejado la piel y si no sale ya saldrá, esto es tuyo, siéntete orgulloso». Pero las cosas no son tan sencillas. Daniela y Alfonso me dan la peta con eso. Pijo, me dicen. Y yo hago mucho vinagre, pero sé que ellos me quieren y que no tienen malas intenciones; tampoco conocen toda mi vida. A veces pienso que no sé qué haría sin ellos…


  Recuerdo que cuando llegué a casa aquella noche tras mi huida, me bebí un cartón entero de leche a morro, como si fuera la pócima curativa de no sé qué hostias. Del jodido veneno dulce de Daniela. La primera vez que entré en ella recuerdo que pensé «ojalá no me duelas mucho, porque quiero joder contigo la vida entera». Y no me dolió, pero sabía que con ella no valdría lo que hasta ese momento había servido, ella era demasiadas cosas que importaban y que me tocaban por dentro. Así que bebí leche. Qué torpe fui, Dios. Que necesite largarme de su casa en plena madrugada porque me gustaba tanto que esa certeza me apretaba la jodida garganta… Manda huevos. De pronto la sensación de mis dedos enterrados en su carne no era comparable a nada más. Y eso me lanzaba a la cuneta de lo vulnerable, y esa cuneta estaba asociada directamente al dolor. Necesitaba espacio. Ya vería cómo lo hacía para volver, pasando por Alfonso casi seguro. Mi catalizador. El que ha superado todas las fronteras. Cada bocanada de aire, cada bache. Me entiende como nadie y su talento no solo parte del espray, es un jodido psicólogo con espray. Ellos dos me regalan recuerdos y vida. Entre los tres somos ese espectro de luz que le arranca el prisma de colores a una gota de lluvia y, joder, cuando sacamos nuestra mejor versión… somos el puto arcoíris.


   


  


   


  17. Tenemos que hablar


  LEA


   


   


  Llevaba días enfrascada en una cápsula de dudas y no paraba de pensar en Samuel, en mi relación con él, y en qué estaba yo sacando de todo eso. Era más que evidente que las cosas entre nosotros llevaban tiempo suspendidas en el aire, como atropelladas, aunque realmente no sabía qué veía él porque no lo habíamos hablado ninguno. Medio discutimos (ni siquiera puede decirse discutir) por lo del mensaje de Jairo, por lo que vio, yo argumenté que éramos amigos pero la forma no fue la más lícita, la verdad, porque… tengo que confesarlo, la Lea cobarde, la que de vez en cuando se arropa la cabeza hasta arriba con la manta para cerrar la puerta al mundo al recordar las quedadas con las chicas, porque a ellas no les importa que las miren pero yo tengo una cara que dar ante la cámara, la que aún a veces es salpicada de miedo escénico ante el objetivo; esa Lea le echó la culpa a Jairo. Sí. Toda. Y me sentí fatal, pero estaba en una auténtica encerrona. ¿Qué se le dice a tu novio cuando te pilla un mensaje de un tío que no conoce y que encima tú sabes que te hace picapica? Pues, a ver, tienes que decirle alguna mentirijilla piadosa, o eso o… da igual, la cosa es que me libré porque, lógicamente, Samuel creyó en mi palabra.


  A decir verdad «librarme» no era el término que definía mi situación. Dado que, desde ahí, había ido haciendo aquaplaning de manera desorbitaba, ardua, sin frenos y descontrolada por completo. La pérdida de control se inició con los mensajes subiditos de tono con Jairo, a los que había dado luz verde, y que habían continuado con una amistad bastante intensa formando una especie de masa espesa y muy sólida que no entendía. Resbaló con en el beso de dos segundos con él jugando a la maldita botellita. Patinó cuando escuché a Paola y Daniela lanzar frases crudas referidas a mi comodidad y mi pérdida de tiempo en mi relación con Samuel. Y definitivamente tropezó y cayó con la llamada de Jairo, después de escribirle motu proprio tras verlo jugar sudoroso con ese halo suyo entre salvaje y sexi que me puso cachonda perdida, y donde a través del hilo telefónico me hizo entrar, con su moralidad y sus palabras tan sumamente claras, en un temblor de rodillas y flojera de brazos que se saldó con el cuelgue del teléfono. Y para colmo y cómo no sabía ya cómo canalizar todo eso, saco a las chicas un jueves, me emborracho y hago el payaso en público.


  Era lunes y me había pasado el día grabando el vídeo de «Mis favoritos de septiembre y octubre», el calendario marcaba ya 23 de octubre y no me gusta que transcurran demasiados días del mes que voy a presentar en favoritos (me colé de lo lindo), de modo que decidí unir ambos. Había descubierto un par de productos destacables; una mascarilla facial iluminadora (que era la puñetera perla cultivada de las mascarillas) y un corrector full cover, textura ligera, de larga duración y con acabado natural, que alcanzaba cuotas revolucionarias, ni el primer Operación Triunfo auguraba tanto éxito. Así que lo fui anunciando en la info extra de los vídeos anteriores para ir creando expectación.


  De pronto quise escribir a Jairo, como habíamos hecho hasta entonces. Ponerle cualquier tontería, que me enviara una foto ridícula y nos echáramos a reír como imbéciles para enlazar una cosa con otra con excusas tontas y no despedirnos nunca. Pero no podía. La inquietud empezó a manifestarse en mí y recordé, en un intento por evadirme de Jairo y su sonrisa de pecado, que Samuel me había escrito que estaba de camino a casa, lo cual quería decir que su amigo Carlos se estaba reinsertando en la sociedad. Quise aprovechar ese ratito sola seguir con lo de los vídeos.


  Imposible. Mi ansiedad empezó a subir como la espuma. Vagabundeé por el piso con la mente en plena desventura y mis nervios dándose tortazos, porque sí, esa balanza Jairo-Samuel era lo único que provocaba, que mis terminaciones nerviosas se vinieran arriba como si estuviera en pleno after. Tuve que ponerme a practicar el exclusivo remedio que me calma en estos casos si no puedo ver escaparates: shopping online. Acto seguido me arrepentí de un pedido compulsivo de tres pantalones y cuatro camisetas y me obligué a revisar mi blog y mis redes sociales, lo único que no me hacía parecer shopalcohólica. Parecía una quinceañera hormonada y pirada.


  Suspiré hondo. Joder, tenía la mente aturullada. Repleta de plumas y plumas arremolinadas en tropel sin saber a qué especie de ave pertenecían, eso si no eran pegasos, a saber. Solté el teléfono sin reparar dónde mientras pensaba en hacerme un té, y…, por primera vez, en tener una conversación en condiciones con Samuel. No sabía muy bien por dónde irían los tiros en cuanto a lo que él opinaba de la relación, pero quería saber en qué punto estábamos. Ya había hecho varios intentos fallidos tiempo atrás y no lo soportaba más, necesitaba saberlo. Para mí lo nuestro se había convertido en algo ininteligible.


  La puerta sonó quince minutos después. Me pilló en el baño, haciendo nada, estaba inmóvil como una boba mirando mis manos amarrar el lavabo. Como si aquello fuese a salvarme de algo, como si quedarme allí, como cuando era pequeña, propulsara que acudiera mi madre a solucionar la trastada de turno en el colegio. Escuché el cierre de la hoja de entrada y el caer de las llaves en la mesa junto a ella.


  —¿Lea?


  —Sí, ya salgo…


  Me miré al espejo: «Tú puedes», le dije a mi reflejo antes de abrir a mi derecha.


  —Hola, preciosa. —Una sonrisa tiró de los labios de Samuel.


  Se acercó a besarme y le correspondí, añadiendo otra sonrisa.


  —¿Qué tal hoy? —le pregunté.


  Me dirigí a sentarme al sofá y alcancé mi infusión sobre la mesa cuando Samuel se desprendía de su chaqueta, que dejó colgada en una silla, luego se dirigió al dormitorio a ponerse cómodo y traspasó las puertas correderas, de tal forma que lo veía desde mi posición.


  —Pues un día movidito, la verdad, estamos intentando desarrollar un software nuevo y nos está dando bastantes problemas.


  —Ya… —Bebí taciturna—. Bueno, al final siempre lo sacáis…


  Me guiñó un ojo y se puso una camiseta y un pantalón de chándal antes de desaparecer en su cuarto de baño. Minutos después surgió con el pelo y la cara húmedos, cosa que acostumbraba a hacer cuando llegaba de trabajar. Caminó hasta la cocina.


  —Y tú, ¿qué tal hoy? —preguntó trasteando en las repisas.


  —He estado grabando y editando.


  —¿Cuántos suscriptores has subido esta semana?


  —Seis mil quinientos.


  Me giré con una sonrisa y nos miramos en la distancia.


  —Qué bien, cariño.


  Samuel sonrió orgulloso y se volvió a preparar un café.  Después se acercó al sofá y tomó asiento a mi lado, donde tocó mis rodillas con mimo y detuvo allí su mano, en la otra la taza color menta. Reparé pensativa en sus dedos grandes salpicados de vello sobre mis piernas, luego en su café, y finalmente arrastré mi mirada hasta sus ojos castaños… No sabía cómo abordar el tema.


  —Samuel… —dije rozando la angustia—. Tenemos que hablar.


  Su gesto mutó a confuso, pero no retiró su mano de mí, dio un trago a su bebida y su mandíbula prominente se tensó cuando posó la taza en el regazo, sosteniendo mi mirada.


  —¿Estamos bien?


  Samuel echó su cabeza atrás ante mi tono inerte.


  —No entiendo… ¿A qué viene esa pregunta, Lea?


  —Pues viene a que últimamente estás menos en casa, conversamos menos a menudo, discutimos menos…


  —Ahh…, ¿pero discutir menos es un problema?


  Arqueó sus cejas incrédulo, pero ante mi mirada dejó el tazón en la mesa y cruzó sus brazos en actitud de escucha.


  —A ver, Samuel… Depende de la situación y del contexto. Si lleváramos un sin fin de días como descosidos follando a lo loco por toda la casa sin orden ni medida, pues no. Pero cuando llevas tres años con tu pajera, esa fase no es en la que nos encontramos, y todo es tan predecible y falto de vida que no tenemos ganas ni de discutir, pues puede ser por motivos peores. —Suspiré—. Es lo que estoy intentando hablar contigo…


  —Pero es que yo no tengo nada que hablar, Lea. —Se encogió de hombros—. Estamos…, como siempre…, bien.


  —Pues yo no creo eso, Samuel. Hace ya un tiempo que no estoy al cien por cien en esto. —Nos señalé y esperé que ese dogmatismo suyo se disipara—. En lo nuestro —aclaré.


  —Eso es porque estás con muchas cosas en la mente, princesa. Lo de tu abuela, tu trabajo cada vez te absorbe más… El sábado si quieres te llevo a comer a un sitio que me han recomendado, te va a encantar, ya verás. Te va a animar mucho.


  Pero ¡¿qué hostias…?! ¿Se estaba haciendo el tonto? La sangre empezó a hervirme desconcertada, mis venas se estaban hinchando como cuscús.


  —Pero ¿qué estás diciendo, Samu? —Subí el tono.


  —Pues que no nos pasa nada. Ni a ti ni a nosotros. Y que esto lo arreglamos con un buen carpaccio, un Ribera del Duero y un…


  —¡Dios! —Rabié—. Me jode tanto que cada vez que intento hablar contigo de algo que no quieres escuchar me trates como si fuera una flor delicada… Siempre tan indulgente e indispuesto a cuestionar nada. No soy perfecta, Samuel, deja de poner parches, joder. No vamos a arreglar esto yendo a cenar a un restaurante caro. ¿Es que no estás escuchando ni una palabra de lo que te estoy diciendo?


  Samuel tomó distancia y abrió sus ojos sorprendido.


  —Pero…, Lea, ¿qué estás diciendo tú? ¿Qué me estás queriendo decir tú? —Se pasó una mano por el pelo—. Habla claro.


  Y no sabía por dónde iba a salir aquello, pero tuve de pronto la necesidad de ponerlo contra la pared empuñando yo la espada. Por primera vez quise saber de qué pasta estaba hecho Samuel y ver cómo reaccionaba. Allá iba la pregunta que había querido hacerle todos esos días.


  —¡¿Por qué no me has hecho referencia al beso que Jairo y yo nos dimos en tu cara?! —Apreté el asa de la taza—. ¿Quién ve eso después del mensaje que me pillaste de él y se cruza de brazos sin hacer ni decir nada? ¡Y te vi coger la botella con cara de mala hostia! ¡Así que no me vengas con que te fue indiferente!


  Samuel se frotó la cara y me miró, iracundo.


  —¡Joder, Lea! Me fio de ti, ¡¿vale?! —Se levantó del sofá y se puso a caminar de un lado a otro como loco—. Qué cojones querías que hiciera, ¡¿eh?! ¿Que te montara un pollo lamentable delante de toda esa gente que apenas conozco? ¡Ponernos a discutir después por algo que simplemente provenía del azar de un juego absurdo! ¡¡Me habías dicho que erais amigos!! —Se detuvo en seco y me hundió los ojos—. ¿Quieres que ponga en duda tu palabra, es eso?


  —No. No es eso… —Me removí en el sofá.


  —¡¿Quieres que me vuelva loco reclamándote que eres de mi propiedad ante la panda de tíos guapos que deben ligar hasta con las lámparas del techo con solo aparecer en un garito?! ¿Decirte que Jairo me parece un chulo de metro noventa con carita de surfista australiano y que te la va a liar tarde o temprano? ¡¿Es eso?!


  —Deja de decir payasadas, Samuel —tercié, sorprendida ante mi propio sosiego—. Y para ese tono mordaz, haz el favor. Porque ese rollo de macho ibérico inseguro carcomido por la envidia no va contigo. Es una de las cosas por las que te elegí, precisamente.


  —¿Por qué? ¡¿Qué pasa?! —gruñó colérico—. ¡¿Ahora me vas a decir que no me ninguneaste al llevarme a esa jodida fiesta de cumpleaños?! ¡¡Ibas a demostrarme que no había nada entre ese tío y tú, y eso no fue lo que vi!!


  —¡¡Pues no hay nada!! —grité.


  Por un momento creí que iba a hacer alguna tontería. No sé. Arrastrar el sillón que tenía detrás contra una pared o algo parecido, nunca lo había visto así, su voz tiritaba llena de rabia y de él emanaba una inseguridad muy obvia de pronto. Tal vez nunca se había sentido amenazado de esa forma. Tal vez nunca debí llevarle al cumpleaños de Alfonso.


  —Ya te has cansado de mí, ¿verdad? —Suspiró hondo y me miró resignado—. Lea Le Brun necesita a su lado a alguien al nivel de su éxito…


  —No… no es eso, Samuel. Llevo un tiempo así… no, no te lo había querido decir porque… —Tragué—. Esta situación me perturba, el no saber lo que quiero…


  Samuel mantuvo mi mirada unos segundos, en los que entramos en un silencio en suspensión, que hizo que se tranquilizara. Luego fijó su vista en el resplandor rojizo que brotaba por el balcón y me miró de nuevo tras un suspiro, muy conmovido de pronto.


  —Te elegí porque eres una mujer con los pies en la tierra, Lea…, no una niñata que queda fascinada con un tío por el hecho de ser guapo —musitó, mostrando al Samuel que yo conocía, y sonrió un poco—. Y cuando me contaste lo de tu ansiedad ante la incertidumbre emocional me pareció lo más asombroso del mundo para alguien como tú, así al menos podía pensar que eras humana, y no una jodida diosa caída del cielo… —Dio un paso hacia mí—. Conmigo siempre has tenido seguridad, Lea… Siempre.


  Sorbí todo el té chai y dejé la taza en la mesa, sin saber qué más decir. Tuve en ese instante la sensación de que volvíamos a lo mismo…, de que, tras el avance de mis nuevos pasos, regresábamos al punto de origen. Samuel se acercó más y volvió a sentarse a mi lado. La noche absorbía ya los últimos restos de luz naranja pomelo y daba paso a un negro austero y borroso. Ninguno se movió. Ninguno se levantó a encender la luz. Esa era nuestra reacción ante lo inminente; cada uno a su manera, veíamos venir la oscuridad y nos dejábamos engullir por ella.


  —Yo no quiero acabar con esto, Lea —confesó compungido—. Si tú quieres atribuir engaños o echar mierda a nuestra relación, hazlo tú, pero a mí no me metas… No voy a contribuir a ello.


  —Samuel…


  —¿Qué?


  —No lo tengo claro. —Tragué.


  —Pero…


  Se acercó lento hasta que me abrazó, y yo le correspondí, pero con unos brazos que fingían una calidez que no podían cederle. Me percibí en el vacío colgada de una cuerda a punto de romperse.


  —Yo… te quiero, Lea —declaró con la cara pegada a la mía mientras paseaba sus manos por mi espalda—. Y sé que tú a mí también…


  —Claro que te quiero, Samu. —Acaricié su mata de pelo rizado aún algo húmedo—. ¿Cómo no te voy a querer?


  Samuel tomó distancia y buscó mis ojos, me besó en un pico lento y tomó esperanzado mi cara entre sus manos.


  —¿Entonces?


  La casa repleta de fotos nuestras. El aire cuajado de recuerdos. Las tardes de lluvia leyendo juntos. El día que nos conocimos y me ofreció el último asiento libre en el metro. El olor a primavera entrando en la casa y nuestras sonrisas buscándose al frente en la distancia, haciendo que quedáramos inmóviles como dos tontos en dos baños distintos. Porque en realidad ese recuerdo era el que más me pesaba, el de los tres primeros meses en aquel piso, la única franja que rescataba de verdadera sinergia entre ambos. La única. Lo anterior fue un conocerse con cariño y lo de después…, inercia. Y me sentí la persona más ruin del mundo porque no podía culparlo. Sabía que aquello se había convertido en eso, una relación sin excesiva pasión de dos personas que se mantenían haciendo equilibrios sobre una cuerda llamada costumbre. La respuesta de Samuel ante mi intentona de salir de allí había sido una inseguridad y rabia inusuales, y por un momento hasta creí que sería él quien terminaría con todo. Sentí alivio. Luego volvió a ser el de siempre, con el que ya no me encontraba. Y hasta entonces me había servido de algún modo porque estaba viviendo por primera vez con alguien con quien creía que quería formar algo más y me encontraba cómoda, eso nunca me pareció un hándicap. Pero claro, Jairo no existía entonces…


  ¿Quería yo seguir así? ¿Quería cambiarlo de verdad? ¿Y si lo de Jairo era una ilusión pasajera? ¿Una ceguera de estas que lo envuelve todo de magia, brillo y purpurina, pero que cuando acercas el dedo para tocarlo se convierte en carbón?


  Sentí presión en el pecho, mis manos empezaron a sudar y fijo que mi rostro emblanqueció aún más. Pensar en perder a Samuel y que lo de Jairo no saliera bien me daba claustrofobia de repente, de modo que asentí con una sonrisa, sin decir nada, solo lo abracé otra vez. A él y a mis miedos, que me recorrían el cuerpo entero.
 


  


   


  18. La culpa la tienes tú


  ÓSCAR


   


   


  Parecía un crío. Las tres menos diez de la tarde de un jueves, todo el mundo recogiendo y pensando en marcharse a casa cuanto antes, y yo sentado en la silla de mi oficina, teléfono en mano, sin ni siquiera saber lo que iba a ponerle. Me había repetido a mí mismo no volver a insistir a Paola. Y no debía, yo no solía hacer eso, muy raras veces. Pero habían pasado exactamente doce días desde la última vez que la vi en el cumpleaños de Alfonso. Desde nuestras miradas envueltas en risas entre chupitos de Jäguer en la barra, de verla bailar oscilando su cabeza junto a su pelo con los ojos cerrados cuando no se daba cuenta de que la miraba. «Solo es una tía, una tía más. Ha tenido movidas y no quiere historias con nadie, pasa de ella, ya está», recuerdo que me decía. «No te lo crees ni tú», fue la respuesta esa noche al llegar a casa y tirarme en la cama mirando al techo. Ay, Óscar… Semana y media después, le pedí su número a Alfonso. Doce días después, allí estaba. Y no solo eso…


  En aquellos doce días me había dado tiempo a pensar en cosas que atraer a mi vida, es cierto, pero también a huir de otras tantas que me hacían sentir, claramente, basura. La basura ya se puede imaginar. No es complicado caer en la cuenta de que las has cagado hasta las trancas con tu mejor amigo, tu hermano y vecino de toda la vida, David. Y esa toma de conciencia fue una mierda. Pero no fue lo peor. Lo peor fue el mes que llevaba tragándome la basura que era, llevándola toda a mi estómago y aguantándola avanzando por mis vísceras como puta lava que me ardía cada vez que lo miraba a la cara.


  De Carolina no sabía absolutamente nada desde hacía un mes; había cumplido con su palabra de no volver. Aunque por otro lado me recorría la eterna duda: ¿Qué haría si volviera a aparecer? Ya ni sabía si después de aquel tiempo se merecía mi escucha… ¿Y si me pidiera intentarlo de verdad? Eso me obligaría a delatarme ante David. ¿Sentía yo lo mismo por ella? Pensé que…, no sabría nada con certeza hasta que no la tuviera delante. Y se me puede llamar cobarde, que lo era, pero me agarré a eso para continuar la relación con David. Necesitaba un motivo para obviar aquello. Una excusa, una tregua. Llamémoslo embalsamar las consecuencias, dejarlas pausadas para que no dolieran. Me dije «si nada cambia, no te muevas». Era ruin y rastrero, lo sé, pero eso fue lo que mi capacidad de resiliencia hizo para poder seguir sin que la lava me engullera y acabara sepultado a lo Pompeya.


  La parte que atraer era ella, Paola. Claro que sí. No podía ser otra. Dios, qué mujer. Tan pequeñita, inteligente, superfemenina…, tan misteriosa sin pretenderlo y a la vez congruente con algo muy poderoso y natural. Y esa mirada. Madre mía, qué mirada. Me fue imposible no escribirle, la verdad. Qué juego me daba, y qué vida, era de esa clase de mujer que sabía lo que quería… Un haz de luz. Implacable. Directo. Era de esa clase de mujer… que se quería.


  Y puede que lo de su novio hubiera sido un palo, pero había algo en ella, en su actitud, un mensaje que me dejaba muy claro que tenía su vida al margen de que yo le atrajera o no, para ella era totalmente prescindible. Y esa era precisamente la clave. No era masoquismo, lo juro, era más bien algo mucho más simple. Un dejar que la echara de menos, que la buscara. Un dejarme libre que, sin más, me atrapaba.


  Así que lo que vino a continuación, y como acabo de explicar, no fue más que un simple ramalazo de libertad:


  «Hola, Pocahontas… Hace unos días que no te veo. Espero que el fin de semana pasado lo disfrutaras a lo grande, bebiendo Jäguerbombs y esas cosas. ¿Me echaste de menos? Yo a ti sí. Mucho».


  Lo envié pensando en que tenía que hacer mil cosas, empezando por prepararme la entrevista del lunes siguiente. Me levanté de la silla y bajé a por mi coche al parking con un poco de morriña. Llevaba en esa empresa desde los veintisiete y sentía que mi tiempo allí había acabado. Empecé como ventas pero, como la empresa permitía el desarrollo interno, acabé como subdirector. Necesitaba seguir creciendo, mi director no iba a moverse de allí ni a tiros y yo no iba a dejar que mis aspiraciones laborales se vieran mermadas, así que quería optar a un puesto de director ejecutivo en Toylander, una empresa de videojuegos en movimiento que además era patrocinador de un conocido equipo de baloncesto. Estudié ADE (como Jairo) y un MBA (él en finanzas), y bueno, que en resumidas cuentas me autoimpulsaba a seguir avanzando. Era crucial para mí tener eso resuelto y esos cimientos bien soldados, si no, casi ni podía centrarme en otras facetas de mi vida, con lo cual pretendía preparar la entrevista en condiciones. Me importaba mucho tener un buen sueldo, un trabajo reconocido y un estatus social aceptable. Es algo que aprendí desde bien joven y en lo que siempre han tomado un papel importante mis padres, que desde pequeños nos han inculcado a mis dos hermanas y a mí eso de perseguir tus objetivos y enfocarse en crecer aumentando tu valor por tus esfuerzos.


  Entré en casa pensando en la quedada del viernes anterior con mi familia para ponernos al día en cuanto números en el bar. Fue igual. La misma ruina. Mis padres no estaban muy allá anímicamente y yo tenía doble motivo para ascender de puesto, así podría seguir ayudándoles y contribuir con más cuantía.


  Estaba en el sofá del salón y sopesaba si poner una lavadora cuando sonó mi teléfono, miré la pantalla, era la respuesta de Paola. Una sonrisa inevitable tiró de mis labios:


  «Hola, John Smith», añadió carita sonriente. Supuse que era el prota de la peli y seguí leyendo:


  «Pues el jueves los Desperados nos ganaron la partida y acabamos fatal, lo tenemos merecido por hacer caso a los brillantes planes de Lea entre semana. Así que viernes y sábado descartados, el domingo queríamos salir a cenar, pero se quedó en el intento. Y sí, me acordé un poquito de ti. Pero no flipes, ¿eh?».


  Me reí y contesté:


  «¿No te sorprende que te escriba, Pocahontas? No. Qué va, no creas que flipo tan fácilmente. Necesito algo más estimulante para flipar por alguien… Pero al menos dime qué es ese poquito de lo que te acordaste, ¿no?».


  «No, no me sorprende porque Daniela ya me había dado el soplo. Es lo que tiene tener amigos comunes, ya sabes. Pues… me gusta mucho tu sonrisa. Es canalla y tierna a la vez, y muy sexi».


  Sonreí con una pulsión eléctrica en la piel y escribí:


  «¿Qué más…?».


  «Ahora tú…».


  «Me flipan tus ojos de gata. Rasgados y de mirada intensa. No sabes los buenos ratos que paso pensando en ellos».


  «¿Solo en los ojos?».


  Me reí, qué cabrona.


  «No. A decir verdad, me haces cosas bastante explícitas mientras me miras con esos ojos». Sonreí poniéndome cachondo y añadí:


  «Oye… ¿Estás muy liada el finde?».


  «¿Por qué?».


  «Quiero ir al cine. Aunque a oscuras no sé si vamos a poder mirarnos la sonrisa y los ojos…».


  «Pues díselo a Jairo y os dais la manita allí juntitos. O mejor, llama también a Alfonso y Álex y hacéis algo grande, ya me entiendes, en los baños».


  «No me va ese rollo, prefiero ir con Pocahontas».


  «¿Te crees que es tuyo todo lo que pisas?».


  Tuve que soltar una carcajada.


  «Es que quiero descubrir el Nuevo Mundo…», envié, y la vi desaparecer en línea.


  Solté el móvil en la mesa y me levanté del sofá negro para recolectar ropa escaleras arriba y abajo por todo mi piso… bueno, en realidad es un loft, reformado a partir de una antigua oficina, de ahí que el tema de que la luz sea tan desbordante que necesite dormir con antifaz, pero es que aluciné cuando lo vi, además tenía opción a compra así que ni me lo pensé. Y la escalera de la que hablo, conecta en su ascenso el salón con un voladizo en la que reposan mi cama y el baño, bajo el que descansa la cocina.


  Apelotoné una sudadera de los Celtics junto a lo que llevaba en brazos para bajar a poner la lavadora, acordándome de que tenía que llamar a Jairo. Esa noche había sesión de micro abierto en el Holex, un club donde pincha de residente Curtis, un colega negro nuestro imprescindible en las pachangas, y nos encanta ir siempre que podemos.


  Volqué el montón de ropa en el sofá al sonido del móvil sobre la mesa. Era un wasap de la chica que conocí, y compartí polvo, el sábado:


  «¿Qué tal, Óscar? Me encantó lo del otro día… cuando quieras repetimos».


  «Sí claro, por supuesto, ya te aviso yo…».


  «¿Qué haces?», leí.


  Me alcanzó la respuesta de Paola y entré en su conversación:


  «¿Y qué quieres descubrir exactamente?».


  Sonreí y punteé:


  «Lo que tú me dejes».


  «Es que pasa una cosa, Óscar».


  «¿Qué pasa? ¿Ya te estás volviendo loca por mí, tan pronto?».


  «Ja, ja. Eres un cretino».


  Vi emerger arriba otro mensaje de la chica del sábado:


  «¿Estás ahí?».


  Lo arrastré hacia la arista superior haciéndolo desaparecer y en su lugar apareció «Paola escribiendo…»:


  «Lo que pasa es que me apetece, pero en realidad no sé lo que quiero, ya te lo dije. Voy a tener que ir a consultar a la Abuela Sauce».


  «Voy contigo a verla. Me encanta esa ancianita de nariz rechoncha y pelo hojarado. Quiero saber lo que opina de mí».


  «Pues no quieras saberlo».


  «¿Prefieres mañana? ¿El sábado, el domingo?», envié.


  «No vas a parar, ¿verdad?».


  «Yo no tengo la culpa, la culpa la tienes tú, por tener todo lo que a mí me encanta».


  Paola puso caras llorando de la risa.


  «Ya te aviso yo…», añadió.


  «Vale, Pocahontas. Pero hazlo. O volveré con otra sonrisa».


  «Un beso…», puso un corazón latiendo. Joder, me ardió el capullo.


  Cerré el WhatsApp y llamé a Jairo para lo del Holex. Que no tenía ni zorra de mi movida con David, lógicamente. ¿Y por qué? Pues porque con toda seguridad Jairo es la persona más legal y moralista que conozco, me iba a pulverizar. El resultado de esto fue que avisó a David, y se apuntó.


   


   


  Cuando llegamos al Holex y vi aparecer a David con su sonrisa confiada entre la maraña de su barba negra y abrazarme a la voz de «qué pasa, bro», se me cayeron los huevos al suelo. Una vez más.


  La verdad espera oculta pero no te quita la mirada. Era cuestión de tiempo que la bolsa embalsamada se rompiera y las consecuencias me estallaran en la cara.


   


  


   


  19. ¿El qué?


  JAIRO


   


   


  Estaba ofuscado, no lo voy a negar. Ese viernes en mi despacho me resultó bastante complicado hacer volumen de gastos de uno de mis clientes. Mi cabeza estaba en otro lugar, un lugar bastante cercano a la frontera con Francia… Desde que nos conocimos, Lea y yo, nos habíamos mensajeado sin parar. Nos dábamos los buenos días, nos mandábamos fotos a cualquier hora, de cualquier cosa… Recuerdo que una tarde nos partimos de risa porque le enseñé mis dedos arrugados tras el baño de dos horas que me pegué, «parecen garbanzos en remojo, Jairito», dijo sin pensar. Y me encanto ese «Jairito» saliendo de su boca. Otro día me grabó un vídeo para enseñarme su balcón y una mariquita se posó en una de las plantas, tras eso me contó una historia que le sucedió en París, con su abuela y una mariquita cuando era pequeña. Y yo la escuchaba y solo quería estar allí, con ella. Tocar su piel, volver a sentir sus labios. Cago en la puta. Otro día me enseñaba lo que leía, o yo le contaba que iba a trabajar muerto de sueño. Y era todo en un rollo bastante natural, nada forzado, muy intenso, pero sin demasiadas indirectas. No las necesitábamos. Nos centrábamos más bien en no perder el contacto. Y aquello no sé qué fue lo que creó, pero estaba más implicado con ella que con muchos de los rollos duraderos que había tenido.


  Hasta mi hermana Natalia me lo notó un día «me encanta la sonrisa que tienes últimamente», dijo. Y a mí también me encantaba. Hasta que vino el zarpazo. La patada. Había echado el resto, mis intenciones más honestas vertidas en el hilo telefónico sin respuesta, ya no iba a hacer más y… no podía escribirle. Lea quería agarrarse con uñas y dientes a una garantía sin asumir riesgos, pero nadie tiene certeza del mañana. Las promesas no sirven, se derriten con el tiempo, y no iba a soltarte una frase de libro para engañarla, eso ya lo había hecho y… ¿de qué servía decirle que quería estar con ella el resto de mi vida? Es que no lo sabía, nadie sabe esas cosas, ni siquiera ella lo sabía. Eso hay que vivirlo, cada día, y ya se verá. De pronto, estaba sumergido entre números, y esos dos meteoros celestes que tiene por ojos se colaban entre las cifras…


  Y allí estaba yo, estudiando las ventajas de invertir en bolsa mientras miraba la pantalla de mi ordenador cabreado, echándome la bronca por haber cedido a meterme allí el día que la conocí, a tener que joderme por fijarme en quien no debía. Las luces diurnas de Madrid se colaban por los ventanales acristalados a mi espalda y acrecentaban, con su calidez, mi sensación de querer tocarla otra vez. Solo una… Cuando quise darme cuenta estaba en pie y caminaba hacia la puerta para pillar un café a toda prisa, como si huyera de algo. Y huía. Del maldito tacto del pelo de Lea palpitando entre mis dedos. Del olor de su piel y de ella. Con la estela del recuerdo del roce de su boca a la espalda.


  —Eh, Jairo, ¿tienes listo eso? —escuché nada más salir por la puerta, de la boca de mi compañero Diego.


  —¿El qué?


  —El qué, dice… los billetes a Tombuctú —ironizó—. ¡Pues qué va a ser! ¡El briefing de los de Tokio Records para entregarle al jefe! ¡Acabamos de hablarlo hace media hora!


  —Joder, perdona, sí. Estoy con ello. Lo tendré listo en quince minutos.


  Me reprendí por idiota. Esos despistes en el trabajo no eran muy propios de mí y no suelo verme envuelto en situaciones en las que una decisión emocional me deje en cueros. No creo en los engaños inconscientes, siempre hay un momento en el que se decide de forma consciente y sabía cuál era mi papel allí desde el principio. Nunca había estado con una tía con novio y aquella no iba a ser la primera vez. Punto. Aunque sí fue la primera vez en la que me sentí como niño. Tener que decirle hasta aquí me costó un cojón y medio, la verdad, tuve que hacer más fuerza que Hulk para despegarme de lo que gritaban mis instintos y mis emociones por Lea. Aunque mantenerme ahí no me hubiera definido. Tal vez la hubiera acabado teniendo, sí, pero mal, porque me hubiera sentido un hijo de puta. Que Lea y Samuel estaban en crisis era evidente, pero mi cometido allí no era recordárselo. Tampoco esperar a que Lea aclarara sus dudas; tal vez no lo hiciera nunca.


  Con esa premisa navegando en mi mente eché mano del móvil en la cafetería y busqué el chat de una chica que me había presentado unas semanas atrás un amigo, Brenda. Se había mostrado receptiva y a mí me había gustado cuando la vi, aunque tenía muy claro que Lea era mi preferencia. Ahora las cosas eran distintas y… mi cuerpo aún seguía vivo.


  La moral, la ética, los valores… A veces me da por pensar que todo eso se ha perdido en pos del día a día, de las prisas, del «ya, aquí y ahora», del «yo», «para mí». Y al resto… que les den. Yo no soy así. Y no es una cuestión de algo que me haya marcado en la infancia o algo parecido a lo profesora dándome con la regla de madera en el lomo «aprende a respetar a los demás, niño». Es más bien un tema de sentido común, de educación y de tiempo, que enseña, si no lo ves como mero canalla que te quita la juventud.


  Y oye, cada uno es libre de hacer con su vida lo que quiera, pero yo simplemente me ahorro esas veladas horribles. O eso o me hago una lobotomía y me arranco la conciencia. No es que me vaya ser un pesado dando charlas morales y lecciones al mundo, tampoco nos volvamos locos. He fumado porros, he tomado alguna que otra cosilla ilegal… y bueno, que no soy ningún un santo; tampoco era yo el que pillaba esas cosas. Pero lo hacía y las consecuencias eran malas, en todo caso, para mí.


  Recuerdo que, de pequeño, cuando se me torcían las cosas en algún campeonato de skate, solía coger el monopatín y lanzarlo contra lo primero que se me cruzara. Mis padres me decían «eso está mal, Jairo, puedes romper algo o hacer daño a alguien». Ya está. Es algo universal y a todos nos lo han dicho alguna vez. Nada especial. Bueno, mis padres son bastante hippies. No en el sentido estricto a lo flower power en Ibiza, fumaderas épicas y cuando fui adolescente habité una cueva sobreviviendo con la venta ambulante de pulseras de cuero y collares de corteza de coco. No. Lo de andar descalzo sí que lo adquirí de ellos, lo admito. Lo que quiero decir es que, a mi hermana Natalia y a mí, nos han educado sin demasiados límites estrictos ni excesiva floritura. Vamos, que no es que yo tenga la fórmula mágica, joder. Es simple. No hagas lo que no quieras que te hagan.


   


  


   


  20. Y yo sé lo que merezco…


  PAOLA


   


   


  Aquel domingo también se había encasquetado mi hermana Ariadna a venir con nosotras. En un inicio el plan era dar una vuelta por El Retiro y después comer en algún sitio por allí cerca, pero a Daniela se le ocurrió algo mucho mejor: kebab, cerveza y parchís en su piso.


  Mi hermana era un espécimen raro. Raro en el sentido de que, para lo joven que era, no llevaba para nada una vida como el resto de las amigas de su edad, que andaban por ahí de borracheras, festivales y circulando de cama en cama… (muchas pegando setas variadas a diestro y siniestro). Casi yo llevaba más esa vida que ella.


  Estudió Turismo y tenía un trabajo estable en la recepción del hotel de una cadena alemana en vías de expansión en España, con un sueldo bastante aceptable. Era de las pocas que podían presumir en la era moderna de estar en pleno uso y disfrute de su novio de toda la vida. Desde los diecisiete, para más datos. Y nada que, en un arranque de locura, Pablo, que así se llamaba el afortunado, le pidió que se casaran, en agosto del año anterior. Al principio yo no estaba muy de acuerdo con la idea…, es de entender, que aparezca tu hermana pequeña a decirte con veinticuatro años que se va a casar, mientras tú estás comiéndote una pera seca en la cocina y pensando si has apagado la luz del baño, pues… de primeras piensas que se le ha ido la guinda bruscamente.


  —Vas a tirar los mejores años de descubrimiento de tu vida por la borda —le dije aquel día yo, con la pera entre los dientes—. Las mejores fiestas, mil aventuras con tus amigas conociendo a chicos nuevos. Todo. Piénsatelo bien.


  —Déjate de dramas, Pao —instó volcando una cucharada de azúcar en su té—. Con Pablo no tengo que pensar nada de esas cosas. Puedo hacer de todo. Viajes, conocer gente, estar con mis amigas. Y lo de los chicos ya tengo al que me interesa. No voy a perder el tiempo flirteando con universitarios roñosos y rodando por pisos de mierda que lo único que me van a aportar es una maraña de pulgas.


  ¿Ha quedado claro? Pues como esa, todas. Así que no me quedó otra que enrollar de vuelta mi modesta opinión, darme un punto en la boca y alegrarme muchísimo por ella. ¿Qué si no? A veces, ante esa sensatez y seguridad, siento que soy yo la hermana pequeña, y un poco de envidia sana, también… tal vez su solidez se deba a que ella no se ha visto marcada por el abandono de su padre, ni por la relación tumultuosa que este tuvo con su madre, o sea, la mía. Y tal vez por eso me aferré a Jorge y repliqué ese modelo de relación a sabiendas de que no era sana…, la verdad es que, si lo pensaba, el carácter de Jorge tenía todo que ver con la idea mental que yo tenía del de mi padre. Daniela y Lea adoraban que Ariadna se viniera con nosotras y a mi hermana le encantaba también, siempre decía «si alguna vez lo dejo con Pablo, desde luego ya tengo hecho el máster en esto de ligar».


  —¿Y qué pasó al final con Álex? —Ariadna le preguntó a Daniela, que abría una de las dos sillas plegables de su piso y se sentaba a la mesa, repleta de enredos daninianos.


  La cara de Daniela expresaba su deseo de que cocieran a Álex al vapor y lo sirvieran a trozos a toda la Comunidad de Madrid mientras nos explicaba que se había ido de su casa en plena madrugada, a pesar de que horas antes habían firmado un pacto follando como animales en aquella misma mesa. ¡Qué asco, por Dios! Todas nos echamos atrás en un acto reflejo para huir de los restos que pudieran quedar por allí encima, hasta me imaginé los bichitos con cabezotes blancos de Álex pegados a los fluidos de Daniela, aunque ella ignoró nuestro gesto y prosiguió:


  —No tengo ni idea de lo que le pasa. Pero si piensa que le voy a escribir, va listo, llevo una semana de ghosting y pienso seguir, le dije muy claro que ni se molestara en volver. Me estoy dedicando a ir a ver a Alfonso al estudio y obviar que existe. ¡Además, es que cuanto más tiempo pasa más me cabrea el jodido imbécil! Al final le tiro mierda al balcón. ¡O le vierto encima café mohoso! ¡O le hago tragar bombas fétidas! —Rio sádica mientras sostenía su kebab con la salsa de yogur chorreando por sus dedos—. ¡Eso, eso!


  —Dani, ¿has tomado anfetas? —dijo Lea con su habitual naturalidad para tratar las emociones ajenas—. Deja ya de decir gansadas. Sois amigos, va a volver.


  —Y eso es lo peor. Estamos tambaleándonos en la fina línea de… ¿De qué? ¿De la folloamistad en versión trompicones? Es que estoy viendo que la vamos a liar. Y mira que yo soy más fuerte que el vinagre.


  —¿Ya no quieres tirártelo? —preguntó Ariadna.


  —Pues si te digo la verdad… no lo sé. Esto está empezando a torcerse hacia algún lugar en el que nunca he estado. Y yo sé lo que merezco y Álex…


  —Déjate de rollos. El problema aquí está claro. —Ariadna esbozó una sonrisa malévola mientras echaba cerveza en su taza de Chip y luego abrió sus ojos pardos para mirar a Dani muy concentrada—: Álex te genera hype.


  —¡¿Hype?! —Daniela soltó el kebab.


  —Fuegos artificiales, expectación —aclaró Lea, como entendida suprema de términos anglosajones metidos con calzador en España.


  —Vamos, que te pone los bíceps como un globo aerostático —comenté—. Además, si es que sois los dos iguales. Así que haz el favor de dejar esa venganza macabra quietecita en tu cabeza. Y tampoco se la cuentes a Alfonso, que te conozco. A veces me invade la duda de qué pasaría si ambos le tocarais la fibra a la vez…


  —Mmm… No quiero averiguarlo —dijo Daniela tajante.


  Y ese comentario sí que estaba justificado, porque todos sabíamos que Alfonso, además de hacer de eje ignífugo perfecto entre las cerillas prendidas que Álex y Daniela echaban a la gasolina por ser dos vísceras andantes, es asertivo y posee grandes dotes como entendedor, aprendidas con tanto libro que leyó cuando estuvo en lo que vienen siendo los infiernos del ámbito laboral, al abrir su propio estudio con veinticuatro añitos. Sin embargo, no quieras tenerlo de enemigo, porque en ese proceso de crecimiento desarrolló el arte de la indiferencia y su actitud de hielo puede hacer creer al más arrogante que es un moco reseco pegado en la pared.


  Continuamos hablando de temas banales y después Lea, tras la insistencia de mi hermana en nombre de sus histéricas amigas, nos puso al día sobre su entrevista en Flawless. Aclaró que su publicación no era oficial, básicamente por temas de dinero, «una vez tienen el material lo utilizan a su total conveniencia», aseguró. Luego la francesita preguntó a mi hermana Ariadna por Pablo, como a todas nos llamaba tanto la atención esa relación que tenían tan plena y sincera… a cada una por causas distintas, eso sí. Mi hermana, jugando nerviosa con su pelito color miel, explicó que ella y Pablo se habían mudado de piso a uno más grande y enseguida saltaron las alarmas, yo me callé porque ya sabía la noticia.


  —¿Queréis tener un bebé? —Lea apoyó sus codos en la mesa y cruzó sus manitas bajo la barbilla, le faltaban los ojos temblando de brillo a lo muñeca manga.


  Esa era la parte que Lea anhelaba de Ariadna. Esa pasión y ese amor que nos contaba sin necesidad de palabras siempre que mirábamos sus ojos, y es cierto que aquel domingo noté a Lea pensativa; fijo que el motivo era Samuel, aunque ninguna le preguntó nada. Sabíamos que para que le ocurriese eso que tanto deseaba tenía que perder el miedo a perderlo, y, daba la casualidad de que Lea no asumía ese tipo de riesgos. Ella prefería remar en aguas tranquilas, y se había mantenido a flote hasta ahora, el problema es que Jairo creaba olas con demasiada fuerza.


  —¿Y si luego sale mal? —continuó Lea—, la relación entre vosotros, digo —esclareció nerviosa antes de beber.


  Ariadna la contempló sorprendida, como si fuera capaz de hacerle una radiografía de sus miedos.


  —¿Significa eso que voy a perderme vivir este momento pensando en lo que pueda pasar después? —Negó rotunda—. No, no voy a hacer eso con mi vida. Ni de coña. Si sale mal, el niño seguirá siendo nuestro, fruto del amor que nos tenemos ahora. Y nosotros… pues intentaremos hacerlo lo mejor posible para que no sufra. —La miró a los ojos—. ¿Y si te mueres mañana?


  Cómo se envalentona esta gente joven, es que es una cosa… Vaya con la niña. Nos tuvimos que callar. Las tres.


  —Pues… no sé…


  Fue lo único que pudo improvisar Lea pellizcándose el labio mientras miraba las aceitunas. Hasta Daniela se quedó planchada.


   


   


  De camino a casa cinco letras amasaron mi mente como los dedos del más experto panadero, en la masa se dibujó fulminante un solo nombre: Óscar. Le escribí sin pensarlo mientras subía en el ascensor cuando corrían las seis menos cuarto de la tarde.


  «¿Qué andas haciendo, John?», envié con una sonrisilla.


  Guardé el móvil en el bolso y esperé a que se despegaran las puertas metálicas. Accedí al piso y de manera inmediata hice un trueque: mis zapatos por las zapatillas de lunares de estar por casa. Luego me senté en el sofá y puse la serie Cómo defender a un asesino, estaba enganchadísima. Al poco sonó un wasap y cogí el teléfono de la mesa blanca leyendo Óscar en la pantalla, sentí un burbujeo eléctrico en el estómago.


  «Pues estoy ahora mismo hablando con Jairo y la Doble A, ya sabes, para tramitar lo del baño». Me reí. «¿Y tú?», añadió.


  «Justo acabo de llegar de comer con las chicas… ¿Sigue en pie lo del cine, o prefieres pajillas comunitarias?», puse carita sonriente.


  Óscar tardó un rato en contestar, el cual aproveché para cerciorarme de que mis uñas estaban en condiciones, que sí, y seguir con la serie. El teléfono vibró cuando la reproducción llevaría como media hora.


  «¿Te recojo a las nueve y cuarto? Para la sesión de las diez».


  «Perfecto. Te paso mi dirección».


  Apuré los diez minutos que le restaban al capítulo y me arreglé, sintiendo mis ganas y mis nervios transformarse de crisálida en mariposa y adquirir vida propia.


  Elegí un vestido negro de manga larga con faldita de vuelo y escote corazón, que como mi cuerpo es delgadito y pequeño, aunque esculpido por el tamaño de mi trasero y pechos, me favorecía. Lo acompañé de unos pendientes de formas geométricas rosas, negros y dorados y una coleta baja con raya al medio, labios café y un rímel que me recomendó Lea que era una pasada. Blazer holgada negra y medias del mismo color con sandalias de plataforma, gracias a las cuales mi metro cincuenta y ocho puede compensarse. Aunque con esto no quiero decir que me sienta poca cosa. Simplemente asumo que no se puede tener todo e intento ensalzar lo que me gusta de mí y disimular lo que no me gusta tanto, que en mi caso va unido a torceduras imprevistas de tobillos con mi constante uso de andamios, increíblemente preciosos, por cierto.


  Óscar me llamó a las nueve y diez para decirme que ya estaba abajo. Los nervios no abandonaban mi estómago y me entró un poco de cague, lo tengo que confesar. Supongo que como todo lo nuevo, desconocido, y que sabes que puede llegar a importarte, pero la llave ya estaba girada dentro y el candado abierto para dejarme pasar al bosque oculto tras la verja misteriosa…


  Bajé e intenté no pensar demasiado, esforzándome por arrancar las palabras de Jorge de mi mente, aún me retumbaban por dentro. Me vino a la cabeza la imagen de Sebastián, el chico que conocí el jueves anterior, y todo lo que me había costado contárselo a las chicas en la cena online. Recuerdo que cuando miré su erección y accedí a la cama para devolverle su parte un miedo tremendo me agarró el pecho y el vientre sin avisar. No supe qué mierda me pasó, me acudió al pensamiento Jorge, «¡Zorra! ¡Aprende a mamarla!». «Tranquila, Paola», me dije. Sebastián me preguntó qué sucedía y frunció el ceño en plan «¿no me jodas que no me vas a comer el rabo después de lo que te he hecho yo?». Eso no me gustó, la verdad, y claro que no lo hice, no me dio la gana, y después de haberme caído guay que intentara el soborno con ese tipo de lenguaje subliminal… mucho menos. Lo cierto es que estaba embotada de sensaciones y aún no quería enfrentarme a lo que pudiera sentir al hacerlo, me fue imposible, las palabras hirientes de Jorge se me desparramaron por encima y sentí como si un alud con ellas escritas dentro me sepultara de cabeza a pies. El miedo tiene maneras muy curiosas de jugártela.


  Nada más abrir el portal sentí el fresco y advertí la luna hundida en el azul despejado de la noche sobre el edificio al frente, justo ante mí y detenido en el inicio del carril-bus de Ronda de Toledo, un compacto deportivo negro en cuatro intermitentes, con Óscar en el interior. Madre mía cómo venía, impresionante.


  Tragué saliva y avancé con una de esas sonrisas que pongo siempre, pero vamos, que me puse cachonda sin ni siquiera haber tocado la manilla de la puerta de su coche. Suspiré con un nudo raro en la garganta y pensé que como se me doblara un tobillo en aquel momento iba a protagonizar una escena muy bochornosa, agachada en la acera con las rodillas mallugadas y las medias de liga rotas a lo punk ochentera adicta al crack. Menos mal que superé la prueba ilesa y pude abrir, y entrar.


  Óscar me recibió con una sonrisa preciosa ahogada en su barbita de tres días. Llevaba puesto un jersey gris jaspeado bastante ancho sobre una camisa blanca que solo se dejaba ver por abajo, con ese punto de estilo suyo alternativo, y unos vaqueros oscuros estrechos. Un reloj tipo Rolex con pinta de haber sido heredado de su abuelo abrochaba su muñeca izquierda, que reposaba relajada sobre el volante.


  —Hola, Pocahontas.


  —¿Qué tal?


  Le devolví la sonrisa y sentí que Óscar también estaba nervioso. Despegó la mano del volante y se acercó a mí con los ojos puestos en un mechón de mi coleta que caía por delante, deslizó con suavidad los dedos hasta la punta. Me encogí al sentir la oleada de su colonia amaderada desde tan cerca y tragué. Óscar me miró, sonrió, y besó mi mejilla muy despacio. Joder. Cientos de alas se desplegaron en mi estómago.


  —¿Nos vamos al Nuevo Mundo? —Sonreí.


  Tenía el corazón desbocado y sentía nuestras caras tan cerca que ni sé cómo me salió aquella frase, me iba a reventar el cuerpo.


  —Nos vamos…


  Óscar elevó la comisura derecha de su boca y luego se separó para ponerse el cinturón e incorporarse al carril.


  —Te has pasado de sexi, ¿no? —dijo concentrado en maniobrar.


  —Lo mismo digo.


  Me abroché el cinturón sin poder despegar mis ojos de sus brazos, ahí en tensión, y esas manos masculinas y elegantes que ya me las estaba imaginando por todos los rincones de mi piel. Me trasmitían algo muy rudo y caliente, pero a la vez envuelto de algo cercano y sugerente, daban la impresión de ser discretas hasta que tenían que ponerse en acción y dejar muy claro lo que escondían latente…


  «Paola, céntrate, este tío da problemas. De los infames. Que te envuelve como un truco de magia, joder. ¡Que luego no sabes cómo mierda aparece la moneda detrás de la oreja!».


  —¿Y esta musiquita que me tienes? —pregunté saliendo de allí.


  —Es un disco que me ha pasado Alfonso.


  —Parece de la recepción del Palace.


  Sonrió y cambió de marcha en un movimiento suave.


  —Es para que caigas rendida a mis pies.


  —Para eso vas a necesitar algo más que un saxo de fondo.


  —¿No te gusta? —Ladeó la cabeza, divertido.


  —Me encanta. —Sonreí—. ¿Qué es?


  —Pues hay un poco de todo. Música negra en su mayoría, jazz, blues… Esta se llama Take Five, de Dave Brubeck…, creo recordar.


  Accionó el intermitente para girar a la derecha en una bocacalle y se mojó los labios de una manera muy sensual.


  —¿Y hace mucho que conoces a Alfonso? —le pregunté.


  —Sí, bueno, él y Álex fueron al mismo instituto y nosotros conocemos a Álex por medio de otro colega, que jugaba con él en el CB Canterus, el equipo de baloncesto de su universidad. Álex empezó a venir con nosotros a las pachangas hace ya años, cuando jugábamos en Lavapiés, y poco después conocimos a Alfonso… Ahora hemos pasado a jugar en Azca, hace unos meses. Y la verdad es que esos ratitos son la hostia. Tienes que pasarte a vernos algún día.


  —¿Me prometes que no me aburriré?


  Óscar sonrió y miró fugaz el retrovisor.


  —Te lo prometo. Llévate a las chicas… nos vas a ver en plena acción y liándola parda. —Negó riendo, muy guapo—. Curtis, el dj residente del Holex, la forma día sí día también, nos enseña bailes de su país y todo. Y cuando no, es David, y si no cualquiera… Estamos fatal.


  —Sí… ya lo veo… muy mal… —dije de pronto embobada en su boca.


  Nos miramos en silencio al tiempo que parábamos en un semáforo, que enseguida se abrió en verde, luego Óscar tragó y carraspeó.


  —Y bueno, a ver, Paola… Cuéntame algo de ti…


  —¿Algo de mí? —Pestañeé un poco nerviosa—. ¿Y qué quieres saber?


  —Algo raro, siniestro y truculento.


  Me miró de reojo y me eché a reír chocando las puntas de mis zapatos, que sonaron.


  —Mmm… ¿Sobre cualquier cosa? —Y tenía varias opciones, pero enseguida deseché lo de mi padre.


  —Sobre cualquier cosa.


  —Vale. —Toqueteé el cinturón de seguridad y lancé lo que me pareció más curioso y divertido a partes iguales, o al menos a Daniela y Lea le valía para hincharme a puyas de esas que nos gusta soltar a lo verdades con cariño—. Pues… apunto palabras y las pego por mi casa.


  —¿Palabras? —Frunció el ceño.


  —Sí, palabras que leo y me suenan bien o significan algo que me gusta. Las escribo en libros, cajones, armarios…


  —¿Qué me dices? —Sonrió muy sexi mientras paseaba una mano en el volante.


  —Pero no se ven a simple vista, aunque tengo una buena colección…


  —¿Y escribes cualquier palabra?


  —Sí. —Miré por la ventana—. Con etiquetas adhesivas…


  —¿Como cuáles?


  Lo miré sin alcanzar a ver si aquello le creaba curiosidad de la buena o más bien me veía como una rara avis de la que alejarse.


  —Como «Wabi sabi», «Irusu», «Toska»… Algunas las vuelvo a releer porque se me olvida el significado… —Sonreí inquieta.


  —¿En serio? —Me miró en un vaivén rápido—. Me encanta.


  Estiré mis labios y pasé mi coleta a un lado, más relajada.


  —¿Ha sido lo bastante truculento y siniestro? —Icé mis cejas.


  —Ha sido muy revelador —comentó concentrado en el asfalto—. Ahora ya solo queda que no haya demasiada gente en la sala…


  —¿Por qué?


  Óscar puso gesto de morbo desmedido.


  —¿Qué palabra ha sido la última que has apuntado?


  —Mokita.


  —¿Y significa…?


  —Aquella verdad de la que nadie habla, pero que todos conocen.


   


   


  Subimos del aparcamiento de los cines sintiendo el cambio de temperatura, Óscar me hablaba sobre la entrevista que tenía al día siguiente. Me confesó que estaba un poco nervioso, aunque esperaba poder demostrar su potencial, luego debatimos en un par de minutos sobre la elección de la película. Yo propuse la última de Thor, pero al final nos decantamos por En cuerpo y alma… Sospecho que él intuía que en mi elección habría demasiada gente en la sala y, ciertamente, a mí ya me daba igual cualquier cosa.


  —No sé si te dice algo el título… —lanzó.


  Me reí.


  —No, la verdad es que no me dice nada…


  —Podría ser lo que hiciéramos en la sala.


  —¿El qué?


  —Estar en cuerpo y alma…, ¿no?


  Mantuvimos ambos la mirada haciendo equilibrios entre pestañeos y sonrisas, dando pasos al frente ya en la cola de la taquilla, hasta que nos tocó el turno. Le escuché pedir dos para la sala tres y no me dejó pagar nada, pero a cambio le aclaré que las palomitas me tocaban a mí, y así fue, aunque accedió a regañadientes.


  Pasamos a la sala de butacas amarillas, no excesivamente grande, y nos dirigimos a los asientos de atrás. Estaba a medio llenar.


  —Al final te has salido con la tuya. —Le lancé una mirada furtiva cuando entrábamos en nuestro pasillo.


  —Ya veremos… —dijo sin mucha confianza.


  Era adorable, es que no tenía otra palabra para definirlo. Me encanta la sensación que me produce un hombre que sabe lo que quiere y cree en sí mismo, pero se muestra humilde a la vez. En realidad, me encantaba todo el juego que nos traíamos los dos desde la primera vez que nos vimos, me hacía sentir viva y a la vez supervulnerable. Era un continuo romper la cáscara y obtener el fruto. Tenía un gusanillo extraño en el estómago que me poseía sin poder evitarlo al pensar si aquello sería demasiado para mí. De no saber con certeza si podría con todo lo que suponía un tío como Óscar.


  Tras sentarnos le pasé el cubo de palomitas y me quité la chaqueta negra, que ubiqué junto al bolso en el asiento vacío de delante. Él hizo lo mismo y volvió a amarrar el recipiente a rayas. Sonreímos cuando los fotogramas anunciaron el comienzo de la peli y lo cierto es que estuvimos bastante tiempo callados, pendientes de la trama que se sucedía ante nosotros, pero respirando una tensión que no cabía ni en los créditos finales.


  Óscar dejó en el suelo las palomitas cuando irían ya por la mitad y me ofreció agua, que luego bebió él, y devolvió la botella al suelo, imprimiendo en todo un matiz sosegado. Miré la pantalla y tragué saliva cuando, minutos después y tras un largo silencio entre los dos, la palma de su mano izquierda acarició mi muslo, muy discretamente, como si hubiera perdido todo ese halo de seguridad que lo caracterizaba de repente. Sonreí por dentro y quise dejarlo hacer. Me mantuve quieta e intenté contener las histéricas palpitaciones de mi vientre, que daba volteretas por su propia cuenta. Menos mal que había poca luz…


  Sentí que se acercaba muy despacio y al poco su nariz remoloneó en mi hombro derecho, resbalándose con delicadeza sobre la tela de mi vestido. Acabó besando esa franja como a cámara lenta y luego inspiró hondo y lo expulsó, calentando con su respiración ese pedazo de tela. Dejó allí sus labios, no supe cuánto… Madre mía… Mi corazón. Su mano se movía con suavidad sobre mi muslo y me excitación empezó a descontrolarse. Dios…, me iba a dar algo, solo quería que me besara, que tomara mi cara entre sus manos y fundiera su boca con la mía. Lo miré con el pecho acelerado cuando levantó la vista e intuí que, tras esa sonrisa preciosa, iba a hablar:


  —¿Estudias o trabajas?


  Me eché reír a carcajadas. Primero, porque ese tío era la hostia, y segundo, porque estaba más nerviosa que en mi Primera comunión antes de tomar la hostia, delante de aquel cura tipo san bernardo de ojos saltones sin saber si aquello sabía a pan, a sardinas asadas, o era un alma que contenía el Espíritu Santo en forma de ficha de coches de choque. Con todas las leyendas urbanas que corrían en el colegio, una ya no sabía qué pensar.


  Óscar me hizo callar entre risas posando su dedo índice sobre mis labios y aproximó su cara un poco más a mí.


  —Shhh… Está usted molestando a los de detrás… —Que eran dos.


  La punta de su dedo se arrastró muy suave sobre mis labios y despegó el inferior, mientras él se mordía los suyos. Lo siguiente fue su boca dejando un beso muy dulce en mi cuello. Joder. Se me encogió el útero y mojé mis labios, revolviendo mi cerebro como ropa de maleta para buscar una respuesta a aquella pregunta que había dejado en el aire y que, además, ya le había revelado en el Laihana cuando nos conocimos.


  —Pues… trabajo… —Lo miré con vehemencia—. Aunque no me va lo de repetir información… Eso ya te lo desvelé en su momento.


  Óscar se giró un poco más hacia mí y, sin despegarme los ojos, me acarició la cara con el canto de los nudillos de su mano derecha. Tan suave…


  —Eres recursos humanos de Globalidia Comunicaciones —dijo con voz rasgada—, en la calle Ruiz de Alarcón. Llevas trabajando allí cinco años y te fascina tu trabajo, pese a que te produzca cierta ansiedad e irritación a veces… algo lógico dado que es un puesto asociado a un nivel de estrés importante. —Sonrió—. Aunque clara y públicamente reconoces que, en el fondo, esa adrenalina te pone.


  Iba a matar a Alfonso. «¡Que me traigan su cabeza!», gritó mi mente a lo Enrique VIII.


  —No creas saber todo de mí… —Y eso era más que cierto.


  —Me encanta no saber todo de ti. Es solo que en el Laihana me rompiste el pecho con tu boca roja y cuando me explicaste donde trabajabas se me fue la olla. Tenía que compensarlo… —Su aliento rozó mis labios—. Aunque sí que sé lo bien que hueles… A mar, y a frutas…


  Sonrió de lado. Acaricié la mano que mantenía sobre mi muslo y me pegué un poco más a él sin saber ya ni dónde estaba.


  —¿Te gusta cómo huelo? —susurré temblando.


  Su nuez se meció de arriba abajo.


  —Paola…


  —Qué…


  —Me apetece mucho besarte.


  Su voz me paralizó. Óscar arrastró sus ojos verdes hasta mi boca y paseó su pulgar por mi rostro mientras nuestros pechos se movían descontrolados. Sonrió y se mojó los labios con tanta sensualidad que creí que me corría allí de gusto al verle acercarse a mi boca. Sus labios suaves rozaron los míos en un balanceo lento, para luego abrirse y dar paso a su lengua tibia, que lamió la mía en un beso muy tierno e intenso que es imposible que pueda describir. Nunca había sentido eso en el primer roce de la boca de nadie, fue como estar colgada del vértice de una estrella y formar parte del firmamento. Se separó para ver mi reacción sin dejar de acariciar mi cara, no pude más que tomar su nuca y volver a estampar mi boca con la suya. Nuestras lenguas con sabor a palomitas juguetearon ansiosas entre el parpadeo de las luces de la pantalla y se exploraron bajo los efectos de alguna clase de fuerza extraña. Muy carnal, húmeda, excitante y nueva, pero que dejaba la agradable y deliciosa sensación de que lo hubiesen hecho toda la vida. Cómo besaba Óscar. Increíble. Ese tío era mejor que un año entero de verano. Qué ganas le tenía a sus labios, joder, desde aquel día en el Laihana cuando me clavó sus ojos verdes entre sonrisas en el sofá. Recuerdo la imagen de mi mano en su pecho sobre su camisa negra de pájaros al apartarlo de mí, llena de dudas por no saber si eso me iba a llevar a quebraderos de cabeza y a…


  Tuve que detener mis cavilaciones cuando reparé en que el sonido de nuestros besos se estaba haciendo descaradamente patente.


  —Óscar… —Jadeamos y acaricié su cara.


  —Eres una puta locura, Paola.


  Sonreí, pero estaba muy excitada. En realidad solo quería follármelo allí mismo, creo que no he estado más caliente en mi vida. Introduje mi dedo pulgar despacio en su boca mullida y sentí la humedad de su saliva junto al roce de su barba, él gimió al tiempo que lo lamía, sin despegar sus ojos brillantes de los míos.


  —Debes de estar hecha del mismo material que los sueños…


  Mi cuerpo se estremeció cuando hizo cambio de manos y la derecha viajó bajo mi falda y acarició mi vientre, luego empuño mis braguitas y no pude más que gemir colando una mano bajo su camisa, su piel estaba caliente y suave, tan fuerte… Aquello empezaba a hacerse insostenible.


  —¿Llevas liguero? —Óscar entremetió los dedos en él.


  —Sí…


  —Tú quieres matarme, ¿verdad?


  Nos atrapamos de nuevo, con más intensidad. El olor amaderado de Óscar era narcótico, y sus manos acariciando mi piel peor que una puñetera droga de diseño. Nos apretamos más, nos sobraba hasta la carne. Quedamos ahogados en un caos de placer, sonrisas, besos, ganas y suspiros entrecortados en la boca del otro. Ni película ni la madre que la parió. Que nos fuéramos ya de allí, por Dios…


  —¿Y ahora qué hacemos? —exhalé.


  Miré sus labios jugosos, algo hinchados y con la respiración trabajosa, y ceñí mis dedos en su nuca un poco más. Óscar jadeó y me hundió su mirada en la sombra, sentí sobre mis labios cada empuje de aire entrecortado que salía de su boca:


  —Yo quiero seguir soñando… —Tomó mi cara entre sus manos con dedos trémulos y tragó—. No puedo más, Paola. Creo que voy a reventar por dentro si no te follo hoy. Te lo juro.


   


  


   


  21. No lo sé…


  ÓSCAR


   


   


  Ya no sabía si estaba nadando en una quimera, agonizando aún por la resaca de la cogorza de la noche anterior, o es que en realidad estaba entrando en su casa con ella. Accedimos al portal y Paola no paraba de sonreír sin parar. Creo que estaba nerviosa, aunque tengo que confesar que yo también. Solo quería estar dentro de ella. Llevaba fantaseando con eso desde el día en que la vi, con esos ojos rasgados clavados en mi boca el segundo antes de besarla, con lamer su piel inspirando ese olor tan delicioso, con sentir el tacto de sus manos sobre mí hundidos uno en el otro y…, joder, saber que eso iba a ocurrir era una sensación que no puedo explicar. Todos mis sentidos íntegros estaban puestos en Paola.


  Entramos al ascensor con pasos cortos y en silencio y rodeé su cintura desde detrás haciendo que se arqueara para besarla como un demente. Era tan pequeñita, sexi, inteligente, sensual y a la vez tan… enigmática. Qué puta fantasía de tía. La escuché jadear y palpar mi erección con sus manitas. Dios santo, iba a estallar y aún ni habíamos empezado. Esa mujer me iba a volver loco, lo sabía. Y me encantaba.


  Pasamos a su casa y me dio su mano para guiarme a oscuras por el pasillo. Sonó el clic de una lámpara de pie cuando pisamos el salón y ambos dejamos las cosas en un par de sillas conforme entrabas a la derecha, aproveché para echar un vistazo general. Muy top su piso. Decorado con bastante buen gusto, diría que algo medio entre lo cómodo y lo original, como guiado por sensaciones. Me llamó la atención la pared junto a nosotros por albergar láminas indistintas junto a un espejito antiguo dorado. Reparaba en el cuadro de una mano de la que brotaban flores cuando la oí.


  —Ven. —Hizo un gesto con una cara de gata preciosa.


  Pasamos al dormitorio solo vigilados por las luces del comedor y la ventana. La busqué entre sonrisas y acaricié su pelo sujeto en coleta sumidos en no sé cuántos cientos de besos, perdí la cuenta. Sentí el deslizar de sus manos en mi espalda y luego en mi culo, mientras nos enganchábamos a trozos las bocas jadeando como animales, envueltos con los brazos. Nos mordimos. Nos lamimos… una vez, y otra… Dios, no lo soportaba más, mi excitación se daba chocazos contra la pared. Tenía que verla desnuda.


  Subí la falda de su vestido negro e inhalé el aroma de su cuello sin suspender mi desfile de besos sobre su piel erizada. Ver cómo una mujer se excita solo con que la bese es algo que me supera. Colé la mano dentro y, al acariciar su vientre, palpé su liguero.


  —Ohhh… —gemí sin ningún control. Estaba por lo menos en la luna, más lejos, seguramente.


  —Desnúdame, por favor —exhaló Paola—. Quiero ver cómo lo haces.


  Madre mía. Me separé despacio y Paola se despojó de aquellos llamativos pendientes, que dejó en la cama. Levanté su vestido y lo extraje por su cabeza, ayudado en las mangas por ella, y la miré de arriba abajo al acabar. Lencería negra, todo a conjunto. Dejé caer el vestido al suelo con la respiración dando tumbos para agarrar su cara y besarla como un jodido desquiciado. No podía, no podía.


  —Sigue, Óscar. —Nos separamos un poco.


  Paola me miró excitada y se mojó los labios mientras se despojaba con delicadeza del coletero, su pelo negro se expandió en cascada y me rozó una oleada de su olor afrutado. En un clic desabroché el sujetador y el liguero temiendo explosionar, tenía la polla como nunca. La descalcé y quedó solo con las braguitas. Amasé sus tetas mientras ella me miraba entre pestañeos lentos, muy concentrada. «Qué sensual es esta mujer, joder, superfemenina». Me las metí en la boca, primero una y después la otra. Redondas, firmes, deliciosas. Puta mierda de tetas había comido yo antes.


  —Quiero quitarte la ropa —escuché.


  Sonreí, me separé de su pecho con el mío arriba y abajo y la dejé hacer. Me quitó el jersey y desabrochó mi camisa sin cuello, la ayudé con los últimos botones entre el juego de roces de nuestros dedos impacientes. Paola acarició mi pecho entero, lo lamió y lo besó por todas partes antes de extraer mi camisa por los brazos a tirones, menos mal que había dejado el reloj de mi padre en el salón porque su supervivencia hubiera sido dudosa. Se inclinó para desabrochar mi pantalón y yo amarré su pelo liso en una mano y la apreté contra mí prensando los dientes, estaba ansioso. Bajó mis pantalones de un golpe, me descalcé y entre los dos sacamos lo que restaba, quedé descalzo. Advertí la humedad de su lengua deslizarse sobre mi erección encima de mi ropa interior.


  —Joder… —jadeé y eché la cabeza atrás.


  La cogí en mis brazos y la encajé sobre mí, noté el rodear de sus piernas enganchándose a mi cintura. Nos tiramos en la cama besándonos y mirándonos a la cara, yo sobre ella. Sentí que se retorció de placer cuando me abrí paso con la mano por debajo de sus bragas. Gimió. Estaba muy húmeda. Le colé un dedo suave, después dos, y nos mantuvimos sujetos con los ojos y las respiraciones entrecortadas, absorbiendo la del otro sin poder hablar y sin que Paola parara de balancearse. Qué cachondo estaba, Dios mío, como un puto perro. Sus manos se posaron en mis hombros con contundencia y sonrió, con lascivia, hizo que rodara y quedara bocarriba sobre el colchón. Nos dimos un par de besos más antes de que bajara a liberarme de mi ropa interior.


  —Me encanta tu polla. Es preciosa —susurró.


  Aquello no podía ser verdad. La vi sonreír como una diosa antes de metérsela en la boca. Comenzó a succionar muy intenso y lento, solo en la parte de arriba. Luego la engulló entera varias veces y añadió su mano. Cerré mis ojos cuando aumentó el ritmo y siguió con más y más fuerza. La Virgen… Su saliva, su lengua sutil y hosca a la vez, sus jadeos ahogados conmigo dentro…


  Oscilé mis caderas cuando una brasa de calor se encendió en la unión de nuestras pieles, mientras Paola seguía haciéndome feliz de una forma exquisita. El tiempo desapareció… Iba a reventar de un momento a otro.


  —Paola… voy a correrme… —masqué y agarré las sábanas totalmente desorientado—. Joder, cómo la mamas… no quiero que pares de hacerlo en tu vida. Para si quieres que follemos, porque no puedo más…


  Pero ella no paró. Siguió amasando mi vientre, tocándome los huevos y combinándolo todo a la vez, increíble. La mejor mamada de mi vida. Eché mi cabeza hacia atrás y…


  —Ohhh, Dioosss —gruñí sin poder aguantarlo.


  Me corrí en su boca envuelto por la puta gloria de su lengua tibia y jugosa. Creo que perdí el conocimiento unos segundos, hasta creo que morí y resucité en aquel momento. Estaba flotando…


  Abrí los ojos al sonido del llanto de Paola. Me quedé totalmente en shock, no sabía qué coño era lo que había pasado. Hinqué mis codos sobre el colchón con el rostro estupefacto y me mantuve mirándola. Paola estaba de rodillas, sentada sobre los talones y escondía su cara tras el telón de sus manos, el pelo le caía hacia delante. Me asusté muchísimo.


  —¿Qué te pasa, Paola? —farfullé en un hilo.


  Contuve la respiración mientras sentía que en mi cuerpo se extinguían el placer y las palpitaciones, escuchándola llorar sin descanso. No supe qué hacer.


  Me incorporé despacio y adquirí igual postura frente a ella. Sus gimoteos retumbaban en las paredes. Tragué saliva y alcancé del colchón el coletero, junto a los pendientes, que ni sé cómo no nos los clavamos, y le recogí el pelo como pude. Paola empuñó las sábanas claras y se limpió la boca y las lágrimas sin mirarme. Todo adquirió un mutismo extraño y la atmósfera se enrareció de repente. Acaricié su pierna desnuda sin estar seguro de lo que estaba haciendo y, simplemente, dejé la mano allí.


  Paola suspiró hondo y, para mi sorpresa, sus pequeños dedos tostados cubrieron mi mano y la apretaron fuerte.


  —Gracias —sollozó.


  No entendía nada. Levanté su barbilla con mi mano libre, pero sus ojos no se levantaron.


  —Mírame, Paola.


  Me miró entre avergonzada, con miedo y no sé, no sé qué había en esos ojos que me quemó algo dentro verla así.


  —¿He hecho algo mal? —le pregunté con el corazón en un puño.


  Qué sofocón tenía. Cerró los ojos negando y volvieron a brotarle lágrimas. Los labios y la barbilla le tiritaban.


  —Paola, en serio. Me estoy poniendo muy nervioso. Dime algo, joder.


  Hinchó su pecho en una bocanada honda y exhaló el aire.


  —Es que no lo sé… —Me miró—. No sé lo que me pasa…


  —¿Cómo no vas a saber lo que te pasa? —Me angustié—. Algo tendrá que ser… esto… esto no es normal.


  —Nunca me había pasado, de verdad.


  —Pero habrá un motivo, digo yo.


  —No quiero decírtelo —moqueó mientras empezaba a recuperarse.


  —¿Por qué?


  —Son cosas de chicas. —Bajó su mirada.


  Fruncí el ceño, aquello no me gustó.


  —No me van los dramas, Paola. Te lo digo —le advertí muy serio, despegué la mano de su pierna.


  —Es por mi ex —confesó y regresó a mis ojos, la miré confundido.


  —¿Y qué tiene que ver aquí tu ex?


  Me imaginé que me iba a soltar el rollo de «no eres tú, soy yo», o algo así. Me flasheó Carolina en la cabeza.


  —Me dijo… cosas…


  —¿Qué cosas?


  —No me hagas esto, por favor. —Se sonrojó—. Me siento fatal. Siento mucha vergüenza ahora mismo. —El brillo regresó a sus ojos.


  —Vale, tranquila. Tranquilízate.


  Me acerqué para abrazarla y suspiré con ella contra mi pecho. Me quedé pensativo con aquello, Paola parecía dolida de verdad. No quise ni pensar en que él la hubiera humillado sexualmente o algo por el estilo porque me ponía enfermo. De modo que pegué lo más que pude todos los rincones de mi piel desnuda a la suya y la cubrí a modo de caja hermética y protectora. Con calma, algo abrumado y…, con la sensación de tener algún tipo de insecto alado revoloteándome en el pecho.


  —Te lo voy a contar, Óscar. Pero hoy no puedo.


  Paola se despegó de mi cuerpo despacio y nos quedamos quietos un rato, sin hacer nada, solo hilando la mirada. Luego sonrió y yo la besé. Sabía a mí.


   


  


   


  22. Algo así…


  PAOLA


   


   


  Ese lunes pillé el 34 en la plaza de Neptuno cuando ya corrían más de las tres y media de la tarde, entre unas cosas y otras me retrasé más de la cuenta con unos informes que tuve que dejar preparados para el ingreso de nuevos empleados. Accedí al autobús e intenté atrapar un asiento que vi libre en la distancia, mientras rememoraba el episodio de llanto explosivo de la noche anterior y pensaba que Óscar fue caramelo, uno con relleno líquido dentro. Me parecía mentira cómo me trató sin ni siquiera conocernos apenas. Le volví a dar las gracias antes de que se fuera de mi casa, porque no pudo quedarse. Estaba preocupadillo por la entrevista, era algo muy importante para él. Así que no me quedó otra que dejarlo ir.


  De todas formas, de día, con el sol templando mi piel y ya de otra manera, seguía pensando que no quería problemas. Lo había pasado mal en mi relación con Jorge y, aunque las peleas demoníacas fueran algo mutuo (dos no discuten si uno no quiere), siempre supe que mantenía esa relación pasando por alto los indicios que apuntaban a… otra cosa. Tampoco podía compararlo con otras relaciones pasadas porque, en resumen, había estado surcando un periplo de rollos a los que descartaba a la mínima (o ellos a mí), y solo había tenido una «relación» de tres años, un tanto infantil, con un chico australiano en la que manteníamos un eterno pseudoaffaire de fin en fin de semana no recuerdo muy bien por qué, supongo que ambos sabíamos que acabaría marchándose a su país y nunca más volveríamos a vernos…


  La verdad es que, esas pautas de mi comportamiento, me hacían reflexionar. De un tiempo a esa parte me invadía la sensación de que toda mi vida había estado buscando relaciones mandadas al fracaso, y que había querido sabotear de alguna forma inconsciente, como si… no sé, como si no creyese que pudiera ser feliz, que no tuviera ese derecho. Y que, por eso, mis relaciones de pareja nunca habían sido del todo satisfactorias.


  Así que, puedo versionar mi relación con Jorge con más o menos atenuantes, pero eso no me eximía de ser responsable hacia conmigo, con todo lo que sabía que atañía una relación de ese tipo, insana, nociva, y a la que no sé muy bien en qué momento me acostumbré, si soy sincera. Claro que nunca imaginé que irrumpiera contra mí como lo hizo cuando me encaré con él, y, mucho menos, que me engañara con otra; para mí algo inexcusable. Y no. No iba a ser una de esas personas que atribuyen todo a lo que sienten y que al mirar atrás destapan la gran mentira, que estaba más que avisada desde un momento muy concreto del que además han sido conscientes. Lo de envolver una mierda en papel de celofán con corazones después de ver «producto defectuoso» y esperar a ver si por arte de magia cambia, como que no. Mejor hacía la devolución del paquete, aunque me costara llorar un río. No me gusta el olor a mierda, ya está, que me llamen exquisita. Además, en mi caso y debido a mi pasado, las cosas eran algo más complejas, así que debía ser paciente conmigo e intentar sanar centrando el foco en reponerme. ¿Que supondría un alto costo? Sí. ¿Que lo iba a conseguir? También.


  Saqué el móvil ya en el asiento que logré cazar y miré el grupo «Sexoenelcheslón», Lea había escrito que a las siete en el Gossip y que quería emborracharse, me partí de risa, estaba últimamente con los farolillos multicolor encendidos. El tema Jairo-Samuel la llevaba a los demonios, por muy a la defensiva que se mostrara; aunque más bien se ponía a la defensiva como consecuencia de ello… No llevaría ni tres minutos montada cuando tuve que guardar el teléfono, ante la imposibilidad de centrarme en nada con el grupo vecino de niños chillones que me había tocado en gracia. No lo volví a abrir hasta llegar a casa, para escribir a Óscar:


  «¿Cómo ha ido la entrevista?».


  Solté las cosas en el aparador de la entrada y fui directa a calentar el pollo asado que dejé preparado en la nevera la noche anterior. Entretanto alcancé el humus que restaba en una tarra a medio andar, y que avisté de milagro entre un yogur huérfano y un limón en plena pochez (menos mal que tenía palitos de zanahoria para acompañar), y comí todo sentada en la encimera con los pies colgando, dando golpecitos de talón a los cajones. Pensé en ducharme rápido y ver un capítulo de mi serie antes de ir al Gossip. Pero tras la ducha, me enfundé unos vaqueros y un jersey, me calcé mis Vans de plataforma y cambié de idea con respecto a la serie: mejor iba a hacer la compra, que tenía la nevera que daba penita en rama.


  En el camino aproveché para enviar un mensaje a mi hermana por si quería apuntarse a la quedada: «Lea promete bebiendo cócteles». Claro, como ella no tenía que madrugar al día siguiente. Pero Ariadna declaró que estaba inmersa en la mudanza y la nueva decoración y tocaba ir al Ikea con Pablo, por último, solapó un recordatorio de la cena familiar al día siguiente en su casa. Y menos mal, porque se me había olvidado por completo.


  Volví de la compra cargada de bolsas y coloqué todo minuciosamente para estropearlo al día siguiente. Apunté un par de palabras nuevas en dos pósit que pegué por ahí: «Serendipia» y «Cafuné», y miré el reloj, que marcaba ya las seis y media. Ni a sentarme me había dado tiempo.


  Lea pidió un mojito con ansia viva nada más pisar el Gossip, que estaba tranquilo, lógico dado que es una coctelería y eran las siete de la tarde de un lunes; no hay tanta gente dispuesta a emborrachar su tortilla de emociones interna como si no hubiera un mañana. Daniela y yo la miramos temerosas, pero no dijimos nada. Sabíamos lo que le ocurría y si unos mojitos le ayudaban a liberarse o lo que fuera que necesitara para salir de donde estaba, pues ahí íbamos a estar nosotras, apoyándola y llevándola con una moña del copón a casa mientras la veíamos echar de vuelta la hierbabuena tramo por tramo regando la calle Hortaleza. Otra cosa sería el día siguiente. Ya me la imaginaba grabando vídeos y diciendo que la luz había fallado, como siempre que no quiere reconocer que le trajinó el cuerpo. Samuel me daba un poco de lástima, la verdad, pero es que entre los dos había la misma pasión que de restregar dos gomas de borrar.


  Mientras cotorreábamos de tonterías como que a ver si algún canal se decidía a rescatar la serie Sensación de Vivir, tuve el amago de contar lo de Óscar, lo que había pasado entre nosotros, que era un encanto y que me había tratado increíble. Pero me acordé de mi llanto, de la sensación de hundirme en el colchón hacia un agujero negro y desvanecerme a gajos mientras caía y… no pude.


  Entré en mi piso con un par de muestras de labiales que nos había pasado Lea después de picotear algo en su casa, con Samuel incluido, pero él estaba a sus cosas de ordenadores, discos duros y demás, y no nos molestaba para nada, la verdad. Me puse sudadera y mallas, cogí el móvil, encendí la tele y justo me sentaba cuando me entró una llamada de Óscar. Sonreí y un remolino de burbujas agitó mi estómago. Descolgué.


  —La secretaría que va a cumplir todos sus deseos… ¿dígame?


  Escuché a Óscar descojonarse.


  —No me digas eso… —dijo intercalando risas. Volví a poner voz sexi.


  —¿No quiere que cumpla sus deseos? Señor…


  —Herrero.


  —¿… señor Herrero?


  —Por supuesto, y me encantaría a mí también cumplir los suyos, señorita…


  —Lago, Ruiz.


  —¿Dónde se encuentra ahora mismo?


  —Estoy en mi casa —ya cambié el tono entre risas—, he llegado hace un ratín de por ahí con las chicas…


  —De picos pardos.


  Me reí y removí nerviosa mis dedos en el cojín de al lado.


  —¿Y tú? —le pregunté.


  —Pues acabo de ver tu mensaje —dijo sosegado—, he estado en la ofi. Luego he tenido la entrevista, que era en Chamartín, y después he ido con estos a jugar. No le he hecho ni caso al móvil…


  —¿Cómo ha salido? —Me revolví el pelo.


  —Bueno, al principio estaba algo nerviosillo, pero en cuanto me he puesto a hablar y he empezado a concentrarme, se ha ido diluyendo. Y creo que bien, pero tengo que esperar porque hay más candidatos. —Óscar trasteó con lo que me pareció una sartén y luego se aclaró la voz—. ¿Estás mejor? —preguntó suavizando el tono.


  Suspiré y bajé un poco el volumen de la tele.


  —Sí, no te preocupes… fuiste un encanto.


  —Me hiciste pasarlo mal, cabrona…


  Estiré mis labios.


  —¿No me digas que nunca una chica se ha puesto en plan The Ring con el pelo loco hacia delante para pretender asustarte después de hacerte una mamada? Porque no me lo creo…


  Óscar lanzó un deje de risa que me hizo sumergirme en otra parte paralela al mundo.


  —Quiero verte, Paola —dijo de pronto muy serio. Mi corazón aleteó.


  Joder, qué puto miedo me daba Óscar.


  —Es que ya es muy tarde… mañana madrugo…


  —Vale —susurró con voz plácida—, pero cuéntame que te pasó…


  —No sé, Óscar…, es un tema delicado. Muy personal.


  —Pero me implicaste con eso y…, bueno, si no quieres no me lo cuentes, estás en tu derecho. Aunque me gustaría que lo hicieras. Para quedarme más tranquilo.


  Calibré, mientras creaba un silencio, el peso de sus palabras. Y decidí explicarle, pero sin demasiados detalles.


  —Jorge me hablaba mal a veces… —musité.


  Lo escuché respirar con profundidad casi en un acto reflejo, noté la tensión a través del hilo imaginario que nos unía.


  —¿Qué más?


  Empecé, como siempre que me pongo de los nervios, a menear uno de mis pies sin control.


  —Déjalo… —Carraspeé—. No te va a gustar.


  —Soy muy bueno escuchando, gran parte de mi trabajo no tendría sentido si no. Prueba.


  Buf… Suspiré. Mejor soltarlo de una vez.


  —Dijo que no sabía mamarla. Ya está.


  Omití otras muchas cosas. Porque no estaban directamente relacionadas con lo que había pasado con él, porque aún no me sentía con confianza para eso y porque estaba empezando a pasar un mal rato.


  —Me cago en la puta —farfulló Óscar intentando respirar, pude palpar su impotencia como si estuviera sentado a mi lado—. No… no me lo tenías que haber dicho, joder, ahora solo quiero reventarle la cara a ese tío…


  —Por eso no te lo quería contar… —dije a modo de cierre, sin darle más bola a la cosa, y tragué—. Pero de verdad que ya estoy mejor… Se me fue la olla al verte tan excitado, eso es todo…, no tiene más, en serio. Vamos a dejarlo ahí.


  —¿No te lo habrás creído?


  —¿El qué?


  —¿Por eso no te detuviste?


  «Pues claro. Quise demostrarme que eso no era cierto. Lo que no sé es por qué mierdas. Si es que no sé siquiera por qué me he tenido ni que plantear que eso pudiera ser verdad. Puto asco de Jorge. Tengo que parar esto, joder, tengo que encontrar la manera».


  —Algo así… —dije comedida.


  —¿Quieres que quedemos mañana? Para tomar algo.


  —Mmm… —Jugueteé con mis calcetines—. ¿Con qué fin sería eso exactamente?


  —Pues… —Y noté que sonreía—. El de tomar un buen vino y charlar relajados, escuchando algo de blues, disfrutando del momento. Y fluir sin más, ¿no? —dijo con voz de terciopelo—. Solo placer. No te daré problemas, lo juro.


  —Un polvo y adiós, ¿recuerdas? —Me reí—. Además, creo que tus palabras exactas al conocernos fueron «me la comes, te lo como, mañana como si no nos conociéramos».


  Óscar se echó a reír. No sé qué tenía su risa, pero prometo que el sonido grave de su voz con ese deje sosegado era una pócima curativa.


  —Bueno, técnicamente no hemos echado un polvo. Y ya puestos, tampoco te lo he comido, con lo cual…


  —Pero te has corrido, en mi cama, en mi boca. Eso ya cuenta. Seguro que es válido para todas las tías con las que te acuestas, ¿no?


  —Pero tú no eres todas las tías.


  —¿Y qué soy yo?


  —Tú eres… Pocahontas. No hay más, solo tú.


  Me tuve que reír, más listo que el hambre era.


  —Mañana no, mi hermana nos ha invitado a mí y a mis padres a su piso nuevo a cenar. Te escribo cuando pueda, ¿va?


  Óscar suspiró hondo, a modo conclusivo.


  —Va, un beso. En la boca, con lengua. Mucha lengua… —Se estaba poniendo cachondísimo—. Esta noche soñaré con que te follo duro, que lo sepas.


  —Eres un cerdo… —Le colgué sonriendo.


   


  


   


  23. Mucho gusto…


  LEA


   


   


  Ese primer sábado de noviembre el plan lo había propuesto Alfonso, que según nos había filtrado Daniela llevaba toda la semana empecinado en salir por Malasaña, como ella. Había hecho hasta un grupo y todo (que incluía al dream team) esa misma mañana, para tener ahí cuando surgiera un buen plan. Me partí de la risa cuando leí el título, «Perdidosalos30», más acertado imposible. Hasta planteó una ruta a seguir por los bares más míticos. Y claro, si ya de por sí lo pasábamos en grande con ellos, le añadíamos el plus de las tonterías (en mi caso inocentes y totalmente controladas) surgidas con más de uno, pues…, era aún mejor la cosa. Dónde iba a parar.


  La relación con Samuel seguía igual, en realidad más que una pareja parecíamos dos compañeros de piso. Él me quería, yo le quería, después de nuestro forcejeo verbal (protagonista de la mayor adrenalina que había aflorado entre nosotros hacía meses) las cosas retomaron su cauce y… vuelta a empezar. Vamos, lo que venía siendo nuestra tónica asumida.


  Pero es que me daba una ansiedad terrible, una ansiedad muy loca, compulsiva, de esta que se te va la pinza por inercia. De esta que te da por coger la puerta con la intención de ir a correr al parque sin darte cuenta de que vas enfundada en el pijama, de la que te bebes a chorros el caldillo de las latas de piña en su jugo del Mercadona, de la que dejas la pasta de dientes en la nevera y el pepino en el armario del baño. ¡Que estaba muy loca, joder! Me ponía a echar azúcar a todo, no recordaba los nombres de las marcas en los vídeos, los grababa y al terminar me daba cuenta de que no había pulsado el botón de grabar. No me gustaba la incertidumbre, ya está. No saber lo que va a pasar con alguien me hacía sentir mal, vulnerable, desnuda. Horrible.


  En cualquier caso, y desde mi enfrentamiento con Samuel, no me permitía pensar demasiado, prefería estar con mis cosas, gimnasio, leer, las chicas, y bueno, no voy a mentir, de vez en cuando fantaseaba con Jairo, aunque sí que luego me sentía mal. Y como monja que enseña la teta, me intentaba centrar en otra cosa rápido.


  Aquella noche, Samuel me comentó que iba a tomar unos vinos con su amigo Carlos y que después hablábamos para vernos.


  —Estás muy guapa con ese rollo ochentero —dijo antes de marcharse, asomado desde el salón al dormitorio. Le tiré un beso y sonreí.


  —Te escribo luego —voceé antes de oír sellarse la puerta.


  Me miré al espejo que tenía sobre el suelo del dormitorio para repasar el outfit que me había fabricado, muy parecido a uno que le había visto a Gigi Hadid en Pinterest. Me encanta su estilo entre sencillo y estridente de rescate a los 90 y 2000. Lo explico: botas negras estilo Dr. Martens de plataforma, vaqueros estrechos subidos en una vuelta al tobillo, top negro de punto semitrasparente y una chaqueta de antelina negra a flecos. Aros en plata, maquillaje muy natural en tonos tostados y pelo suelto desenfadado, entre ondulado y no. Me hice un selfie con la luz del foco grande del salón, la subí a mi Instagram Stories y añadí al pie #Saturdaymood.


  Cuando Paola, Daniela y yo llegamos a la puerta del Penta no se había presentado nadie aún. Mejor. Porque Daniela tenía la cara cruzada. Lo cual quería decir que no tenía ni pajolera idea de qué hacer con Álex y estaba inquieta por si aquello le explotaba en la cara; es demasiado orgullosa y odia que le pillen en bragas.


  —Vamos dentro. —Cruzó sus brazos—. Que Alfonso me llame ahora o entren directamente. O se la pique un pollo.


  Dato confirmado. Eso último era una postdata para Álex.


  Accedimos sin más al interior, cargado ya de gente, y lo primero que hicimos fue ir a pedir a la barra. Sonaba de fondo La chica de ayer y sonreí, me encanta esa canción. Nos agenciamos tres copazos entre que le decíamos a Daniela que nos encantaba su bolsito acolchado rojo, de estos de correa dorada (vestía al completo de crudo y le contrastaba) y ella nos explicaba que era de La Sirena Vintage, la única tienda de Madrid que consigue que nuestro aparato sensorial se dispare como con el peyote.


  Pagamos y luego nos miramos en silencio mientras sosteníamos las copas de una manera muy nuestra en la que «lo dijimos todo», o al menos lo intentamos, pero no bastó. Lo siguiente fue soltar eso que guardábamos de forma apretada y que, o lo dices, o revientas:


  —El domingo pasado me lie con Óscar.


  —No sé qué mierda voy a hacer cuando aparezca Álex.


  —Samuel y yo no follamos desde junio. Mayo.


  —Me he tirado un pedo con los nervios. Y he cenado coliflor.


  Las tres nos echamos a reír con el comentario de Daniela y bebimos un trago bien largo. Entre carcajadas comentamos que aquello había que hablarlo todo detenidamente y caminamos hasta una zona a la izquierda de la entrada, por la que enseguida vi brotar a Óscar, David, Jairo y… según pude discernir entre cabezas, venía acompañado de una chica, rubia (despampanante), parecía nórdica. El sonar de una bocina tipo barco horriblemente desagradable chocó contra mi cerebro y advirtió claramente: «peligro».


  Enfoqué de golpe hacia las chicas con el pecho acelerado, mientras fingía no haber visto nada y las escuchaba debatir sobre el año de publicación de la canción que nos recibió al entrar, y el cuál no sé en qué momento se inició.


  —Es del 82.


  —¡Qué no, Pao… que es de antes, leche!


  No pude decir nada, aunque sabía que era del 80.


  —Hola, chicas —escuché a mi derecha de la boca de Óscar.


  Me giré como temiendo algo. El Apocalipsis. Nos miraban los cuatro ahí parados, ellos tres tan altos…, la desconocida sonreía, claro. Bajé mis ojos con cierto disimulo para verla al completo (rascándome la frente). Delgada, guapa, alta, bien vestida y… se cogía el dedo meñique muy sutilmente con Jairo. Tragué saliva. Joder, no. No.


  Ahí estaba, quién lo iba a decir… El fin del mundo empezaba en Suecia. «Cago en todos los putos países nórdicos de norte a sur».


  Me invadió un miedo terrible, quise morirme allí mismo, que me tragara la tierra. Suspiré hondo, muy hondo, no sé si Jairo me notó algo, tuvo que hacerlo, mis mejillas rezumaban lava incandescente. Daniela me abarcó la cintura con discreción en un intento por arroparme cuando todos nos saludábamos. Lo supo. Mierda.


  Jairo me miró y deslizó suavemente su mano por mi brazo.


  —¿Cómo estás, Lea? —Corriente eléctrica hasta los pies. Olía a cuero dulce, cítricos y a… Qué dura iba a ser aquella noche.


  —Muy bien, Jairo, ¿y tú?


  Nos dimos dos besos y sonreí pensando que grababa uno de mis vídeos. Llevaba puesta (y lo voy a decir sin anglicismos) una gabardina informal, arremangada sobre una camiseta, y unos pantalones sueltos de vestir, todo en distintos tonos de gris y combinado con sus Vans, entre sexi, elegante y descuidado. Vamos, lo que viene a ser «muérete mientras me miras».


  Ahora venía otro trámite peor…, saludar a la noruega.


  —Esta es Brenda —aclaró.


  «Mira, como mi perra de la infancia».


  —Mucho gusto, Brenda. —Desencantada de conocerte. Sonreí con grava en la garganta. «¿Qué narices me pasa?».


  David informó de que iban a la barra y preguntó si queríamos algo.


  —Estamos servidas de momento.


  Paola le mostró su copa y añadió una miradita a Óscar, Daniela asintió y yo no sé ni lo que hice, estaba demasiado ocupada en controlar la hoguera que me ardía dentro, intuyendo las carantoñas entre los tortolitos. Porque no los miraba directamente, claro, ya se sabe, sé lo que estáis haciendo pero ni en sueños clavo mis ojos en vosotros. La discretísima maniobra de espionaje del «no me interesas, pero me estoy retorciendo por dentro».


  —¿Jairo, Brenda? —Óscar se refirió al dúo de babosas.


  —Ahora vamos, no os preocupéis —dijo Brenda con la boca como si estuviera mordiendo una salchicha. Y encima tenía el escote más perfecto de la historia, dos sultanas de coco que yo creo que debían llevar hasta relleno de yogur, solo les faltaba el sirope.


  David y Óscar se perdieron hacia la barra y acto seguido dije:


  —Voy un momento al baño.


  Algo tenía que hacer. No podía estar aguantando eso, lo siento. Con mucha clase y las rodillas temblando, me perdí.


  Busqué enseguida el teléfono para ver dónde andaba Samuel y me entretuve más de la cuenta en el baño fingiendo… no sé, ¿que quería salir de allí por propulsión rompiendo el techo a modo de cohete? Me repasé los labios (por hacer algo) e intercambié unas palabras con unas chicas que me seguían en el canal. «Eres nuestra inspiración, sigue así», apuntaron. Y aquella frase llegó en un momento demasiado crítico. Como siguiera así…


  Cuando regresé me enfoqué en ir a pedir otra copa, a ver si se rellenaba el agujero en el estómago. Ya no me quedaba otra que la borrachera. O eso o el jugo de piña, pero latas por allí por la barra no veía a mano… Y nada, que esperaba a que me atendieran con los nervios desbocados cuando vi aparecer a la sueca posicionándose a mi lado, «¿qué?», y a Jairo detrás, «¿cómo?». Y encima ella dirigía el camino tan tranquila. Claro, Brenda iba, pues eso, paseando al maromo aquel por todo Madrid con su acentito sueco y su melenita platino. Qué cagalera, madre mía, tenía el intestino dándome patadas a lo Kung Fu Panda.


  —Yo quiero una Coca-Cola —explicó ella al oído de Jairo. Se dieron un pico. Mi corazón se coló por un desagüe.


  Miré al camarero como si me ahogara y fuera el único que tuviera salvavidas mientras daba saltitos de puntillas.


  —¡Ey, oye! ¡Oye! —Moví mi mano en aspavientos—. ¡Perdona!


  El chico me pidió un segundo y levantó las cejas en plan «¿Eres ciega? No ves que esto está lleno, solo tengo dos manos». Escuché entretanto a Brenda decir al oído de Jairo que iba al baño y no quise ni mirar, los tenía a mi izquierda, pero debían de estar dándose un morreo de miedo. Me estaba rompiendo a pedazos.


  —Vale, aquí te espero, no tardes —le pidió él con voz tentadora cuando por fin me atendía el camarero.


  —Un Bombay Shapire con tónica, por favor —dije más aliviada.


  —Que sean dos. —Jairo dio un paso a su derecha para pegarse a mí entre los empujones de la gente—. Y una Coca-Cola.


  Suspiré, pero no lo miré. Y encima esa noche llevaba barbita.


  —¿Qué tal te va? —dijo muy sensual, ¿o me lo pareció a mí?


  Intuí que sonreía mientras veía volar por allí mis bragas entre destellos plateados, pura magia envolvía mi ropa interior como un torbellino idílico. Lo miré, intentando mantener la seguridad en mí misma.


  —Me va muy bien, Jairito. —Sonreí ampliamente.


  —¿Vuelves a llamarme así?


  Soltó una risa. Dios… lo tenía demasiado cerca.


  —Sí, bueno…, me ha salido solo, por inercia. De cuando nos…


  —Ya… —me cortó enseguida—. Vale, no te preocupes, no pasa nada… —Y dirigió sus ojos al camarero con indiferencia. Uufff.


  —Pues para no pasar, suena a «no me acuerdo ni de tu nombre»…


  —No, qué va…, sabes que no es eso, Lea… —dijo sin mirarme con una mueca críptica y un golpeo de dedos en la barra al ritmo de la música—. Pero bueno, la vida sigue…


  ¿Pero bueno, la vida sigue? ¿Ni siquiera le importaba explicarse?


  —Y tú muy bien, ¿no? Por lo que veo.


  Lo dije en tono neutro, que conste, añadí hasta una sonrisita, y me enfoqué también en los movimientos del camarero.


  —Sí. La verdad es que Brenda es increíble. Me encanta —respondió seguro—. Me la presentó hace como un mes un amigo y…, digo yo que, cuando he repetido, será por algo…


  «Cuando he repetido será por algo». Qué tontería, ¿verdad? Una frase que a una chica con novio no debería afectarle en absoluto, y qué bien iba… Pues aquello me golpeó como ácido en la cara, los hombros y el pecho. Una gotita de nada, pero fue la que colmó el vaso.


  No supe si fue culpa de su olor, de su jodida voz áspera y grave, de esa aura irresistible entre natural y salvaje que desprendía, o de ese inamovible concepto que tenía de obligación moral y respeto hacia sí mismo y los demás… Pero me rendí. Jairo me volvía loca, ya está. La incomprensible nebulosa de polvo y diamantes que ocupaba mi cabeza hasta entonces, de pronto, solo brillaba, con su jodida sonrisa trazando una constelación encima.


  Tragué y vi caer el líquido azulado en mi copa imaginando que era el veneno que tomó Julieta para fingir su muerte. Amarré el borde la barra y sentí mi corazón despavorido rebotar contra la madera. Lo miré, muerta de celos.


  —Pues que te vaya muy bien, Jairo.


  Dios, qué mal sonó aquello, creo que no he estado más celosa en mi vida. La cara me iba a explotar.


  Jairo quedó inmóvil, miró mi boca y después mis ojos. Impasible.


  —No hagas eso, Lea. —Se pasó la mano por la barba.


  —¿Qué?


  —No tienes ningún derecho a ponerte celosa.


  Me eché a reír cuando el camarero nos decía el importe, pero de lo nerviosa que estaba, hasta me sobrevino el efecto laxante.


  —Yo invito. —Extendió un billete de cincuenta al chico.


  —Eres un engreído —escupí y le hundí mis ojos.


  Jairo frunció el ceño sorprendido, negó lento con la cabeza y congeló su gesto, trasportándome hasta las páginas de un libro en blanco.


  —Perdiste la oportunidad, si te jode, te aguantas.


  —Vete a la mierda, Jairo. —Me incliné hacia él entre intentos fallidos por enterrar mi rabia—. No es tan simple.


  Me sentí como una yonqui frente a la heroína. Sostenía su mirada de acero tan cerca que lo único que mi cuerpo pedía a gritos era otro chute, pero de saliva. De su saliva. La voz de Alaska desapareció, la gente de alrededor desapareció. Y allí solo existían las luces en claroscuro sobre la cara de Jairo y su mirada indescifrable, hasta que abrió su boca:


  —Las cosas son más simples de lo que piensas, Lea. Y no vuelvas a hablarme como si fuera tu novio. Yo no soy nada tuyo. No te debo nada.


  El camarero le entregó el cambio. Tuve que hacer verdaderos esfuerzos por clavar la mirada en cualquier otro sitio que no fuera él. Pero estaba en todos partes, aunque no mirara. Brenda apareció con una sonrisa y ambos se amarraron la cintura. Me fui como alma que lleva el diablo echando hostias de allí. No duré mucho más. Alegué lo mismo ante las chicas que con Samuel, al que escribí diciendo que me iba a casa porque me había sentado algo mal de la cena.


  Fue entrar en mi piso y ponerme a llorar como una cría.


   


  


   


  24. Con un montón de historias…


  PAOLA


   


   


  Daniela me miró con un careto que lo decía todo cuando Lea nos lanzó que se iba con el rostro hecho un garabato. Le escribí enseguida para ver si estaba bien y le recordé que al día siguiente quedábamos sí o sí. Ella no nos había hecho referencia a Jairo últimamente, tampoco era necesario, sin embargo, no creímos que fuera algo tan intenso como para que, en un momento dado, no tuviera otra alternativa que marcharse a casa. Se nos quedó mal sabor de boca porque se fuera así, pero la conocíamos, apabullarla con nuestra presencia o comentarios no iba a servir, eso ya lo habíamos hecho y… necesitaba procesar todo aquello sola.


  Cinco minutos después, fui con Daniela a pedir de nuevo a la barra grande. Óscar y yo no parábamos de dedicarnos miradas de fuego desde que supimos de la presencia del otro, aunque él se había dedicado a charlar con David y yo con Daniela.


  Nos invadían las dos de la mañana a la espera de que nos terminaran de servir cuando Alfonso y Álex aparecieron en la barra, con toda la ciclogénesis explosiva de testosterona que traían encima. Iban guapos a rabiar y olían como siempre, entre sus perfumes y suavizante (que como se dejaban la ropa usaban el mismo). Álex se ubicó al lado izquierdo de Daniela y Alfonso a mi derecha.


  —Pero mira quiénes están aquí… —dijo el último con seguridad mientras mascaba un chicle.


  —Las chicas más guapas de Madrid —siguió el otro.


  Sonreí y los saludé. Daniela puso gesto de «qué coño hago en el ojo del huracán» y se dio la vuelta para hacer lo mismo. Ella nos había contado que en las casi dos semanas de ghosting con Álex había sabido de él a través de Alfonso, pero…, era la hora de la verdad.


  —Un poquito tarde, ¿no? —dejé caer con una sonrisa. Explicaron que se habían liado un poco con unos colegas.


  —Estamos aquí, que es lo que cuenta —concluyó Álex sonriente mirando a Daniela con hechizo. Estaba imponente de negro.


  Acto seguido tomé mi copa y me giré a buscar de soslayo a Óscar en la distancia. Me sorprendí al descubrir que él también me miraba. Sonreímos. Algo raros. Muy… muy raros. Como de… chispas. Bajé la mirada. Joder. ¿Qué coño era aquello? Puto Óscar, me hacía sentir que volaba, así, sin más, con una mirada en la lejanía y su sonrisa entre la oscurana y los focos de un bar. Le saqué la lengua con burla y en un gesto muy sexi con la mano me indicó que fuera.


  —Oye, voy con estos… —expliqué, enfocándome más en Daniela, que surcaba el mar de la ilusión y el orgullo por igual.


  —Pago yo, no te preocupes.


  Le guiñé un ojo y los dejé allí a los tres para emprender un serpenteo entre la gente, sonaba de fondo Ojos de gata. Óscar la cantaba y me miraba entre copos de sonrisas, con su blazer negra sobre camiseta gris, cuando lo alcancé. Ya íbamos por la tercera, se notaba que aquello empezaba a subir.


  —Loco por que me diera la llave de su dormitorio…


  Solté una carcajada sin dejar de mirarlo y me mordí el labio cuando rodeó mi cadera muy suave con su brazo. Me besó el cuello y me explotó el pecho. Su olor, su piel y su tacto me envolvieron al apretarme más, inició un balanceo lento y pegó su cara a la mía.


  —Estás fatal… —le susurré al oído mientras agarraba su nuca.


  Pero él ignoró mi comentario, y sé que sonrió, porque escuché ese sonido único suyo, el de su risa dulce y vibrante sobre mi tímpano. Óscar continuó tarareándome la canción al oído, que se sabía pichí pichá, pero así era él, y si no se sabía la letra pues a modo de nana continuaba haciendo suya la melodía y lanzándote igualmente a los inicios de tu existencia. Nos separamos cesando los vaivenes y, con un gesto muy sexi, dijo:


  —Que sepas que me tienes muy enfadado.


  —Por qué, a ver… qué le pasa esta noche al capitán Smith…


  —No me has escrito en toda la semana.


  Le acaricié el pelo y apreté los labios en una sonrisa.


  —Lo siento, he estado liada con un montón de historias… —Tampoco quería explicarle que en realidad no tenía ni idea de qué era lo que quería hacer con él, así que me zafé de aquello con un suspiro, antes de preguntar—: ¿Has sabido algo de la entrevista?


  Óscar asintió y sonrió, revolviendo su pelo. Elevé mis cejas.


  —¿Te han cogido?


  —Sí, me han cogido, Pocahontas. —Sonrió más.


  —Me alegro mucho, Óscar. —Nos apretamos en un abrazo.


  Chocamos los vidrios al separarnos y bebimos sin dejar de sonreír. Luego me miró con ojos de vicio, pero de vicio muy loco.


  —Quiero celebrarlo —lanzó.


  —¿No lo estás haciendo?


  —Me refiero a lo grande, ya me entiendes…


  Puse cara de tonta y exageré el gesto.


  —No… la verdad es que no.


  Óscar apretó su sonrisa, se acercó de nuevo a mi oído y sujetó mi cintura, consiguiendo que se formara una burbuja imaginaria con nosotros en el interior, para susurrar:


  —Me apetece mucho celebrar esto contigo. Déjame estar dentro de ti esta noche. Hoy… Solo hoy. Mañana como si nada hubiera pasado, de verdad.


  Me escaló una nube inmensa de calor a las mejillas y, mientras paseaba mi mano libre en su espalda, busqué su oído:


  —¿Fluir sin más?


  —Sí… fluir sin más… —Sus palabras eran caramelo líquido—. Eso se me da bien…


  —Vale. Solo hoy, pero porque el otro día me quedé con un sabor agridulce…


  Rocé con mis labios su lóbulo y al hacerlo unas ganas infames de desnudarlo me arrollaron y empuñé su camiseta, aproximándolo más a mí. Joder, del mismo calor me separé para dar un trago a mi bebida. Pero me quedé en el intento con la copa en el aire, sujetada por los dedos de Óscar.


  Lo miré a los ojos, confusa, Óscar sonrió de lado:


  —No bebas más…


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Pestañeé y él se pegó a mi cara con gesto lascivo.


  —Porque esta noche vamos a hacer cochinadas, de las gordas, de las que te dejan una estela de recuerdos muy cerdos al día siguiente, y…, no sabemos si el episodio se va a volver a repetir, ¿verdad? —Se mojó los labios mirando mi boca y volvió a mis ojos—. Cosa que me excita mucho, muchísimo. Por eso quiero que estemos con todos los sentidos puestos en lo que nos hagamos y digamos para no olvidar nada al despertar. Esa es la única resaca que quiero tener mañana.


  Si llego a hacer caso de lo que gritaron en aquel momento mis hormonas, lo siguiente hubiera sido lanzarme a su boca como una condenada. Obvio. Y que había cedido un poquito la amplitud de acotado de límites con Óscar pues… también era obvio. Pero, si lo pensaba, es que no disfruté de la primera vez. Me puse a llorar como una magdalena porque me sobrepasó todo lo de Jorge de golpe, y… ¿por qué me había apetecido cruzar la línea precisamente con Óscar? De pronto, quise averiguar un poquito más de él…


  —Creí que eso era un clásico.


  —¿El qué? —Se arremangó muy concentrado en la respuesta.


  —Chico emborracha a chica…


  —Bueno… a mi entender es un cliché.


  Lo miré con la sensación de estar abriendo el cofre de un tesoro.


  —¿Y bien?


  —Pues… se suele echar mano de eso para facilitar —marcó comillas— que una chica acceda a acostarse contigo. Pero, en mi opinión, se ha abusado en exceso de ese tópico. Eso sin contar con que me parece una bajeza y bastante patético que un tío tenga que recurrir al alcohol para conseguir ligarse a una mujer. —Se pegó a mi boca y deslizó un dedo sobre el borde de mi falda—. Y a mí me gusta follar como Dios manda, hacerte sentir todo lo que esté en mi mano para ver cómo te corres y cómo sonríes al hacerlo. Quiero grabar eso en mi retina. Y si no paras de sonreír me inclino terminantemente por hacértelo cuanto antes… En cualquier caso, y por descontado, tienes la opción de elegir. Aunque, si necesitas que te resuelva alguna que otra cuestión más…


  Amplié mi sonrisa con pálpitos eléctricos en el vientre y le hundí la mirada.


  —No, la verdad es que me ha quedado muy claro —exhalé.


  —Vale. Pues vámonos ya porque me muero por quitarte esta faldita tan sexi, la camiseta de Bowie y las medias de red de una sentada. Sin remordimientos.


  Tragó saliva y ahogó sus ojos en mi boca. Asentí, nos despedimos del resto y dejamos las copas donde buenamente pudimos.


   


   


  Entramos en mi casa entre regueros de besos por todas partes. En el ascensor, por el pasillo, el comedor, ni encendimos luces ni hostias. Atravesábamos un estado de locura transitoria que se me antojaba sin fin, el resto de Madrid dejó de existir. Supe que habitaba en alguna ciudad por el escaso reflejo anaranjado que se tamizaba entre las cortinas blancas de aquella ventana a la izquierda de mi cama.


  —Eres preciosa, joder. —Óscar amasó con ansia mi pelo, el cual se descuajeringó de la coleta por el pasillo.


  Volvimos a besarnos como si el mundo se acabara. El roce de su lengua, su saliva, sus movimientos húmedos y tan magistrales, eran pura munición. Nos desnudamos con extrema rapidez hasta quedarnos en ropa interior. Allí quedó todo por el suelo, parecía una tienda en rebajas: Harapos calentorros Paola. Sonreí para mí al imaginar que estábamos asaltando una en plena madrugada y haciendo eso dentro.


  Miré su cuerpo desnudo por entero, frente él, y me acerqué con las pulsaciones a todo lo que daban para pasear mis dedos sobre su piel. Sentí que ardía por dentro mientras palpaba cada uno de sus músculos, que no eran de gimnasio sino de practicar habitualmente deporte, marcados de forma natural. Lamí y acaricié todos los rincones de su pecho y su cuello, olía delicioso, todo él. Óscar me miraba con devoción y enmarcaba una cara de morbo impresionante. Lo besé en la boca y acaricié su abdomen plano, que no paraba de hincharse, con esa línea suave de vello que se perdía dentro de su ropa interior… Jadeé al palpar la tela y tuve que despegarme para mirar.


  —Me encanta verte tan excitado —dije al ver su erección.


  —Es por ti. Me pones malísimo, Paola.


  Negó apretando los dientes como si eso fuera irreversible y estrujó mis nalgas para pegarme a él, eso me excitó muchísimo. Dios, quería tenerlo dentro. Rocé con mis dedos el elástico de sus calzoncillos para ir bajándolos despacio y verlo deshacerse de ellos con los pies. Lo atraje hacia la cama y miré su erección sin poder evitar pensar en la última vez. Tragué saliva y tomé asiento despacio sobre el colchón. Tuve que buscar sus ojos desde abajo. Óscar me miraba en silencio, muy concentrado en mi expresión. Acaricié sus muslos y él a mí el pelo. De pronto era todo una balsa de aceite…, muy espeso, denso… Era paz.


  Óscar curvó sus labios en una sonrisa, pero no hizo nada. Nos quedamos inmóviles durante un tiempo, no supe cuánto, con los ojos enredados entre las sombras. No sé en qué momento detuvo su mano sobre mi pelo, ni el tiempo que esperó así, sin moverla un milímetro para intentar acercarme a él ni incitarme a hacer nada, cediéndome todo el tiempo que necesitara. Tuve en ese instante por primera vez la sensación de conectar de verdad con alguien. Como si me entendiera a la perfección. Dejándome hacer a mi ritmo, sin presión, movimiento ni palabra. Simplemente, libre.


  Puñetero verde en calma de los ojos de Óscar.


  Lo atraje hacia mí con las manos en su culo duro y lamí sus testículos muy suave, como respuesta Óscar dejó escapar un gemido profundo que caló en cada una de mis células. Lo lamí, lo engullí una y otra vez, succioné e hice de todo lo que me salió, como en un parpadeo de gotas en una lluvia sin final, sintiéndome totalmente relajada y plena. Volé con su sabor.


  —Me vuelves loco…


  Me puse en pie y lo besé ardiente. Óscar me giró y desabrochó mi sujetador mientras sellaba con besos húmedos mi nuca para pasar a quitarme las braguitas. Luego ascendió desde el suelo, dejando el rastro de su lengua en mi espalda. Me ericé de golpe cuando manoseó mis tetas blasfemando y sonreí al sentir el viaje de sus manos tibias en mi cintura. La derecha bajó hasta mi clítoris y la izquierda la usó para inclinarme hacia atrás y besarme de la manera más erótica que me han besado en toda mi vida. Lo que sentí con su lengua en mi boca y sus dedos entrando y saliendo de mí no puedo describirlo, es imposible. Hundió hasta el fondo dos dedos y los arqueó despacio en una pulsión intermitente en dirección a mi pubis de manera contundente. Gemí de gusto, sentí palpitar en extremo todo mi cuerpo.


  —Me voy a correr, Óscar…


  —No, espera… —mascó excitado y se detuvo despacio—. Espera a correrte cuando esté dentro. —Me costó bastante hacerle caso, no podía ni hablar cuando nos separamos—. ¿Tienes condones?


  —Sí… —susurré y señalé mi mesilla. Yo uso la píldora, pero obviamente, no iba a arriesgarme.


  Óscar abrió el cajón y se humedeció los labios, se descojonó rebuscando dentro antes de ladear su cabeza y mirarme con esa cara…


  —Qué sorpresa, Pocahontas.


  Escondí mi rostro con mis manos y sonreí, escuchando el desplegar de la tira. Óscar dejó el envoltorio sobre la cama y se ubicó encima con las rodillas abiertas, cara al borde.


  —Ven —me dijo con una sonrisa de desespero y extendió su mano, le di la mía.


  Me empecé a poner nerviosa, de imaginarlo en mí, de tenerlo por completo dentro. Creo que a él le estaba pasando lo mismo porque lo sentí temblar. Lo miré entre pinceladas de luz, allí. Desnudo, excitado, y era una imagen preciosa. Hizo que me sentara sobre él, rodeando con mis piernas su cintura, y nos balanceamos sin control entre besos, uno sobre otro. Hundí mis dedos en su piel y sentí los suyos en la mía, bajo una cadencia de jadeos entrecortados. Lo sentí buscar el condón y apoyé mis manos en el colchón para dejarle espacio y observar cómo lo hacía, no tardó ni dos segundos.


  Rodeó mi cintura con un brazo y me elevó mientras yo colocaba su erección en mi entrada… para ir descendiendo despacio.


  —Paola… —susurró aliviado en mi boca y mordió mi labio inferior con deseo. Y me gustó tanto cómo su lengua acarició mi nombre…


  Mi cuerpo se adaptó a él mientras se deslizaba dentro de mí y comenzó a ceder cuando ambos movimos las caderas, encajando nuestros balanceos al compás de nuestras caricias. Olí su pelo, su piel, mordí y remordí su cuello para regresar a la saliva cálida de su boca. Sentía el roce de nuestra unión en un movimiento salvaje y coordinado, en el que Óscar alcanzaba el centro de mi ser y que quise que no acabara nunca, hasta que noté que empujó suavemente mi pecho.


  —Baja. Baja un poco más.


  Dejé caer mi espalda atrás y sentí que un tercio de mí quedaba fuera, aunque me sentía segura entre sus manos, que me agarraban fuerte.


  —Relájate…


  Abandoné mi cuerpo a aquella sensación, con la sangre agolpada en mi cabeza y las profundas penetraciones secas de Óscar, que elevaba y bajaba mi cadera con fuerza y me rozaba contra su abdomen. Me arqueó más y continuó con las embestidas. Agonicé. Su dedo pulgar acarició entonces mi clítoris y no pude más. Lancé al aire un gemido ahogado de placer y sentí que me elevaba con la sangre de todo mi cuerpo corriendo de forma precipitada, acompañada de un cosquilleo intenso que me deshizo en pedazos. Qué puta gozada, Dios… Sonreí creyéndome en el cielo.


  —Joder, qué imagen más bonita, Pocahontas.


  Desaparecí del mundo. Estoy segura.


  Aguardé hasta que las palpitaciones se extinguieron y tragué saliva en un intento por incorporarme para mirar a Óscar, que sonreía canalla en el silencio. Lo besé con intensidad y le dije que le ahora tocaba a él. No me había dado tiempo a terminar la frase cuando, al sentir que me movía, tuve que agarrarme fuertemente a sus hombros. Acabé con la espalda sobre el colchón y, sin salir de mí, Óscar aceleró el ritmo. Escuché el tintineo de la estructura de madera que servía de repisa a algunas láminas y objetos cuando apretó mis muslos y jadeó enloquecido, conteniendo los gruñidos en su garganta. Me arqueé más y aumentó la velocidad, haciéndolo rudo, excitante, voraz. Y me encantaba. De pronto el eco de su gemido final lo inundó todo en aquella habitación, incluida a mí, hasta que creí que ese timbre de voz hosco formaba parte esencial de mis huesos.


  Sonreí y Óscar se dejó caer exhausto sobre mi pecho, hundiendo la nariz en mi cuello, para terminar los dos abrazados, bastante sudados. Mantuvimos esa postura unos minutos y luego Óscar se deshizo del condón, lo ató y lo dejó caer al suelo, terminamos tumbados sobre la cama. Y allí, desnudos y cubiertos de fluidos del otro, aguardamos hasta que volvió a cobrar sentido el resto del mundo. Logré entonces incorporarme sentada y acaricié su pelo empapado, inhalando una mezcla de olores rara, pero tan satisfactoria.


  —Vamos a limpiarnos esto, ¿no? —pregunté bajito.


  Óscar aún estaba en trance, bocabajo, miraba al lado opuesto a mí con un brazo bajo la almohada y otro fuera, asintió en movimiento apelmazado. Lo dejé reponerse y salí de la cama con una sensación enorme en mí pecho, como de que todo había sido muy intenso, me gustó mucho todo. Lo que hicimos y cómo lo hicimos. Con Óscar era todo tan fácil…


  Abrí la puerta del baño, encendí la luz y dejé la hoja casi encajada para que no le molestara la claridad. Me miré al espejo y solo pude sonreír con la imagen que me devolvía. No sé por qué me entraron luego ganas de llorar. Sería por lo del pecho, por esa sensación tan inmensa. Nunca me había sentido así después de tener sexo con alguien, como bajo una nevada de algodones.


  Me metí en la ducha, cerré la mampara y regulé el agua. Dejé caer mis párpados al advertir el llover del líquido cálido sobre mi piel y me concentré en relajarme meneando mi cabeza despacio. Poco después se abrió la puerta y dejé entrar a Óscar, que me abrazó por detrás y me besó la nuca sobre el pelo empapado. Los dos nos mojamos por entero sin hablar, solo sonreíamos y cruzábamos besos cortos, cazándonos con los ojos bajo el agua. Alcancé el champú y lo embadurné cuando el vaho empezó a empañarlo todo y se escuchaba el chapoteo. Él repitió lo mismo conmigo para terminar enjuagándonos, los borbotones blancos se resbalaron sobre nosotros y se deshicieron en el suelo. Ya sin espuma lo aparté de la cascada y reparé en su rostro, así mojadito. Algunos mechones de pelo oscuro cubrían su frente, tenía las pestañas agrupadas a trozos y sus labios sonrojados, empapados de gotas cristalinas que se deslizaban aleatoriamente por su cara. Sonreí. Lo besé de puntillas y bajé por inercia para lamerlo, sin despegar mis ojos de él, que miró el techo al contacto de mi lengua.


  —Aún no puedo… es pronto… —dijo con voz ahogada. Me clavó sus ojos verdes y tomó mi cara, haciendo que subiera, para lamer y besar mis labios antes de sonreír—. Además, era solo uno y ya, ¿no?


  Vaya tío. Envolví su cuello con mis brazos y me encaramé a él, que me aupó aferrando sus manazas a mi culo, rodeé su cintura con mis piernas y acaricié su pelo mojado.


  —Dije solo hoy, no solo uno.


  —Muy buena apreciación…


  Sonreímos y volvimos a besarnos.


   


  


   


  25. No quiero que estemos de mal rollo


  DANIELA


   


   


  Álex, Alfonso y yo estábamos en la barra de risotadas y ni siquiera sabía ya por qué. Llevaba como ¿cuatro?, ¿cinco copas? Perdí la cuenta. Y ya no estábamos en El Penta (a las tres había cerrado), sino en la sala El Sol, pero como si no hubiera sol porque ya no veía nada. Tanto daría que estuviera en una cueva.


  —Venga, va… ¡otro chupito! —soltó Alfonso mientras mascaba chicle y meneaba el cuello de su camisa vaquera.


  —No, no… dejaos de rollos —dije, pero la erre sonó fatal—, de hecho, creo que esta es mi última copa. A partir de aquí empiezo a no parecer persona y paso.


  Sentí al instante la mano de Álex rodear mi cintura desde la izquierda. Estaba borracha, pero que no se pensase que iba a aprovecharse de la situación con la magia etílica…


  Lo miré fusilándolo.


  —Quita de ahí tu mano —le pedí, y no pude evitar mirar su boca antes de volver a sus ojos.


  —¿Sigues enfadada?


  —Para eso primero tendrías que importarme.


  —Ahora vengo —dijo Alfonso, que nos observaba entretanto—, voy a saludar a un conocido a la otra barra.


  Lo miramos y asentimos. Pero no tardé ni dos segundos en despegarme del mostrador, con la rabia a cuestas, para buscar ubicarme en un sitio un poco más desahogado de gente, al que Álex me siguió.


  —¿Me vas a obligar a explicarte esto ahora? —Frunció el ceño al detenernos.


  Lo miré con dos hogueras por ojos. Bebí y me puse a bailar como si él no estuviese allí, mientras lo escuchaba resoplar como un búfalo de cuando en cuando entre el bullicio, cosa que consiguió ponerme aún más de los nervios. Tuve que concentrarme en merodear desordenadamente con los ojos entre el gentío hasta que algo llamó mi atención, un chico muy mono me clavaba su mirada en la distancia. Sonreí y él me devolvió la sonrisa ilustrando en un gesto con la mano que hacía calor, muy sexi. Le regresé un «sí» en mímica y continué bailando el ritmo indie de fondo entre sonrisas, sin despegarle mis ojos.


  —Ya vale, Daniela —escuché gruñir a Álex.


  Le clavé la mirada imaginando que le estallaba el vaso en la cara y le chorreaba todo sobre el jersey. Soy así de sutil, qué le vamos a hacer.


  —Ya vale, ¿qué?


  Álex suspiró y se pasó una mano por el pelo en un gesto hipermasculino antes de torcer el morro y clavarme su intensa mirada, con expresión seria de pronto.


  —No quiero que estemos de mal rollo.


  —«No quiero que estemos de mal rollo»…, «si estás tú va a ser contigo»…, «no puedo dormir»… bla, bla, bla. —Me burlé de sus frases y me incliné brusca hacia él—. ¿¡De qué mierda vas, Álex!?


  —¡Cago en la puta, Daniela! —Abarcó mi cintura y me pegó a él de golpe. Miré sus ojos y tragué al sentir que temblaba con expresión confusa, como si temiera mi reacción—. Me gustas, ¿vale? Me gustas mucho… Muchísimo.


  Empecé a respirar muy deprisa y muy hondo, mi corazón buscaba atravesar mis costillas y no supe qué hacer, no me esperaba para nada eso. Pero mantuve la calma y le aguanté la mirada muy cerca, y la boca.


  —Eso ya se da por hecho, Álex. Además, hicimos un trato, llegamos a un puñetero acuerdo, joder. ¡Y me mentiste! —Miré sus labios y bufé—. ¿Que te gusto? Y por eso huyes de mi casa en mitad de la noche… ya.


  —No te mentí, Daniela, ni tuve intención de romper el trato. —Buscó mis ojos—. Solo es que… nunca me había pasado. Yo… Me asusté.


  —Pobrecito, qué pena, como un bebé. ¿Te traigo el potito?


  Álex revoloteó con sus ojos por mi cara.


  —Déjalo… —Relajó el brazo y me soltó—. Da igual.


  Husmeó entre la gente con el rostro impaciente y supuse que intentaba localizar a Alfonso.


  —Puedes irte si quieres, ya me las apaño… —dije con tonito.


  Me miró de reojo y negó con la cabeza, marcó después una mueca que reflejaba claramente lo que pensaba: «quién me mandará a mí». Nos mantuvimos sin hablar durante un buen rato, en el que aproveché para odiarlo un poco más barajando torturas varias que hacerle; cerillas candentes en el pecho cuando durmiera, barro en los vaqueros a modo de caca y pasearlo por Gran Vía sin que se diera cuenta, romper una botella de alcohol en el súper y apuntarle con el dedo y gritar: «¡Ha sido el alto, el borracho apestoso ese!»… Y menos mal que surgió Alfonso de por ahí para apaciguar las aguas entre carcajadas ahogadas, que si no…


  —¡Os cuento esta y os partís…!


  Se restregó un puño por los ojos y se dobló en dos con ímpetu, descojonado vivo. Al instante a mí y a Álex, que terminaba de tragar el buche a su vaso, nos contagió la risa. Los dos nos dedicamos una mirada fugaz antes de averiguar el motivo y sentí que…, de pronto, el ambiente se había descargado.


  —¿Qué ha pasado, Alfon? —le pregunté mientras se atragantaba de la risa.


  —No sabéis la que había liada en los baños…


  —¿Qué?


  —¡Los porteros han pillado a unos Erasmus haciendo una medio orgía! —Risa—. Tres tías y dos tíos, drogados perdidos. —Risa—. Han salido de allí empapados de cerveza y con las bragas y los calzoncillos a medio andar…


  Me quedé boquiabierta y Álex abrió los ojos como platos.


  —No puedo creerme eso. —Nos descojonamos los tres.


  —Es en serio, te lo juro, Dani, flipas si lo ves. —Alfonso se limpió las lágrimas con las mejillas sonrojadas, me pareció muy gracioso—. Una de las tías llevaba las bragas puestas en la cabeza e iba diciendo I'm lost, I'm lost… —La imitó con voz mortífera e hizo la momia cerrando los ojos.


  Álex estalló en carcajadas y lo miré… joder, su sonrisa era preciosa. Tenía una mano sobre el pecho, abrochada en su muñeca por un reloj macizo que se dejaba ver bajo su jersey negro holgado. Miraba a Alfonso, que también lo miraba, muy guapo, con su sonrisa enmarcada por esas comisuras magnéticas, esos bucles castaños revueltos en el pelo y sus ojitos de miel. Justo ahí los dos me miraron sonriendo y… me acribillaron unas ganas infames de estar entre ellos, manoseada por ellos, lamida por ellos. ¿Besada por ellos?


  Di un trago rápido a mi copa y agaché la cabeza, clavé la vista en el suelo. El alcohol me estaba pasando factura, estaba claro. «Daniela, no tienes control ninguno. Daniela, para. Daniela, para». Sentí sus caras muy pegadas a la mía cuando Alfonso me llamó.


  —Dani… —Subí la mirada para encontrarlos a mi altura cogidos del hombro, poniendo cara de muertos y, con voz de ultratumba, Alfonso dijo—: I'm lost, I'm loooosst.


  Me eché a reír entre oleadas de alcohol y acaricié su cara, de cachondas formas. Joder, no sé por qué lo hice. Bueno, sí, claro que lo sabía… ¡Mierda! «Ay, Dios, estoy fatal. ¡Maldito alcohol! Dulce tormento…». ¿Eso no era una canción de Pitbull? Justo ahí supe que tenía que mirarme la cabeza, eso era grave. Muy grave.


  —Yo también estoy perdido…


  Álex puso morritos y se acercó para que le diera un beso. Pensé que aquello iba a acabar muy mal mientras lo acercaba a mí con toda la pámpana que llevaba encima y lo besé en un pico suave. Nos separamos y sonreímos, borrachos perdidos, los tres teníamos las caras muy cerca. Sus olores me alcanzaban como un susurro.


  —Alfonso también quiere… —Álex sonrió morboso.


  Me ardió el cuerpo como si me estuvieran masturbando entre los dos allí mismo. Bebí encogiendo el vientre y alcancé a Alfonso del cuello para darle otro pico, a lo que respondió entre balanceos:


  —Me encantas, Daniela.


  —Sabes a menta.


  —Sí, acabo de tirar el chicle.


  —Estamos borrachísimos, dejad esto ya… —Sonreí mareada.


  —Vamos a por otra copa —lanzó Álex—. O no. Mejor tequila.


  —¡¡¿Estás loco?!!


  Debí poner la misma cara que si acabara de aparecer a nuestro lado un dinosaurio rosa tocando el ukelele. Pero vamos, que ni caso me hizo. Salió hacia la barra riendo y tras él Alfonso, que atrapó de un golpe mi muñeca y del tirón vertí liquido de mi vaso en mi top de canalé, que encima era crudo. Lejos de cabrearme, sonreí. Pues nada, con el mapa de Las Canarias en mis tetas, precioso, oye.


  Me hicieron un hueco en medio y miré a Álex a mi derecha al oír:


  —¿Qué quieres? —a dos centímetros de mi boca.


  Menuda pregunta. ¡Nos ha jodido! ¡Pues a los dos! ¿Qué iba a querer? De beber, Daniela, de beber.


  —Agua.


  —¿Qué? —Álex arrugó la cara.


  —Esa no es una opción, Dani, o tequila o copa.


  La propuesta de Alfonso, pegado a mi hombro izquierdo, me llevó a inclinarme en la barra y apoyar los codos. Dios, qué mareo. Miré mis puños cerrados y reparé en que sonaba Emborracharme, de Lory Meyers, comenté que era un temazo.


  —Tú sí que eres un temazo. —Álex besó mi hombro y me apartó el pelo de la cara, sonreí sin mirarle.


  —¿Tequila? —escuché a Alfonso y lo miré.


  —Mañana vais a ir a mi casa a cuidarme con la resaca infernal que voy a tener, os lo advierto…


  Me despegué de la barra y subí tope de digna mi dedo índice, pero señalaba a un punto incierto en el espacio. A saber.


  —Vale. Lo que tú quieras… —Alfonso miró mi boca.


  Qué calor de repente. Me quité la chaqueta y la doblaba sobre mi bolsito rojo cuando escuché a Álex dirigirse al camarero.


  —Seis chupitos de tequila.


  —¿Quéééé? —Me giré de súbito hacia él y sonrió con cara de vicio.


  —Dos por cabeza, ¿no?


  —No. Yo uno.


  Levanté mi barbilla muy chulita y enseguida me la alcanzó para darme un beso.


  —Pues uno, ya lo llevas.


  —Si te pones así… prefiero dos.


  Álex sonrió de lado y se balanceó como un bolo, íbamos fatal. Me dio dos picos con lengua mientras Alfonso me abarcaba por detrás, acaricié su cabeza y noté su espesa mata de pelo sintiendo que besaba mi cuello e inspiraba mi olor… creo que cerré los ojos… Ya no sabía si estaba flotando, soñando, o poniéndome cachonda como una mona imaginando que aquello estaba pasando de verdad. No lo sé.


  Se escuchó el topar en cadena de los vasos en la barra y nos giramos.


  —No puedo, de verdad. Voy mal… Os he dicho que a partir del quinto no soy persona.


  —Llevas seis, Daniela —aclaró Álex y parpadeé, luego sonrió y se agarró a la barra—. ¿Y cómo coño vamos nosotros?


  —Somos tres putos zombis… Hacía tiempo que no iba tan ciego.


  Carcajadas al unísono. Primer chupito, dentro.


  —¿Qué te ha pasado ahí? —Alfonso con la mirada fija en mi mancha del top.


  —Me estás mirando las tetas, Alfon.


  Elevé su barbilla con un dedo y quedó muy pegado a mí, enredándome con los ojos. Acarició mi pelo y tragué saliva.


  —¿Vamos a por el segundo? —dijo con una sonrisa magistral.


  —Esto promete. Habrá que añadir algo de emoción en este, ¿no?


  Álex arremangó su jersey cuando me volteaba. Los dos me hundieron la mirada y se giraron hacia mí.


  —Tú mandas —dijo Alfonso, y se miraron de reojo.


  ¿Estaban excitadísimos con aquello o era solo yo la que nadaba en una hipérbole de lujuria a lo «érase una vulva superlativa a una mujer pegada»? No lo supe. ¡Qué más daba! Los señalé descarada y dije:


  —Morreo entre vosotros y me bebo dos.


  Sonrieron, muy cabrones. Me eché un pasito atrás cuando se juntaron cara a mí y cruzaron sus brazos casi a la vez, habló Álex:


  —Te vienes a mi casa con nosotros y me bebo los tres.


  —Y yo otros tres.


  —Hecho. —Sonreí—. Pero morreo entre vosotros incluido.


  —En mi casa.


  —¡No! ¡Aquí! —grité como una sargenta señalando el suelo.


  Puto morbo me daba aquello, manejando a semejantes piezas de motor. Benditas sean todas las apuestas de borrachera porque de ellas emergen los más inmundos deseos. Nos dimos las manos para sellar el trato mientras ellos se miraban entre sonrisitas, supe exactamente lo que se decían por telepatía: «Tienes que hacerlo, por tu madre, pero no te pases, cabrón».


  —Vamos a definir morreo —intervine—. Mínimo tres segundos—. Sonreí con cara de muy zorra y ellos me miraron como pensando: «Esto a nadie, Daniela, o te obligaremos a cocinar siempre»—. Lo que pase se queda entre nosotros —puntualicé con rapidez.


  Ahí estuve fina. Había que destensar aquello a ver si se iban a arrepentir y me quedaba yo sin ver esa escena antes de morirme. Los vi aproximarse por detrás y me giré para verlos. Tiré hacia abajo de sus ropas; jersey negro de Álex a la izquierda y camisa vaquera de Alfonso a la derecha. Me miraron riendo y se tambalearon.


  —Aquí…


  Señalé con delicadeza un punto delante de mi cara. Me patina la almendra, lo sé. De hecho, en aquel momento me empezó a entrar algo de pánico, lo confieso. Un rayo de lucidez me decía «Daniela, esto no va a llevar a buen puerto, ¿qué haces? Ellos te importan demasiado. Son Álex y Alfonso, piénsatelo». Otra parte de mí estaba untada en brillo dorado y hacía piruetas voladoras por el techo. Tan pronto quería guerra, como quería amor, que el miedo me comía los huesos… que quería follármelos a los dos. Conforme más se acercaban más me palpitaba el cuerpo, perdí la noción de la hora, del lugar y del mundo en general.


  Los vi unir sus bocas y una bomba me explotó dentro, di un paso por instinto y quedé a débiles centímetros de ellos, que se estaban derritiendo. Al separarse, los tres nos miramos, inmóviles.


  —Qué pasa, Daniela… ¿tú también quieres? —lanzó Alfonso.


  Le miré la boca embobada y sentí que la mía segregaba baba, literal, creo que nunca me había pasado eso físicamente con nadie. Pensé que allí había también saliva de Álex y no pude con aquello. Un pasaje gratuito a la cara oculta de la Luna, la que no se ve. «Si me negara tendría que matarme mañana con la manguera de la ducha igualito que retuerzo el alambre del cierre del pan de molde».


  —Sí, yo también quiero —dije en un hilo que casi ni escuché.


  Pero ellos a mí sí. Sonrieron con la jodida mirada en llamas y me acercaron a sus bocas, uno por la cadera, el otro por la cintura. Y nos besamos, los tres. Dios. Mío. Yo no sabía lo que era la alucinación hasta aquel momento, entendí a Amélie de un golpe seco en mi vientre, que se iluminó. La sensación fue indescriptible. Encima hay que sumar la euforia del pedo que llevábamos en todo lo alto, que también potencia al triple cualquier cosa. Cómo sabían sus lenguas. A caramelo, a sexo, a raudales de placer, a testosterona pura y… a una tremenda incertidumbre.


  —Vámonos —jadeó Álex al despegarnos.


  —¡No! —increpé—. Tenéis que cumplir la apuesta. ¡Tres cada uno!


  Alfonso miró al techo y resopló con las manos dejadas caer en la cadera, quería morirse. Álex me miró apagado y rascó su coronilla con cara de oler a huevo podrido. ¿La verdad? Me dieron pena.


  —Venga, va… el que os queda y ya. —Acaricié sus brazos—. El mío os lo bebéis a medias.


  Y así fue. Luego pagamos y nos fuimos… a volar por Madrid. Qué gusto, joder.


  Álex vivía en la calle Sagasta, a la altura de metro Bilbao. Pillamos un Uber y fuimos soltando una incesante lluvia de estupideces mientras el Madrid nocturno nos tragaba en el trayecto, y que iban desde «Vamos a montar una rave en mi casa», hasta «Mejor nos vamos a desayunar y luego al Parque Warner, a potar».


  —El Parque Warner abre a las once y media, no aguantamos ni de coña —les avisé—. Son las cinco menos diez de la mañana.


  —Os voy a poner un tema en mi casa que vais a ver lo que es dar crema… —fardó Álex con una sonrisita muy sexi.


  —Ya verás… —Alfonso y yo nos señalamos y voceamos al unísono—: ¡Los Chunguitos!


  Me eché a reír y Alfonso me miró la boca como un loco mientras nuestras risas se fundían en el aire y nuestras miradas colisionaban como meteoritos. Me fijé en sus diminutas pecas, que solo se advertían si te acercabas mucho, salteando su nariz y perdiéndose hacia sus mejillas, eran hipnóticas… entretanto Álex acariciaba mi pierna al otro lado, jugueteando con mis dedos… Estaba nerviosa. Cada vez más. No sabía lo que estaba haciendo, pero una fuerza colosal me empujaba a seguir allí, a no marcharme. Creo nunca en mi vida me había sentido tan atraída por algo que me importara tantísimo.


  Bajamos del coche para andar hasta el número 9 y acabar los tres maniobrando con los ojos en el ascensor, pero ninguno dijo nada. Bueno, sí, Álex, que se meaba vivo y no podía más. Entramos en la casa y él encendió una luz muy acogedora nada más pisarla.


  Nos recibió una amplia habitación, que conformaba el salón en muebles blancos y madera con tapizados oscuros, muy masculino. Al fondo una pantalla gigante, enmarcada por dos ventanales que casi rozaban el suelo, y un sofá cara a ella dándonos la espalda, con una mesa rodeada de sillas tras él. Se advertían tres puertas: cerrada la del fondo a la derecha, que supuse su habitación, un equipo de música entre ésta y la puerta del baño; en la puerta de la izquierda se intuía la cocina.


  —Muy bonito tu pisito… —Sonreí—. Y huele muy bien.


  —Fatal que aún no te hubieras dignado a acudir a verlo. —Álex se encaminó al baño con seguridad—. Me ayudas en casi toda la decoración y luego me das largas para venir…


  —Porque aún no te lo habías ganado.


  Se detuvo en el vano de la puerta y se giró, ceñudo.


  —¿Como amigo de mil años no me lo había ganado?


  —Como Álex, el contorsionista de la folloamistad —dije con el alcohol espolvoreando mi mente.


  —Te queda mucho por aprender de mí, me temo.


  —Y yo no te ayudé en la decoración como tal. Te di mi opinión en relación con ciertos aspectos… Como que me encanta que el blanco domine la casa y que en las habitaciones de hombres me gusta que un color oscuro lo salpique todo, pero que se pueda cambiar. Por lo que te recomendé hacerlo a través de la ropa de cama y las cortinas.


  —Pues como ves, he seguido tu consejo al pie de la letra.


  —Lo de la habitación aún no lo sé.


  —Eso lo vamos a dejar para cuando te lo ganes, ¿no crees? —Ladeó su sonrisa—. Id a servíos lo que queráis, Alfon te guía.


  Álex se perdió tras el hueco de la puerta y Alfonso y yo dejamos las cosas repartidas entre las sillas, para pasar a la cocina. Prácticamente entera blanca. Destacaban varias piezas y muebles en madera oscura. Tenía un aire entre moderno y nórdico, como el salón.


  —Vamos a ver que tiene este por aquí…


  Alfonso se encaminó hasta un armarito para alcanzar una botella, mientras yo me fijaba en lo guapo que estaba con esa camisa vaquera holgada, pantalones de algodón de raya diplomática al tobillo y Converse Star Player como solo él sabía llevarlo, en ese estilo suyo mezcla de cualquier cosa que le diera la gana con resultado atrayente. Me mostró la botella y elevó un par de veces sus cejas.


  —¿Esto?


  Caminé unos pasos y agudicé mi vista, la verdad es que no sabía qué diablos era, el color del líquido era similar al rubí.


  —No jodas que nunca has probado la ginja, Daniela.


  Álex entró en la habitación junto a los acordes de alguna melodía suave proveniente del salón y el aroma del gel de sus manos, me pareció de cítricos. Los miré a ambos así juntitos… tan en forma, tan hombres, tan altos y… ¿Desde cuándo los miraba así? ¿En qué momento se me había desparramado el cabreo colosal que tenía con Álex para dar paso a imaginar un trío con mis dos mejores amigos? ¿Cómo sería tenerlos juntos en la cama? El miedo volvió a mí y dejé de pensar.


  Alfonso entregó el «testigo etílico» a Álex y dijo que tenía que ir a descargar al baño. Al pasar rozó su brazo con el mío y su olor a perfume y suavizante me azotó… La imaginación no me daba tregua intuyendo casi cuatro metros de piel potente y firme rodeando mi cuerpo entre jadeos. «¡Que no, Daniela! ¡Para esta locura, joder!».


  Álex sacó de un armario tres vasos y señaló el congelador.


  —¿Me pasas los hielos?


  Tomé una bolsa que andaba por la mitad y la posé sobre la gruesa encimera de madera, que recibió el suave golpeo. Álex tensó sus antebrazos cuando se subió el jersey y reparé en la forma de sus manos tostadas y sus dedos largos, cubierto todo por un vello oscuro pero muy sutil. Dios. Era imposible dejar de pensar de todo sabiendo que estábamos los tres encerrados allí dentro. Álex alcanzó una pinza metálica de un cajón y pausó un hielo en el aire, ante la boca ancha del cilindro, tomó la botella en la otra mano y dejó caer el contenido sobre aquel cuarzo de escarcha en una cascada sonora.


  —Es un licor de cereza tradicional portugués, de Lisboa —explicó mientras yo rozaba el delirio—. Nos lo traen unos amigos de mis padres… Una vez nos explicaron que allí se considera curativo. Y que ahora también se sirve en algunos bares con vasos de chupito de chocolate comestibles…


  En un gesto sublime Álex cogió uno de los vasos llenos y me miró con deseo, acercándose mucho a mí. Mi temperatura subió tres grados, si no fueron treinta. Rodeó mi cintura con el brazo izquierdo y me pegó totalmente a su cuerpo, se mojó los labios y susurró:


  —Yo no tengo a mano chocolate… Pero igualmente su sabor está cercano al cielo. —Me miró la boca como un condenado—. ¿Te apetece probar, Daniela?


  No contesté. Pero Álex me acercó el vaso con una sonrisa descarada, supongo que mi cara fue un reflejo de lo que pensaba. Entreabrí mis labios para beber y me lo retiró.


  —Espera…


  En un segundo pegó su boca al vaso, dio un trago rápido y encajó sus labios con los míos. Me embistió con su lengua de tal forma que se me aflojaron las rodillas, la cadera y los hombros de a una. Maldito. Puto. Te. Quiero. Cerezas. Cielo. Matar. A besos.


  Me arrastró a alguna playa desierta.


  Escuché que dejaba el vaso sobre la encimera sin despegarse de mí. Empezamos a volvernos locos, desquiciados. Manoseos, tirones de ropa, jadeos…, todo amortiguando nuestro deseo en la lengua del otro. Advertí que Alfonso entraba en la habitación en silencio y abrí los ojos, despacio, sin dejar de besar a Álex. Me excitó muchísimo la imagen. Sentía la saliva tibia de Álex y escuchaba cómo gemía de placer mientras los penetrantes ojos ambarinos de Alfonso me atravesaban con una excitación que estaba fuera de este mundo. Lo observé ir a por su vaso sin romper el hilo de su mirada con la mía, y se mantuvo inmóvil, sin gesticular siquiera, como una estatua de mármol. Fijo que iba a reventarle lo que escondía tras la hoja de parra.


  Me separé de Álex para dirigirme a él.


  —Qué pasa, Alfonso… ¿Tú también quieres?


  Imité muy espabilaba su frase incitadora de lascivia de hacía apenas una hora. Creo que fue ahí cuando el pánico que llevaba acechándome toda la noche me consumió la piel al completo. Sí, justo cuando supe que aquello podía pasar a ser verdad. Cuando los tres empezamos a besarnos en una especie de metamorfosis hacia el desembarco de alguna trilogía hedonística y carnal como si no hubiera un mañana. Pero es que resulta que sí había un mañana…


   


  


   


  26. Mucha gente diría que…


  ALFONSO


   


   


  «Como nos salga esto, me muero», pensé. «Como Daniela acceda a querer acostarse con los dos, no tengo ya nada más que hacer en la vida. Qué dulce me va a saber la muerte».


  Estábamos de pie en la cocina y la sarta de morreos que nos estábamos untando entre los tres parecía no tener fin. Álex me había sorprendido la semana anterior en el estudio con cosas que jamás le había oído mascar de ninguna mujer. Él no valía para relaciones. No sé qué clase de punzada, picor o sarpullido eterno le acechaba, pero desde que lo conocía, y hacía ya bastantes años, no había desarrollado una sola relación en la que viera que se le caían los huevos al suelo por una tía. Y no es que a mí me suceda todos los días, tampoco, pero joder, me he pillado por chicas y me han vuelto muy loco otras tantas que, si hubieran querido, habrían hecho conmigo lo que quisieran; también yo era mucho más joven, eso sí. De modo que escuchar a Álex decir que intimar con Daniela lo llevó a desvelarse una noche entera, pues era de destacar. Más que nada porque lo máximo que le había oído decir de una chica era: «me mueve algo». Aunque de cierta manera lo intuí. Era Daniela, en sí mismo ese nombre ya significaba muchas cosas para nosotros.


  La ristra de besos húmedos entre los tres seguía y me estaba poniendo chachondísimo. Muy caliente. Iba a explotar. Mis expectativas de lo que podría pasar aquella noche se disparaban como un jodido cohete espacial muy lejos de la órbita planetaria. No paraba de pensar en Daniela y sus formas, en esa puta alucinación en 4D que es su cuerpo, en lo que quedaba desde hacía ya un tiempo pendiente entre nosotros; ese juego de palabras y miradas que mezclaban inocencia, picardía, miedo, amistad y morbo…, en todo lo que sentiríamos al compartir eso entre los tres… Pero entonces Daniela se separó y, no dijo nada, pero me miró muy cerca de «no sé si voy a poder hacerlo».


  —Vamos al salón —indicó Álex, casi sin respiración.


  Estaba duro como una piedra. Aunque yo no me quedaba atrás. Anduvimos vaso de ginja en mano al sofá mientras Daniela picaba a Álex llamándolo carcamal y se partía de la risa porque había puesto Estopa. Álex la miró como cuando algo se la suda un mundo, pero no le gusta quién se lo ha dicho.


  —Que no, idiota, si a mí estos temas me encantan… —Daniela se aclaró la garganta cerrando ojos y entonó un—: Hasta la rocaaaaa…


  Nuestras carcajadas se ahogaron en las notas de Bossanova. Canta fatal, a un nivel Phoebe en Friends o peor y los tres lo sabemos, pero a Dani le encanta hacer de todo una locura, se le dé bien o mal. Y vibrar. Es increíble… Bueno, también hay que tener cierta habilidad con ella, y con él, todo sea dicho.


  Daniela se sentó en medio del sofá, yo a su derecha y Álex a su izquierda; ambos la miramos relajados sobre el respaldo gris. Llevaba un top claro y un pantalón del mismo color, roto en las rodillas, en su estilo grunge, básico, vintage… «Pero qué buena está, joder. Vaya tetas, cago en la puta, cómo debe de quedar ahí en medio mi polla». Puto alcohol, me estaba matando el raciocinio. Zarandeé mi cabeza y reparé en su expresión, aún no me quedaba claro lo que quería hacer.


  —¿Y ahora qué?


  Miré a Álex con una media sonrisa, sabíamos que Daniela iba a preguntar. Le dejé hablar a él porque ya estaba pensando de todo, empezando por besar el cuello de Daniela, me tenía frito, no podía apartarle la vista. Álex pidió a Daniela que se explicara mejor y lo entendí, nuestra intención era clara y supongo que quiso evitar que nos quedáramos allí planchados y con los huevos a reventar; estaba creándose allí una tensión que iban a estallar los vasos de un golpe. Daniela nos miró a ambos con cara de interesante y cruzó sus brazos.


  —¿Qué es lo que proponéis exactamente?


  Álex ya no estaba en sus cabales, lo vi.


  —Follar, los tres.


  Adiós. Tuve que intervenir.


  —Si tú quieres…


  Daniela se puso nerviosa al ritmo que avanzaba el tiempo. Miré a Álex y extendí el rostro para indicarle que fuera más despacio y creo que me entendió, aunque con las bofetadas etílicas ya no estaba muy seguro de nada. La cosa siguió rodando con más suavidad y me relajé un poco, mientras bebía, después dejé el vaso en la mesa con ruedas y volví a Daniela, que acarició nuestros muslos y agachó la mirada.


  —Es que no sé… —Tragó—. No… no lo veo.


  Bueno… era una opción. Y me pareció que realmente estaba confusa, por consiguiente, presionar en aquel momento, como que no.


  —Vale, tranquila, no te preocupes —dije con los huevos escalfados.


  «Nada, que me toca pajearme esta noche».


  Álex se levantó y se perdió en la cocina, no sé qué es lo que andaría haciendo, deduje que verterse una jarra de agua fría con hielo en las pelotas. Sentí entonces que Daniela me miraba con intensidad y le clavé los ojos, estaba concentrada en mi boca. Joder… Con dos dedos se pellizcó el labio inferior de la forma más erótica que he visto en mi vida, y musitó:


  —Quiero besarte…


  —Vale —dije en igual tono y tragué.


  Sonreí y le pasé un mechón de pelo tras la oreja, dejando a la vista su pendiente dorado de caracola, y descendí con caricias hasta su mandíbula. Sentí la suavidad de su piel en mis yemas y posé la mano sobre su cuello para aproximarme a su boca muy lento…


  Un beso. Corto y acolchado, suave. Me recorrió un escalofrío. Otro beso, en el que nos buscamos tímidamente con la lengua y Daniela acarició mi pelo. El tercero fue mucho más… húmedo. Nos tanteamos lánguidamente, con mucha intensidad, surcando el sabor a cereza y morbo en la saliva del otro. Dios. Gemimos sonoramente. El cuarto fue más extenso, un inicio lento que enseguida mutó a más ardiente con exhalaciones hondas y jadeos entre el deslizar de nuestros labios, que ya rozaban la salvajada. «Esto es la polla. Madre de mi alma, qué mujer. Su lengua es mejor que un partido de básquet, que litros en el parque, que un rapero acariciando versos, que todas las decenas de universitarias con las que he follado a lo largo de mi existencia… Que la jodida mejor obra que mi mente ha engendrado». Nos detuvimos y apoyamos la frente en la del otro sonriendo, con el pecho alterado. Calma. Suspiros. Silencio.


  —Hola… —susurró.


  —Hola.


  Supuse que lo dijo como un acto de bienvenida a eso tan potentemente ingrávido que manteníamos y que no era palpable en ningún sitio que no fuera aire.


  Me besó de nuevo y sentí el tacto cálido de su palma en mi cara cuando ya se escuchaban de regreso los pasos de Álex. Cesamos el beso al sentirlo caer en el sofá, su cara era de bastante más calmado; fijo que había metido el nabo dentro de la nevera. Daniela se acomodó en el respaldo y, tras mirarnos muy concentrada, dijo:


  —¿Cuántas veces habéis hecho esto?


  No entendí cómo narices supo que no éramos vírgenes en eso, pero… allá íbamos.


  —Algunas… —respondí—, aunque no eran tías que conociéramos mucho. Con alguna que otra de borracheras en la universidad y hasta hace unos meses con Ximena, una chica mexicana que conocimos una noche en la plaza de Santa Bárbara. Pero siempre historias de una noche, que no nos supongan demasiado problema.


  —¿Cómo funciona?


  —Normalmente uno de los dos habla con una y le tira unas cuantas para ver por dónde van los tiros… Luego ambos hablamos con ella y empezamos a jugar… una cosa lleva a la otra y… pues eso.


  —¿Y siempre os sale?


  —A ver, que lo hemos hecho cinco veces contadas —intervino Álex—. No te creas que nosotros vamos por ahí soltando esto a diestro y siniestro. Las veces que lo hemos propuesto, sí, pero porque la tía lo ha dicho claramente…, que le van los tríos o cosas así.


  —¿Y entre vosotros os gusta ese contacto? ¿No es raro? —Alcanzó su vaso, bebió y nos miró confusa—. Joder… pensé que el rollo de compartir era solo con sudaderas y jerséis…


  Nos echamos a reír. Álex y yo intercambiábamos sudaderas y jerséis desde siempre, la mayoría oversize, que es con lo que nos sentimos más cómodos. Tal era la cosa que a veces no teníamos ni idea de quién era qué y muchas veces ni en el armario en que estaba.


  —Nos gusta, sí —contesté parando las risas—. Claramente porque la sensación de placer aumenta al compartir sexo con una persona con la que tienes extrema confianza. A ver, que nos hemos pajeado juntos viendo revistas porno en tiendas de campaña en los campamentos del instituto y ni éramos amigos aún. Para los tíos el sexo tiene una visión práctica, muy primitiva, natural. Vamos, que todos sabemos que desde que tenemos uso de razón nos la cascamos como monos en celo.


  —Mucha gente diría que sois…


  —Eso son prejuicios sociales, Daniela —dijo Álex—. Ya te hemos dicho lo que queremos, es así de simple. No tengo que explicártelo de ninguna otra forma y no me voy a excusar de nada. Es exploración sexual, ya está, no le des más vueltas. Como a algunas parejas les pone que les miren otros, hacerlo en sitios públicos… o mil cosas. Nos gustas por encima de la mayoría de tías que conocemos, tenemos la oportunidad de hacer esto contigo y de que encima sea mejor que con ninguna otra, porque eres la hostia, así de claro. —Sonrió y le acarició la cara. El cabrón se lo estaba currando—. Dime tú a mí entonces dónde está el problema…


  Daniela sonrió y suspiró antes de mirarnos de una pasada rápida.


  —Vale, lo último. ¿Esto estaba planeado?


  —No sé cómo puedes dudar de eso, Dani. Hemos comentado mil veces que estás como un tren, eso sí, pero es que estás como un puto tren. —Le miré un segundo las peras, me susurró que era un puerco y sonreímos—. No tengo ni que explicar que los dos conectamos contigo. Y nada, con el cachondeo pues anoche empezamos a decir gilipolleces, igual que tú…


  —Tengo que pensarlo… —señaló Daniela—. A lo mejor esto es locura vuestra de un día, o de una noche, o no sé, que se os ha ido la pinza, lo que sea… Pero estoy borracha y no me encuentro como quiero, la verdad. —Posó una mano en mi rodilla y otra en el antebrazo de Álex—. Creo que mejor me voy a ir a casa.


  —Quédate —le pidió este—. Podemos dormir en mi cama.


  —Con la castaña que llevamos encima creo que es lo mejor…


  —Ah, ¿que también dormís juntitos y todo las noches de juerga? Hacer manitas no es lo que tenía en mente cuando me decías que te quedabas en casa de Álex… Ahora entiendo por qué ibas siempre cuando sus padres viajaban.


  Los tres nos echamos a reír, esta vez bastante más sosegados y con los primeros ademanes oníricos y de bajona. Advertí todo el salón envuelto de un ocre cegador.


  —Por cierto, está amaneciendo.


  Todos miramos la luz que brotaba por los ventanales y nos quedamos embobados con el tono dorado que había adquirido todo de repente. Parecíamos el jugo recién exprimido de una naranja… Y de pronto me encantó ese concepto como punto de partida de un proyecto que tenía pendiente y al que no le encontraba el enfoque adecuado. Es lo que tiene mantener la mente en alerta constante, que en la situación más inesperada te inspiran las cosas más sencillas.


   


   


  Estábamos los dos sentados en el sofá viendo el Madrid-Estudiantes inundados por la claridad del día cuando apareció Daniela, con un ojo guiñado, una cara espantosa y vestida con ropa gigante deportiva de Álex. Nos dijo que su lengua era la versión triste y fea de una chancleta, que había tenido sueños de elefantes con cabeza de trompeta y que si la habitación de Álex tenía alguna clase de sistema mortal para pijos y daba vueltas por su cuenta. Nos descojonamos y nos hizo un gesto con la mano de «paso de vosotros» y siguió andando descalza hacia el baño por el impoluto suelo laminado con la camiseta de Los Lakers casi por la rodilla.


  Cuando regresó se colocó delante nuestra e hizo la momia para mugir un «I'm loooost» muy profundo en honor a la noche anterior. De la risa me atoré con el agua que bebía y empecé a toser, Álex me advirtió que no le manchara el sofá entre carcajadas y descruzó el tobillo de su rodilla, Daniela se sentó entre ambos como respuesta al hueco que dejamos libre. Ambos llevábamos puesta ropa de algodón básica holgada, descalzos también, a lo Jairo, los pelos revueltos, pero las caras muy limpitas, todos olíamos al jabón de manos de Álex. Daniela puso sus pies en mi regazo y la cabeza sobre el de Álex, que acarició su vientre bajo la camiseta y le dijo que tenía una pinta horrible. Volvimos a quedar hipnotizados por el partido mientras Daniela se preguntaba en voz alta cómo era posible que no albergáramos resquicios de resaca y ella sí, estrujando sus ojitos irritados y con cara de bebé comiendo limón, le recomendé beber agua y tomó la drástica decisión de sentarse para beberla. Acaricié su muslo y me miró sonriente, pareció acordarse de algo.


  —El viernes vi un hipogrifo. —En nuestro idioma a tres, dícese de la persona híbrida, fabulosa y llamativamente fascinante en su aspecto—. En el TGB de Bravo Murillo.


  —¿Sí? Ropa.


  —Chico. Mediría metro ochenta y largo, delgado. Abrigo de pelo animal print hasta la rodilla con una capucha enorme. Pantalones negros pitillos, patines en línea azul cielo y pelo rubio peinado en tupé. A lo Macklemore y Ryan Lewis.


  —Joder… Me hubiera encantado verlo…


  —¿Con veinte dólares en el bolsillo?


  Ese fue Álex, que luego tarareó el estribillo de la canción muy gracioso, nos partimos de la risa, aunque Daniela estaba más bien partida por la brisa, de la crónica de una resaca anunciada. Volvió a dejarse caer al respaldo del sofá, posando su mano sobre la mía en su muslo, y se quedó dormida. Como hora y media después, cuando yo ya estaba sentado en la mesa tras el sofá, Álex la llamó en un susurró:


  —Daniela…


  —Mnahqhuequee…


  —Vamos a comer algo, venga, muévete. Alfonso ha hecho…


  —No me lo digas…, macagrones.


  —Sí.


  Álex rio y besó su frente. Sonreí de verlos sonreír.


  —Voy. —Daniela se tomó unos segundos y nos miró—: ¿Alguien sabe dónde están mi teléfono y mi ropa?


  —Tu top se queda aquí, para poder olerlo por las mañanas imaginando debajo tus tetas —lanzó Álex, sentándose frente a mí.


  —Yo me quedo con los pantalones, no te digo lo que voy a oler…


  —Sois dos ornitorrincos, dejad de decir cerdadas —refunfuñó entre risas.


  Mareé mi pelo y luego palmeé la mesa en el hueco libre:


  —Ven aquí, anda.


  Se acercó mientras decía que olía de vicio y se sentó en el lateral más estrecho, dando la espalda al sofá, alcanzó su cubierto y revisó la mesa. Macarrones con salsa arrabiata (mi especialidad) y una ensalada gigante multicolor en la que eché un poco de todo; pipas de calabaza, mango, canónigos…


  Álex y yo contemplamos en silencio cómo Daniela se introducía el tenedor colmado de pasta en la boca, con un gesto que… sentí un latigazo de calor en cierta parte que colgaba. Se mojó los labios después de tragar y cerró los ojos con cara de placer súbito.


  —Esto es mejor que un orgasmo… —musitó en tono sensual.


  —No vuelvas a repetir eso, te lo digo.


  —Acabas de ponerme muy cachondo, Daniela. —Tragué.


  —¿Podemos follar ya?


  —¡Joder! Parad ya con eso. —Daniela detuvo el tenedor en el aire—. No sé lo que quiero, de verdad.


  —¿Que no lo sabes?


  Lo dije yo, pero los dos la miramos con el mismo gesto de «te conocemos, ni lo intentes». Daniela patinó con sus ojos sobre nosotros, nerviosa.


  —Vale, sí —admitió—. No os voy a soltar el rollo de que me impacta el tema de experimentar un trío, porque sería disfrazarme de hipocresía… No me asustan este tipo de cosas ni un gramo de piel. De hecho, os he confesado más de una vez que me encantaría. Pero es… Es que… anoche… Bueno… —Sus palabras se tropezaron entre ellas.


  —A mí me parecería sencillamente grandioso vivenciar esto entre los tres —apunté.


  Daniela clavó sus ojos en los macarrones y abandonó el tenedor, que chocó con el plato negro, para frotarse la cara y crear una cueva con sus manos. Ni subió la vista para decir:


  —Estoy cagada de miedo.


  Sonreímos mientras ella decía dentro de la cueva que el corazón se le salía por la boca como una papilla de frutas y que no le hacíamos ni puta gracia. Tomé con suavidad su barbilla y esperé a que me mirara.


  —El miedo es el agujero por donde se cuelan los sueños —musité y apreté mi sonrisa—. No seas cría… Estás deseándolo, igual que nosotros.


  —Pero si es que no es por eso, es precisamente por nosotros. No sé cómo voy a reaccionar.


  —¿En la cama? —preguntó Álex.


  —En la cama y después de la cama. No somos personas aleatorias, está nuestra relación, lo que nos une. Todo. No quiero perderos, estas cosas complican siempre todo mucho.


  —Tienes que dejar de pensar tanto.


  Daniela emitió una suerte de bufido.


  —Vamos a ver, Daniela. —intervine—. Esto lo hacemos para mejor, no para peor. Me refiero a que nosotros tampoco nos ponemos a rayarnos por nada que pueda venir después, nos apetece… ya está. Ya veremos.


  —Es que no se trata de adelantarse, se trata de esta situación. ¿O es que vosotros no pensáis las cosas un mínimo antes de hacerl…?


  Negamos rotundamente y Daniela detuvo su corriente de vocablos.


  —Primero actuamos, después pensamos —explicó Álex—. Casi siempre es así. Las cosas se aprenden haciendo. Y estás en todo tu derecho a no querer hacer nada, vamos a seguir siendo amigos, aunque sinceramente, me jodería que no lo probásemos. Después ya decides que no quieres si no lo ves claro… pero no lo digas antes de ni siquiera saber cómo te sientes.


  —¿Pero tú te estás escuchando? —instó incrédula y se apartó un mechón de pelo—. ¿Y lo que teníamos, o tenemos, o lo que sea? Hemos estado dos semanas sin hablar y no has hecho nada sabiendo que te fuiste de mi casa sin ninguna explicación y te correspondía hacerlo, y anoche te acercas a mí así…, sin más. No lo entiendo.


  —Pues te lo dije ayer, Daniela, bueno, te lo resumí… —Álex tragó con rictus rígido y yo me mantuve a la escucha—. Me fui de tu casa porque no podía pegar ojo. Y el motivo eras tú. Nunca me había pasado eso físicamente con nadie y me agobié… Ya sabes que me manejo algo lento en esto de las emociones. —Toqueteó el pan y, tras bajar la mirada, regresó a ella—. Lo de no buscarte es porque te conozco. Sabía de ti por Alfon y él me aconsejó lo mismo. —Asentí a Daniela y Álex sonrió un poco—. Joder, si fue ayer y por poco no me estampas el vaso en la cara… Pero por mi parte todo va a seguir justo como lo acordamos, si estamos presentes no va a haber nadie más.


  —Muy filosófico, sí. —Daniela se escudó ironizando, como siempre—. A los dos os ha quedado muy bonito, de cine. Los hermanos Lumière.


  —Pues yo no te veo quejarte demasiado con nosotros… —continuó Álex—. Más bien me parece que te gusta, y mucho.


  —Porque me hacéis sentir como una reina, nos conocemos, sabéis al dedillo cómo quitar cada capa de mí… ¿qué chica va a decir que no a dos tíos que hacen eso?


  —Pues es lo mismo, pero corriéndote de gusto —rematé.


  Daniela me escuchó mientras miraba mi boca sin poder despegarme los ojos, casi podía escuchar el rumiar de su cerebro cuando se puso a comer. La verdad es que la situación era… compleja, pero ¿en qué jodido mundo del revés iba yo a pensarme una cosa así? En ninguno. Era todo demasiado tentador como para negarse… Y ese pedazo de magia quería llevármelo a la tumba.


   


  


   


  27. He salido a regar las plantas


  LEA


   


   


  Aquello era horrible. Qué sensación de abismo tenía dentro. Juro que tenía ganas de salir a correr, de raparme al cero, de pegarme un atracón de helado de chocolate, de tirarme por el balcón, cortarme las venas… ya no sé. Cago en todo. ¿Aquello era el amor? ¡Pues vaya puta mierda!


  Tenía los ojos llenos de pegotes de rímel y estaba allí, frente al espejo redondo del baño, intentando (sin que Samuel se coscase) limpiarme las lágrimas secas del sofocón que me pegué la noche anterior. Ni me acordé de desmaquillarme, así fue la cosa. Me metí en la cama con el pijama a mitad y me enrosqué conmigo misma, imaginando que Jairo me acariciaba el pelo entre susurros. Joder. ¿Cómo había podido ser tan idiota?


  Tengo que admitir que aquello no debía sorprenderme. Siempre fui muy de relaciones estables, mi madre solía inculcarme eso de no dejarme empañar por los sentimientos y, desde que comprobé superjoven, allá por el 2000, en una relación que tuve a distancia, que los sentimientos solo me iban a valer para ganarme disgustos, no había tenido nada destacable en cuanto a emociones se refiere. Nunca me había planteado demasiado ir más allá, probar algo que me hiciera perder el norte. «Pues tú tienes una relación increíble con papá y te enamoraste», le solía decir yo, y de vuelta ella siempre concluía en su acentito borroso el mismo dogma: «Es que yo con tu padre tuve mucha suerte». Ea.


  En cualquier caso, señalar a mi pasado como causa de mi situación o fingir que nada sucedía no me iba a salvar de aquel atolladero. Tenía que hacer algo. No podía estar engañando así a alguien, ni a mí misma. Ya no era por Jairo, que evidentemente la reacción de mi cuerpo no dejó lugar a dudas de dónde quería estar, es que no quería seguir con Samuel, no tenía sentido, y menos si era capaz de sentir eso por otra persona, punto. Lo único que estaba haciendo era prolongar un autocomplot de un final más que evidente. Desde hacía mucho.


  Salí del cuarto de baño y atravesé el vestidor derramando suspiros con el estómago en vilo. Alcancé mi teléfono de la mesilla y advertí que Samuel se daba la vuelta dormido en su lado de la cama, me dirigí al comedor y cerré la doble puerta del dormitorio. Me miré los pies, llevaba un calcetín de media (color carne y roto) y el otro de pelito en celeste. Los pantalones de pijama azul marino de estrellitas y la parte de arriba era el top negro de la noche anterior, el escote lleno de trazos secos de rímel. Me palpé las orejas, un aro no lo tenía, el otro encajado por encima de la oreja… Y directamente vestida por el enemigo tenemos a… ¡Lea Le Brun!


  Me tiré en el sofá, ni siquiera quise arreglar ese desastre, no me importó, al igual que la tunda de cajas de productos recibidas y por abrir desde hacía dos semanas que tenía apelotonadas en el rincón de los vídeos para hacer un unboxing… Solo quería que aquella angustia de mi pecho desapareciera. Miré en la pantalla el reloj, las dos de la tarde avisté, creyéndome en las profundidades del infierno. No sabía a qué hora habrían acabado estas, seguro que bien tarde, las malditas condenadas. Entré al chat y busqué el grupo:


  «¿Qué tal anoche, chicas?», caras sonrientes. «Ya estoy mejor… ¿vais a poder quedar luego?», intenté hacerme la fuerte.


  Encendí la tele y me tumbé pensando qué era lo que iba a hacer con Samuel. Corrijo, en cómo iba a decirle que se acabó y que abandonara ese viaducto de condescendencia mal encauzado que no nos llevaba a ninguna parte. Me hacía sentir como si estuviera dentro de una de esas bolas de nieve de decoración, aporrando el cristal y gritando salir a pleno pulmón sin que ninguna de las caras deformes que me observa como a un monigote me escuchara. «¡Que yo no soy ninguna diosa, cojones! ¡Me tiro pedos, eructo, me saco cacas de la nariz, me cojo borracheras demoníacas y, además, me he colado por un tío por primera vez hasta las trancas! Sí, hala. ¡Hago el gamba sin parar cada vez que lo veo! ¡No soy perfecta! ¡Y eso es precisamente lo que me ha enamorado de Jairo, que no me idealiza!».


  Sonó el teléfono y me sobresalté, era una llamada de Paola. Descolgué rápido.


  —¿Cómo estás, pequeña? —escuché.


  No sé qué clase de incomprensible fenómeno acudió a mi encuentro, pero me puse a hacer pucheros sin aviso previo. Tuve que levantarme corriendo, abrir el balcón y encajar la puerta tras de mí.


  —Fatal… Fatal, Paola.


  Me oí a mí misma y me di lástima. Qué ruina más desapacible. «Ay Dios… Jairo. Cómo me dueles, cabrón».


  —¿Está allí Samuel?


  —Sí, está dormido —moqueé.


  —Tienes que hablar con él, Lea.


  Suspiré a trozos e intenté calmarme evadiendo el tema y agarrándome a la barandilla con la mirada perdida al frente.


  —¿Sabes algo de Daniela?


  —No… yo me fui antes a casa… se quedó con estos.


  —¿Y esa vocecita?


  Paola soltó una carcajada. «Qué puta, esta anoche folló».


  —Ya la liaste…


  —Me acompañó Óscar.


  —¿En serio? ¿Otra vez? ¿Y?


  —Una pasada… no tengo palabras, Lea.


  —Se os nota a leguas… —Me reí.


  —De hecho aún sigue aquí, está en el baño. —Suspiró y se escuchó que trasteaba en armarios—. Vamos a comer ahora, hemos hecho pasta con queso, atún y tomate como para diez personas… hay que reponer fuerzas, porque no veas Óscar, creo que esa mirada clara acalla la gran verdad que esconden sus ojos: matarme a polvos.


  Nos echamos a reír y Paola continuó.


  —Es un encanto. Todo ha sido…, no sé… Nunca había tenido sexo con alguien que me hiciera sentir tan libre. Te lo juro.


  —Eso es maravilloso, Paola.


  Fue justo ahí cuando regresó el vacío. «Quiero eso, joder. Quiero estar así con alguien que me haga vibrar de verdad. Tengo que hacerlo».


  —Tengo que hacerlo —me escuché decir en alto.


  —¿Qué?


  —Te dejo. Después quedamos y nos cuentas a Dani y a mí qué te ha hecho cambiar de opinión y, además, darle al botón de repeat. —Nos reímos—. Voy a hacerlo —dije adquiriendo seguridad.


  —Me encanta que digas eso…  —Y no la vi, pero sé que sonrió—. Vale, luego hablamos.


  Y me lanzó un beso antes de colgar. Cerré mis ojos y cogí aire muy hondo para expulsarlo poco a poco. Cuando reparé en las pintas con las que el vecino de enfrente podría verme corrí como loca para dentro.


  —¿Lea? —oí mientras cerraba el pomo—, ¿qué andas haciendo?


  —Nada, he salido a regar las plantas…


  Caminé despacio hacia la habitación y eché un vistazo general al piso. ¿Desde cuándo tanto libro y revista ubicado sin ton ni son? La parte que me tocaba en las tareas de casa (cocina/salón) hecha una ruina. ¿Y esos tarros vacíos en las repisas sin frutos secos, ni mis caramelos de arce, ni mis bolsitas de té matcha? ¿El mikado vacío? La basura llena, el lavavajillas por poner… Jodido amor de los cojones. «Menudo tortazo con la mano abierta tengo en toda la frente». Me tropecé con una silla. Joder. La cabeza perdida. Ni volví a reparar en mi aspecto y fui así, con la frente bien alta, el calcetín color carne con el dedo gordo fuera y el aro de plata encajado sobre la oreja derecha. Una puñetera ruleta rusa de desidia era mi ser de pleno.


  Conforme más grande se hacían las puertas del dormitorio más se volcaba en mí la ansiedad. De modo que, me pasé las manos por el vientre, y traté de centrarme en lo que sabía que necesitaba hacer y no en la reacción de mi cuerpo ante la idea de tener que enfrentarme a deshacerme de algo a lo que, erróneamente, me había acostumbrado. Maldita zona de confort.


  Despegué cauta las puertas y encontré a Samuel en pijama, sentado sobre el borde izquierdo de la cama entre bostezos y estiramientos de brazos. Me acerqué a su lado del colchón.


  —Samu… —inicié con el corazón encogido.


  Tomé asiento junto a él y, buscando sus ojos castaños, organicé las palabras precisas en mi lengua para dejarlas salir por mi boca.


   


  


   


  28. Tienes que dejar de ver películas Disney


  PAOLA


   


   


  Óscar acababa de marcharse. Eran como las ocho de la tarde, habíamos dormido poquísimo y solo pensaba en ducharme y relajarme un poco viendo mi serie. Pensé que lo de moverme para quedar con las chicas me iba a costar un riñón. Sentía mi cuerpo como si hubiera corrido una maratón con sacos de cemento amarrados a mis tobillos. «Para no olvidar nada al despertar, esa es la única resaca que quiero tener mañana…», Óscar lo dijo literal la noche anterior, sí. Madre mía, qué potencia sexual. Y qué agujetas. Claro que, bien mirado, ojalá toda clase de resaca fuera producto de un origen semejante…


  Y es que tenía que reconocer que aquel delicioso juego de solo fluir no podía hacerme sentir más poderosa y libre. Antes de irse me preguntó, entre besos, que cómo tenía la semana, que él iba a estar bastante liado, pero que si tenía hueco me avisaba. Aunque yo no las tenía todas conmigo. Claro que me moría por repetir, mil veces, ¿quién quiere escapar de lo que le hace sentir libre? Óscar era maravilloso. Pero no era tan sencillo porque…, después de lo de Jorge, las bestias del pasado parecían estar más vivas que nunca.


  Salí de la ducha envuelta en una toalla para dirigirme al dormitorio, dejando plantadas las huellas de mis pies por todo el parqué. Me puse la ropa interior, unas mallas de flores amarillas del año catapún, calcetines y una sudadera de la MTV que me encanta para estar por casa. Me sequé el pelo y me tiré en el sofá como a una piscina de bolas. A plomo. Nada más sentir el tacto mullido de los cojines sonó mi teléfono y lo atraje de la mesa sin mirar, meneando mis dedos como si acariciara las cuerdas de una guitarra imaginaria. Lo atrapé y fruncí el ceño al advertir una videollamada de Daniela, no por la llamada, sino porque su cara era un emoji de koala. Descolgué muerta de la risa.


  —¿Me explicas esto, Dani? —dije entre carcajadas.


  —Es que prefiero que no veáis mi cara de zombi con paperas. —El koala movía la boca y me reí más—. Las resacas a los treinta, ten cuidado… que es como precipitarse al vacío, una no sabe con qué cara o cuerpo amanecerá, ni el tiempo que le llevará recuperar su forma original. Habría que ir anunciándolo en las botellas, como en los paquetes de tabaco. «Ya no tienes veinte, gilipollas».


  —Hola, chicas —saludó Lea en tono fantasmal mientras se agrandaba su recuadro.


  —Pero ¿qué coño…? —soltó Daniela al verla.


  —Joder, Lea… ¿qué te has hecho? —dije a punto de santiguarme.


  —Me he cortado el pelo.


  Parpadeé varias veces sin poder salir de mi asombro. Se había dado un buen tajo, de una cuarta por lo menos.


  —¡¿Qué dices?! —gritó Daniela.


  No sabía si reírme por verla gesticular con cara de animal o llorar por ver la cara de Lea, menos mal que entró en razón y quitó aquel filtro bochornoso justo antes de que Lea, casi sollozando, declarara:


  —Lo he dejado con Samuel.


  Daniela abrió los ojos de par en par y aspiró de forma abrupta.


  —Pero ¿cuándo? ¿Cómo?


  —¿Y dónde está? —añadí.


  —No lo sé, ha dicho que hoy no iba a dormir aquí… Hemos… hemos empezado a discutir y me ha echado en cara que lo estaba engañando con Jairo… Aunque luego las cosas se han calmado y… no sé muy bien cómo ha quedado el asunto.


  —¡Esto es grave! —anunció Daniela y colgó.


  Supuse que la resaca era bien profunda porque eso último me lo estaba diciendo a mí. Me llamó aparte.


  —Lo que tarde en ducharme y vestirme. Nos vemos en su casa.


  Asentí, colgué y me puse en marcha. Nada, que había reunión urgente. Aborté misión descanso. Activé misión comprar Red Bull para aguantar al día siguiente en el trabajo con dos ovarios colgones.


  Cuando llamé al telefonillo Daniela ya estaba allí. Me abrió y ascendí cargando una bolsa con una tarra gigante de helado de vainilla y la clara intención de indigestarnos escuchando Edith Piaf o algo que se le acercara. Al llegar vi que estaban inmersas en la cocina y preparaban algo de cena, cuyo olor me azotó junto al habitual aroma a algodón y Moussel de la casa. La verdad es que el ático de Lea era la leche. Una mezcla entre industrial y vintage, con mucho estilo, la cocina y el comedor eran un solo espacio amplio y diáfano, presidido por tres grandes balcones, a la izquierda de la entrada tenía una zona de lectura que me encantaba.


  Miré a la francesita y sonreí, pero porque estaba muy orgullosa de ella. Dejé la tarra sobre la encimera de la pequeña isleta de la cocina y me acerqué mientras ella negaba ceñuda, enfundada en su mono enterizo de rayos, con una media sonrisa que estaba a metros de sentir. Acaricié su pelo y la besé en la mejilla.


  —Estás preciosa, cabrona, si es que da igual lo que te hagas.


  —Ya se lo he dicho yo —agregó Daniela, que atendía la sartén.


  Lea se había cortado una media melena, algo más larga hacia delante, y llevaba el pelo ondulado y pasado a un lado, un poco revuelto de haberlo manejado, seguro, desconcertada de los nervios.


  Les pregunté qué hacían y me acerqué a la encimera incrustada en la pared de ladrillo visto, di otro beso a la cocinera y husmeé en la sartén. Daniela me miró con cara de higo chumbo y dijo que aquello era un truño, pero no, era un revuelto de champiñones, gambas y espinacas. Se le da fatal cocinar, y además es que se nota que su piel emite cierto manto invisible y repelente a lo largo de toda su extensión cual quemada a lo bonzo. Pregunté a Lea si tenía queso (a las tres nos chifla) y ella asintió con una sonrisa y se dirigió a coger una tabla para cortarlo mientras Daniela nos informaba de su aportación de vino frizzante, me ofrecí a servirlo y a poner la mesa frente a la tele. Entretanto, Lea me sonría muy tierna y, por el brillar de sus ojos, supe que tenernos allí le había dado un empujoncito más para salir del atolladero en el que estaba.


  Nos arrebujamos las tres en un par de mantas muy estilosas que nos había pasado Lea, mi compañera de sofá, y nos pusimos a comer. Daniela, desde el sillón y con su cara de resaca (pero sin soltar la copa de vino), incitó a Lea a que empezara.


  —Pues eso, que lo he dejado con Samuel y creía que lo había engañado con Jairo…


  —Eso ya lo sabemos, y que es mentira, también. Lo que nos interesa saber es qué te ha llevado a hacerlo ahora… ¡El meollo de la cuestión!


  —Anoche te fuiste de aquella manera —añadí.


  —Anoche pasaron muchas cosas… —Lea removió su pelo—. Como que por primera vez en mi vida creí que expulsaba el organismo.


  Daniela me miró muy seria y luego barrió sus ojos hasta Lea.


  —Es por la chica que fue con Jairo, ¿verdad? —dijo con aplomo—. La noruega o sueca, o lo que sea, con el pelo ese de sirena.


  Lea negó y suspiró hondo.


  —Dios, si me hubiera valido les habría aporreado con todo el hielo de la cubitera de la barra, a modo de tomates en una mala obra. Encima me soltó que él no era nada mío. ¿Y qué fue lo que hice yo? Pues básicamente cagarme por la pata abajo. Me largué intentando sostener mi tejido visceral de la cagalera que me entró. Joder, qué desastre, me sentía como revolcada en un barreño de hormonas.


  —Pero tiene razón…


  —Nunca me había pasado esto con nadie, qué mal lo pasé, de verdad. Horrible. Mi ánimo era una cáscara de pipa.


  Daniela la miró muy concentrada en su papel de pitonisa mística.


  —Lea…, ¿crees en la magia?


  —¿Pero en serio pensabas que Jairo se iba a cruzar de brazos y esperarte sin más? —añadí—. ¿Por alineación planetaria?


  —Tienes que dejar de ver películas Disney.


  —¡¿Pero qué magia?! ¡Qué Disney! Toda mi vida he sido muy precavida, ¡joder! —Resopló—. Simplemente es que parecía que…


  —Sí. —Daniela la cortó y pinchó lechuga—. Parecía que le gustabas de verdad, y sinceramente yo lo creo, pero también creo que estás confundiendo su discreción o su forma de ser reservada ¡con ser gilipollas! Vamos a ver si los nervios no se nos desatan más de la cuenta…


  Se llevó el tenedor a la boca y se le cayó la lechuga al suelo; se cagó en sus muertos tres veces seguidas y muy rápido.


  —Yo no estoy hecha para esto… —Lea eludió el suceso e hice lo mismo.


  —¿Para qué? —pregunté.


  —Para las relaciones de hoy en día…


  Tomó la manta color arena que nos cubría y se la echó por encima para tapar su cabeza. Daniela, que alcanzaba una servilleta para limpiar el «suicidio vegetal», se detuvo para mirarme y contuvimos una risa.


  —Pues bienvenida al mundo real, cariño —dijo Daniela—. La gente se conoce, luego se odia. Se enamora, luego se mata a demandas. Se casan, al poco se separan…


  —Estamos ante la revolución sexual. Ahora tenemos acceso a todo, a todos, en cualquier lugar, a cualquier hora… Tienes que aprender a adaptarte, es un imperativo. Parece mentira que tengamos que hacerte un remember, Lea. Como nuestro disco de canciones preferidas.


  —Ya, pero es que yo solo he estado con cuatro chicos; Pierre, el primero, no cuenta porque era una cría y fue un desastre; y luego vinieron César, Tomás y Samuel. Y con ninguno de los tres he tenido implicaciones emocionales fuertes, ya lo sabéis… porque he huido de ellas, he sabido elegir, recular a tiempo… lo que sea. ¿Cómo voy a saber qué hacer si parezco una niñata irracional en la edad del pavo? Y no es que sienta que no soy digna de Jairo ni mucho menos… sino que la inexperiencia, pues… me la puede jugar —explicó enfurruñada debajo de la manta—. Voy a volver a mi época de lectora profesional y sumergirme por entero en los libros.


  —Anda ya. —Me reí—. Sal de ahí.


  Tiré de un pedazo de tela y Lea asomó su cara desvaída con el pelo revuelto, continué cuando me miró.


  —No seas blanducha, haz el favor.


  —Pero es que duele mucho.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Un «Lea se salió del mundo», como en los grupos de WhatsApp? ¿Encerrarte en relaciones que no te aportan nada, además de comodidad, únicamente por miedo?


  —La comodidad es buena, por eso es comodidad, porque te agrada. —Sonrió tierna—. Y yo antes era una chica eficiente y práctica.


  —Y lo sigues siendo, solo que ahora estás sufriendo un claro Ally McBeal… —Eso fue Daniela, mientras terminaba de limpiar la lechuga.


  Lógicamente Lea le pidió explicaciones, Daniela arrugó la servilleta y la dejó en la mesa para hablar:


  —Al igual que ella el Derecho, tú controlas de sobra tu materia, pero en lo que viene a ser el amor en términos absolutos con agravantes hormonales… —Lea se palpó el pecho—. Vamos, que Jairo te ha dado de lleno, eso es todo. Te ha roto los esquemas y estás aclimatándote. Es tu primera vez, a todos nos pasa.


  —No quiero que me den de lleno.


  —Pues vuelve con Samuel.


  —No. Esa decisión ya está tomada.


  Las tres sonreímos y cruzamos miradas en un silencio breve.


  —Ahora es cuando te vas a enterar de lo que vale un peine —se rio Daniela.


  Lea puso cara de espanto y luego de depresión.


  —Pero tómate tu tiempo… —Acaricié su pierna y crucé una sonrisa cómplice con Daniela.


  —Qué haría yo sin vosotras… —Resopló y miró al techo antes de decir con voz alentadora—: Traedme el helado ese de vainilla, anda…


  —¡No! ¡No! ¡Tengo una idea mejor y que Paola acaba de nombrar! ¡Rescatar nuestro disco remember! —Daniela se aplaudió a sí misma y añadió un gesto triunfal con el puño—. ¡¡Síííí!!


  Dio un salto en el sillón y cayó malamente. Vamos, que tuvo que apoyarse en la mesa, concretamente posó la mano abierta encima del revuelto de su plato, nos miró con su cara de puchero y fue corriendo al baño a limpiarse. Lo siguiente fue poner nuestro disco de temas de toda la vida, seleccionar nuestra favorita, La Isla Bonita, de Madonna, y ponernos a bailar como si fuera nuestro último deseo antes de morir.


   


  


   


  29. Tienes algo en la cara


  DANIELA


   


   


  «Primero actuamos, después pensamos», qué sabiduría, madre mía. Quién tuviera esa capacidad de síntesis innata cohabitante con la vida y el momento porque, hijo, es una cosa, una alegría de vivir… Y eso que yo soy más chula que un ocho, arriesgada hasta límites insospechados y con el concepto de ñoñería romántica equivalente al de una bacteria. Pero el caso que me ocupaba, pues, era lo que venía a ser mi talón de Aquiles; por mucho que quisiera convertirme en glóbulo blanco y hacerme inmune…, con ellos era imposible. A las chicas ni siquiera les comenté el asunto, primero, porque no había pasado nada, y segundo, porque mis salidas de tiesto eran algo a lo que estaban acostumbradas. Sobre todo desde el día en que les conté que unos Carnavales salí a la calle borracha y vestida de Prince, me encontré a un chico vestido de Pikachu, y los dos recorrimos Madrid y acabamos por dormir en un sofá asqueroso junto a un hurón llamado Oreja y una pizza cuatro quesos sepultada entre cojines. Pero lo de la combinación a tres era…, era como caminar sobre un infierno de llamas azules. De esas que consumen mucho oxígeno y alcanzan temperaturas preocupantes; y que nunca había probado. Así que hice un mutis por el foro.


  Era viernes por la tarde y llevaba como dos horas sentada frente al ordenador con mis nalgas hormigueando en intermitencia y pálpitos de dolor físico. Había decidido ponerme a echar currículos como una loca, lo que me llevaba a frustrarme por entero y querer arañarme la cara. Porque, no es que mi intención de cambiar de trabajo fuera la panacea, qué va, tal vez hasta fuera peor el remedio que la enfermedad… cambiaría a otra cosa, pero era consciente de que daba igual el destino, en poco tiempo me ocurriría exactamente lo mismo.


  Me entró una llamada de Álex y ahogué un grito dando un brinco en la silla con la vibración.


  —Joder, ¡qué susto me has dado, idiota! Por poco no me caigo de culo.


  —Eh… no es precisamente meterte miedo lo que quiero, imbécil —Nos reímos—. ¿Qué andas haciendo?


  —Pues hacer que se me duerman los glúteos —bromeé—, aunque estoy pensando que me voy a levantar a ponerme un café, ¿y tú?


  —¿Un café a las siete y media de la tarde? Deja eso. —Sonreí—. Te recojo en una hora en la puerta de tu casa.


  —¿Con qué objetivo exactamente?


  —Alfon y yo vamos a un concierto en la sala Riviera. Te invitamos y luego nos tomamos algo por ahí.


  —Bueno… —Carraspeé mientras las dudas por la tentación de verlos juntos me asaltaban—. Es que… Es que tengo que mirar si…


  —A las ocho y media en tu portal. No te retrases.


  —No me da tiempo.


  —Te da de sobra.


  —Pe…


  Colgó. Condenado del averno. No me dejó ni preguntar quién diantres actuaba… Por cierto, mi ropa me la devolvieron. Los amenacé con algo que no les dejó escapatoria: contar lo del morreo. Hay que ver cómo obligan a una a tener que sacar la artillería pesada.


  Fui a vestirme a toda leche sin dejar de dubitar sobre qué hacer con ellos y lo que nos traíamos entre manos mientras alcanzaba mi armario, al que no me costó mucho llegar, claro, porque mi «encantador pisito» era un cajón comprimido muy bien montado por la mente de la menda que habla. La clave, que descubrí hacía ya muchos años debido a la protorrelación que mantengo con el aburrimiento, es tenerlo todo blanco como base y hacer rotación a menudo de colores y estilos: vinilos de la nevera, cabecero de cama, cositas varias y el sofá. Por entonces en mi dormitorio destacaban sobre las mesillas blancas dos cuadros abstractos tipo Piet Mondrian que me regaló Alfonso y que me flipan. El salón lo tenía con láminas de hojas y objetos dorados que acompañaban a mi amado sofá de pata de gallo gigante, rescatado de un mercado vintage (obvio que con mi sueldo y mis arrebatos de creatividad casi todo es barato y de segunda mano), y junto a un cactus enorme que me regaló mi madre y del que ya estaba empezando a cansarme.


  Me puse una falda lápiz negra y camiseta de figuras geométricas bajo una blazer holgada de cuadros vichí, zapatillas chunky, o como diablos se llamen pero que me encantan, bolso morado muy retro, pelo semirrecogido y ropa interior de encaje malva, mi color favorito.


   


   


  —Os voy a matar. ¡A los dos! —amenacé a Álex nada más sellar la puerta de su coche mientras lo señalaba, aunque sonreí.


  —Te dije que no te pusieras eso en los labios. —Sonrió y me ofreció un palote de regaliz rojo—. Dame un beso.


  —Eres un jeta —le arreé en el brazo y se echó a reír.


  Luego cogí el palote por un extremo, él por el otro y lo mordimos como en La dama y el vagabundo hasta chocar nuestras bocas y besarnos bien cerdos. Para mi sorpresa no se manchó nada. ¡Coño, el labial ese de Lea era una pasada!


  Álex se incorporó al carril masticando cuando el sol ya había desaparecido de Madrid y su resplandor se deshacía dando paso a un suave violeta. Estaba soberbio. Cazadora vaquera, jersey verde botella dejando entrever la base de su cuello moreno, vaquero oscuro y un gorrito de lana fina color negro muy bien puesto rollo skater.


  —¿Y Alfon? —Tragué la bola que tenía en la boca.


  —Viene ahora en metro, ha tenido un problemilla y me ha dicho que viniera yo a por ti. No te fueras a escapar…


  Me reí y su palma acarició mi pierna. Después cambió de marcha en un gesto suave y puso ambas manos al volante, donde bajó un poco el volumen de la música. Sonaba One more time, de Daft Punk.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Una gotera, ya está arreglado. Han cortado el agua, pero le tienen que llamar el lunes los del seguro del vecino, por lo visto.


  —Eso lo han hecho para que no volvamos a jugar a la botella.


  —Está claro… Fijo que se han dado cuenta de la que les espera con nosotros.


  Nos echamos a reír y, cuando las risas se extinguieron, no tuve más que ordenar el tornado de vocablos que rondaban mi mente y dejarlo volar por mis labios:


  —Oye, Álex…


  —Dime.


  —Esto… esto que estamos haciendo no es… ¿raro?


  —Habla claro.


  —Pues esto, Alfonso, tú, yo, los tres. ¿Qué estamos haciendo? Tampoco te digo que fuera algo imposible, entre nosotros siempre hemos estado muy conectados…, pero, ¿no es excesivo?


  —¿Necesitas definirlo? Creí que odiabas lo normal.


  —Y lo odio, pero…


  —Incluso en este justo momento en que nada ocurre —se puso a tararear de pronto—, olores de vida plena, sexo ligero, agua fresca, zumo de fruta y café, incluso ahora…


  —Que ya no hay miedo… —Miré por la ventanilla y ambos sonreímos sin mirarnos, cantaba Copacabana, nuestra canción preferida de Izal—. Que nada tiembla, sal de baño, brillo dorado en la piel…


  —Quizá nos toque correr… —Álex se aclaró la voz—. Daniela.


  —¿Qué? —Lo miré.


  —No tienes por qué hacerlo. De verdad que no. Es algo en lo que cada uno hemos expuesto nuestra opinión y simple y llanamente no tienes que hacer algo que no quieras, ¿vale? —Me miró un segundo antes de volver la vista al asfalto—. Tranquila. No pasa nada.


  —Vale.


  Continuamos el trayecto hablando de grupos de música, tras lo que desembocamos en el chico del concierto, que por lo visto era un tío que hacía virguerías en una fusión muy atípica entre flamenco y rap y la verdad es que me entró la curiosidad. Por último, barajamos el posible sitio para ir después a tomar algo.


  Tras diez minutos de espera envueltos en el frescor perteneciente a una noche de noviembre, el señorito del pan pringado apareció con su caminar habitual, elegante, sosegado y decidido, las manos en los bolsillos traseros y una sonrisa. Alfonso llevaba puesto una chaqueta de cuero negra ancha, sudadera gris con capucha sobre camisa y vaqueros grises, en una de esas mezclas suyas tan interesantes. Nos saludamos con un abrazo bien apretadito y besó mi cuello en cadena muy suave y yo inhalé su colonia haciendo lo mismo. Hundida en él, le comenté lo bien que olía mientras me temblaba todo. Mi cuerpo los sentía a los dos juntos y… me llaman bomba. Era inevitable, por mucho que me lo negara.


  —Muero contigo. —Me eché atrás arrugando el rostro y Alfonso soltó una carcajada—. Es el nombre de la colonia, boba, en inglés.


  Lo miré apretando los labios con el corazón desbocado y le lancé un toque al pecho con el dorso de la mano, Álex también se reía, sabían de sobra que me abrumaban con esas frasecitas. Al separarse, Alfonso extendió su mano para que le diera la mía e ir dentro, y me dejé enredar por sus dedos.


  El concierto estuvo bastante bien. A mí me encanta toda la música en directo y además también el rap, así que disfruté como una enana. Con el cantante y con ellos, claro, que me hacían sentir entre toboganes acuáticos (rojos y con olor a sandía). Decidimos, tras un intenso debate de vuelta, ir a picar algo a La Esquina del Arte, una tasca enorme en la calle de las Infantas con miles de tapas y música variopinta que nos encanta. Álex prefirió dejar el coche aparcado en su casa, de modo que fuimos a pie. Por el camino Alfonso nos contó que no paraban de ofertarle proyectos y que estaba siendo bastante selectivo con los trabajos que asumía, porque no daba abasto. Ahora iba a colaborar para una marca de zapatillas creando diseños con ilustraciones, hidrografía y patrones de estampados que pasarían a ser tela, suela, cordones o lengüeta.


  Nos ubicamos en un barril que quedó libre, entre la barra y un grupo de chicas vestidas de geishas en plena despedida de soltera, Alfonso fue a pedir cuando comenzaba a sonar entre el murmullo y el trajín de los camareros All my loving, de Los Manolos.


  —Últimamente estás muy perezosillo con la barba, ¿no? —le dije a Álex y arqueé mis cejas.


  —Bueno…, por donde me da.


  Amasó el vello oscuro de su barbilla poblada clavándome la mirada.


  —Y te ha dado por creerte náufrago —vacilé.


  —Eso es porque nunca me la dejo, no seas exagerada. —Sonrió y empaquetó sus ojos en unas arruguitas preciosas, luego se puso serio y se aproximó a mí—. Oye, pues… Ahora que lo dices… tú también tienes algo en la cara.


  Abrí los ojos como un búho y paseé mi mano por toda mi cara con desconcierto.


  —¿Qué? —pregunté.


  —La sonrisa más bonita que he visto en mi vida.


  Me miró muy tierno y cogí su rostro para besarlo, arrugué la nariz al separarme.


  —No se te resiste ninguna, ¿ehh…? —Sabía que yo sí.


  —Bueno, alguna que otra… —Y acarició mi mejilla tan suave…, con tanta calidez en sus ojos, que me pareció entonces que el miedo se había evaporado.


  Alfonso brotó de entre el barullo hasta arriba de cosas y Álex se ofreció a ayudarle y se perdió en busca de otra tanda, que entre ambos encajaron en el barril dorado cuando regresó, antes de anunciar que iba al baño. Alfonso afirmó y yo asentí mientras lo veía irse imbuida en mi tinto de verano, que me supo a gloria. Apoyé el vaso y observé a Alfonso transitar con sus ojos por los platos con la boca haciendo aguas, lo mismo que hacía yo descubriendo cada una de las pecas salteadas de su nariz y mejillas, que le daban un toque aniñado y brutalmente sexi cuando se dejaba barba, aunque ese día no llevaba; mucho mejor para que mi mirada se deslizara hasta su boca, jugosa, que se despegó como reacción a los platos. Qué guapo, joder.


  —¿Hay hambre?


  Le sonreí cuando cogía su jarra escarchada y dio un trago lento a la cerveza, sin despegar sus ojos de los míos, luego la dejó.


  —De ti tengo más…


  Entrelazamos los dedos sobre el barril y Alfonso tiró de mí hasta llevarme a su lado, desviando con ello a un par de jóvenes ejecutivos que contaban chistes pegados a nosotros. Me dio una vuelta de baile completa sin quitarme la mirada de encima, me agarró de la cintura y hundió la nariz en mi cuello. Mis pulsaciones aceleraron el ritmo y pensé que si no quería seguir con aquella locura era el momento de emprender la huida, todavía estaba a tiempo. En lugar de eso ascendí con mis manos por sus brazos y, cuando nos buscamos con los ojos sonriendo, tomé su cara y acaricié con mi pulgar sus labios. Bajé mis ojos hasta ellos…


  —Quiero besarte.


  Alfonso apretó su sonrisa y negó lento sin soltar mi cintura.


  —Quiero besarte —repetí y tragué.


  —No… —musitó.


  Me incliné de puntillas y se echó atrás con una carcajada. Forcejeamos, pero como me saca más de media cabeza y me gana en fuerza nos quedamos agarrados en tensión, sin movernos, y con la respiración agitada.


  —Pídemelo.


  —¿Qué?


  —Dime: quiero que me beses, Alfonso.


  Me eché a reír y aflojamos inconscientemente los brazos hasta quedar muy pegados, con los ojos enredados y aspirando la respiración del otro. Su mirada de miel, en contraste con sus cejas castañas algo desordenadas, produjo un efecto venenoso en mi piel.


  —Quiero que me beses, Alfonso.


  —Qué bien suena eso en tu boca, joder.


  Acaricié su pelo denso y saboreé sus labios acolchados entre láminas de cerveza fría. Cómo besaba, madre mía. Me encantaba cuando interrumpía el beso para mirar concentrado mi boca y llevarme a él de nuevo. En el tercero no pude evitar gemir y sonrió apretándome más. Y entonces sí quise huir… ¿la dirección? Las llamas azules.


   


   


  Llegamos a casa de Álex entre risas, manoseos y besos de todo tipo combinados. Yo con cada uno, los tres, y bueno, ellos dos no, pero sí que se los tenían que dar cuando lo hacían a la vez conmigo, y aquello no quiero ni contar cómo me ponía el horno.


  —¿Queréis algo de beber? —ofreció Álex cuando nos quitábamos las chaquetas.


  Me quedé mirándolos, repasándolos a conciencia, sopesando una leche frita porque tenía el membrillo ya desprendiendo humo como caldera, la deducción fue rápida: «Eran tus amigos hasta hace nada, Daniela. Nunca los habías mirado así y el rumbo de las cosas ha cambiado, es cierto. Pero… ¡¿Cómo coño no te los vas a bifollar?! ¿Estamos locos?».


  —Quiero hacerlo —dije.


  Álex caminaba ya sin gorro y el pelo revuelto en dirección a la cocina y Alfonso terminaba de encalomar su chaqueta en la silla blanca. Ambos se detuvieron en seco y me clavaron la mirada.


  —Dime que no es coña —calibró Alfonso.


  —No es coña. —Tragué.


  Los dos sonrieron, pero no dijeron nada, y continuaron con lo que estaban haciendo. Yo cuadré mis pasos hacia el servicio un poco nerviosa por las ilusiones y con una sonrisa que creí que duraría más que el viaje de mis sueños.


  Para cuando salí estaban sentaditos en el sofá y… me puse muy caliente de pensar (solo de pensar) en lo que iba a pasar allí dentro. Abrí hueco entre los dos para sentarme y advertí que estaban viendo vídeos musicales de los 90, algo que les pirraba sobremanera, pero aquella noche ninguno atendió demasiado. Más bien creo que lo usaron en un intento por acallar sus ganas crudas y evitar lo que pudiera parecer demasiado precipitado. Pero yo estaba igual. Me puse nerviosa por que las sentí en el aire. Las ganas de los tres flotaban a nuestro alrededor como una nube preciosa y brillante de la que nadie hablaba…, era mucho mejor sentir que formabas parte de ella.


  Atrapé el botellín de cerveza importada de nombre irrecordable que Álex había dejado para mí en la mesa y le propiné un buen trago. Cuando lo devolví a la tabla sentí los ojos de ambos sobre mí. Muy concentrados. De pronto sentí que aire se comprimía y el espacio quedaba muy reducido, como si descendiéramos al fondo del mar en submarino. Tragué y mi respiración se agitó velozmente al agachar mi cabeza y ver la mano de Álex acariciar mi muslo, como si no pudiera esperar más tiempo por hacer aquello realidad y al menos necesitara tocarme… Creo que ambos esperábamos que Alfonso tomara acción y nos empujara a rodar de alguna forma. Lo hizo cuando acarició mi cara y me guio despacio hasta engancharme a sus ojos de miel. Acarició mis labios con su pulgar y se mojó los suyos acercándose.


  —Vas en serio, ¿verdad? —musitó muy cerca de mí.


  —Que sí… —exhalé.


  No sé qué me entró, pero al sentir sus labios consciente de que Álex nos miraba desde detrás, creí que mi pecho explotaba. Después Álex tomó acción a mi espalda y me retiró el pelo y besó mi nuca al tiempo que paseaba su nariz por mi piel e inhalaba mi olor. La carne se me puso de gallina mientras la lengua de Alfonso no paraba de dibujar esferas húmedas con su saliva dentro de mi boca.


  Estuvimos así largo rato, perdidos en un placer delirante y extraño que se iba acomodando entre nosotros y que tomaba cada vez más forma de gigante. Me separé de la boca de Alfonso jadeante y gateé para subirme sobre él, que acarició mis brazos con los ojos muy brillosos y una sonrisa impaciente. Subí mi falda negra y Alfonso la terminó de arrugar en mi cintura para que pudiera sentarme a horcajadas, luego abarcó mi culo a manos llenas para acabar besándonos y acariciándonos muy intenso, sintiendo los suaves balanceos del otro y la mirada de Álex sobre nosotros. Me encendí al percibir a Alfonso masajear mis pechos y hundir la cabeza entre ellos. Inspiré hondo el olor de su pelo y lo apreté contra mí bañada por el vapor de su respiración jadeante.


  —Quiero comerte las tetas, Daniela —susurró contra la tela de mi camiseta—. Dios, no pienso en otra cosa desde hace una semana.


  Sonreí cuando supe que le estaba dando vergüenza. Yo también me sentía un poco así porque, para nosotros, que llevábamos ya muchísimo tiempo siendo amigos, aquello era algo nuevo. Aunque existiera un tonteo emprendido, nada era comparable a eso, y me encantó saberlo tan vulnerable, me pareció muy tierno.


  Lo separé entre besos y advertí que Álex apagaba la tele y retiraba un cojín para pegarse a Alfonso, pierna con pierna. Apoyé mis manos sobre el vientre firme de este para subirme a caballo entre los dos y besé a Álex con pasión desmedida, desataqué después mi camiseta y gimieron, lo que produjo una reacción química entre mis muslos. Cuando terminé de extraerla y miré sus caras tuve que soltar una carcajada. Me miraban babeando como un adolescente mira a la chica inalcanzable dos cursos por encima en el instituto. Me deshice nerviosa del sujetador malva de encaje y lo dejé caer al suelo.


  —Madre mía… —La voz de Alfonso sonó rasgada—. Eres una jodida obra de arte.


  Álex ya las había visto, así que no comentó nada, aunque seguía embobado. Entre los dos las amasaron, lamieron, besaron… Qué gusto, por Dios.


  —Quiero veros sin camiseta —les pedí exhausta.


  Los ayudé a quitarse la sudadera, jersey y demás parafernalia de debajo y extraje mi falda por mi cabeza para después acariciar ansiosa y de forma alterna sus pectorales desnudos. Solté de todo por la boca mientras sentía que las manos calientes de ambos, enormes y rudas, que se agarraban a mi cadera y la delineaban sin titubear. Ahogué un gemido y jadearon como respuesta, luego introdujeron con contundencia sus dedos en mis pantis negros y tiraron de ellos con fuerzas opuestas. Sonó cómo se resquebrajaban.


  —Joder… —exhalé, aquello terminó de ponerme a mil.


  —Vamos a la cama.


  Álex tragó saliva repasándome entera. Entre los tres nos deshicimos de las medias y luego Álex me cargó a cuestas mientras yo besaba su cuello y espalda, dando mi mano derecha a Alfonso, que venía tras nosotros.


  Nos detuvimos a la derecha de la cama y pegados al armario, donde Álex me dejó caer despacio, dándose la vuelta, y Alfonso se pegó a mi espalda besando mi nuca y paseando su lengua de un lado a otro, se descalzaron entretanto. Acerqué a Álex y lo besé sintiendo las manos del otro buscar mi monte de Venus, jadeé cuando las deslizó sobre la tela. Desabroché los pantalones de Álex y los bajé despacio, se los quitó en un movimiento ágil con las piernas y yo le deshice de los calcetines. Repetí la operación con Alfonso y lo besé creyendo que mi cuerpo implosionaba de lo fuerte que bombeaba, sentí entonces que Álex se aproximaba exhausto a mi oído por detrás y noté la calidez de su pecho en mi espalda:


  —Voy a quitarte las bragas —dijo.


  Al tiempo que mordía y lamía los labios de Alfonso sus dedos certeros deslizaron mis braguitas por mis piernas, subió paseando sus manos por los perfiles de mi cuerpo, para acabar recreando su palma entre mis muslos, sobre mi sexo, generando un calor concentrado. Me ericé entera y sé que pudo percibirlo, el maldito efecto frío-calor de Álex.


  —Eres un puto alucine, Daniela —musitó y me coló sus dedos echando mi cabeza atrás con la mano libre—. Qué gusto tocarte, joder. Qué puta mierda me parece todo fuera de aquí ahora mismo.


  Alfonso me comía las tetas sin parar y acto seguido se agachó, dejando un par de besos en mi ombligo, para abrir mis piernas desde los tobillos. Álex salió de mí interior tras varias entradas y buscó mi boca con la suya desde detrás cuando las manos de Alfonso subían por mis muslos, acabó jugando con sus dedos húmedos en mi clítoris. Los introdujo en mí maldiciendo y jadeé en la boca de Álex cuando añadió su lengua, amasé su mata de pelo alucinando.


  —Esto es un sueño… —exhalé con los ojos cerrados.


  Alfonso continuó con su lengua y sus manos mientras el dedo de Álex me acariciaba por detrás, penetrándome con suavidad. Ya habíamos probado eso antes y sabía que me encantaba, lo marcaba muy suave e intenso y me hacía volar. Me balanceé frenética y ellos no se detuvieron. Sentí mis mejillas abrasadas de calor, a punto… Todas mis células crepitaban de placer y me zarandeaban en un baile delicioso y eléctrico. Unos pocos segundos más escuchando sus gemidos roncos, oliendo sus pieles, con sus lenguas empapándome de un éxtasis agónico, sus dedos masculinos combinados tan hábiles y…


  —Me voy a…


  No pude ni terminar la frase. Me dejé caer sobre el pecho de Álex y cerré los ojos jadeando. Alfonso tuvo que ponerse de pie para sujetarme porque mis rodillas se desvanecieron. Sonreí cuando un hormigueo intenso chispeó por toda mi piel azotándome entera en varias sacudidas y los escuché reírse mientras sus brazos me rodeaban. Alfonso, tras besar mi cuello muy dulce, buscó mi oído:


  —Pues parece que no es tan malo, ¿no? —susurró.


  No le contesté. No pude. Qué quemazón tenía en el vientre, Dios. Le hundí mis dedos en su espalda como respuesta. Abrí los ojos cogiendo fuerzas y esperé hasta sostenerme por mí misma…, tenía que devolverles lo que acababan de hacerme.


  Así que alcancé a Alfonso del brazo sin miramientos para posicionarlo junto a Álex, los despojé de la ropa interior y los acaricié y lamí por todos los rincones de sus pieles. Qué buenos estaban… eran tan imponentes, tan hombres allí desnudos, que abrumaba. Sumergí la erección de Álex en mi boca mientras masturbaba a Alfonso con intensidad. Un par de minutos después cambié y Alfonso derramó un quejido hondo al sentir por primera vez mi lengua:


  —Dio-sa. —Paré para mirarlo y sonrió entre la luz azulada que se colaba por las cortinas, alcanzó ansioso mi cabeza y me hundió de nuevo su erección, provocándome una arcada—. Perdona —susurró.


  Retiró la mano y dejó que hiciera un rato más.


  —Ven —me pidió Álex entrando en la cama, lo seguí.


  Luego indicó a Alfonso que cogiera condones y lubricante de la mesilla, que este dejó caer sobre la cama mientras Álex y yo no podíamos parar de tocarnos. Alcancé un condón y se lo puse. Me senté sobre él y se hundió dentro de mí con ligereza y rabia, agarrando mis caderas con sus enormes manos tostadas.


  Alfonso se tendió a nuestro lado y empezó a masturbarse contemplándonos muy excitado, dejando salir gemidos costosos e intermitentes. Su vientre, marcado muy suave y sin gota de grasa, brillaba de sudor, y su pecho, fuerte y armado, se movía de arriba abajo histéricamente junto a sus hombros anchos, donde habitaban algunos lunares diminutos. Álex y yo aumentamos el ritmo de la fricción frente a frente, con la mirada hundida en el otro e intuí de nuevo un cosquilleo cuando ambos me manosearon las tetas. Como siguiéramos así no íbamos a durar mucho más. Creo que Álex lo presintió y bajó la intensidad.


  —Vamos a intentarlo, ¿vale? Solo uno, por detrás —jadeó y acarició con deseo mis rodillas y mis muslos sudorosos—. Si no quieres que lo hagamos no pasa nada.


  —Sí quiero.


  Sonreí apretando sus manos y miré a Alfonso, que bajó la suya hasta mi vientre para acariciarlo, antes de inclinarse para darme un beso en el ombligo. Lo cierto es que me apetecía y no veía mejor momento ni personas para llevarlo a cabo, aunque no estaba segura de cómo me iba a sentir. Había probado con sus dedos y hace mil años con Fabio (mi último ex) sí que lo habíamos hecho alguna vez, pero de eso ya ni me acordaba.


  Suspiré cuando vi que Alfonso desenrollaba el condón sobre su erección y lo embadurnaba en lubricante. Me puse por primera vez nerviosa de verdad. Álex salió de mí con aplomo y buscó mis ojos acariciando mi rostro con una sonrisa. Me acerqué a él al tiempo que cogía y soltaba aire repetidas veces.


  —Esto parece un parto…


  Nos echamos a reír y Álex me besó sujetando mi cara mientras Alfonso palpaba mi entrada entre carcajadas, luego subió mi cadera y acabé en cuadrupedia. Me penetró con un dedo muy despacio y se inclinó sobre mí para hablarme al oído, noté su pecho firme y templado pegado a mi espalda.


  —¿Es usted la chica del parto? —Los tres sonreímos y afirmé—. Pues tiene que avisarme de cualquier cosa —dijo muy excitado—, si quiere que pare, que siga, todo, ¿de acuerdo?


  Asentí y de seguido sentí dos de sus dedos dentro. Lancé un gemido bajo y meloso y Álex aumentó su respiración, rozando con su aliento mi cara mientras Alfonso continuaba preparándome. Noté después su mano en mitad de mi espalda para indicarme que bajara y apoyé mi frente en Álex, doblando los codos.


  Tragué saliva cuando me rozó en un tanteo lento con su erección y me mantuve rígida.


  —Estás muy tensa… —Paseó su mano abierta en mi espalda—. No te va a doler, de verdad. Voy a ir muy despacio y me vas a avisar para que pare si no te gusta.


  —Ten cuidado que lo que tienes entre las piernas es proyectil de guerra y no quiero morir tan joven. Aún me quedan muchas cosas por hacer, idiota… y además, muchas de ellas contigo.


  Después de escuchar su risa intenté no pensar y me concentré en relajarme mientras Álex me revolvía el pelo, paciente, con sus ojos casi negros desprendiendo luz. Alargué los brazos y apreté la almohada al sentir que Alfonso entraba, quedándome muy quieta. Ellos también. No se escuchaba absolutamente nada en la habitación. Destensé todos los músculos de mi cuerpo y le pedí que avanzara más con una sensación extraña, algo entre ardor, escozor y opni (objeto penetrante no identificado), pero no me resultó desagradable. Solo esperaba que no se me escapara un gasecino. Estuve regulando el avance unos minutos, escuchando a mi cuerpo y controlando mi respiración. Ardía, me adaptaba, escalofrío. Y así. Concentrada en no acabar con un desgarro interno. Qué sensación tan abrumadora y a la vez tan… excitante. Intensa y palpitante. Me encanta conocerme y explorar mis límites en todos los sentidos.


  Escuché decir a Alfonso que ya estaba.


  —Voy a moverme —me avisó y afirmé.


  Poco a poco fui pasando de la tensión, dolor, quemazón, o no sé cómo describirlo, a un pequeño cosquilleo placentero y antagónico recorriendo mi piel, como arañitas con antorchas y patas de hielo caminando desde mis extremidades hasta mi ombligo. Nos movimos como diluidos en agua, fluidos y muy compenetrados (sin lubricante hubiera sido imposible, he de decir). Y a partir de ahí… se nos fue la guinda.


  Álex me miró la cara entre hogueras y se masturbaba como un loco debajo de mí, haciéndome acariciar toda la perversidad del infierno. «Qué polla más bonita tiene», pensé. Fue todo muy rápido. Las sonoras penetraciones de Alfonso eran brutales y a ratos no sabía si sentía gusto o no, pero no quería parar. Ni de coña.


  —Joder, Dani… Joder —graznó Alfonso hundiéndose en mí como un tarado.


  Incrustó en cada empuje sus dedos en mis hombros y un soplo de tiempo después le oí gruñir que se corría y se dejó caer deshecho sobre mi espalda, con el corazón encendido, mientras echaba fuera todo lo que tenía dentro. Hice fuerza con los brazos para no caer sobre Álex y sonreí breve al ver que sudábamos como pollos. Alfonso aguardó al descenso de su orgasmo y se incorporó de rodillas.


  —Ponte sobre Álex —indicó tirando suave de mi pelo empapado.


  Con el cuerpo al límite del éxtasis volví a colocarme sobre Álex, que estaba cachondísimo de haber visto cómo Alfonso se corría, y que agarró con fuerza mi cadera y me embistió salvajemente una vez. Gemimos manoseándonos y nos rozamos sin control en una cadena de vaivenes mientras a mi espalda Alfonso rodeaba mi clítoris con sus dedos.


  —Me voy, me voy —grité mientras me deshacía de placer.


  Al escucharme, Álex se encendió de forma indómita y se corrió con un quejido que inundó la habitación entera, golpeando en las paredes y en cada uno de los objetos.


  Caímos los tres desplomados sobre el colchón y buscamos un sitio entre la bruma de vapores que nos envolvía para enredar nuestros cuerpos húmedos bajo las sábanas. Nadie dijo nada más, aquello no se podía explicar con palabras.


   


  


   


  30. No tienes por qué darme explicaciones


  LEA


   


   


  La semana había sido un moñigo apestante, un moñigo gigante tamaño losa de dolmen con olor a pergañeta. Era lo que tenía haber traspasado la sufrida y hostil línea de adaptación al cambio, ¿no? Dejar que las paredes absorbieran los ecos de lo compartido, asumir el perecer de las risas en los muebles, dejar atrás las miradas entre tazas de café, las fotos de aquel viaje a Marruecos, las notitas en los libros… y permitir que los huecos vacíos se rellenaran de lo nuevo. Así que lo que el lunes empezó como algo desalentador ahora ya no lo parecía tanto. De hecho, cada vez me sentía mejor, más liberada. Más yo.


  Hablé con Samuel después de todo y acordamos que recogería sus cosas del ático esa semana, pero a los cinco minutos deshizo el acuerdo. Continuaba sumergido en ese estado que apuntaba hacia dos fuerzas opuestas; su adoración y la idea que siempre tuvo de mí tomaban de pronto un cariz de rabia e inseguridad, y a la inversa. Por eso, lo que yo creí que acabaría de forma respetuosa y calmada, según su tendencia en la relación, acabó salpicado de connotaciones que no calificaría de pacíficas precisamente…


  Cuando lo dejé, Samuel me achacó que lo había ninguneado siempre, pese a que intenté explicarle que eso no era cierto, que siempre lo había respetado y que por eso mismo me pensé tanto romper con él, pero no hubo forma. Tampoco se puede luchar contra los fantasmas de alguien, y menos después de que Jairo apareciera entre nosotros, ahí sí que carecía de argumento sólido. Así que lo dejé estar y me resigné a que pensara que teníamos un lío y que Jairo iba a engañarme con cualquiera a la mínima de cambio mientras que él siempre me había tenido en un pedestal. La historia es que al final dijo que dejaba en el piso sus cosas, que tampoco eran tantas, y yo me mostré conforme porque no quise darle más vueltas al asunto.


  Me quedaría allí de momento, aunque tenía que hablar con la casera para ver si podía negociar un precio algo más bajo. No es que no pudiera permitirme pagar aquello, podía, pero derrochar mil y pico euros en alquilar un ático por meses inciertos sin ton ni son no lo veía, por muy enamorada de él que estuviera. Mis padres me habían tendido su mano y alegaron que no me preocupase hasta que encontrara una solución, pero me negué, ellos no tenían por qué pagar las consecuencias de mis actos. La única que había vivido un sinsentido durante tres años, por no decir media vida, había sido yo, Lea Le Brun, un ser tan inocuo que creyó que nadie podría alterar jamás su estable caminar en las relaciones.


  Esa tarde de sábado traté de concentrarme en mis cosas y terminar de grabar a duras penas el vídeo de «Últimas compras», menos mal que edité un par meses atrás y pude usarlos de comodín, porque aquel jueves me hubiera costado horrores concentrarme y lucir una cara en la que no pareciera un feto. Las chicas se habían pronunciado por el grupo y decantado por ir a un nuevo gin club en Cuzco. En un principio decliné la oferta para sustituirla por leer toda la noche y rememorar mi época de lectora profesional, pero luego me animé, porque sabía que iba a estar más pensando que otra cosa, además, había hecho algo que necesitaba hacer y que me taponaba en todos los sentidos. Simplemente tenía que dejar de presionarme por acabar de tropezarme con la mierda esa con alas que quería y temía a la vez, llamada amor.


  Estuve como una hora afanada en la elección mental del modelito mientras cenaba una deliciosa ensalada verde con salsa de mostaza y miel. Después me duché y me vestí. Ya empezaba a asomar el frío en Madrid, así que elegí una chaqueta tipo bomber de varias texturas en gris y rosa, jersey crudo con brillantitos sutiles entallado bajo un pantalón de cuero sintético negro cogido al tobillo y botines de tacón con cremallera lateral de igual color. Pelo suelto hacia un lado (aún me estaba acostumbrando a la media melena) y bolsito gris de mano.


  Quedamos en la boca de metro Cuzco para luego localizar el sitio, que andaba muy cerca de allí. Paola ya me esperaba mientras tecleaba en su móvil cuando el Uber me devolvió al asfalto. Sellamos las mejillas con un beso y le pregunté por Daniela.


  —Dice que ahora viene, que andaban esperando ella y Álex a Alfon por no sé qué de una gotera que no acaban de solucionar… —Luego carraspeó para dejar caer débilmente—: Óscar me ha escrito…, que está con Jairo y que dónde andaba…


  Joder. Me dio la vuelta el corazón. Tirabuzón carpado, tres mortales y espagat en el aire (de pequeña hice ballet y me encanta la gimnasia), no sé cómo caí al tapiz, para mí que los jueces me pusieron un diez. Era escuchar su nombre y…


  Paola mutó la expresión al ver la cara que debí de poner.


  —Aún no le he contestado —confesó—. Estaba esperando a ver qué decías tú. No sé si estará también Brenda.


  «Es verdad, la perra, se me olvidaba».


  —Es que no sé… —dije, sintiendo una mano amarrar mi tráquea.


  —A ver, lo vas a tener que ver antes o después, con ella o sin ella, y acostumbrarte. Pero bueno, tú decides…


  —Vale, sí. Que vengan.


  «Yo me dedicaré a mirar a nuevos chicos, reír con mis amigas, aguantarme las tripas si aparece ella y obviar que me arde el vientre mientras miro a Jairo hacer o decir cualquier cosa. Magnífico».


  —Ahora le escribo entonces. —Sonrió con cara de «tú puedes con eso y más». Y yo podía, qué coño.


  El local era muy moderno y cosmopolita y conseguía una fusión con el estilo clásico griego, al completo bañado por luces tenues, todo nuevo y semivacío. Pedimos un par de copas y nos sentamos en una esquinita íntima para dedicarnos a parlotear de mi último vídeo y adquisiciones varias, que enseguida enredé con la sensación de entusiasmo que me invadía los poros al conocer, esa misma mañana, que mi entrevista en Flawless sería publicada oficialmente en el número de la revista de marzo, con una referencia en portada al margen izquierdo. Tenía la ilusión enredada de nervios…


  Los primeros en aparecer fueron Daniela, Alfonso y Álex, a los que saludamos desde la lejanía y tardaron un rato en acudir. Daniela se aproximó primero y nos regaló un beso distraído en la mejilla a cada una, al instante la miré con ojos acechantes. Sí, sí, de ese tipo de acecho de cuando ves a una amiga más radiante de la cuenta y sabes que hay algo que no te está contando.


  —Tacones, pestañas rizadas y el pelo preparado… ¿Quién es?


  Daniela esbozó un gesto muy suyo con el pelo, el de cuando se hace la tontita. Pone cara de «no sé de qué me hablas» sin mirarte y desliza dos dedos a modo de plancha por uno de sus mechones café hasta la punta.


  —¿Tú también lo has notado? —Paola me señaló descojonada.


  La aludida sonrió y se despojó de su abrigo tostado de paño como quien oye llover. Álex y Alfonso surgieron en ese momento y la salvaron, o eso se creyó ella, pero no pensaría ni por un momento que iba a escurrirse de aquello, vamos.


  —Hola, chicas —dijo Alfonso con una medialuna en su boca y dos copas en mano, qué bien olía el mamón.


  Nos saludamos todos y cada uno se acomodó mientras Daniela mantenía la indecencia en sus ojos y cruzaba con elegancia sus piernas, me reí. Qué estaría tramando la muy astuta, nada bueno, o demasiado bueno, no sé. Reparé en mi copa, que daba para un par de tragos, y la apuré antes de enfocar mi vista en Paola y sugerirle ir a por otra.


  Nos pusimos en pie, riéndonos porque Álex se ofuscó por no habérselas pedidos a ellos, y al enseguida alcanzamos la barra. El local se había llenado algo más pero tampoco era inaguantable, se estaba a gusto, una mezcla de caras agradables, murmullo en su justa medida y acompañamiento musical de punteo de guitarra a un volumen apropiado. Reparaba en lo relajante que era cuando advertí la figura de Óscar aparecer por la puerta.


  Me giré como en un espasmo hacia la barra. «Dios, que Jairo no venga con la perra, que no venga con la perra», imploré al cosmos y a todas mis criaturas de la mitología griega. Mi pecho era un volcán, la bomba atómica que lanzaron contra Hirosima, la quema de las Fallas y el megatrón de la Supermartxé de Ibiza juntos. Los sentí colocarse a la izquierda de Paola. Tenía que mirar. Tenía que mirar. Y lo hice, más tensa que Eduardo Manostijeras sacándose un moco.


  Jairo venía solo. Solo. Uufff, suspiré.


  Óscar me plantó dos besos y Jairo aprovechó para hacer lo mismo con Paola, luego se aproximó a mí con una sonrisa de infarto cerebral. Cómo olía… madre mía, eso iba a ser un auténtico suplicio.


  —Hola, Lea… —dijo con gesto confuso.


  Sonreí ampliamente, pero sin decir nada. A pesar de lo que me danzaba por dentro, mi organismo era una duda hecha tejidos con una orgía de sentimientos encontrados. Nuestra última conversación no fue lo que se dice agradable y no me salió, supongo que ese remolino de energías opuestas hizo que se neutralizaran por sí solas.


  Jairo se puso a mi derecha mientras el camarero atendía nuestras peticiones, posicionando en línea cuatro copas de balón de vidrio negro en su tallo y base. Jairo y yo no hablamos durante los casi diez minutos que duró el proceso de preparación.


  —Pago yo —me dijo Paola al final—, tú has pagado la anterior.


  —Vale, perfe —respondí.


  Vi como Óscar la interrumpía en el pago en un gesto con la mano.


  —Ni se te ocurra. —Sonrió con encanto como si flipara con el hecho de que pensáramos que nos iban a dejar pagar nada con ellos allí—. Ya nos invitáis en otra, ¿vale? Esta la pagamos Jairo y yo…


  Miró a Paola como esperando su aprobación y eso me pareció muy considerado por su parte, pero ellos dos ya se entendían bastante bien entre sí y no creo que hiciera falta ni hablar en cuanto a intenciones se refiere. Paola trazó una sonrisa y Óscar le explicó el cobro al chico, que les pasó la tarjeta. Luego le di las gracias y, mientras Paola lo miraba muy mona con dos estrellas por ojos, me volví hacia Jairo:


  —No hacía falta, pero gracias. —Sonreí y él pareció quedarse en modo pausa.


  Acto seguido nos encaminamos todos de vuelta con pasos cortos, mezclándonos entre algunos grupos salteados de gente. Al instante la mano de Jairo atrapó suavemente mi muñeca izquierda, impidiéndome avanzar, y vi a Paola y Óscar disiparse hacia la mesa del grupo. Me volví despacio para encontrarme a un Jairo serio, que buscó mis ojos aflojando el broche de sus dedos, sin soltarme.


  —Oye, Lea. —Se aclaró la voz y tragó—. Quería decirte que… Siento lo del otro día, en la barra del Penta. Yo… no debí ponerme así.


  —No te preocupes, tenías toda la razón. —Negué con la cabeza y me despojé de sus dedos para acariciar su brazo con esa mano, un cóctel de alivio en la otra y un atisbo de culpa recorriendo mis venas—. Y yo también lo siento, no tenía derecho.


  —Solo te lo dije para molestarte. Por la situación…


  Acababa de decir ¿«Por la situación»? Sonreí un poco.


  —No tienes por qué darme explicaciones, Jairo.


  Y no tenía, pero me encantó que me las diera. Se mantuvo inmóvil unos segundos fijándome la vista para achicar después sus ojos grises en un gesto que me derritió, casi sentí que me desparramaba en el suelo. Sus pupilas me estaban fundiendo como el fuego a la cera…, poco a poco, en silencio y sin cese. Y por un momento creí que mi corazón se había detenido entre latido y latido cuando, con voz hiperrasgada, dijo:


  —Estás preciosa con ese pelo.


  Estiré mis labios y recordé la causa que había propiciado dar rienda suelta a mis tijeras, cavilando en lo que me había costado tomar esa decisión.


  —Es por Samuel… —dejé caer. Jairo abrió sus ojos sorprendido—. Lo he dejado con él —agregué.


  Su mano agasajó mi hombro casi al tiempo que lo expandí como voluta en el aire. Me observó un instante mientras soportábamos un silencio incierto, pero que a mí me decía cosas infinitas, luego esbozó una sonrisa esperando… no sé lo que estaba esperando.


  —¿Estás bien?


  Elevó sus cejas en un gesto arrollador y las arrugas de expresión de su frente se marcaron entre los mechones desordenados que caían de su pelo, algo más largo y salvaje que cuando lo conocí.


  —Sí… Ahora ya mejor… —dije tímida de pronto—. La verdad es que he tenido una semana regular, pero supongo que es normal… Tiempo al tiempo, ¿no?


  —Claro.


  Sonrió y clavó su mirada en mi boca. Reparé en su camisa informal del color de sus ojos, abierta un par de botones y por la que asomaba un leve vello, en su barba color miel, que brotaba en mentón y mandíbula dándole un aspecto aún más desgarrador y masculino, en su cuello, tan fuerte y tentador… Quería pegar allí mi boca, joder, quería lamerlo entero. Que me abrazara y me besara sin parar, follármelo como si se acabara el mundo. ¿Se puede echar de menos algo que nunca se ha tenido?


  —¿Vamos? —indicó con una mueca dulce en dirección al grupo.


  Asentí y sonreí, mientras me parecía flotar en el hiperespacio.


   


  


   


  31. No sé si quiero repetir…


  ÓSCAR


   


   


  Tras volver de la barra con Paola, copazo en mano, me quité la chaqueta y tomamos asiento junto a Daniela y la Doble A. Llevaba toda la semana hasta arriba de trabajo, tras haber ascendido de puesto y cambiado de empresa de una sentada, a uno de los lugares en los que siempre había querido trabajar. Oficialmente no empezaba hasta la semana siguiente, pero había tenido que dejar todo bien atado en mi anterior cargo, incluidos informes de cada uno de los empleados para fomentar su desarrollo dentro de la empresa más el engorro que supone tramitar todo el papeleo adicional correspondiente. Estaba muy orgulloso de haberlo conseguido y, aunque no iba a resolver el problema de mis padres solo con mi aportación, al menos mi mayor preocupación, que era contribuir con más cuantía, estaba cubierta. Todo eso unido a un curso en PRL y alguna que otra cosilla…, por lo que no me quedó tiempo para mucho más. Miento. Para algo sí.


  —¿Qué tal la semana, Pocahontas? —Sonreí a Paola a mi derecha.


  Esa noche iba que se salía, fue verla y se me puso como la espada de Darth Vader, el rosita con la piel esa morena que tiene le sentaba de vicio. Observé sus piernas cruzadas con aquel pantalón, bajo sus manos pequeñas y elegantes de uñas pintadas de negro que sostenían la copa entre suaves meneos, estaba muy sexi. Me miró, dulce.


  —Muy bien, ¿y usted? Señor Herrero…


  —Arenas. Bueno, yo he tenido una semana agotadora, la verdad.


  —Sí, se te ve cansado… —ironizó—. No habrás estado trasnochando, ¿no?


  —Pues llevo imbuido en un vaivén de mensajitos arriba y abajo con cierta chica de pelo negro y piel tostada que no me ha dejado descansar desde el sábado pasado…


  —Vaya, qué crueldad la suya. ¿Y qué te ha hecho?


  —Prácticamente me ha obligado a quedar con ella otras dos veces esta semana, y echar tres polvos por quedada.


  —¡Dime ahora mismo quién es y la quemamos en la hoguera!


  —Sí… —Sonreí—. Buena idea. ¿Pero alegando qué?


  —Sometimiento y secuestro con premeditación y alevosía.


  Nos echamos a reír y bebí de mi copa cuando a Lea y Jairo se sentaban muy sonrientes. No sabía qué cojones se traían entre manos, el cabrón de Jairo no soltaba prenda de Lea y, como de pronto me lanzó semanas atrás que enredaba con Brenda, ahí me había quedado. Tampoco acostumbramos a trabajar el arte de la conversación sobre las tías que nos birlamos si no cobran mucha importancia, y cuando la cobran, enmascaramos ciertos asuntos. Lo de desvelar a un colega sin venir a cuento y a pecho abierto los latigazos emocionales… echemos el freno. No digo que me avergüence hablar de mis sentimientos, solo digo que… me gusta estar seguro.


  Miré a Paola de nuevo para continuar nuestra conversación.


  —Lo que pasa es que no sé muy bien qué hacer con ella, ¿sabes? Con la chica.


  —¿Te la quiere cortar en lonchas y dársela a los ratones del edificio?


  —No… —Mantuvimos la mirada y me ardieron los huevos—. Es que a los dos nos gusta demasiado el tablero de juego, y eso…


  —Eso ¿qué?


  —Me recuerda al Comecocos. A cuando era un puñetero adolescente y echaba una partida en la sala de juegos y solo quería comerme los puntos amarillos y esquivar a los fantasmas para pasar de fase. Puro vicio… efecto altamente adictivo.


  —¿Y qué pasaba si la partida se acababa y no tenías dinero?


  —Muy buena pregunta. Eso es ella. Y no sé si quiero viciarme. ¿Qué puedo hacer?


  —Bueno, a lo mejor ella está igual de perdida que tú, ¿no?


  —Sí, puede ser. —Paola miró mi boca y sonreí confiado—. Entonces habrá que jugársela…


  —Eh, oye, Óscar —Álex me llamó y lo vi encestar un kiko en la boca de Daniela, antes de preguntar—: ¿Y David no viene hoy?


  Joder. Se me retorció el intestino.


  —Qué va, me ha llamado esta mañana, tenía asuntos personales muy concretos y urgentes que resolver…


  —Con su ciruelo —soltó Daniela masticando y todos nos reímos.


  David me dijo que había quedado con una chica nueva que conoció días atrás, y que resultaba ser clienta de la tienda de Carolina, la mujer que me había tenido loco hasta entonces y que desde su «si vuelvo ten por seguro que será para quedarme» mes y pico atrás, no había regresado por ningún medio, y lo peor y más inquietante era que cada vez que su nombre salía a pasear entre nosotros se me arrugaba el pecho como papel inservible de caramelo. De pronto allí, junto a Paola, dudé de qué sentiría si volviera a ver a Carol. Paola empezaba a formar parte de mis días, de mis pensamientos, de mi incansable búsqueda por construir momentos con alguien con quien conectas de verdad, y para mí, su nombre estaba directamente asociado a la felicidad. Me encantaba sentir que nunca acababa de conocerla del todo, su agudeza mental, su capacidad para entenderme. ¿Renunciaría a la mujer de mis sueños por ella? ¿Las compartiría a ambas?


  La conversación de grupo sobre el cambio climático ronroneaba a nuestro alrededor y no sé en qué momento Paola y yo nos enganchamos de nuevo con los ojos entre las luces violetas. Mis neuronas se susurraron rápido para esgrimir algo que continuara nuestra partida.


  —Ayer soñé contigo —arrojé.


  —Ah, interesante… —Paola bebió sonriendo, se escuchó el bailar de los cubos helados—. ¿Y se puede decir, o quieres que se cumpla?


  —La verdad es que me declaro bastante escéptico en ese sentido —confesé—. Soy más de los que buscan a los sueños, no de los que esperan a ver si los sueños lo alcanzan a él. En realidad, me preocupa más que no te rías…


  —Vale. —Sus labios al natural se apretaron—. No me río.


  Me ajusté a su oído a la distancia precisa y consciente de que se iba a desternillar, pero hacer reír es apuesta segura.


  —¿Has visto alguna vez Juego de tronos? —Afirmó y se tapó la boca con una mano para no descojonarse—. Tú eras Daenerys y yo Jon Nieve. Yo llevaba lentillas marrones, claro, y tú habías sufrido vitíligo atroz en toda la piel.


  —Con pelucas, ¿verdad? Porque me flipan las trenzas de Dany.


  —Hombre, claro… Faltaría más, y yo iba con Fantasma.


  Nos empezamos a tronchar.


  —¿Y a estos dos qué les pasa? —preguntó Daniela contagiada—. ¿Han fumado marijuana y no nos hemos enterado?


  —Óscar, que le habrá soltado una de las suyas —dijo Alfonso. Les dediqué una carcajada y regresé a Paola, aún no había terminado—. Oye, una cosa —continuó—, ¿queréis que hagamos algo mañana?


  Me detuve en mi intento para opinar al recordar algo.


  —Podemos ir a la terraza del Bambú Retiro. —Y miré de reojo a Paola; cuando nos conocimos me dijo que quería ir.


  Sonrió y amarró su teléfono para escribir algo y después lo guardó en el bolso. Mi móvil vibró y la miré sopesando si habría sido ella, lo alcancé del bolsillo mientras Paola regresaba a la conversación de grupo como si nada y en la que Lea y Jairo opinaban que ir al Bambú era una buena idea. Y sí, era ella.


  «Eres encantador», y un corazón. Dejé mi copa en la mesa y punteé:


  «Aún no he acabado de contarte el sueño».


  «Cuenta…», me pidió tras coger de nuevo el móvil.


  —¿A mí me parece guay, y a vosotros? —escuché sin interrumpir mis dedos—. Paola, Óscar, estamos aquí.


  Elevé mi cabeza y noté que Paola también.


  —Dime, Dani—le dije.


  —Mañana a las seis en el Bambú, ¿os parece?


  —Sí, por mí perfecto.


  —Y por mí —indicó Paola y devolvió la vista a la pantalla para leer mi respuesta:


  «Corríamos por todo Madrid mientras una nevada épica nos caía encima y lo dejaba todo blanco, nos deteníamos y mirabas al cielo. Sacabas la lengua y un copo se te deshacía en ella, te besaba y corríamos hasta tu casa de la mano riendo a carcajadas, cuando entrábamos estaba calentita y nos echábamos en tu cama a follar como locos mientras unas plumas saltaban en el aire».


  «Eso es precioso, Óscar… Pero te lo acabas de inventar. Cuentista».


  «Quiero hacerlo realidad. Hoy», mandé con el corazón dominado por la dulce sensación de la adrenalina.


  Sentí entonces que la Doble A se levantaba a pedir otra tanda y me incluí. Los escuché memorizar las bebidas de cada uno, una tarea nada fácil porque menuda liada de frutas, tónicas y parafernalias había en la carta. Naranja, pomelo, pepino, festival de botánicos… estaba mareado ya. Los tres nos enfilamos hacia la barra con la esperanza de recordar todo, aunque yo me enfilaba más bien en la respuesta de Paola. Vamos, que lo llevaba todo colgando, como esa asignatura para la que estudiaba en dos días en la universidad y sabía que un cinco en el mejor de los casos. Me llegó un audio de ella y me encendí. Lo poco que llevaba con pinzas se me escurrió del cerebro como ropa mojada al dar a reproducir y pegar el auricular a mi oído. Se escuchaba muy bajito, supuse que para que los de allí no la oyeran: «Déjame estar dentro de ti esta noche, mañana como si nada hubiera pasado, de verdad», imitó mi propia voz en el Penta, qué cabrona. Sonreí.


  —Chicos, voy un momento al servicio —informé al par, Álex agarró mi jersey y me detuvo.


  —Espera y dinos qué cojones estabas bebiendo.


  —Gin Mare con tónica, la que menos burbuja tenga y sin historias de pimientas, cardamomo, ni leches. Solo eso.


  —¿Y Lea qué era? —preguntó Alfonso perdido.


  —El de tomate y yo qué sé, pepitoria amarga. Ve a preguntarle.


  Nos echamos a reír y sin pensarlo dos veces, y tal y como entré al vestíbulo antecesor de los baños, llamé a Paola. Descolgó rápido.


  —¿Dónde estás? —preguntó, supuse que habría mirado la barra.


  —En los baños. Ven.


  —No… —se partió de risa.


  —Quiero darte un beso —improvisé.


  —Solo uno y solo esta noche, ¿no?


  —Estás contaminando información, que lo sepas. —Me reí—. Después del intercambio de fluidos con el que casi me disecas en tu sofá, tu ducha, el pasillo y tu cama… ¿Ahora me vienes con esas?


  Me colgó. Tenía la entrepierna que echaba chispas. Un minuto después la vi aparecer con la luz de su sonrisa y negando con la cabeza.


  —Estás loco…


  Acarició mi barba y un escalofrío me atrapó royendo todos los huesos de mi cuerpo.


  —Por ti.


  Tomé su barbilla y la besé. La besé y besé, joder, cómo me ponía Paola, qué juego me daba. Me encantaba, toda. Nos estampamos contra la pared de papel pintado a mi espalda y palpó mi erección entre besos brutales y jadeos desesperados. Le sobé el culo con las manos y gemimos justo cuando entró un chaval, que se quedó perplejo mirándonos. Paola se separó con la respiración entrecortada.


  —Joder, nos va a ver todo Cristo, qué vergüenza.


  —¡Me da igual!


  Nos dio la risa a los dos sin parar, lo salpicamos todo de vida. Entrelacé mis dedos con los suyos y la besé en la frente, oliendo su pelo para llenarme por dentro.


  —Mira cómo me tienes, joder, no puedo más.


  Me apreté contra ella y envolví su cintura con mis brazos mientras sus manos pasaban a acariciar mi nuca, nos restregamos la nariz muy lento.


  —No sé… —comentó pegada a mi boca con voz incierta.


  —Qué no sabes.


  —No sé si quiero repetir… Esta semana ha sido increíble, pero…


  —No me digas eso.


  Paseé mis manos por su espalda y Paola buscó mi oído.


  —Sabes que esto se inclina muy descaradamente hacia mi teoría premonitoria cuando nos conocimos, ¿no?


  —No sé de qué me hablas… —Vacilé, con mi boca besando el tramo de cuello libre que dejaba su jersey ajustado. Paola se carcajeó encogiéndose y sentí que se erizaba—. Me suena algo de un león y una gacela cazando, pero vagamente…


  —Te dije que teníamos amigos comunes y que lo de echar un polvo sin más no sería tan sencillo… ¿y no es verdad?


  —Verdad a medias…


  —Ah… —Paola sonrió y buscó mis ojos sin soltar mi nuca—. ¿Que esto no es jugar a ver quién se quema primero?


  La besé de nuevo y nos mordimos jugueteando, apretamos el nudo de los brazos y gemimos a la vez, aspirando el vapor del otro.


  —No. Esto es jugar a bailar sobre el fuego. Y además, que yo sepa, no te he dado problemas. Todo placer. Me estás usando como mero instrumento sexual para tus apetencias, como un conejo a pilas, estoy empezando a desarrollar complejo de vibrador.


  —Pues no tienes nada que ver con un pedazo de látex sin vida. Te lo aseguro.


  —¿Y con qué tengo que ver?


  —Con todo lo demás…


  —¿Eso quiere decir que soy el único que te hace tocar el cielo? —Le hundí mis manos abiertas en sus nalgas y jadeé en su boca—. Dime que te gusta, que te encanta este juego y lo que hacemos…


  —Eres perverso. —Su aliento se condensó en mis labios.


  —¿Por qué?


  Paola lamió mi boca en un trazo lento, me acercó a ella con una mano enredada en mi pelo y buscó mi oído:


  —Porque me estás poniendo muy cachonda.


  Se despegó con una sonrisa y estrelló sus ojos rasgados con los míos antes de darse la vuelta y marcharse, envuelta en aquel traje rosa y sus tacones negros.


  —Esta noche. Fluir. Contigo.


  Supe que mis palabras la alcanzaban cuando la vi perderse con andar felino sin decirme nada y sin mirar atrás, dejando allí una ola del mar de su olor a puta gloria bendita. Me giré para entrar a descargar al baño pensando qué coño era lo que iba a hacer con mi polla aquella noche. Encima no pude ni mear de como estaba. Se me pasó por la cabeza tirar de agenda, había un par de chicas a las que había dado largas aquella noche, pero sinceramente, solo me apetecía irme con Paola. Suspiré con el rabo a una temperatura preocupante.


  Regresé a la mesa cuando me calmé y pude descargar mi vejiga.


  —¿Qué andas, pajeándote en el baño? —dijo Jairo entre risas.


  Estuve a punto de decir que eso era lo que tenía que haber hecho, pero mejor solté:


  —Pensando en ti, cabrón.


  —Más caliente que una patada en la oreja…


  Risas generales. Justo me sentaba cuando me vibró el teléfono y lo cogí. Era Paola:


  «Esta noche. Fluir. Contigo».


  Nada, pues otra vez a punto de empalmarme. La miré y supo que lo hacía, pero sonreía fijando su vista en Daniela sentada frente a ella, con la copa rozando su boca a punto de beber. «Joder, qué locura eres, Paola».


  —Hola, chicos… —escuché de pronto a mi izquierda en una voz bañada de acento.


  Enfoqué oliendo a rosas… o algo así…


   


  


   


  32. ¿Celoso yo?


  DANIELA


   


   


  «¡Ostras, la sueca!», exclamé en mi cabeza. Miré a Lea automáticamente (muy disimulada) y sentí que Paola me miraba a mí; Lea parecía tranquila. Todos saludamos a Brenda practicando el arte de la falsedad y sus distintas modalidades de sonrisas arquetípicas, ya se sabe. La de Jairo era como la de La Mona Lisa, que no se sabe si ríe, si está triste o si se aguanta las nalgas para no tirarse un cuesco allí delante de los cientos de miles de turistas japoneses que se agolpan para sellarla a fotos cada día.


  —Bueno, pues nosotros nos vamos a ir… —informó el portador de la sonrisa misteriosa a la velocidad de la luz.


  —¡Si tienes la copa a mitad! —le recordó Álex.


  —Esto me lo soplo de un par de tragos.


  —¡Voy a llevarle a un sitio…! —proclamó Brenda con sus ojos de husky siberiano haciendo chiribitas—. Para darle una ¡sorpresa, sorpresa! —Y meneó sus manos con encanto.


  «¿Quién eres? ¿Isabel Gemio? Acompañameee, una noooche máás». Me la imaginé con el micro en la mano, la carpeta en la otra y bajando las escaleras buscando la cara de Jairo entre el público. Bebí de mi copa y dejé de pensar sandeces. Vi como Jairo abarcaba su ginebra prémium con tónica y la engullía en dos segundos. Cojones, qué forma de beber, estaba deseando salir de allí, eso estaba claro. El rollo ese de que todo el mundo lo mirara mientras Brenda le hacía preguntas con el micro intentando bajarle al sofá no le iba nada, al parecer.


  —¿Entonces mañana en el Bambú? —Jairo se dirigió al grupo.


  Le confirmamos y cogió su cazadora mientras se erguía y miraba con disimulo a Lea, que andaba a lo suyo y contemplaba el tomate de su copa tan pancha, planteándose sin más si beber o no y sin abrir su boca. Punto para Lea. Jairo preguntó entonces que si nos veíamos en metro Ibiza o directos allí y Óscar sugirió pasar dentro directamente, luego se despidió y Brenda y él abandonaron el local. Lea alzó sus cejitas rubias a media asta con una mirada rápida y susurró un «adiós» inapreciable.


  El largo rato contiguo lo rellenamos de un popurrí extraño y dispar en el que sobre temas tan variopintos como «qué había sido de la vida de Mitch Buchannon», «por qué Kenny el de South Park no se quitaba la capucha ni para dormir» y «a quién diablos se le ocurriría teñir a los pitufos de azul y crear un disco apellidándolos makineros». Y bueno, también hablamos de trabajo. De cómo Lea había llegado a ser influencer de rebote, de lo que Paola adoraba trabajar guiando a personas, del nuevo puesto de Óscar, Alfonso comentó que no daba abasto con sus nuevos proyectos de diseño, y Álex, que casi ni habló porque Alfonso no lo dejó:


  —Papá Darío se porta que te cagas contigo, no sé qué cojones vas a decir. Tienes trabajo seguro, despacho propio y lo de comprarte ese pisito en el centro… —Rio maligno—. Vaya vidorra llevan los pijos.


  Álex lo fulminó con su mirada extraída de los poderes más oscuros de Los Vengadores y todos soltamos una carcajada. Justo ahí me quedé meditando sobre mi intención de cambiar de trabajo, sin saber lo que quería, solo me daban ganas de arrancarle la cabeza a la figura Funko Pop de Once que tenía en la recepción y ahogarme con ella a modo de magdalena. ¿Y si intentaba algo por mi cuenta? ¿Qué me apasionaba realmente?


  El topar de la copa vacía de Lea sobre la mesa para despedirse interrumpió mis cavilaciones. Sonrió buscando sus cosas y Paola se ofreció a irse con ella, pero Lea no la dejó. Le pregunté si lo del Bambú Retiro seguía en pie y la francesita respondió un «sí», aunque con la mirada velada, fue un segundo, pero la entendí: «Prefiero beber amoniaco en barril que encontrarme con Brenda». Y bueno, era totalmente entendible. Acto seguido se despidió de todos y se marchó.


  Y parecía que la velada se desarrollaría tranquila, sin embargo, la cosa se desbarató cuando, no sé ni cómo, Álex propuso que jugáramos a las «confesiones».


  —Ja, ja. —Me reí—. Sí, ya…, y de paso nos contamos la mayor locura que hemos hecho en la vida…


  Todos nos miramos en suspenso sin saber muy bien si seguir por la veda que acababa de abrir. Dos segundos después…


  —Mejor jugamos ahora, ¿no? —lanzó Óscar. Oh, oh…


  —Pero ¿qué dices? —Paola le dio un golpecito en el brazo con una sonrisa—. Además, faltan Lea y Jairo…


  Y lo dijo suave, para ir despertando el deseo…


  —¿Va? —Alfonso nos tanteó con los ojos—. Venga, yo empiezo. —Luego se dejó caer en su asiento con desgana—. Da igual, paso.


  El resto nos lanzamos a él como imbéciles y dijimos que ni de coña soltando carcajadas. Álex me hizo cosquillas y cogí un kiko y se lo metí en la boca, me mordió el dedo y todos nos reímos más. Alfonso carraspeó acercándose de nuevo y, con cara esconder algo clandestino, dijo:


  —Fue en primero de carrera. Yo y un colega habíamos fumado maría sin conocimiento. Nos dio por mear en una plaza y tuvimos que echar a correr por medio Madrid, perseguidos por un vecino que nos había visto y entre callejas sorteaba coches gritándonos «hijos de puta» como un loco. La madrugada siguiente volvimos y cubrimos con grafiti la pared por donde lo vimos salir con un mensaje para él: «La plaza es libre y pública. Gilipollas».


  —¡Qué fuerte! —Aluciné—. ¿Y nunca os descubrieron?


  —No… Un mes después pintaron la pared y la cosa quedó ahí.


  —Esa ya la sabía. —Álex rio—. Muy buena, pero la mía… —Todos empezamos a animarlo, miniguerra de gominolas para crear ambiente incluida—. Verano de 2005, mi cumpleaños. Si ya a los veinte no te riega el cerebro de por sí, creer que tienes un padre que te va a sacar de toda movida delictiva te empuja aún más al vandalismo. —Crucé las piernas y me reí al ver su cara—. Asaltamos la casa de la ex de mi amigo Nacho, aporreamos la puerta con dos docenas de huevos podridos y además él se cagó en la piscina.


  —No… —Me tapé la boca y el resto se descojonó.


  —Sí. Y encima Nacho cayó malo con fiebre y mi padre me hizo ir a limpiar la puerta y su mierda al día siguiente, con dos cojones.


  —Vale. —Paola levantó el índice ahogada de risa—. Me toca. —Bebió su copa de un trago y la dejó en la mesa—: Robaba.


  —¡¿Qué?! —flipé—. ¡¡Nunca nos lo habías contado!!


  —En el instituto mis amigas y yo robábamos de todo. Íbamos a tiendas y mangábamos cualquier cosa como auténticas expertas. Pero un día nos pillaron. Le habíamos quitado la alarma a un montón de ropa y la llevaba en la mochila Rocío, que salió sola sin que le hiciéramos la cobertura y el guardia de seguridad la pilló. Ella nunca nos delató, pero el acto fue declarado delito leve de hurto. La ayudamos a pagar la multa de cuatrocientos euros, eso sí.


  Óscar se echó a reír y la miró con mucho brillo en los ojos, se agarraron la cara el uno al otro susurrándose cositas en broma y sin más…, se besaron. Álex, Alfonso y yo los vitoreamos de manera impertinente y se rieron.


  —Nosotros nos vamos a ir ya… —dijo Óscar, sonrojado de pronto.


  —¿Ya?  —Alfonso golpeteó la mesa a modo de timbal—. ¿Tan cachondos estáis?


  Tras una vaga insistencia generalizada y diluida en las ganas invisibles de «quedarnos» nosotros tres y de «huir» a fornicar por parte de ellos que nos leíamos en los ojos, nos despedimos. Los tres pedimos otra y pasamos a un sitio más reducido e íntimo que quedó liberado cerca, bastante más pegaditos y rodeados de un par de plantas tropicales. No podía dejar de mirar a Alfonso.


  —Te sienta de muerte esa camisa —le dije.


  Acaricié su brazo a mi derecha y paseé mis ojos por su pecho. Era negra en distintos tejidos y la llevaba cerrada, le quedaba entalladita y la combinaba con un pantalón vaquero también negro, de complemento un reloj con correa de malla en acero.


  Alfonso sonrió y achicó sus ojos como si buscara algo en mi pelo.


  —A ver, a ver, qué tienes por ahí… —dijo divertido y se acercó concentrado en ir a quitarme algo, pero en lugar de eso sujetó mi nuca y me besó.


  —Muy bonito… —musitó Álex enfrente—, qué tierno…


  —¿Qué pasa, estás celoso? —Icé mis cejas y Álex fingió indiferencia.


  —¿Celoso yo? Qué va…


  —Tú también vas espectacular, y ya sabes que me pone esa camisa étnica de cuando tu padre moceaba. —Acaricié su rodilla—. Pero te lo he dicho más veces.


  Álex se mojó los labios y me miró, muy concentrado de repente.


  —¿Vas a dormir hoy en mi casa?


  Suspiré y alcancé mi bebida para dejarme caer despacio en el respaldo, meneé mi copa viendo los hielos tropezar con los frutos rojos y las burbujas, meditando mis dudas.


  —¿Qué estamos haciendo? —Bebí.


  Alfonso se aclaró la garganta y dedicó una mirada rápida a Álex antes de dirigirse a mí.


  —Estamos viviendo… —dijo en tono serio.


  —Eso suena muy ambiguo, Alfon —adquirí el mismo matiz.


  —Pero es que no sé qué quieres que te diga, Daniela.


  —¿Acaso tú tienes la respuesta? —Álex arqueó sus cejas.


  —No. —Negué—. Pero lo que me propusisteis ya ha pasado, me refiero a que nos hemos acostado y, seguimos con la tontería…


  —¿Quieres que paremos? —preguntó Álex.


  —Es que estoy algo perdida. —Tragué saliva—. Vosotros ya lo habéis hecho otras veces, pero para mí esto es complicado de encajar. Y no… no estoy diciendo que… que no quiera seguir, es… es que… —me atoré, los nervios me estaban llenando la boca. Parecía un muñeco de José Luis Moreno hablando, Macario, si no era el cuervo ese.


  Álex me miró confuso y Alfonso frunció el ceño, dejó su copa en la mesa con la mano izquierda (es zurdo) y carraspeó con el puño sobre su boca antes de hablar.


  —Te hemos dicho que habían sido cosas de una noche, solo sexo. Contigo conectamos, es distinto.


  Deslicé mis ojos entre ambos.


  —¿Ya lo habéis hablado? —Empecé a ofuscarme.


  —No es necesario.


  —Como hablas en plural y él parece no objetar nada…


  —Te hablo en plural porque conozco a Álex, como a ti. Solo que él no pone intermediarios entre lo que quiere y lo que hace. Tú, por los motivos que sean, sí los has puesto. De todas formas tiene boca, y la usa bastante elocuentemente, no sé si te has dado cuen…


  —Para —lo detuve.


  Lo que me temía, empezaban las liadas. Aquello me dejó desubicada y en un segundo se me pasó de todo por la cabeza, pero en plan rocambolesco, desde juegos raros e intensos que me llevaran a sufrir, hasta un miedo horrible y congelante calando mis poros porque todo aquello se nos fuera de las manos. Y me encendí.


  —¿Y qué coño proponéis entonces? —Me despegué del respaldo y apreté la copa—. No entiendo.


  —¡Eh! —me dijo enseguida Álex en tono rudo—. Relaja la raja.


  —Vamos a ver… calmaos. —Alfonso meneó sus palmas despacio—. No creo que aquí, ni ahora, sea el momento de aclarar esto.


  Me mordí la lengua, expulsé el aire intentando tranquilizarme, y lo volví a intentar:


  —¿Podrías decirme a qué os referís con que es distinto?


  —¡Pues a qué leches va a ser, Daniela! —Álex se aceleró y se inclinó en su asiento con desespero—. ¡A que queremos repetir!


  Me quedé callada, con la sangre martilleando mis venas.


  —¿Tú quieres repetir? —me preguntó Alfonso muy interesado.


  «¡Ay, Dios! ¿No tenías bastante con uno que ahora lo haces por partida doble? Daniela, macho, tienes que buscar otras alternativas lúdicas que no impliquen quemarte en las putas llamas azules del infierno… Esto no es viable, no lo es, joder. Pero es que sí quiero. Claro que quiero. Y sé que en realidad me estoy diciendo esto para escudarme, para ahuyentar esta dicotomía sin pies ni cabeza que enreda morbo, amistad, incertidumbre, ganas, sexo y de todo. ¡Maldita sea! Rollos fuera: ¿crees que puedes controlarlo?».


  —Sí —dije liándome la manta a la cabeza.


  Ambos sonrieron y suspiraron de alivio. Vaya, que importante era. Sonreí también y sentí la adrenalina estallar en mi cuerpo. En la que pestañeaba Álex agarró velozmente mi cara y se pegó mucho a mi boca, sentí su respiración cálida sobre mis labios.


  —No sabes las ganas que tengo de follarte, Daniela.


  Le temblaron las manos y a mí me ardió la piel al completo y se encrespó toda al mismo tiempo. ¿Cómo diablos conseguía ese efecto?


  —Pero aun así yo no me quedo conforme —dije separándome.


  Álex me soltó entre bufidos, miró a Alfonso y se restregó las manos por la cara con exasperación, elevando y bajando un talón en una especie de tic.


  —Como una mula… —Miró al techo y volvió a Alfonso haciendo el gesto tirar un dardo—. ¡Vaya puntería fina, macho! Bien nos hubiera valido haber nacido bizcos.


  Alfonso soltó una carcajada y yo también, dándole un puñetazo en el muslo, pero flojito, luego lo señalé con mi dedo índice.


  —Lo hablamos mañana, Álex —le advertí muy en serio.


  —Vale, sí, lo que tú quieras, pero mañana.


  —Ehh… un pequeño apunte, chicos… —Alfonso zarandeó su cabeza y abrió mucho sus ojos—. Vámonos ya porque no puedo más.


   


  


   


  33. Oficial, por las mañanas


  PAOLA


   


   


  —¿Y qué rollo se traen Daniela, Alfonso y Álex? —preguntó Óscar frente a mí cuando esperábamos al Cabify, entrelazando sus dedos con los míos—. Desde que los conozco siempre les he visto un algo muy…


  —Sí, son íntimos. Amigos desde los veintitrés, creo recordar. Bueno, ya sabes que Álex y Daniela han traspasado la línea de la amistad. No sé si él te comenta sus cosas…


  —Mmm… no. Somos bastante amigos, pero creo que aún nos estamos iniciando en ese terreno. —Se acercó y nos dimos un par de besos—. Sí sé, por lo que comenta cuando salimos o nos liamos de cañas, que nunca se ha implicado de manera demasiado intensa con ninguna chica. Un día dijo que había tenido algo más serio con alguien, pero con el mismo entusiasmo que si hablara de la división celular. Siempre me ha parecido llamativo.


  —Nosotras le hemos conocido un par de rollos más continuados, aunque no sé si alguna vez llegaron a ser formales. —Rodeé su cuello y le mordí el labio inferior—. Y lo que tiene con Daniela tampoco es serio. Sí que esta noche la he visto distinta, no sé, como de… plenitud. Brillaba demasiado. Aunque viniendo de Daniela lo mismo es porque se ha comprado una lámpara de lava para estamparla contra el suelo y tocar lo que tenía dentro.


  —A lo mejor es por Álex, que se hayan intensificado las cosas… ¿no?


  —Puede, ya nos enteraremos. A ella lo de hablar de emociones sin ton ni son no le va demasiado, y menos si no está segura de algo.


  —La folloamistad… eso genera más controversia que la pena de muerte. —Los dos sonreímos.


  Estuve a punto de preguntarle por su pasado, si alguna vez había tenido que lidiar con la amistad y el amor o se había visto envuelto en algún aprieto del que luego no sabía cómo salir, por su vida sentimental y por todo eso que fraguaba quien era, pero me abstuve. Con el beso en público totalmente espontáneo que habíamos tenido tras mi confesión de mi etapa de choriza empedernida media hora antes había tenido suficiente. No quería quebrarme la cabeza con complicaciones, solo quería fluir… sentirme bien.


  En el asiento trasero del Cabify debatimos el destino al que iríamos y no sé cómo, en plena explosión de hormonas, empezamos a manosearnos y a pararnos el uno al otro a su vez, para evitar el bochorno que supondría que el conductor nos echara al asfalto de malas maneras, tras un frenazo de estos que dejan una estela de humo negro. Entre morreos inmorales, toqueteos y nuestras piernas enredadas, Óscar me pidió que le contara las tres cosas que más me gustaban en el mundo…


  —Beber vino en el mar… —jadeé y lo besé—. Ahora tú.


  —Comer pollo con las manos.


  —Un atardecer con palomitas.


  —Sentirme útil para los demás.


  —Tus ojos…


  —Tu boca. —Nos besamos como locos.


  —¿En este número, señorita? —nos interrumpió el conductor.


  —Sí, el dos, es este, gracias.


  —Un placer —dijo con una mirada algo turbia por el retrovisor.


  Salimos de allí con una calentura infernal y tóxica debido a los indecentes y poco prudentes tocamientos de piel, cara y manos. Resultado de ingerir lengua en una cantidad de miligramos tres veces superior a la que un ser humano puede soportar. Entramos en casa y encendí la luz de la cocina haciendo saltar los plomos de todas las fases de intoxicación, por abuso de placer.


  —Tengo sed, ¿quieres algo?


  Óscar me perseguía abrazado a mi cintura, besando y mordisqueando mi cuello con devoción.


  —Ya sabes lo que quiero. —Sonreí y abrí la nevera—. ¿Por  qué hueles tan bien? Entre nube y nube debe de oler parecido…


  Sus manos tiraron de mi jersey negro y lo liberaron del pantalón. Acarició mi ombligo con la punta de sus dedos y siguió bajando sobre la tela al tiempo que yo alcanzaba la jarra de agua a duras penas y cerraba la nevera, con su palma ya en el vértice de unión de mis piernas. Anduve a tropezones y la posé en la encimera apretando el asa. Sonó el golpe y gemí cuando Óscar dejó besos húmedos en mi lóbulo y descolgó mi bolso, dejándolo junto a la jarra sin mirar, para luego besar y lamer con ansia mi cuello.


  —Quiero follarte —jadeó en mi oído desde detrás y topó con su dedo en la superficie—. Aquí. Encima de la barra.


  Me giré con la respiración entrecortada y sonreí. Me lancé a su boca con ansia y nos mordimos hambrientos entre gemidos y manoseos descontrolados.


  —Hazlo, joder. Ahora.


  Óscar me embistió con su lengua y me apretó contra la tabla a mi espalda. Apartamos como pudimos la jarra de bambú, el frutero y un vaso que había dejado a medio andar mi hermana con la marca roja de sus labios al cenar. Palpé su erección cuando sus manos se introducían hábiles bajo las solapas de mi chaqueta rosa de antelina, que extrajo por mis brazos para ubicarla junto al bolso. Le quité el jersey y terminó en camiseta negra. El pelo le quedó revuelto y me hizo gracia, al verme sonrió y se lo revolvió más en un gesto increíblemente sexi. Lo acaricié resbalando mis uñas sobre la piel de sus antebrazos mientras me cargaba entre besos y me sentaba en la encimera. De pronto, cuando manoseaba mi pelo con su cuerpo entre mis piernas, le escuché inspirar dos veces seguidas.


  —¿Huele a calamares?


  Me reí volteando mis ojos y sonrió sin soltarme.


  —Es la vecina. —Cerré la ventana a mi espalda escuchando el clic y volví a él—. La dejó el marido y un día me confesó que freír era lo único que la ayudaba…


  —Joder. Pues bien le podía haber dado por el cubo de Rubik…


  —Dani dice que va a subir con una pinza de nadadora sincronizada puesta en la nariz y le va a regalar unas bolas chinas, que eso sí que es una buena terapia. De choque.


  Nos echamos a reír comentando lo loca que estaba y volvimos a besarnos ardientes. Muy ardientes. Cerré los ojos y colé mis manos bajo sus mangas para subirlas y lo rodeé con mis piernas; gemí antes de despegarme de su boca. Lo miré con la camiseta subida en los hombros, dejando libre sus brazos fuertes, enormes, y lo atraje de nuevo para besarlo, jadeé cuando me sobó las tetas. Mi vientre se electrizó.


  —Desnúdame, por favor —le rogué.


  Óscar ladeó una sonrisa descarada y se agachó a quitarme los zapatos. Besó mis empeines y acarició mis piernas en toda su extensión al tiempo que yo me desabrochaba la cremallera trasera del pantalón y me quitaba el jersey. Tenía un calor asfixiante.


  —¿Tienes prisa? —Subió sus cejas revueltas muy sexi.


  —Sí, mucha.


  Me amasó las tetas y desabrochó mi sujetador.


  —Joder… joder —susurró mirándolas, ansioso.


  Se las metió en la boca y yo alcancé su camiseta y tiré hacia su cabeza, Óscar me ayudó y la echó al suelo jadeando. Besó de nuevo mis tetas y mis labios antes de tomar la jarra, eché mi cabeza atrás cuando la suspendió en alto a escasos centímetros de mi boca.


  —¿Quieres beber, Paola? —gruñó entre dientes.


  Al mirar aquella estampa y verlo con el torso descubierto, la jarra en mano a lo Nueve semanas y media, ese pelo revuelto y cara de «muero si no te follo…», me creí Kim Basinger sin remedio. Asentí y saqué mi lengua con timidez.


  —Cierra los ojos… —Lo hice y sentí el líquido en un hilo frío.


  —¿Más?


  Sonreí asintiendo y empecé a tragar advirtiendo que el agua se derramaba sobre mi cuello y descendía recorriendo toda mi piel. Las manos de Óscar me acariciaron los pechos y me envolvió un escalofrío, mi vello de punta. Escuché el choque de la jarra y lo siguiente fue su lengua tibia hundida en mi boca, desabroché su pantalón a tientas, desesperada, Óscar me despojó de los míos y los escuché caer al suelo.


  —¿Tienes algo dulce en la cocina? —dijo casi sin respiración mientras jugueteaba con mis braguitas de encaje blancas.


  —No lo sé… no suelo comprar muchos… —Sonreí y volví a besarlo como una demente.


  Se separó y con el vaquero desabrochado se dedicó a husmear los armarios. Aproveché para beber más agua, a ver si así se me apagaba la expansión del fuego de dentro, pero me temo que para eso solo había una solución y estaba de pie, en mi cocina, desplazándose con la mirada cargada de deseo entre mis conservas en lata.


  —Ya lo tengo. —Óscar me mostró una lata de melocotón en almíbar.


  —Eso debe de estar caducado. Ni sé el tiempo que lleva ahí…


  Miró la fecha caminando hacia mí. Qué bueno estaba, la Virgen. Esa línea de vello oscuro que se perdía bajo su ombligo era una locura…


  —Voy a tener suerte.


  Me enseñó la fecha sonriendo, aún le quedaban un par de meses. Escuché el crujir de la lata y me puse a mil. Retiró la tapa al completo y hundió los dedos en el líquido dulce para deslizarlos por mi cuello, mis pechos, mi vientre…, mientras lo lamía todo detrás de forma exquisita. El rastro de su lengua era un puto pasaje al cielo.


  —Óscar… —gemí acariciando su abdomen cuando subió.


  Introdujo un pedazo de melocotón en mi boca y lo mordí, adivinando que el líquido descendía por mis comisuras. Óscar lo chupó con desesperación y, temblando, engulló el resto fundiendo su lengua con la mía. La sensación fue increíble.


  —Ahora yo a ti.


  Óscar me dio un beso suave y se separó para dejarme hacer. Metí mis dedos empapados de néctar en su boca y él los lamió hambriento, rodeándolos con su lengua. Sin sacar los dedos hundí mi boca en la suya y los resbalé entre ambos, extrayéndolos poco a poco, y lo pegué a mí rodeándolo con mis piernas, su erección topó con mi sexo. Gemí y nos balanceamos. Alcancé un trozo de melocotón y lo sujeté a modo de cebo entre mis dientes. Me buscó y lo estrujamos besándonos, totalmente fuera de control.


  —No puedo… No puedo más, Paola…


  Buscó desesperado su cartera en el bolsillo trasero del pantalón y sacó un condón. Liberé su erección y, mordiendo su cuello entre jadeos, lo masturbé con el mismo elixir azucarado.


  —No te lo pongas, por favor. Quiero ver cómo sabes así.


  Tiró la cartera y el condón en la encimera y tomó mi cintura, bajándome al suelo, donde me agaché tras ver su cara de excitación desmedida, el suelo manchado y a nosotros muy pegajosos. Me dio todo igual cuando amarró mi pelo y lo pasó a un lado, introduciéndose dentro de mí en una oscilación suave de cadera, que dejé que dominara. Oh, Dios… Agarré su cintura y regulé el movimiento. «¿Cómo sabes así, Óscar? ¿Cómo puedes oler tan delicioso?». Todo mi cuerpo palpitaba de placer. Y más, y más… Óscar se hundió hasta el fondo y mantuvo su erección dentro unos segundos. Joder… Joder… Saboreé la gloria.


  Le di un puñetazo para que la sacara y rápidamente me soltó para que cogiera aire de un golpe y subiera en seco a apresar su boca.


  —Tienes que ser de mentira—mascó entre dientes.


  Me cargó, me sentó de nuevo en alto y se colocó el condón como siempre, en un segundo. Mojó los dedos en el almíbar y me humedeció, deslizando mis bragas a un lado, y que entallé con mi glúteo en la superficie. Me mojó entera y bajó a lamerme entre las piernas llevándome al borde. Le sujeté la cabeza y lo hundí en mí.


  —Mírame —le imploré. Lo hizo.


  Aquella imagen era demasiado. Sus labios húmedos de flujo y placer, su pecho desnudo agitado, el deseo verde de sus ojos con ese pelo desordenado, y encima… sonrió, con esa calma suya. Sentía que iba a correrme de un momento a otro cuando Óscar regresó a lamerme y pareció presentirlo. Se irguió como un rayo y entró en mí de un golpe seco hasta el fondo. Nos quedamos parados.


  —Cago en la hostia puta —rugió.


  —Eres un bruto. —Me eché a reír.


  Mi vientre se contraía sin cesar. Le escuché reírse antes de que volviera a embestirme del mismo modo. Y otra vez más. Para terminar apretados y balanceándonos como dos posesos. Le pedí que me llevara a la cama y me cargó sobre él sin salir de mí. Avanzamos por el pasillo lamiendo los rastros de melocotón de nuestras pieles con el ardor de mil soles y, cuando entramos al dormitorio, me lanzó al colchón con firmeza.


  —Quítate las bragas y date la vuelta. —Lo hice y quedé bocabajo sintiendo que estallaba—. Voy a hacer que te corras como en tu vida…


  Escuché que abrió el cajón de la mesita blanca y sacaba el aceite de coco, que ya tenía de sobra pisteado desde la primera vez que lo abrió, para después meterse en la cama a gatas y quedar tras de mí. Sus dedos se deslizaron en mi interior impregnados en aceite.


  —Ohhh —exhalé al sentir que se movían dentro.


  —Separa las piernas. —Las abrí y una bola de calor se concentró en mi sexo—. Ábrelas más, y relájate…, que me vas a recordar por esto.


  Óscar masajeó todo mi cuerpo con una mano e introdujo sus yemas hasta el fondo con la otra. Entró y salió de mí sin parar haciéndome gemir hasta el delirio. Añadió el pulgar y trazó círculos con cierta presión, pero muy lento. Puñetera maravilla estaba haciendo ese hombre con los dedos. Me palmeó el culo con la mano libre. Una ola de electricidad me bañó entera.


  —Otra vez —le supliqué amarrando la almohada.


  Me dio otra y del reflejo me moví, se aceleró todo mi cuerpo.


  —Me voy a correr.


  Comencé a balancearme arriba y abajo, arqueándome. Al momento Óscar sujetó mi cara con su mano izquierda y tiró hacia atrás buscando mi boca, me besó cuando ya sentía que me perdía y todo mi cuerpo se encogía de placer deshaciéndose en flama. La fórmula mágica de la combustión humana. Dejé caer lento mis párpados jadeando en su boca y creí que flotaba hacia el techo con voces celestiales de fondo.


  —Eso es, Paola, eso es. Cómo me pone ver cómo te corres.


  No pude contestar, estaba concentrada en alargar esa deliciosa obra de arte el mayor tiempo posible.


  Cuando me recuperé y me giré en el colchón él me penetró de golpe, sin más, me quemó el cuerpo entero. Aceleró hoscamente las embestidas y eché mi cabeza atrás, cerrando los ojos.


  —No, ábrelos, quiero sentirte —jadeó. Los abrí con esfuerzo—. Quiero correrme en tus tetas.


  Asentí y lo atraje contra mí para besarlo. Salió y escaló por los laterales de mi cuerpo para acabar quitándose el condón. Apreté mis tetas en su erección y comenzó un vaivén desquiciado y potente durante un par de minutos, colocando sus manos sobre las mías. Su cuerpo sudado era un alucine.


  —Me voy… me voy…


  Óscar se vertió en mi cuello y bajo mi mandíbula ni medio segundo después, muy abundante y caliente. Se movió hacia atrás y se dejó caer apoyando las manos con los brazos extendidos a ambos lados de mi cara, sin poder respirar. Me miró sonriendo, agotado, se acercó a besar mi nariz y volvió a subir. Todo olía a sexo. Escuché su respiración descender en excitación, poco a poco, visionando el montaje de sus brazos torneados y su pecho y abdomen marcados suavemente, hasta que pudo volver a hablar.


  —Espera —dijo en un hilo al mirar mi cuello.


  Alcanzó pañuelos de la mesilla y me limpió entre que me incorporaba. Enganchamos nuestros ojos ya sentados y le acaricié los labios con mimo mientras le escuchaba susurrar que quería ducha. Sonreí y apreté mi frente contra la suya palpitando aún de placer.


  —A ver quién recoge ahora el melocotón —dije.


   


   


  Un objeto se estampó contra mi boca y desperté sobresaltada. Di un bofetón a lo que fuera y abrí los ojos de forma súbita.


  —¡Ay! —escuché sin mucha fuerza.


  Miré rápidamente a mi izquierda entre la penumbra, que empezaba a mezclarse con la luz del alba anunciando el día. Óscar estaba dormido. Retiró la mano que le había golpeado y encogió los ojos emitiendo algo así entre un bostezo y el resoplido de un caballo. Me giré entre las sábanas sin poder evitar reírme.


  —Te hace mucha gracia, eh… —dijo con voz metálica cuando le acaricié el pelo.


  —Me has dado un manotazo sin darte cuenta.


  Me pegué a su boca y me abarcó para apretarme contra él.


  —Perdona —murmuró sin abrir los ojos.


  —Estás muy guapo dormido.


  Gruñó, pero no dijo nada. Reparé en un lunar precioso y minúsculo que tenía engarzado debajo mandíbula izquierda y paseé mi dedo encima, como si fuera algo delicado y frágil. Me volví de nuevo hacia la ventana y su pecho cálido y desnudo se pegó a mi espalda cuando me abrazó sin que ninguno dijera nada más. En aquel plácido silencio nos encajamos, torpes y pesados, y quedamos sumidos en una calma absoluta. Mientras respiraba su olor pensé que me sería muy fácil acostumbrarme a eso. Al contacto de su piel, a su encanto irresistible y su forma de verlo todo hacia la luz y no a la sombra, a su sonrisa cegadora, al maldito verano que tenía entre sus dedos…


  Me invadió un miedo terrible. Y volutas de humo negro. Y cenizas. Y recuerdos con forma de lágrima cuajados de polvo. Y Jorge.


  Suspiré sin saber si hacía bien en dejarme llevar con aquello. ¿Qué estaba haciendo? ¿Debía parar? Habían pasado dos semanas desde que quedamos en el cine. Mes y medio desde que mi vida se topó con Óscar. Era pronto para plantearme esas cosas, ¿no? Pero…, ¿cómo se mide eso? ¿Quería empezar a sentir más? ¿Lo sentía ya? No quería complicaciones. No quería ataduras. Era prematuro, insensato, inmaduro, demasiado… De pronto una pared de ladrillo se instaló en mi garganta y quise dejar de pensar. Escuché entonces las tripas de Óscar arañar el silencio entre gruñidos. Me deshice en risas y él hundió su nariz en mi pelo haciendo lo mismo.


  —Parece que tu cuerpo te está pidiendo algo, ¿no?


  —Quiere besayunarte.


  Estallé en carcajadas y me di la vuelta para tomar su cara.


  —¿Y eso? —Miré sus ojos, que ya empezaban a verse verdes.


  —Te quiere besar de desayuno por las mañanas…


  Esbozó un gesto desenfadado con una sonrisa descarada que le evadía de toda responsabilidad. Lo besé y pensé que tenía que apuntar aquella palabra por mi casa. Óscar me agarró con más fuerza para volver a besarme y atrapar mi labio inferior y estirarlo con suavidad, como goma elástica. Fue ahí cuando volvieron a manifestarse, como el espíritu del león hambriento, sus tripas.


  —Voy a prepararte algo.


  —Yo te ayudo.


  —No, no te preocupes.


  Salí de la cama y me colé una sudadera, los trazos de mediados de noviembre ya se iban notando y soy bastante friolera, luego enfilé el pasillo y me adentré en la cocina olisqueando el melocotón con una sonrisa. Limpié todo lo que había allí, oteé la nevera para sopesar qué podría preparar que no fuera demasiado laborioso y pensé en lo más socorrido, un par de sándwiches. Cuando ya estaba lista con todo y el primer sándwich en la sartén, sentí los pasos lentos de Óscar.


  —Ten cuidado, no pises ahí.


  Indiqué el espacio de suelo mojado. Venía con la camiseta puesta, los vaqueros semiabrochados y una cara de dormido impresionante. Esquivó la zona y se aproximó a mí con aire sonámbulo para observar lo que hacía. Descansó la barbilla en mi hombro derecho y contorneó mi cintura con sus manos.


  —Qué bien huele eso…


  —¿Mejor que yo? —Volteé el pan dorado para tostar el reverso.


  —Eso es imposible.


  Sonreí para mí y Óscar me apretó contra él, antes de separarse. Saqué el primer bocata, entré el segundo y le pregunté cuántos querría. Ese cuerpo debe de engullir mucha comida, pensé.


  —Con uno va bien.


  —Creo que a tus tripas no les importará que comas algo más, según gritaban. —Lo miré apoyado muy sexi en la encimera—. ¿Te comes tú uno y medio, y yo medio?


  Una sonrisa prendió sus labios rosados e hinchados. Al poco extraje el segundo, apagué la placa y le indiqué que cogiera un brik de zumo de la nevera y un par de vasos de cristal, que llenó a mi lado, mientras flipaba con el dúo de pósits que encontró y leyó muy interesado en el trayecto de búsqueda. Después miró el plato de comida y deslizó sus preciosos ojos hasta mí con esa cara suya, bañada del sol dorado que bostezaba por la ventana.


  —En cuanto coma voy a querer follarte otra vez.


  Elevó sus cejas a modo de advertencia y dejó caer por su garganta el líquido afrutado que restaba en el envase. Escuché el gorgoteo oliendo a naranja y pan tostado mientras alcanzaba un cuchillo del cajón con una sonrisa, luego lo miré:


  —¿Vas a follayunarme?


  Óscar se echó a reír a carcajadas, con brillo en los ojos.


  —Vaya, eso es mucho mejor, lo vamos a hacer ya oficial, por las mañanas.


  «¿Oficial?». Tragué saliva. Joder. Todos los nervios de mi cuerpo se encendieron en un segundo y me paralizaron cada músculo. A Óscar le cambió la cara. Despegó a cámara lenta sus dedos del brik y lo dejó abandonado en la tabla.


  —Hipotéticamente… —rectificó—. Si surge, quiero decir.


  Lo miré entre un bosque de dudas sin saber muy bien bajo la sombra de qué árbol cobijarme. Sin más ambos nos centramos en fingir comer tendidos sobre un manto de flores, pero ahogados por algo invisible y aplastante a lo que no supe poner nombre.


   


  


   


  34. El contexto no es el mismo


  ÁLEX


   


   


  —¿Daniela? —le pregunté tras la puerta del baño de mi piso después de llegar del gin club, serían como las cuatro de la mañana.


  —Sí… —gruñó.


  —¿Qué andas haciendo? Me meo que no puedo más.


  —Si no tuvieras la costumbre de beberte medio cartón de leche a morro cuando llegas a casa…


  —Si tú no llevaras media hora ahí haciendo Dios sabe qué…


  —Ni lo vas a saber. —Rio canalla—. Ya voy, un segundo.


  Escuché el pestillo y entré como una bala a descargar mi vejiga.


  —No mires —le pedí, viéndola concluir su lavado de manos.


  Daniela se detuvo y me enfocó con ese gesto tan suyo de «¿perdona?», bajando una ceja y levantando otra, sonreí entre dientes. Esa mirada tenía la misma precisión que un revólver del calibre 38, y podría matarme con la misma rapidez.


  —No es por nada, pero te la he visto unas cuantas veces. No creo que haya nada nuevo bajo el sol. Dos bolindres y un palo. Idiota.


  —El contexto no es el mismo. Imbécil.


  Soltó una risa preciosa y se encaminó a la salida, ya en el salón asomó su cara por el vano. Iba a apretar el gatillo.


  —¿Porque esto roza la intimidad y te asustas, bebé? —Y continuó con gorjeos del tipo «ajo» y «cuchicuhi».


  Payasa estaba hecha. Me reí y me miré para sacudírmela con el pecho acelerado, supe que era la pólvora ardiendo dentro, pero no quise hacer caso a eso. Me lavé las manos y salí para encontrarme a Alfonso indagando en el equipo, conformado por un reproductor de todos los formatos y un tocadiscos y que tenía integrado entre un mueble y baldas que acumulaban vinilos de antaño y cedés, alguna lámina de fotografía realista, un balón de baloncesto y libros, sobre todo biográficos. Daniela se abrazó a él por detrás y le besó la espalda sobre la camisa, los dos vestían de negro al completo y esa noche Daniela se había puesto zapatos de tacón de color piel, estaba preciosa. Estaban preciosos. Me gustó mucho esa imagen, me encantó.


  —¿Qué buscas? —Me puse al lado de Alfonso.


  —¿Tienes a mano algo de John Coltrane? Dani dice que nunca lo ha escuchado…


  —Tengo un disco de blues, jazz y funk, pero creo que no hay nada. Espera, voy a por el Mac y lo buscamos.


  Daniela posó su mano en mi pecho y me detuvo en mi propósito.


  —¿Y si mejor lo escuchamos en tu dormitorio?


  La repasé de arriba abajo y sentí una aguja de fuego bordar mi piel, acaricié sus labios con mi pulgar.


  —Mucho mejor —musité.


  —Dónde va a parar —dijo Alfonso.


  —Por cierto, me encanta el olor de tu nuevo gel de manos.


  —¿Sí? —La besé—. Me lo ha traído mi madre de Berlín de una marca alemana, y la colonia también. De algo así como bergamota y madera de no sé qué…, aunque aún no la he estrenado.


  Daniela sonrió porque sabe que no controlo de eso y le devolví la sonrisa cuando los tres entrábamos en mi habitación.


  —Yo de mayor quiero ser como tus padres, viajando a cada nada…


  Joder. Se me anudó la tráquea y mi pecho se arrugó de pena. Tuve que ponerme a buscar la canción con el Mac en el escritorio dándoles la espalda, escuchándolos descalzarse y acomodarse sobre la cama. Intenté regular mi respiración. A veces tenía el impulso de contarles la verdad, expulsarla como un vómito ácido y a la mierda todo. Pero remover aquel dolor, con lo feliz que me sentía con ellos, con lo que había fabricado alrededor después de tantos años…, era como romper una urna de cristal a martillazos para estrujar mi corazón desnudo, que se conservaba intacto en su interior. Iba a llorar como un maldito crío. Me iba a hundir hacia algo muy oscuro, mis padres me lo notarían y… No quería, no podía.


  —¿My Favorite Things? —pregunté a Alfonso refiriéndome al disco, tragando el nudo.


  —Mejor Stardust… y ponlo bajito.


  Otra sonrisa entre dientes se abrió paso en mi boca sin remedio con aquel tono. Me di la vuelta e intenté controlar mi pecho. Me descalcé y busqué el hueco libre al lado de Daniela cuando ambos miraban al techo y se dejaban empapar por la música, me tumbé impregnado por el sonido del saxo y, al igual que Alfonso, clavé mis ojos en ella.


  La atmósfera fue adquiriendo un aire más íntimo y tranquilo y Daniela comentó que aquel sonido le parecía lo más sensual que había oído. Empezaron los besos, las caricias y nos fuimos dejando enredar por ella… Hasta que nos pidió que nos desnudásemos por separado mientras el resto miraba. Aquella fue buena… Nos hemos duchado mil tíos juntos en partidos y torneos que hemos jugado cientos de veces, pero desnudarme bajo la mirada mi mejor amigo con la música más insinuante del mundo de fondo, así a pelo, era cuanto menos inquietante. Cuando Alfonso terminó su turno solo pudo susurrarle «cabrona» en la cara. Que lo era, sabe de sobra que para un tío desnudarse en circunstancias de ese tipo no es tarea fácil, y estaba muy sonriente por tenernos como dos perrillos fieles sin quejarnos aún por lo que nos hacía pasar con ese tipo de propuestas, pero luego le tocó. «Quítate el sujetador mientras nos miras», dije. «Las bragas también», indicó Alfonso. Tal y como Daniela se contoneó con la música de espaldas empecé a cascármela, sin más, por poco no se me cae un goterón de baba allí mismo. Alfonso aguantó más, y con más me refiero a medio minuto. ¿Quién coño iba a resistir aquello?


  Me sentía como un ave rapaz saciando su hambre. Sucumbir a mis impulsos primarios nunca fue un problema, me dejo llevar por mis apetencias, mis instintos ordenan y yo obedezco, me siento cómodo cuando satisfago mis deseos más crudos. Puro vicio descarnado. Una lámina de puntas bajo mis pies y por la que camino descalzo, a mis anchas. Así me sentía, controlaba mucho de eso, de orgasmos, de la búsqueda del éxtasis en una ruta orientada hacia la catarsis. Las emociones no eran nudos ásperos en mi organismo cuando solo existía placer. En aquel momento ni siquiera reparé en el hecho de ser tres, ya lo había hecho antes y con Alfonso y Daniela era aún mejor. La boca de Daniela está en otro espacio en el universo, directamente. Cómo la come, Virgen Santa. Me montaba y me desmontaba como Gepetto a Pinocho. Tanto que recuerdo que, en momento dado esa noche, se me fue la olla hasta el límite y le solté quería follármela a pelo. Los dos me miraron con cara de «se te ha ido hasta Andrómeda», claro, y al final acordamos hablarlo al día siguiente.


  Éramos dadores de placer, qué más da uno, que dos, que tres. No lo veía desde ese prisma, sino desde el de «quiero joder como mejor y más liberado me sienta». Puede que la gente tenga tabúes con respecto a esto, pero para mí es lo más natural del mundo. Y cuando uno automatiza un comportamiento y le sirve…, no lo va a modificar. Si algo va bien, ¿por qué cambiar? Ahora que lo pienso hasta me suena a algún anuncio. Claro que, si las cosas se salían del molde emocional conocido, como me pasó con Daniela, regresaría a mí la torpeza y volvería a ser como un jodido bebé aprendiendo a caminar… Lo que quiero decir, es que uno puede saber el origen de algo con lo que se cubrió la piel, de algo que le hizo no volver a ser el mismo, de lo que no quiere hablar y no quiere sacar a relucir de ningún modo, pero no por ello tiene que ir cargado de connotaciones negativas u obtener un mal resultado tras su aplicación. Era mi caso. Me gusta ser quien soy, como soy. Las dos caras de la moneda, la emocional y la cruda y visceral, pero la más acusada es claramente una porque la he potenciado, eso es todo. Y no es que vaya de machito ni del cateto infantil que alardea de sus conquistas o utiliza una herida del pasado para manipular a nadie. Siento cosas, joder. Mi gente me hace sufrir de una forma que me inquieta. Pero yo y el dolor, hostias, que no.


  —¿Podemos probar los dos a la vez, Daniela? —preguntó de pronto Alfonso en el punto más álgido de la noche.


  No fue tarea fácil. Me volví bastante loco pensando en hacer eso realidad, aunque la primera vez se acercó mucho más al desastre que a otra cosa. Descoordinación, Daniela repitiendo que aquello parecía el parto de un gremlin, los tres muy sudados, manos temblorosas, todo perdido de lubricante…, y un poquito de frustración que acabó con los tres echándonos unas risas. Y sé que para Daniela tuvo que ser duro, pero le encantó. La segunda mucho mejor. Cojones, la segunda fue memorable. Tuvimos que hablarlo, obvio, pero si alguna ventaja teníamos nosotros era una confianza total y absoluta. Acordamos que empezar despacio sería lo mejor. Yo. Despacio. Confieso que tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no embestirla como un animal, feroz, salido e irracional. Y todo fue muy, muy cuidadoso y natural, orgánico, dándonos los tiempos necesarios para alimentar de placer nuestros poros hasta cebarlos. Dios mío. Creo que eso me excitó aún más. Era como alargar el efecto de forma tántrica.


  Los tres iniciamos aquel baile de movimientos, bamboleos, jadeos, besos y caricias orquestados por ella, en la que sin duda era la mejor experiencia sexual que había tenido a lo largo de toda mi existencia. Después del orgasmo caímos destrozados en la cama, sonriendo.


  —Esto es lo peor que hemos hecho, os lo digo —apuntó Daniela—. A ver quién nos para ahora.


  Alfonso y yo nos descojonamos mientras nos quitábamos las gomas para luego acomodarnos los tres entre besos y acabar dormidos como troncos. Estaba muerto, joder.


   


  


   


  35. ¿Por qué te has puesto tu ropa?


  DANIELA


   


   


  Desperté al sonido de una guitarra loca que no paraba de martillear en mis sueños. Hice un esfuerzo importante para lograr situarme y abrir mis ojos. Dos piezas de motor me rodeaban, dormidos como dos angelitos, parecía que no habían roto un plato. Cualquiera diría la que me liaron la noche anterior a empellones, ya me estaba viendo estampada contra la pared a modo de figura de esas delineadas de las películas americanas. Muerta en extrañas circunstancias, entre pistón y cilindro. Hubo un momento que creí que me partían y me dije «nada, pues hasta aquí hemos llegado, al menos muero follando, qué otra cosa mejor».


  Gateé en la cama y fui directa a parar aquella música que haría agonizar hasta a Winnie the Pooh, nos habíamos quedado dormidos con el portátil encendido y la verdad es que yo ni cuenta me di, supongo que ellos menos aún, con los resquicios de la fantasía de su vida en la cabeza. De su vida que lo digo yo, porque para mí lo fue. Nunca me lo había planteado con ellos, es cierto, pero en mis adentros había fantaseado muchas veces con que dos buenos pecherones de carne magra me empotraran. Una cosa menos, Daniela. Los miré y me dio penita despertarlos. Cogí mis cosas a tientas (con chocazo contra la silla del escritorio en mi frente) y me las puse, eso sí, me quedé descalza. Y por supuesto enseguida fui a hacer lo primero que hago siempre al levantarse cuando he dormido fuera, mirarme al espejo. Al caminar sentí que mi entrepierna aún latía de dolor y placer, todavía no estaba recuperada del trance sufrido. Qué sensación más antagónica, leche.


  Una vez en el baño cerré la puerta corredera y me miré en el reflejo a la derecha, tampoco es que tuviera cara de oso panda derretido, pero aquello había que lavarlo igualmente. Le tomé prestado a Álex un peine que vi por ahí y me hice una coleta que pareció quedar decente, abrí el grifo y bajé mi cara al lavabo para disfrutar de lo bien que me sienta el agua fresquita por las mañanas. Con un poco de gel de manos restregué suavemente mis ojos, los enjuagué bien y los secaba relajadamente con la toalla cuando el repentino arrastre de la puerta me hizo dar un salto.


  —¡Joder! —miré a mi derecha.


  Álex entró guiñando un ojo, con un pantalón largo de algodón gris y una camiseta de manga corta blanca subida en un hombro, su pelo parecía el de Tintín. Qué guapo estaba.


  —No te asustes —gruñó arrastrando los pies.


  —¿Qué pasa, le has cogido el gustillo a esto de irrumpir cuando estoy en el baño?


  Pasó por detrás de mí para ir al váter tan tranquilamente y se puso a mear sonriéndome, pero no despegaba los párpados aún.


  —Apunta bien dentro, que no quiero tener que limpiar eso cuando me siente, puerco.


  Dejé la toalla en su sitio y alcancé la pasta de dientes del cajón bajo el lavabo mientras Álex se descojonaba. Abrió sus ojos para ver si la había liado y pereció que no. Me incliné y me di un poco con el dedo en mis dientes colmado de pasta dentífrica y escuché el agua de la cadena sintiendo su mirada analítica.


  —¿Y yo soy el puerco? Coge un cepillo del segundo cajón de ahí, anda. —Señaló el mueble de dos cajones que acunaba el lavabo.


  Escupí discretamente la masa azulada y me enjuagué mirando el vaso blanco sobre la pila en un vistazo rápido y despreocupado, para hacer como que nunca había visto allí dos cepillos antes.


  —¿Ese cepillo de quién es?


  Abrí el cajón sin mirarle y pensé en la posibilidad de que tuviera a alguna por ahí que fuera a pasar las noches y me hirvió la sangre. Disimulé mientras alcanzaba un paquetito de estos de tres y cogí el naranja.


  —El verde es de Alfonso. El azul el mío —dijo con naturalidad.


  Me tuve que reír. De alivio lo primero, después porque me hizo gracia. Vaya par. Le vi agarrar el azul y colocarse a mi izquierda tras deslizar una tira de pasta en las celdas. Ambos comenzamos a cepillarnos superconcentrados y mirándonos en el reflejo. Se escuchaba el restregar minucioso de él, por partes estudiadas, y mi desordenado juego de manos apreciando la textura de la espuma, que gocé muy fuerte porque era de menta polar y tenía gránulos azules. Tuve la sensación de estar en casa. Contemplando sus ojos veía de pronto hogar. Costumbre, naturalidad, comodidad. Y todo envuelto de una extraña bruma de sensaciones que se me quedaba pegada. Era raro porque, también incluía a mi otra parte, que andaba tirado como un lirón sedado y calentito en la cama. Maldito Alfonso. No sé cómo lo hacía, cómo creaba esa atmósfera de luz. Pero eran haces de luz, lo juro, esquirlas invisibles gracias a su forma de entenderse con el mundo, el arte, las personas, de entenderme a mí. Siempre. Y a Álex. Él siempre nos entendía. Era todo tan… anormal. ¿Me gustaría esa situación tanto por eso?


  Álex acabó y me pidió que le pasara la toalla, se la tendí y al terminar la dejó sobre la pila del lavabo para mí. Avanzó de regreso detrás mía y me estudió en un repaso de arriba abajo.


  —¿Por qué te has puesto tu ropa?


  Cerré el grifo y alcancé la toalla blanca, me sequé mirándolo.


  —¿No pretenderíais requisármela otra vez? —Y mi cara fue de «deja de flotar en el espacio». No se rio.


  —Pretendo que estés cómoda, en mi casa.


  Quería que me pusiera su ropa. Sonreí.


  —¿Cómo de cómoda? —lo miré intentando sacar algo en claro de allí, bastante sorprendida. ¿Nos estaba pasando lo mismo?


  Me gustaba de repente cómo me hablaba, cómo me trataba, la sensación de estar relajándonos con el otro después de todo el entramado de historias que nos precedían, y que me incluyera así en sus rutinas, con cercanía para hacer cosas a mi lado sin tener siquiera que preguntar nada. Y claro que habíamos hecho eso antes, pero… no sé, mi piel parecía destilar algo totalmente nuevo. Álex se esfumó con una sonrisa nerviosa sin darme una respuesta. Mejor dejarlo ahí, de momento.


  Llamé a Alfonso nada más salir al salón y Álex, ya sentado en el sofá y tras lanzar a su boca un panchito, me dijo que creía que aún dormía.


  —Pues tengo hambre… —Puse cara de animalillo desnutrido, o eso pretendí.


  —Serás jeta —se escuchó desde la habitación. Álex se rio.


  Corrí descalza e irrumpí dentro del dormitorio para tirarme en la cama y abrazarlo con cara de puchero, Alfonso me abarcó con sus brazos fuertes y una sonrisa de lado.


  —Eres mi cocinero favorito, ya lo sabes —dije muy mimosa.


  —Y el mío —se oyó desde el salón.


  Reímos los tres en la distancia. Alfonso me besó, luego le besé yo y puse gesto de «no te queda otra, compañero». Dejó caer su cabeza en la almohada blanca y atrapó sus sienes con una mano, dibujando pequeños círculos. Me pareció una imagen preciosa con la luz de las cortinas, aún cerradas, bañando todo de azul. Tenía la señal de las sábanas marcadas en la cara y el cuello, donde advertí el sexi movimiento de su nuez patinar de arriba abajo al tragar.


  —Dadme unos minutos que piense qué hago… Tengo que ir a ver qué tiene este en la despensa —meditó mirando al techo y me fijé en la forma de su boca mientras gritaba—: ¿Compraste eso, Álex?


  —¿El qué?


  —Parecéis una parejitaaa —le empecé a hacer cosquillas.


  —¡Para, paraa, kung-fu! ¡O te arrepentirás!


  Alfonso se removió entre carcajadas y yo continué con arrumacos y amasijos de piel lanzando risas de bruja malvada. Forcejeamos y al final atrapó mis muñecas y me tendió sobre la cama con él encima, me miró la barriga sonriendo.


  —No, la barriga no… es mi punto débil… —Se echó a reír y lo volví a intentar—. Qué guapo estás con ese pelo alborotado…


  —No cuela.


  Me hizo pedorretas en el cuello sujetando mis manos y luego en la tripa. Pataleé hasta que le hice mi infalible llave mortífera entre gritos y paramos jadeando. Sonrió relajándose y me besó la frente, la nariz y la boca, donde repitió buscando mi lengua.


  —Qué bien sabes a pasta de dientes.


  —Pues tu boca sabe a pies —mentí.


  —Cabrona.


  Nos carcajeamos y empuñé su camiseta granate por los botones del cuello para besarlo. Salimos de allí entre pequeños empujoncitos tontos y agarrados del meñique. Menudas cursilerías hacía yo de pronto, ¿no? Me puse nerviosa y fui a sentarme con Álex mientras Alfonso iba al baño. Poco después lo escuché pasar a la cocina y estuvo por allí un rato de investigación.


  —¿Os parece lasaña de verduras y un gazpacho? —preguntó asomado al vano.


  —Dios, se me cae la babita… —lancé con cara de gusto.


  —Ven, que yo te la recojo.


  Álex me agarró la cara y me besó antes de decir que fuéramos a ayudarle. Me tendió la mano y le di la mía, pero no me moví cuando se puso en pie y tiró de mí, dando a entender que prefería que me hicieran vudú.


  —Venga, mueve el culo. Pon música y ahora te vienes. —Echó a andar y me clavó sus ojos oscuros antes de entrar en la cocina—. Y ponte ropa cómoda, te vas a manchar esa.


  Segunda vez que intentaba decirme «me encanta que roces con tu piel mis prendas». En cualquier caso, a mí me encantaba rozarlas y oler a él mientras tanto.


  —A sus órdenes, mi capitán. —Hice el saludo militar.


  Apagué la tele escuchando sus carcajadas y me moví al equipo y lo encendí, después fui a por el portátil para poner en Spotify una lista que le vi por allí titulada Primavera del 17, Álex es muy dado a esas recopilaciones, y me atavié con un par de prendas básicas que olían a jabón de Marsella del suavizante. Al final cocinar no fue para tanto. Entre manoseos y besitos los desempeños culinarios no tienen nada que ver, además Alfonso me enseñó, con guerra de harina y lanzamiento de partes inservibles de verduras de por medio, que la lasaña no es tan complicada como parece con tanta capa. Luego nos sentamos a comer en la mesa de madera maciza del salón.


  —Teníamos que haber hecho salmorejo.


  —No había jamón, Daniela —terció Álex con sus gustos sibaritas—. Y yo sin huevo cocido y jamón no me tomo eso.


  —Pero es que el pimiento del gazpacho lo repito y dejo onda expansiva allá donde vaya…—me quejé—. Bueno, pues vamos a hablar del tema que nos ocupa, ¿no?


  —Sí, claro. —Alfonso me ofreció un tarrito de cristal—. ¿Quieres dados de pepino para el tuyo?


  Asentí y tornamos los recipientes. Me serví solo dados de pepino, Álex solo picatostes y Alfonso ambos. Bebí un buche y me aparté lasaña humeante y con la besamel derritiéndose. Se escuchaba en ese momento la voz de Jorja Smith, con Blue lights.


  —Empieza tú —me pidió Álex tras beber.


  —Tienes bigotillos del gazpacho.


  Se limpió con la servilleta negra y me preguntó que si ya poniendo una especie de morritos, confirmé y me concentré en mi preludio.


  —Lo primero de todo… —No quería quedar de sobrada y tal vez fuera algo evidente, pero por una vez preferí ser prudente—. ¿Queremos volver a repetir?


  Alfonso detuvo el tenedor en el aire sonriendo y Álex esbozó un gesto de sorpresa.


  —Llevas puesta mi ropa, no sé si eso te dice algo.


  —Vale. Pues me estoy poniendo nerviosa.


  Alfonso se rio y Álex me miró perdido mientras yo me centraba en beber el vaso de agua que tenía junto al gazpacho sin parpadear.


  —¿Qué vamos a hacer? —pregunté angustiada al terminar.


  —Tranquilízate. —Alfonso tomó mi mano de un modo que me calmó y buscó mis ojos con su mirada de miel—. Vamos a ir por partes, ¿qué es lo que te preocupa realmente?


  —Todo.


  Negué con la cabeza de forma precipitada.


  —Pero ¿qué es todo? —inquirió Álex.


  —Se nos está yendo. Sé que será muy bonito recordar esto cuando seamos viejos con la dentadura postiza cayéndose o jugando al mus sobre el tapete raído en alguna taberna añeja. Pero es que ya tenemos el recuerdo, es precioso y creo que si seguimos vamos a meter la pata, hasta el fondo. Es que lo sé. —Uní mis cejas—. No quiero perderos.


  —Para ya con eso, Daniela —se quejó Alfonso—. No nos vas a perder, joder.


  —Bueno… —Suspiré—. Pues creo que lo mejor es que seamos sinceros. —Me solté de Alfonso despacio y entrelacé mis dedos sobre el borde de la mesa—. ¿Qué proponéis?


  Cruzaron una mirada entre ellos y habló Álex.


  —Yo no os voy a mentir, estoy muy a gusto, pero no me gusta planear nada. Me refiero a que me pueden apetecer otras cosas.


  Se me empezó a anudar la tráquea, nunca acabaré de acostumbrarme a su falta de pelos en la lengua.


  —Dani —dijo Alfonso—, creo que te estás agobiando sin necesidad. Estamos ahora mismo bien, vamos a disfrutarlo y ya iremos viendo.


  —¿Me estáis diciendo que vamos a follar los tres y mientras tanto vais a ir dando echando canitas al aire?


  —No, no te estamos diciendo eso —Álex subió el tono—. Además de que, en ese caso, ni siquiera te estamos diciendo que tú no puedas hacerlo también. Solo digo que puedo cambiar de opinión, gustar otras personas, ya está.


  —¿Y tu planecito de follar a pelo dónde queda entonces? —pregunté claramente alterada.


  —Una cosa no exime a la otra, lo sabes —Álex suspiró hondo, se revolvió el pelo mirando a Alfonso y regresó a mí—. ¿Por qué siempre tienes que andar buscando tres pies al gato? No te voy a decir lo que tú quieres oír para luego engañarte, Daniela. Si no te gusta, me parece bien. Haz lo que quieras.


  —Pues no sé si quiero hacerlo. —Bajé la vista al plato. Nos quedamos mudos.


  —Lo que Álex quiere decir es que lo hablaría en el caso de que le pasara, aunque sinceramente, no veo tan descabellada la idea de tener sexo con otras personas.


  Me eché a reír. Si es que nos conocíamos demasiado.


  —Estáis completamente flipados si creéis que eso va a ocurrir —dije muy segura, y con un cabreo simiesco, para qué mentir.


  —Eres la tía más egoísta que conozco —soltó Álex a bocajarro.


  —¿Qué?


  —Si se te dice lo que quieres escuchar todo va de maravilla, pero como a la niña le cambien una coma, se acabó.


  Humo por las orejas. Echaba. Puto. Humo. Por las orejas. Me visualicé pegándole un lasañazo en la cara con el plato a modo de tarta como en los concursos antiguos de la tele, ¡como en El gran juego de la Oca! Que me encantaba. Tuve que centrarme en responder a Álex cuando ya me imaginaba tirando los dados con el mando para ver qué prueba me tocaba.


  —¿Si me cambian una coma? ¿Pero qué estás diciendo, Álex? Que yo sepa habíamos acordado un pacto, que rompiste a las pocas horas. Y no nos obligaba a mantener exclusividad a no ser que estuviéramos presentes, ¿no es así?


  —Sí. Y por eso mismo no sé a qué cojones viene esto. No hay quien te entienda, ¿sabes?


  —¿Qué? —Parpadeé.


  —Lo mismo un día quieres café con leche y sin azúcar, que solo, que otro le echas leche condensada y doble de azúcar. Lo mismo un día te gusta la carrera de Bellas Artes, que la dejas, luego Comunicación Audiovisual, que también dejas. Que haces un curso para la recepción de un trabajo, que no quieres. Cambias a cada nada los colores de la casa… ¿quién hostia se entera así?


  —Qué fácil es decir eso para un estreñido emocional —escupí—. Alguien que nunca se ha enamorado de nadie en su vida. Que no ha sentido nada reseñable más allá de leer la biografía de Jimi Hendrix mientras saborea su crema suave de cacahuete Laura Scudder's.


  —Dijo la más romántica de todos los tiempos. Que la última vez que un tío se le declaró le vertió un batido de fresa en la cabeza.


  —Claro, como a ti mamá y papá te lo dan todo regalado, no te hace falta pelear por nada, ni te ofende nada, ni te afecta nada. Ahí acomodado como un marajá recibiendo cosas en sus aposentos…


  —No vayas por ahí, te lo digo.


  —Estás siendo mezquino.


  —Y tú una cría.


  —¡Vete a la mierda! —lancé con rabia.


  —Ya estamos, ¡parad! ¡Joder! —Alfonso estampó un puño en la mesa y tintinearon todos los objetos—. ¿¿Cómo mierda vamos a llegar a ningún acuerdo así?? —gritó como un oso—. ¡¿Qué hostias es esto, una puta guardería?!


  Coño, olvidaba que cuando se cabrea es peor que nosotros. Cogí aire con profundidad y lo expulsé, dedicando miradas a Álex de quiero matarte y follarte a la vez. Era mutuo. Miramos a Alfonso tragándonos el veneno que queríamos soltar por la boca y él habló.


  —Cuestión número uno: ¿queremos tener sexo sin protección? —Fuimos a hablar y nos hizo un gesto con la mano de «calladitos hasta que acabe». Y estaba en lo cierto, porque estaba a punto de explotar—. Cuestión número dos: ¿se puede tener sexo fuera de esto?


  —No —expulsé rotunda.


  —Tú nos tienes a los dos —dijo Álex, aquello me descuadró—. No es que vaya a querer este rollo que tenemos con otra tía, es evidente que esto solo me pasa contigo. Pero de ahí a que no me pueda follar a otras cuando tú sí que puedes follarte a Alfonso…


  —Yo opino lo mismo —remató Alfonso.


  Me entró de todo por el cuerpo. Culebras, sapos, tiburones, cocodrilos… No lo soportaba más.


  —Podéis follar con todo Madrid si queréis, pero conmigo no contéis, lo siento.


  Intenté parecer calmada, pero es que trinaba, además ellos me conocían de sobra, así que pasé de seguir disimulando. Me levanté de la silla arrastrándola y me dirigí en zancadas rápidas al dormitorio a cambiarme de ropa. El silencio reptó por las paredes y el suelo de la casa durante una burbuja de tiempo, coincidiendo con las últimas notas del equipo deshaciéndose en el aire y dando paso a Ocean eyes, de Billie Eilish. Los escuché romperlo entre susurros mientras intentaba entrar en mis pantalones.


  —Es una cría, joder —decía Álex—. No se le puede llevar la contraria.


  —Cierra la boca —le devolvía el otro con sequedad. A lo que le siguió el caer de los cubiertos al plato del primero.


  Salí del dormitorio minutos después con una angustia vital que hacía tiempo no tenía, como si algo se me vaciara dentro y se escurriera hacia mis pies. ¿Qué había cambiado? Cogí mi abrigo, mi bolso y me encaminé a la salida escuchando el golpeo seco de mis tacones color maquillaje sobre el suelo. Accioné el pomo para abrir.


  —Daniela, espera —me pidió Alfonso.


  El chasquido de la puerta al cerrar fue la respuesta.


   


  


   


  36. Te hemos echado de menos


  LEA


   


   


  El sol pegaba de lleno en mi ventana y bañaba todo el verde de las plantas y cactus de mi diminuto balcón, la imagen parecía extraída de la mente de Frida Kalho. Tan apacible, exótica y tentadora que, ni corta ni perezosa, abrí las dos puertas de madera y me senté con una revista en la silla plegable, el pijama arremangado en mis piernas hasta arriba y un café orgánico sobre la mesita de forja que me regaló mi madre a medida. Cerré los ojos. Qué delicia ese solito, por favor… ¿A nadie le ha pasado tener la sensación de que le es indiferente el lugar donde está, porque se siente increíblemente bien consigo mismo? Se escuchaba el deambular de la gente y un olor a comida casera se coló en mis pulmones, respiré hondo, era carne asada o algo parecido. Me sentí tan a gusto en ese momento…


  Abrí la Glamour mientras tarareaba la cabecera de Mad Men (que veía por entonces) y ojeé el índice para buscar un reportaje de maquillaje que me había interesado por encima del resto en la portada. En ese momento sonó el teléfono y lo alcancé de la mesita, el reloj marcaba las cuatro.


  —Lea…


  —Dime, Dani. ¿Te pasa algo? —pregunté por el tono de su voz.


  —¿Qué andas haciendo?


  Le comenté que intentaba leer algo meneando mis deditos de los pies al sol y pensando que sí, que le pasaba algo, pero la conozco y podría ser por cualquier cosa; mejor dejarla a su aire. Luego exclamé que mis uñas parecían un cuadro de Rothko y Daniela se echó a reír y me propuso el lanzamiento de mi propia línea de formas veladas, bajo el nombre de Leathko, sonreí y pensé que no era tan descabellado. Después me informó de que Paola iría con Óscar al Bambú Retiro, que había hablado con ella. Y por último, comentó desganada que no le apetecía ir. Enlacé su apabullante deslumbrar de la noche anterior con ese comentario tan flemático y cavilé que quizás sería por alguna movida con Álex por lo que estaba así, y obvio, me incluí en la negativa. ¿Tragarme de forma gratuita la acidez de presenciar a Jairo y Brenda con la sensación tan placentera que tenía en aquel momento? No, gracias.


  —¿Un café? —sugirió Daniela.


  —No. Tengo una idea mejor. —Retiré los pies del minipuf emocionada—. ¡Ir al Sirena Vintage y luego bebernos unos Aperol Sprizt!


  —¿Aperu qué?


  —Aperol Sprizt. —Me reí—. La bebida de moda.


  Empezó a decir que eso era una cagada y que a saber qué llevaba y acabé por explicarle los ingredientes, cediendo a lo que sabía que no fallaba: sabor agridulce, burbujas y…, era de color naranja.


  —Mmm… A lo mejor le doy la oportunidad de rozar mis labios. ¿Intentamos a cinco menos cuarto en el Oso y el Madroño?


  Colgué tras un sí, recogí la taza de latón, plegué la silla y cerré las puertas. Salí de allí y miré con un poco de envidia a las plantas por seguir disfrutando de un sol que yo iba a desaprovechar, pero ya luego tendría tiempo de relajarme, ver una peli, leer, editar, y lo más importante: ahogar en acetona el embrollo de mis uñas.


  De Samuel prácticamente no quedaba nada allí, en su cuarto de baño alguna cosa, pero tras su negación a ir al piso, dijo que hiciera lo que quisiera con eso, con dejes de pobrecito derruido. Pues vale, pero con chantaje emocional lo único que vas a conseguir de mí es compasión. Lo siento, pero ya no.


  Me encaminé al vestidor a ver qué modelito me ponía yo para sentirme bien a gusto conmigo, para caminar segura por la calle y, por qué no, para arrastrar alguna que otra mirada desconocida. Eso es un punto muy a favor de las ciudades grandes. Cuando lo dejas con alguien no tienes por qué volver a verlo más, y además enseguida puedes distraerte con caras nuevas, que las hay por todos lados. Se te enciende una chispa de vidilla dentro. Esa sonrisita que te lanza el chico que sale del metro, el que levanta la vista del libro, el que sale de la tienda de la esquina y se choca contigo, dejándote ese halo de colonia que recuerdas todo el día. Cualquiera podría ser el que haga que sientas que puede suceder cualquier cosa. Es una maravilla. Y ahora lo podía disfrutar de pleno.


  Pisamos La Sirena Vintage sobre las seis, con chaquetillas de por medio, ya estábamos de lleno en esa época que me encanta en la que si el sol te baña te abriga, pero en cuanto desaparece necesitas echarte algo encima. Sonaba Lana del Rey con Summertime Sadness y Daniela hacía pompas con un chicle amarillo del cual mejor no saber su procedencia.


  La Sirena Vintage era un paraíso embudo por el que se colaban todo tipo de personalidades. Desde artistas bohemios, modernos, famosos y farándula…, hasta nosotras. Tenía dos plantas que albergaban hombre y mujer, ropa de segunda mano y nueva de todas las décadas desde los años 20, y una sección que Daniela y la Doble A denominan hipogrifo; algo así entre Palomo Spain, María Escoté y Moschino, pero a precios increíbles. Daniela comentó que olía a galletas de mantequilla.


  —¿Os gusta? El olor es nuevo —dijo Eva, la dueña, mientras se acercaba con caminar seguro y su sonrisa perfecta. Vestía un mono turquesa de pana fina, riñonera en piel negra y stilettos blancos.


  Eva, o lo que viene a ser una diva con piernas. Conmigo tenía una relación más estrecha que con Daniela y Paola porque habíamos coincidido en algún que otro evento. A Alfonso y Álex los vuelve locos, babean cada vez que la ven. Y es totalmente entendible. Es esa clase de chica a la que todo se le da bien, guapa, carismática, con actitud, clase, estilo, que va un poco por delante de todo el mundo y que despertaría ese gusanillo de inseguridad hasta en la mismísima Angelina Jolie. Me atravesó la duda de si Jairo la conocería.


  Eché la bolsa que cargaba al punto de reciclaje y Eva nos acompañó para indicarnos la nueva colección, mareando su media melena gris plata con el rostro resplandeciente; doy fe de que no llevaba más que una BB cream, cejas bien peinadas, extensión de pestañas y vaselina. Pasamos los maniquíes de pelucas pasteles y manos doradas que emulaban sirenas y fuimos directas a nuestra sección preferida, los 90. La conversación, mientras oteábamos vestidos informales, versó sobre mi canal, la nueva línea de zapatos que acababa de registrar Eva y la posible quedada con ella para ir a un evento próximo juntas, que acordamos discutir tomando un café una tarde de esas.


  Salimos de allí con dos tazas iridiscentes y tentadas por la nueva sección de papelería, aunque logramos no caer en la tentación (con una gota de sudor en la frente). Recorrimos el trayecto de vuelta por la calle Fuencarral y continuamos bajando. Acabamos succionadas por el Lush de la calle del Carmen, unas chicas en mi canal me habían recomendado unas bombas de baño y fui incapaz de resistirme.


  —¿Quieres que pidamos sushi en mi casa? —le pregunté al salir.


  —Sí, hace un montón que no como. —Fingió salivar dramática.


  Nos golpeó el ambiente nocturno de pleno cuando atravesábamos la plaza de Sol, que estaba a rebosar a esas horas, y empezaban a cerrar tiendas. Unas pompas gigantes que hacían unos chicos disfrazados de mimo nos cruzaron por delante y Daniela estrumpió una con el dedo, se detuvo embobada como una niña y tuve que arrastrarla del brazo para salir de allí. En esas situaciones la cosa puede eternizarse (y eso que no flotaban globos de helio), íbamos cargadas de bolsas y mis tripas ya no me daban tregua. Aunque a mí también me encante oler a vida y me recorran escalofríos en esa plaza.


  Mi casa era un paisaje cálido y prometedor. Pero para ello fue necesario ir al dormitorio y enfundarme en ropa cómoda al tiempo que Daniela cogía del vestidor «sus zapatillas», unas tipo botas en rosa con la suela blandita que no me deja tirar de ninguna de las maneras (aunque tengan años, les falten los borlones y aniden pelotillas). «Estas botas son una institución, ni se te ocurra tirarlas o una abducción misteriosa hará desaparecer toda tu colección de libros y revistas de la casa, incluidas las Súper Pop, la Bravo y el ejemplar de la revista Life con Marilyn Monroe».


  Daniela lanzó por los aires sus botas diciendo que al final habíamos pasado de los Aperus…


  —Aperol Sprizt, Dani. A ver si vas a empezar como con el armario pastilla.


  —Es que es armario pastilla. ¿Por qué lo tengo que llamar cápsula? Estoy harta de modernuras. Extensión de pestañas sin necesidad, máscaras de oro escamoso y semipermanente en las uñas… Pronto se llevará una trompa morada en la rodilla y todos saldremos a la calle con la nuestra —dijo calzándose con la sangre agolpada en la cara—. Voy a tener que mantener una conversación muy seria con la sociedad y esta mentalidad de búsqueda insaciable de lo nuevo y la perfección. Tengo estrías, arrugas de expresión y entrecejo. Ya está, dejadme en paz. Con la depilación láser de piernas e inglés no doy abasto para pagar y cada vez que abro los ojos por la mañana ha salido algo nuevo dispuesto a disparar mi nivel de ansiedad.


  —¿Y cómo lo vas a parar? ¿Con una conferencia con la sociedad?


  —No. Con una videollamada.


  —Vale. —Me colé una sudadera sentada en la cama—. Pero no te pongas el filtro de koala porque nadie te tomará en serio.


  —Cierto.


  Sonreímos y Daniela puso la cara de cuando idea algo aparentemente genial, pero de muy dudosa aplicación práctica, como cuando se le ocurrió poner césped artificial en sus zapatillas de casa para tener la sensación de estar en verano todo el año. Luego se interesó por cómo iba lo del alquiler de mi piso y le dije que la casera no acababa de pronunciarse, que cuando volviera de mi viaje a París, donde me iba en Nochebuena, tendría que decidir si no se resolvía nada. Me preguntó si me había planteado la opción de compra y le dije que no, aunque era algo que ciertamente tenía que valorar.


  Después propuso abrir unas cervezas mientras yo llamaba para encargar la comida, misión para la fui al salón y hundí el brazo en mi bolso para agarrar el teléfono, sepultado entre barras de labial, mi agenda con textura cola de sirena, batería móvil, agua termal, minitarro azul de Nivea, mil envoltorios de caramelos de arce y mi neceser de pelito (vacío). Pensaba en arreglar ese despropósito al día siguiente cuando tuve que abrir los ojos de par en par al ver que en la pantalla brillaba un mensaje de Jairo. Lo pulsé con el corazón correteando en círculos por mi pecho:


  «No has venido…».


  «¿Lo habéis pasado bien?», envié enseguida.


  Acto seguido me dispuse a ojear el tríptico del japonés de siempre, con la cara de siempre, como si Jairo nunca hubiera ocurrido, ni mi corazón bailara Singing in the rain con zapatitos de cristal en mi garganta, cuando Daniela asomó del cuarto.


  —California rolls, niguiris de salmón, makis de atún… —dije los que sabía de seguro.


  —Los de Philadelphia y los de gamba crujiente —añadió de memoria en dirección a la cocina.


  Me reí y escuché el balanceo de la nevera y el dúo de siseos del gas cuando abrió las cervezas. Me senté en el sofá con las piernas cruzadas y tras el pedido advertí un mensaje de Paola en el grupo. Preguntaba dónde estábamos y le dije que viniera a cenar a casa, alegando enseñarle las bombas compradas, una lista de lo nuevo de La Sirena Vintage y cerveza de jengibre.


  «Qué va… he dormido poquísimo hoy. Estoy ya en casa atrapada por el pijama viendo a mi abogada favorita». —Se refería a la prota de la serie que la traía de cabeza.


  «Es lo que tiene follar toda la noche… ¿Qué tal esta tarde?».


  «Ja, ja, ja. Muy bien… Por cierto, Jairo ha ido solo».


  Me revolotearon cientos de duendecillos en el estómago. Seguro que Brenda habría tenido algo que hacer esa tarde con sus amigas, hablando como comiendo salchichas y dando golpeos a su pelo platino, y en aquel momento estarían los dos cenando juntitos entre… baghh. Me importaba un pedo de azufre con nueces.


  Daniela me pasó una cerveza y sentí el frío en mis yemas, brindamos, bebimos y la vi sentarse en el sillón crudo tras encender la tele. Escribí a Paola, obviando mi motín neuronal con Jairo.


  «Doy por hecho que con Óscar, tu parejita, bien…».


  «Qué cabrona, parejita dice… Joder, se me cierran los ojos… me voy a ir al sobre (temiendo chocar contra la puerta). ¿Hablamos mañana?».


  «Si, folladora, un beso. Y tómate una infusión de cayena y miel. Es un remedio bárbaro para las agujetas».


  Hasta que el pedido no llegó y abrimos todos los paquetes como osas zarposas no pudimos poner en Netflix la peli de Orgullo y prejuicio, que tiene más años que la tana, pero ninguna la había visto y teníamos el día buttercream, o lo que es lo mismo, mantecoso de pezones. Daniela no había desembuchado, pero no hacía falta, en una situación estándar hubiera elegido algún thriller psicológico de esos que ve con Alfonso y Álex.


  —Esto es poesía —dijo desde el sillón al engullir un maki.


  —Y que lo digas…


  Cruzamos una risa y nos concentramos en la peli y en degustar la savia de aquello para acabar adormiladas entre surcos de mantas. Daniela dijo que le daba mucha pereza tener que irse y le ofrecí que se quedara, pero tenía que coger la ropa del trabajo y aseguró que aguantaba sin dormirse, pero con una carita de sueño… Sonreí al tiempo que mi teléfono vibraba, lo alcancé de la mesa de madera baja y vi su nombre, el de Jairo. Puse el modo silencio para no sobresaltar a Daniela y abrí el mensaje:


  «Te hemos echado de menos».


  «¿Quiénes?», me roí una uña y escupí el esmalte transparente.


  «¿Dónde estás?».


  «En mi casa viendo peli con Daniela, que se está quedando sobadísima».


  Se me pasó por la cabeza hacerle una foto, pero luego pensé que podría matarme con los palillos del japonés muy fácilmente. Nariz, orejas, culo… demasiados agujeros, no me fiaba, cuando está en trámites somnolientos no hay quien le aguante el genio.


  «¿Y tú?», envié.


  Dejé el móvil sobre el regazo y me centré en la peli, que con la tontería me perdía el final, que estaba a punto de nieve. Llamé a Daniela en un susurro al término, cinco minutos después, ella respiró muy profundo y abrió los ojos desubicada. Se incorporó como un péndulo mientras yo la miraba divertida y le dije si quería llevarse lo que había sobrado, negó limpiando su baba y un vago de arroz en la comisura de su boca e impidió que posara mi pie en el suelo cuando me ofrecí a acompañarla, buscó su chaqueta vaquera y las bolsas de compra y se encaminó hacia la puerta. Me descojoné.


  —Daniela. Llevas puestas las zapatillas de estar por casa.


  —Joder… —Resopló y fue como zombi a por las suyas, surgió poco después ya más despejada—. Mañana hablamos.


  Su beso sesgó el aire y le lancé otro antes de verla desaparecer. Desvié mis ojos al teléfono, Jairo había contestado:


  «Me hubiera gustado verte hoy».


  Mi corazón saltaba ya situado en el trampolín antes de realizar el salto magistral a la piscina. Tragué saliva y advertí un desconcierto raro en mi barriga, pero fui muy clara en mi respuesta.


  «¿Y Brenda?».


  «Quiero hablar contigo».


  «Daniela acaba de irse…».


  Ni siquiera sé por qué le mandé eso, ¿para que me llamara? Eran ya las once y media de la noche, tampoco esperaba que fuera a hacer nada en aquel momento.


  Abandoné el teléfono sobre la mesa y me centré en recoger los botellines, almacenar en un único envase toda la comida restante e introducirla en la nevera. Mastiqué un dátil que cacé de un tarro de los que siempre tenía a mano para picoteo vario, doblé la bolsa de papel con el tique grapado sobre la encimera y dejaba caer a la basura el hueso roído cuando me pareció escuchar en la calle mi nombre.


  Me enderecé como un palo en un espasmo y miré de un lado a otro como si alguien más estuviera allí conmigo y pudiera confirmarme que sí, que me llamaban a mí. Levanté el pie del cubo y dejé que se cerrara solo. Me acerqué al balcón y abrí, con sudadera de Snoopy, un moñito (con coletero de terciopelo) que no sabía cómo andaba y unos pantalones de algodón rojos con copos de nieve dibujados. Hacía un frío vasto y seco que me obligó a pasearme las manos por los brazos.


  —¿Jairo? —dije sorprendida al ver abajo su silueta sumergida entre las luces callejeras.


  ¿Pero qué hacía allí? Joder, qué fuerte. Y qué guapo estaba, y yo hecha unos zorros. ¡¡Y con mis uñas de los pies azul navy descascarilladas!! Jairo subió su mirada con una mano en el bolsillo.


  —Te estoy llamando, pero no lo coges… —voceó algo inquieto—, no sé qué piso es.


  —Cuarto izquierda. Te abro.


  Cerré ambas puertas, puse la calefacción y me encaminé descalza hacia la entrada mientras olisqueaba mis axilas para confirmar que no olieran a tigre. De pronto me sentí como abrazada por una cúpula de nervios y estrellas con ninfas en su interior. La cabeza me daba vueltas, mi piel se erizó y una pulsión de fibras calientes enrolló mi vientre en una sacudida. Nada tenía lógica, lo sé, la misma que Jairo estuviera subiendo un domingo cualquiera en plena noche a mi casa. Pero me daba todo igual. Que la ansiedad te desbarate la percepción y a veces lo envuelva todo de magia…, es lo que tiene.


   


  


   


  37. ¿Tienes frío?


  JAIRO


   


   


  Ni siquiera sabía qué hacía allí. Presentándome como un puto tarado a las doce de la noche de un domingo de noviembre en casa de Lea. Estaba nerviosísimo. Creo que hacía tiempo que no estaba tan nervioso. Pero es que con Lea me pasaba eso, ya lo había asumido, cada vez que la veía me dominaba algo gigante, misterioso e incontrolable. Su puerta se agrandaba por momentos y aún no sabía qué cara iba a poner ni qué clase de vocablos iban a saltar de mis labios. «No hagas el imbécil, Jairo, que no tienes tres años. Céntrate, por favor». Avancé en vilo por el corredor y extraje mis manos de los pitillos negros escuchando el rechinar de mis suelas de goma. La puerta se deslizó y Lea apareció asomada sonriendo. Preciosa.


  —Hola —saludé, o más bien exhalé.


  Estaba temblando, pero temblando de acojonado perdido. Se acercó a besar mi mejilla y la olí. Dios, era magia.


  —Hola, Jairo. Pasa —ofreció algo tímida.


  Creo que también estaba nerviosa, lo noté en la forma de reírse y por cómo rehuía mis ojos, no era capaz de mantenerme la mirada.


  Entré y nos quedamos inmóviles frente a frente, ahogados en un silencio incierto en el rellano de la entrada. Se escuchó el chasquido lento de la puerta al cerrarse. La iluminación, débil y cálida, se propagaba por el aire junto al aroma agradable de la casa; los resquicios de la cena y una mezcla de flores. Lea me miraba a medias mientras aguantaba la respiración y yo no podía controlar mis ojos, que se asfixiaban sin mirarla.


  No le aparté mi vista ni un segundo, soportando ese universo suyo. Y no sé cuánto tiempo nos sobrevoló con los dos parados y nuestros pechos luchando por dejar entrar y soltar el oxígeno como válvulas descontroladas. Hasta que la tensión se derritió… Y pude caminar. Ella también lo palpó, que cedieron hasta las paredes. Bajó su vista al suelo y sonrió cuando sintió que me acercaba en un paso lento, sonreí también. Sí, estaba nerviosa. Eso me alivió un poco, así no era yo el único que se sentía despojado de toda ropa.


  Lea enlazaba sus manos y jugueteaba con sus dedos cuando, en otro paso, me pegué a ella un poco más, mi corazón amenazaba con oprimir mis conductos respiratorios. Lea levantó entonces su vista muy despacio, como arrastrándola, y la conectó con la mía. Tan cerca… Trague al sentir su mano trémula tocar mi pecho. Nuestras respiraciones se tejieron en la misma tela.


  —Lea… —musité y pegué mi frente a la suya.


  —Dime…


  —Antes de besarte…, solo quiero saber una cosa.


  Enredé mis dedos en su pelo bajo el moño y miré alucinado la forma de sus labios, ella emitió un sonidito muy sexi que interpreté como un «¿qué?» de alguien recién levantado.


  —¿He tenido algo que ver en que lo dejaras con Samuel?


  Soné resquebrajado. Volví a tragar saliva viéndola asentir con sus ojos cerrados, como si aquello le hubiera costado mucho tiempo o le hubiera sido realmente difícil.


  —Sí. Claro que sí…


  Y la besé. La besé acariciando todo su cuerpo como si no existiera más mundo fuera de la casa de Lea Le Brun. Sentí su lengua, cálida y dulce, con sabor a cerveza, soja y no sé qué más, pero un sabor delicioso. Nuestras salivas se fundieron y crearon figuras líquidas y translúcidas hechas de ganas acumuladas. Un tornado explotó dentro de mí y lamí el interior de su boca y jugué con sus labios entre mis dientes, aún sin creerlo… Por fin pude besarla como quería. De verdad, en la intimidad y sin que nadie nos presionara alrededor, solos ella y yo… Y fue increíble.


  Advertí que Lea tiritaba y me separé, hundiendo débilmente mis dedos en sus brazos algo desorientado.


  —¿Tienes frío?


  Lea negó sonriendo y sus ojos azules centellearon una mirada de deseo, no pude más que sonreír apretándola contra mí y volver a besarla. Su pecho subía y bajaba acelerado, histérico. Fue ahí cuando su voz temblorosa se pronunció de nuevo:


  —¿Quieres un poco de vino? ¿Cerveza? ¿Sushi? —preguntó de forma atropellada—. Nos ha sobrado y está para morirse…


  La miré con ardor, intentando contener lo que sentía todo mi cuerpo mientras ella seguía ofreciéndome lo que se le ocurría, y no le contesté nada. No pretendía asustarla, pero en realidad solo quería una única cosa en aquel momento después de respirar. Entrar en ella. En todos los sentidos en los que se puede definir la palabra «entrar» con relación a una persona. Negué sonriendo y dejé que se separara de mí.


  —Vale. —Tragó y se sonrojó a la vez, inquieta.


  En un impulso se dirigió a la mesa baja para retirar las servilletas y algunos resquicios de migajas que moteaban la superficie y anduvo hasta el fregadero. Y sea creíble o no, se puso a fregar los platos en aquel momento, teniendo un lavavajillas casi topando con su rodilla derecha. Me acerqué despacio, escuchando su respiración agitada. Únicamente existía la luz de la campana de la cocina y la de una lámpara de pie a la izquierda, en la zona de lectura. Miré sus delicadas manos mojadas bajo esa tenue ráfaga anaranjada, empapadas de agua y volutas de espuma derramándose entre sus finos dedos… y mi polla se subió de un golpe, pero así, literal. Normalmente suelo tardar unos diez minutos, pero en este caso no voy a mentir, un ladrillo se quedaba corto.


  Suspiré hondo y advertí el crujir de mis pisadas, el sonido del chapoteo y el rubor de Lea subir de intensidad conforme avanzaba. Puso a secar un plato y tomó una copa azul con un poso de cerveza en su mano cuando yo ya estaba tras ella, a una distancia mínima, pero sin tocarla. Olí su pelo.


  —Lea…


  Solo pude susurrar eso. Mi erección se pegó como un imán contra su espalda, me estremecí. Advertí que respiraba totalmente agitada y por un momento solo se escuchó el caer del agua y su respiración. Cerró el grifo y yo no lograba despegar ni mi mirada de sus manos ni mi erección de su calor corporal. Cómo me puso aquello, por Dios.


  Para cuando se dio la vuelta ya no aguantaba más. Sobrellevé como pude la espera hasta que diera el primer paso, que me diera el sí. Las venas de mis huevos iban a reventar de agonía si no decía algo ya.


  Y abrió su boca.


  —Fóllame, joder.


  No recuerdo ni qué gesto puse, solo recuerdo que empecé a besarla como un jodido loco. Sentí sus manos húmedas en mi pelo y solo podía gemir. De tanto en tanto Lea emitía un sonido de gusto cuando me besaba, como un miniorgasmo, y yo me aceleraba cada vez más, y más. Acaricie su cintura, sus muslos, su culo, su pelo, su cara. Sus manos pasaron de mi espalda, a mi pecho y abdomen, y comenzó a desnudarme. Me quitó la cazadora de cuero y la tiró al suelo, después mi jersey y quedé en camiseta…, poco más tardé me quedé sin ella.


  Tragué saliva solo de pensar en ver a esa mujer desnuda. Subí el borde de su sudadera y levantó sus brazos con rapidez, con ansia. Saqué la prenda entre jadeos viendo como reacción el caer de algunos mechones de pelo rubio en su rostro.


  —Espera… —le pedí. Tenía que ver aquello detenidamente.


  Jamás había presenciado una belleza tal con semejante sensación de miedo. Llevaba un sujetador cercano al rosa, o beis, no sé, lo que sí sé es que le hacía unas tetas que rozaban el milagro. Me acerqué, inspiré su aroma, besé su cuello y bajé hasta sus pechos sintiendo que me apretaba la cabeza para que la lamiera. Retiré la copa derecha y saboreé entre dientes, lengua y succión, lo que me pareció el puto pezón más perfecto que había visto nunca. Le desabroché el sujetador y, tal y como cayó al suelo, Lea se encaramó en mí de un salto, la sujeté y nos besamos a lo bestia. Nuestras pieles desnudas se adherían palpitantes cuando enfoqué mis pasos hasta su dormitorio.


  Y sí, no veía una mierda. Poca luz, empalmado como un puto león en la sabana africana que solo piensa en meterla en caliente, Lea Le Brun intercalando besos con su mirada azul de vicio encima de mí y…


  ¡Zas! Me choqué contra el sofá.


  Lea gritó riéndose y yo pensé que nos abríamos allí la cabeza cuando nos derrumbamos hacia delante a peso plomo. Tuvimos suerte, caímos dentro del sofá, pero mal, muy mal. Tan mal que hicimos contrapeso en el respaldo y ahora si, al suelo. Las carcajadas se pueden imaginar. Fueron inevitables. Allí los dos excitados a pecho descubierto y partiéndonos el pecho, qué puta ironía más maravillosa.


  Rodé hasta el suelo y acabé bocarriba sin poder parar de reír. Lea se había sujetado y quedó sobre el respaldo mostaza entre cojines, la tía estaba ahogada de la risa e hincaba a patadas una de sus piernas contra la tela. Hundí mis dedos índice y pulgar de una mano en mis ojos, muerto de la risa.


  —Que de aquí no salga esto, por favor.


  Lea se reía sin control, muy, muy loca. Me encantó verla así, semidesnuda y sin tapujos conmigo, solo carcajadas limpias.


  Conectamos nuestros ojos y poco a poco las risas se disiparon para dar paso a lo que escondían, la calentura y el deseo más abrasadores de la historia. Lea se subió encima de mí y amasé sus tetas mientras me erguía hasta alcanzar su boca de nuevo, la cosa se puso rápidamente en el punto dónde había quedado, o peor.


  —Quiero terminar de desnudarte —susurré.


  Y allí, en el suelo, arremetimos contra todo lo que teníamos encima a manotazos, deshojándonos hasta quedar piel con piel. Nunca me lo había imaginado de esa forma, pero no pudo ser mejor, ni más espontáneo. Y contrario a lo que cualquiera pueda pensar, aquel parqué no me pareció incómodo ni nada parecido, más bien sentía que estaba en una puñetera sauna cercana al cielo. Sus palmas acariciaron mi erección lanzándose de nuevo a mi boca. Su lengua era un poema, su mano un verso de él y rimaban con mi polla como la pluma de un poeta magistral.


  Estábamos tumbados, agonizando de ganas. Busqué como pude mis pantalones y alcancé un condón, ella misma me lo puso. Tendida sobre mí y sin dejar de mirarme abrió sus piernas para que la tocara. Aventuré mis dedos hasta ella para acariciarla y penetrarla varias veces, pero no podía más. Los preliminares más cortos de mi vida, así estaba, iba a estallar. Palpé su entrada y entré poco a poco en ella, sintiendo que también me buscaba con su cadera hacía abajo.


  —Joder… —musité.


  Me besó. Y a besos fue como topé con el límite en su interior. «Ya estamos conectados, estoy dentro de Lea», pensé. Agarré sus glúteos y me hundí hasta que los dos no podíamos hacer más fuerza para apretarnos. Los cuerpos sobraban. Sentí cómo latíamos encajados. Qué gusto, madre mía. La escuché gemir y pedirme que no saliera nunca más de allí.


  —¿De ti o de tu casa?


  Sonreí sobre su boca y me miró con picardía, pero muy dulce.


  —De ambas. —Me encendí y me balanceé como un loco—. Más, más fuerte —jadeó.


  Se enderezó hasta quedar sentada y apoyó ambas manos en mi pecho y las plantas de los pies en el suelo para que comenzara a entrar y salir de su interior. Mi piel agonizó. Y mis huesos. Y mi lengua. Y toda esa agonía se agolpó vertiginosamente en una masa de calor en mi unión con ella como una esfera gigantesca de lava.


  —Me voy a correr…


  Lea me miró como diciendo «lo sé de sobra», y continuó.


  Y no pude más. Exploté como hacía tiempo no lo hacía, de esto que sientes que pierdes la vida unos segundos por la intensidad del bombeo y el latigazo del orgasmo a la vez… Levité hacia la nada… Pedazos de placer disipándose entre sudor y piel, la pequeña muerte… La hostia.


  Cuando logré reponerme, minutos después, le pedí que se pusiera en pie y la llevé a la habitación, la bajé a los pies de la cama.


  —Siéntate en el borde —le indiqué.


  La besé mientras arrastraba con mis manos su cadera lo máximo posible al límite y abrí sus rodillas entre aquella penumbra a todo lo que daban de forma ruda y seca. Lea gimió del mismo modo, tomó mi cuello y me besó embravecida, vaya pedazo de mujer. Rodeé su clítoris con mis dedos y froté toda la zona con cuidado, pero muy intensamente. Ella se dejó caer hacia atrás.


  —Qué gusto —desmadejó por su boca.


  Sonreí y al agacharme noté el golpeo de algo blando en mi cabeza. solté una carcajada al descubrir que era un cojín que me había lanzado, y que ubiqué bajo mis rodillas para comérmela entera, papaya para cenar. Me acordé de Óscar por un segundo, él y yo decíamos mucho esa frase.


  —Cómo hueles, Dios mío…


  —Es jazmín.


  Jadeó y sus manos me empujaron hacia ella, que aceleró el ritmo de sus oscilaciones. Sentí que le royó un espasmo y encogió su vientre sin detener el vaivén de sus caderas, que me buscaban en impulsos frenéticos e impacientes. Me agarré a las sábanas para hundirme más en ella y llevarla de viaje a las nubes. Iba a estallar, ya estaban allí. Los fuegos artificiales. La advertí coger otro cojín para ponérselo en la cara y morderlo gimiendo de puto placer mientras se corría viva. Lea Le Brun, aquel fue el primero de los muchos orgasmos que quería regalarte.


   


   


  Desperté encogido, desnudo y abrazado al vientre de Lea. Abrí los ojos y amasé perezoso la piel de su cintura aspirando su olor, besé su ombligo y la llamé entre la densa oscuridad con una ligera sensación de frío.


  —Mmm… —Amasó mi pelo.


  —Me voy a tener que ir… No sé qué hora es, pero muy tarde. Entro a las ocho a trabajar.


  —Espera —me pidió somnolienta.


  Sentí que se estiraba y levanté la mirada para verla alargar el brazo y alcanzar, desnuda y con su pelo dorado revuelto, el teléfono de la mesilla de madera a lo silla de ordeñar cabras del abuelo de Heidi, mientras mis ojos se acostumbraban a la escasez de luz.


  —Son las seis y cinco…


  —Joder.


  Me encogí de nuevo y la apreté rodeando su cintura. Escuché que dejaba el teléfono y acarició mi cabeza.


  —No te vayas…


  —No puedo quedarme.


  Subí con movimientos lentos por su cuerpo, paseando mi mirada y mi lengua por toda su piel. Besé sus costillas, lamí sus pezones…


  —Quiero que me folles antes de irte.


  Jadeé entre sus pechos y pasé a besar su hombro, que mordí al sentir que Lea me acordonaba con sus piernas. Lamió mi cuello y, después de mordisquear y empujar con mi erección contra ella, busqué su oído y enterré mi nariz en su pelo para susurrar jadeante:


  —¿Cómo quieres que te folle?


  —Así. Solo entra en mí. Todo lo fuerte que puedas.


  —Pásame un condón. Después del segundo creo que los dejé en la mesilla…


  —Tomo la píldora.


  Nos besamos en la boca y colé mi dedo corazón en ella.


  —No, Lea… Para estas cosas soy muy… precavido. Estás empapada, joder. —Mordí su barbilla—. Voy a llegar tarde.


  —Dúchate aquí.


  —Tengo que cambiarme de ropa interior. O quieres que vaya con todo el mástil al aire calentando el ambiente por la oficina…


  Nos besamos ardientes y Lea acarició mi barba incipiente y se balanceó antes de musitar en mi boca:


  —Si te pienso así todo el día no voy a poder concentrarme en nada de lo que haga.


  —Yo ya no puedo concentrarme sin tener que imaginarte así.


  —Métemela, joder.


  —No…


  Le colé otro dedo y los arqueé, mascando entre dientes:


  —¿Quieres más?


  —Sí. Por favor. A ti…


  En un movimiento hábil, Lea metió la mano entre nosotros y empezó a masturbarme. Mecí mi cadera lento e intenso.


  —Dame un condón o se me irá la olla…, tengo que hacerme las pruebas. No… no quiero hacerlo si… —Tragué y la besé—. No quiero arriesgarme.


  Lea atrapó veloz una tira de dos, mordió un envoltorio y me pasó la goma. Lo desenrollé con ella jadeando en mi oído que no parara de follarla nunca, apoyado sobre mi codo izquierdo, cuando la luz del día ya nos alcanzaba desde el salón. Coloqué la punta de mi erección en su entrada viéndola retorcerse y me puse cachondísimo, no aguantaba un segundo más.


  —Abre las piernas.


  Me tendí al completo sobre su piel cálida y, agarrando sus hombros desde detrás, me hundí de un golpe seco hasta el fondo.


  —Oh, Dios.


  Lea echó su cabeza atrás cerrando los ojos y me clavó las uñas en la espalda, su piel clara se enrojeció en las mejillas. Sonreí.


  —¿Otra vez?


  —Sí. Más fuerte.


  Lo repetí con más fuerza y se arqueó. Estar dentro de ella era rozar el Nirvana. Continuamos como dos locos mientras la luz nos engullía. El golpeteo se volvió más rápido y contundente y empecé a presagiar el final cuando los dos nos fundimos en gemidos intensos y un cosquilleo me acarició. Lea coló la mano de nuevo entre ambos para acelerar su orgasmo y al poco me avisó de que se corría. Exploté medio minuto después.


  —Buenos días… —Sonreímos y la besé.


  —Buenos días…


  Me vestí a toda prisa dando saltos y atrapando mi ropa por la casa mientras Lea me miraba divertida, tumbada sobre un costado en la cama y arrebujada entre las sábanas claras (los tonos no es lo mío).


  —Estás muy sexi ahí tumbada, recién follada —le dije cuando terminaba de abrochar mis vaqueros negros.


  —Me encanta esa hilera de vello que tienes bajo el ombligo…


  Sonreí y me revolví el pelo viéndola incorporarse. Hundí mis nudillos en el colchón, le di un beso corto y le deseé un buen día.


  En mi casa me duché, lavé mis dientes a todo trapo y salí a la carrera con el pelo mojado y cagándome en todo mientras bajaba las escaleras del metro Banco de España, con el traje de chaqueta empapado al gotelé a cuento de una cuerda de lluvia otoñal que me había atrapado en el trayecto. Ni café solo, ni tostadas integrales con aceite y miel, ni cojones empapados en vinagre. Pero todo compensado por la jodida francesa de boca de fresa que me tenía dado la vuelta del revés.


  Salí por la boca de metro Begoña a las ocho y diez. Diez minutos extra que iba a tener que quitarme de la hora de comida. Me pillé un café para llevar en la cafetería, suma y sigue minutos y… Piqué a las ocho y diecisiete. Me senté en la silla, me giré a mirar Madrid mientras el ordenador se iniciaba y escuché un mensaje en el teléfono, lo alcancé del pantalón pensando en silenciarlo y apartar la tentación de mí enseguida. Solo faltaba que me pusiera a enredar en horario laboral y no llegara a los objetivos marcados del mes, con las buenas impresiones que tenía mi jefe de mí últimamente.


  «Me has dejado aquí todas las gomitas por el suelo. Precioso».


  «Ostras, es verdad. Perdona. Te lo compensaré».


  «¿Cómo?».


  «Se me ocurren mil formas perversas de hacerlo. Empezando por tu bañera y acabando por el suelo de tu casa, pasando por el balcón… He llegado tarde, que lo sepas. Y muerto de hambre por tu culpa».


  «Oh… pobrecito».


  Sonreí e hice una foto de las vistas de Madrid, que en ese momento se veía increíble cubierto de una luz naranja y nubes grises rosadas.


  «Es precioso. Tienes que llevarme algún día…», contestó Lea al verlo.


  Me di la vuelta, alcancé el café de la mesa y le di un trago.


  —Joder. —Me quemé, y vi que el ordenador estaba listo.


  «Tengo que dejarte. Se está desatando un desastre tras otro y a este paso mi jefe me llama para la valoración y entrega de briefings y lo único que he conseguido ha sido calcinar mi lengua con el café y ver amanecer con el traje calado por una lluvia repentina de noviembre».


  «Pero llevas el mástil sujeto, ¿no?». Me eché a reír.


  «Sí. Sujeto y limpio, no queremos destrozos en la oficina».


  «Pues yo aún estoy desnuda en la cama… Y sí quiero destrozos».


  Volteé el móvil sobre el cristal macizo. Le quité la tapa al café y soplé inhalando su olor, lo pasé a la mano izquierda y moví el ratón para entrar en el programa financiero. Vi el orden del día y pensé que no llevaba ni dos horas sin sentir a Lea y ya me estaba empalmando de nuevo. Maldita sea. Menuda mañanita me esperaba.


   


   


  Entré en casa de Lea como un toro a las nueve de la noche. Oí cerrarse la puerta, que ella empujó, aún húmedo tras una ducha fugaz después de haber salido a correr, fuimos tirando cosas por el camino hasta caer los dos desplomados en el mullido sofá, donde retiramos los cojines entre besos rabiosos, lengüetazos, mordidas y jadeos. Follamos, comimos y luego pudimos hablar, sentados descalzos en las banquetas de la barra de su cocina. Habíamos puesto música y el espacio lo envolvía Million Reasons, de Lady Gaga.


  —Oye, Jairo…


  —Dime.


  Subí la cremallera de mi sudadera y busqué sus ojos, Lea mordisqueó su labio inferior.


  —¿Qué pasa con Brenda?


  —Qué pasa con Brenda…


  Tomé el cuenco de yogur con pasas y dátiles y removí la mezcla antes de mirar un segundo el balcón, empezaba a llover y las gotas repiqueteaban contra el cristal.


  —No lo sé. Dímelo tú.


  Suspiré hondo y carraspeé, engullí una cucharada del bol y lo devolví a la tabla de madera. No me va dar explicaciones innecesarias ni me gusta sentirme invadido. Así que atajé aquello rápidamente, aunque me olía por dónde irían los tiros, pero yo jamás compartiría a dos mujeres a la vez y en cuanto supe que se abría la oportunidad con Lea, cerré lo de Brenda.


  —¿Qué quieres saber?


  —Lo que tenías con ella… —insinuó prudente.


  —Se ha terminado.


  —Vale.


  Sin más se levantó a prepararse un té, me sonrió desde el otro lado de la barra y preguntó si quería otro.


   


  


   


  38. Tres pies al gato


  DANIELA


   


   


  Salí del trabajo aquel jueves en busca del metro con la mente totalmente empañada. Casi una semana después de mi acto desertor con cabreo en ciernes en casa de Álex y seguía en las mismas. Mientras Lea y Paola bailaban El vals de las mariposas en sus relaciones con Jairo y Óscar, yo andaba surcando el lodo en cangrejeras, los pantalones arrebujados en las pantorrillas y oliendo a estiércol apestoso. Menudo tufo. Cinco días ahogada en la mierda y sin brújula que me guiara. Tampoco es que esos días me hubiera permitido pensar demasiado en Alfonso y Álex, por aquello de no alimentar al monstruo, pero ya me podía poner en cruz porque no tuvo para nada el efecto que buscaba. Era una batalla perdida de antemano. Intentar tapar el sol con el pulgar, comer la cáscara de un pistacho, subirse a una noria de cristal. Un planteamiento que llevaba al derrotismo por sí solo.


  Mientras picaba billete entre el tumulto humano de Plaza de Castilla, cogí papel y lápiz mentalmente con la intención de sacar algo en claro. ¿Los necesitaba? No. La palabra necesitar siempre me ha parecido que tenía connotaciones peligrosas. Taché «necesitar» de la lista. ¿Cargaba con alguna clase de tara cerebral? Estoy loca del coño, pero la coherencia la mantengo intacta. Taché «tara cerebral» de la lista. ¿Era por el hecho de ser tan amigos? Siempre habíamos sido amigos y con Álex no me sucedió tal espasmo huidizo… ¿Era por sentir algo por ambos, a la vez? Aquí tuve serias dudas para responder. Subrayé «a la vez» en flúor. ¿Era eso? Notar el roce del tejido de… ¿la poligamia? «Daniela, Bernardo Bertolucci y Los soñadores se te ha subido a la cabeza». ¿Qué pezones me pasaba? ¿Mi cerebro reaccionaba con una especie de escupitajo de animadversión hacia ese concepto «amoral» y por eso me sentía tan desubicada?


  No supe responderme. Ni siquiera sabía si aquel rechazo era debido a la falta de referentes reales o, sin más, procedía de alguna clase de misterio oculto místico que atrapaba nuestra relación guiado por… el Dios de la luz cósmica verde. Pero cuanto más deforme y antinatural la veía más anudada me parecía. Eso me asustaba y me atraía por igual. Era como un monstruo de tres cabezas horrible con olor a melón y sabor a plátano. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Qué decisión debía tomar? Me sentía a punto de vomitar por indigestión emocional. Tenía que hacer algo, dar un paso hacia cualquier dirección, me estaba mareando por momentos. Por empeñarme en extraer las connotaciones moralmente reprochables de todo lo que envolvía aquel sinsentido y poder esclarecer lo que realmente consideraba injusto, o ilícito, y no las encontraba. ¿Por qué algo que no me hacía daño me provocaba semejante sensación?


  Hice un repaso mental del caso desde el inicio para verlo con perspectiva. Solo supe sacar en claro que desde el momento en que Alfonso apareció en la ecuación había empezado a comportarme de manera irracional, y no. No quería una yincana emocional. Aún estaba a tiempo de evitar frases del tipo «¿por qué a mí?», «¿por qué yo?» y toda esa mierda atribuyendo a un ser imaginario la responsabilidad de mis actos y mis desgracias. Si estaba allí era porque quería. Y si estaba pensando en dar un paso era porque lo deseaba. Los deseaba. A ambos, juntos, conmigo, cuatro manos y todo eso. Lo siguiente fue asegurarme de que no sobraba nadie, es decir, que ambos dos tuvieran un peso equivalente y ninguno representara la figura del pegote que quedaría relegado a la friend zone con bofetada moral incluida y un «ja, ja» sonriendo macabro y señalándole con el dedo. El brote de admiración y respeto hacia ellos que salió de mí, lo hizo caer por su propio peso. Lo descarté.


  Enfilé las escaleras que me llevaron como en una alfombra voladora gris mecánica hasta el andén y sopesé deducciones. Por un lado, asumí que expelía lo que empezaba a sentir por el hecho de ser destino doble. Y no era lo que yo hubiera atribuido al término «anormal» en mi cabeza, pero… ¿podía cohabitar con eso ahora que lo había detectado? De momento, sí. Por otro lado, advertí la ausencia de confabulación entre ambos o el intento de soborno con el propósito de ver si podían repetir o influenciar con argumentos extra, y eso me alivió, mucho. No sabía cuál era la decisión más acertada, pero era evidente que ellos tampoco tenían la respuesta. Lo último que cavilé fue que les debía una disculpa por haberme ido así, consecuencia de no estar escuchando lo que quería oír. Sí. Esa era la manta de lana pesada y sucia de la que llevaba casi una semana intentando desprenderme, con siete letras bordadas en hilo del que se ilumina en la oscuridad que me lo impedían. A ver a quién se le ocurriría inventar el orgullo. ¡Quién habrá sido el lumbreras que extendió la pandemia, puta vida ya! El lado bueno era que ya había dado el temido primer paso para salir del atolladero; atragantarme con mi propia vanidad y sentir cómo me pegaba en el estómago peor que un veneno. La diversión no la puedo describir, el Tomorrowland con pase vip se quedaba corto.


  Ya en el vagón pillé asiento, entre una mujer que amamantaba a un bebé y un adolescente con cara de querer pegarse un tiro, me vi reflejada en él. El chico (acné desconcertado a lo braveheart) amarraba su mochila sudando como un pollo y el olor que desprendía… (ahí no me sentí tan reflejada). Tuve la obligación de levantarme y acabar de pie. Saqué el teléfono y pulsé el chat de Alfonso por inercia. Inercia consciente, claro, porque para mí él suponía una especie de disolvente universal. Ese pedazo de algo abstracto que daba sentido a todos mis huecos rellenos de cosas inconclusas, que no eran pocas.


  Mi historia con él, y en resumen, ha sido una especie de «pilla-pilla» al estilo más etéreo y soterrado que cualquiera se pueda imaginar. Pero que cada uno de nosotros advertía por parte del otro sin necesidad de palabras. Un juego inofensivo que nos gustaba mantener bajo esa aura tácita. Caricias furtivas, indirectas disfrazadas de amistad, miradas envolviendo pensamientos de «te follaría, joder, y cómo te follaba…, pero no sé si lo vamos a fastidiar». Y que «por hache o por be» se quedaban en nada. En una nada nuestra en la que si uno se volteaba para irse el otro le tiraba de la camiseta.


  Suspiré, con el pulgar levantado sobre la pantalla.


  «».


  Vale, no fui capaz de escribir algo en condiciones. Escuché la voz electrónica informando de que la próxima parada era Alonso Martínez y estuve a punto de bajarme para coger la 4 e ir a casa de Álex, pero si no sabía qué poner a Alfonso por escrito no creo que a la cara fuera a decir algo más coherente al otro, mi clon en cuanto a pronto visceral se refiere. Bufé. Eso me pasa por extrema y dura.


  Me tomé el resto del camino hasta casa para meditar una frase medio decente que enviar y decidí que mejor a los dos a la vez (atenuaría reacciones desmedidas y malentendidos). Mi pico de azúcar se fue para arriba y la elevé a la categoría de audio, aunque no supe si en ese caso aquello me iba a salir como pretendía. Creé un grupo en WhatsApp de los tres y mandé un mensaje caradura nivel medio:


  —Chicos, creo que os debo una disculpa. Me gustaría que cenáramos mañana en mi casa y lo habláramos tranquilamente… si es que aún queréis saber de mí. —Sonreí, pero no demasiado, no sabía si el horno estaba para minibollos integrales o barras de pan de un kilo con matalauva—. Yo lo preparo todo. Un beso.


  Y ahí sí supe que les daba en el termostato. «Yo lo preparo todo». La verdad es que dudé de si me había envalentonado demasiado, lo de la cocina para mí es lo mismo que el reguetón, un rato y si me obligan a soportarlo.


  Tal y como entré en casa tiré los bártulos en la entrada, me comí una mandarina, pasé al salón a reordenar unos cuantos objetos y me senté en el sofá pata de gallo con ropa cómoda para mirar algunas páginas a las que estaba suscrita para buscar trabajo. Nah, al final lo único que hice fue ponerme a mirar el nuevo vídeo que había subido Lea.


  Iba de maquillaje low cost y sacó productos de Essence, Mercadona, Nyx, Kiko Milano…, casi todos los había probado por asesoramiento de ella, excepto uno que nombró al final y que aseguraba ser un auténtico descubrimiento, la máscara de pestañas Queen Size, de Wibo. Justo cuando mi ansia viva se acrecentaba imaginando esa maravilla en mis pestañas sonó mi teléfono con Alfonso iluminado en el «grupo cebo» que acababa de crear:


  «Lo del nombre viene muy bien», puso tres pies y un gato.


  Me eché a reír. Le había puesto «Tres pies al gato». Se me había ocurrido ya como envoltorio y lazo del paquete Danilove, porque éramos tres y porque Álex justo hacía referencia a que recurría mucho a esa corriente de búsqueda.


  «Por mí sí. Me araña la curiosidad de ver qué sabes hacer», añadió.


  Bueno, no había sido para tanto, veríamos la otra «A». Miré el reloj en la pantalla y reflexioné muy seriamente sobre ir al gimnasio, «si me pongo las zapatillas me enciendo», pensé. Mis muslos: Qué pereza, joder, no te muevas del sofá. Mi corazón: sí, venga, necesito cardio potente para liberar adrenalina, dame combustible. Mis glúteos: ¿Así cómo leches vas a moldear tu figura si eres peor que una legaña pegada a un ojo? Zumba, Pilates o GAP, ¡elige! Tuve que ir corriendo a anudarme las zapatillas para ya no echarme atrás. Y qué orgullosa de mí misma me sentí después…


  Cuando llegué sonriente y cantando El del medio de los Chichos, fui directa a la ducha y pensé en llamar a mis padres mientras me hacía un batido de esos con todo lo verde que encontraba y que no requerían de nada más que apretar el botón de la batidora. Salí del baño y me colé en el cuarto enfrascada en la toalla para ponerme rápidamente el pijama. Me encaminaba a la cocina ya con el pelo seco cuando sonó un mensaje de grupo sobre la mesa del salón. Me atrapó una sonrisa inevitable al ver lo que había puesto Álex:


  «Vale, niñata. Llevo vino del que nos gusta».


  Les dije que a las diez y que pensaran alguna peli para ver y fui a meter la cabeza en la nevera para coger los ingredientes. Acto seguido llamé a mis padres con el manos libres y entretanto preparé el batido con agua de avena, espinacas aguacate y pepino mientras ambos me ponían al día.


  Mi padre me llamó caradura porque iba muy poco a verlos, como siempre, y se mostró algo tristón por tener tan lejos a mi hermano Raúl, que se afincó como profesor de español en Toronto cuatro años atrás y desde que se echó novia, aún lo vemos menos. Pero yo le prometí que iríamos a visitarlo y se animó. Mi madre preguntó por la customización de mi sofá y le dije que había quedado muy chulo, que ya vendrían a verlo; aclaró que no tardarían porque le encantan todos mis montajes decorativos y no quería perderse ninguno, que desde pequeña sabía que tenía una vena artística muy marcada, y que era una pena que mantuviese tan poco los cambios que hacía de mi piso. Lo que era una pena es que me atrajera sobremanera algo tan escasamente sostenible como fuente de ingreso. También se interesó por el estado de su cactus y le dije que estaba muy bonito, lo que no le dije es que le estaba cogiendo tirria. Resoplé y vertí la chía antes de despedirme de ellos y cerrar la batidora.


  Me quedé dormida en el sofá, con las comisuras repegadas de espinacas y pensando en que al dúo les haría pizza casera y unos nachos con guacamole, del súper, no los iba a hacer yo, ya bastante tortura era con la pizza.


  La mañana en el periódico fue intensa de pezones. Vamos, que entre que había dormido regular, porque adquirí una postura tipo culebra en el sofá, y mi jefe Fernando, que era lo que comúnmente se suele llamar un capullo integral, ni los tres cafés, ni el par de chocolatitos Lindt (con los que patinas de gusto) que me dio Sandra lograron solventar mi mal humor una mierda. Salí de allí que echaba chispas. Me encaminé al metro deseando llegar a casa para dormir, lo último que me faltaba era que encima tuviera esa irritación solo comparable al elástico de unas bragas restallonas con Álex y Alfonso para terminar de rematar la faena.


  Desperté en la cama, con una camiseta enorme de Malcom X de Álex y en braguitas, con la sensación de querer dormir más, pero no podía, eran las ocho y si no iba a ir de culo. Ya en la cocina me dispuse a coger un par de bases de pizza y todos los ingredientes, resoplé nada más miré todo el tinglado aquel. Puse música, precalenté el horno y me arremangué para hacer como que controlaba escuchando al máximo en mi altavoz Kamikaze, de Juanito Makandé.


  Veinte minutos de suplicio, una llamada de atención de los vecinos por la música alta, cinco aceitunas negras menos y tres chorretones de tomate después (en suelo y camiseta) me pareció ver que tenía las dos masas listas. Las entré al horno a una temperatura muy baja para que se fueran haciendo al tiempo que me duchaba y recogí los daños colaterales de mi desastrosa maña culinaria.


  A las diez lo tenía todo listo. Las pizzas esperaban dentro del horno, los nachos servidos en un bol con el guacamole, copas de vino y música ambiental de fondo. Sus majestades hicieron acto de presencia diez minutos después. Les abrí el portal.


  El primero en asomar fue Álex. Me entró un cosquilleo eléctrico al verlo. Joder, qué guapo. Jersey enorme verde militar de punto de arroz y pitillos negros, el pelo revuelto y recién afeitado. Nos hilamos los ojos en silencio para tantearnos mientras reparaba en que olía que podía resucitar a los muertos, a espuma de afeitar y a limpio. Sonreímos y dejó la bolsa de papel que traía en el mueble de la entrada para estrujarme contra él en un abrazo.


  —Niñata —me susurró con un halo de excitación al oído.


  Inspiró mi aroma enredando su nariz en mi pelo y se separó, colocando su mano en mi nuca para besarme. Varias veces suaves. Su lengua tibia acarició la mía mientras me sujetaba la cara con la otra mano. Dios. Sabía a regaliz. Ya echaba de menos sus caramelos…


  —Hola, preciosa.


  Alfonso sonrió con amplitud. Al verlo tuve que apretar las piernas, creo que hasta tragué, porque llevaba puesta mi prenda favorita. Una cazadora con borreguito en el cuello que me recordaba a una noche muy concreta hacía como dos años en la que acabamos haciendo el idiota por Madrid y abrochando nuestros dedos con excusas tontas. Y justo eso fue lo primero que hicimos al vernos, entrelazar nuestras manos. Rodeó mi cintura llevando el nudo de dedos a la parte baja de mi espalda e hizo círculos con su nariz sobre la mía, le miré las pecas y sonreí. «¿Cómo mierda vas a salir de esta, Daniela?».


  —¿Qué nos has hecho? —indagó.


  Besó mi nariz y luego mi boca en un beso muy tierno. Atrapé su labio esponjoso entre mis dientes y, cuando se soltó, respondí que pizza y me encaminé orgullosa a la cocina.


  —¿Pero la has hecho tú? —preguntó Álex con gesto de Pokémon sacando las dos botellas de vino verde de la bolsa.


  —Vosotros id a sentaros, que ahora voy yo. Deja una botella aquí en frío si quieres. Y coge el sacacorchos de ahí del cajón.


  Ninguno de los dos se movió de allí hasta que vieron que me las apañaba sola. Ay que ver, ¿eh? Aunque en el fondo me gustaba un poco que fueran más moñas que los padres de Lea. Nos sentamos los tres en el sofá, que era bastante amplio y cómodo (casi topaba con las paredes a los lados) cubierto de cojines y una manta que ellos agolparon arrebujada en un lateral, como siempre. Alfonso racionó la pizza y pusimos una serie que tenían ganas de ver y que por lo que contaron era un thriller que trataba sobre la clonación humana.


  —Tiene buena pinta… —dije alcanzando un nacho.


  —Por lo visto es un poco desconcertante, según nos explicó David. —Alfonso terminó de trocear la masa, carraspeó y dejó el cortador en la mesa—. Bueno, pues esto ya está.


  Cogí mi copa de vino verde (que nos encanta como marida con todo) y la elevé en el aire, ellos también.


  —¿Por qué brindamos? —Los miré y añadí—: Por esta noche.


  —Por esta pizza contigo.


  —Por ver en esa tele porno contigo —sentenció Álex.


  Carcajadas y bebimos, pulsamos el play y nos pusimos a comer.


  —Está muy rica… —opinó Alfonso nada más hincarle el diente, lo miré con satisfacción—. Ahora vas a ser tú la encargada de alimentarnos, lo sé…


  —No alucines —añadí peleándome con varias hileras de queso.


  El paquete Danilove solo es para momentos concretos de cagadera galáctica, pensé. Y la verdad es que estaba muy buena. Terminamos la cena casi a la vez que finalizó el capítulo, comentamos nuestras impresiones y concluimos que íbamos a seguir viéndola. Aunque yo primero quería aclarar un asuntito…


  —Bueno pues… quería comentaros una cosa.


  Mi tono les llevó a cambiar el gesto a más serio. Me giré, dando la espalda a la tele, y crucé mis piernas para verlos de frente. Álex carraspeó muy atento y Alfonso cruzó sus brazos expectante. Cómo me jode tener que agachar la cabeza (que no salga de aquí).


  —Quería pediros disculpas. Por irme así el otro día, sin intentar razonar nada ni querer llegar a un acuerdo civilizado…


  —Vale, pequeña salvaje. —Alfonso sonrió.


  —Yo también tengo que pedírtelas… Mi reacción no fue lo que se dice… templada. —Álex me miró y nos entendimos—. Pero aquí la cosa es…, ¿qué sacamos en claro de todo esto? —lanzó sin rodeos.


  —Lograr ser honestos con los otros para evitar movidas.


  —Pero es que tú no llevas muy bien lo de la honestidad, por lo que veo, Daniela.


  —Lo que tenemos que ser, ante todo, es realistas —dijo Alfonso.


  —Explica eso —le pedí.


  —Ninguno ha estado antes en una cosa así, con lo cual no tenemos una forma mejor ni peor de hacerlo, eso es evidente, de otro modo no estaríamos ahora mismo como estamos. Pero en mi opinión las cosas tienen que fluir solas, poco a poco, e ir midiendo y aclarando según surjan los inconvenientes.


  —No podemos adelantarnos a problemas antes de tiempo —continuó Álex—. Ni puedes pretender echar el cierre a esto y limitarlo sin dar argumento razonable. Te estábamos dando nuestra opinión, porque es la verdad, tú tienes a dos.


  Vale, los conozco. Era lo que me esperaba y me había preparado, sacado conclusiones y analizado la situación desde fuera, con la mente fría.


  —Pero no es lo mismo —aclaré—, porque estaba implícito en la situación cuando surgió, entre los tres. Ya se daba por hecho.


  —Y tienes razón en eso —añadió Alfonso—, podemos perfectamente estar bien los tres y seguir con esto. Pero sin ataduras.


  —Yo solo digo que no me gusta sentirme forzado con nada —explicó Álex—. Aunque si quieres que te informe de cuando me está apeteciendo follarme a otra, te lo digo.


  —Te estás pasando —le advertí.


  —Tampoco es cuestión de eso, Álex.


  —Vale, perdona. —Acarició mi muslo y resoplé.


  —¿En qué quedamos entonces, que yo me entere?


  —En disfrutar de la relación, los tres, pero de momento sin compromisos, y ver qué tal va.


  Tomé aire con profundidad. ¿La situación? Exactamente la misma que quedó sobre el tapete en casa de Álex. Cosa que era totalmente predecible si unes a dos tíos acostumbrados a llevar la batuta en todas sus relaciones con el sexo femenino. No iban a cambian de eso a beber los vientos por mí por amor al arte. Ni yo quería que lo hicieran, por otra parte. Eso me resultaría carente de sentido, de personalidad y hasta de hombría. Ahora bien, como persona inteligente que me considero, habiendo superado la gruesa barrera del orgullo y consciente de que no existía ningún problema real hasta la fecha… (en eso llevaban razón), tenía dos opciones: hacer la trasformer de quién no era solo por desconocimiento y volverme una loca histérica posesiva…, o usar la situación para mi conveniencia sin desaprovechar un segundo de mi tiempo. Ese era el acuerdo, ¿no? Así que abordé la única cláusula que me restaba.


  —Creo que lo que en realidad me ocurre es que no me gustaría que hicierais esto con alguien que no sea yo. —Pasé por alto la vulnerabilidad a la que me exponía, pero ya me estaba costando asumir lo de sentir a dos bandas como para encima obviarlo.


  —Te digo desde ya que ahora mismo eso es imposible, Daniela —apuntó Álex—. Ya te lo expliqué, pero no atendiste a razones. —Supe a lo que se refería, me callé—. La razón es muy simple. La relación que tenemos contigo no existe con ninguna otra.


  —Es justo lo que estamos intentando decirte de esto. Hemos llegado hasta aquí porque llevamos años ya conociéndonos, y ha sido gradual, sin forzar nada. No nos vayamos a volver ahora locos porque hayan empezado a surgir cosas.


  Alfonso…, extraído en todo su jugo de la pipa de la paz.


  —Tampoco te estamos diciendo que vamos a salir por ahí en plan monos, es quizás que necesitamos más tiempo para procesar esto que tú… no sé si me explico… —argumentó Álex—. No voy a adelantarme a decirte algo que no siento ahora mismo. Me estaría engañando a mí y a ti…


  —Y si a lo que te estás refiriendo es a si vamos a emplear tácticas de tanteo a la par hacia alguna chica para ver si surge… —Miró a Álex y ambos negaron volviendo a mí—. Olvídalo. Esto va a ser entre nosotros dos solo contigo a partir de ahora.


  «Nosotros dos contigo…». ¿Pero qué diablos estabas haciendo, Daniela? Aquello rozaba el disparate. De pronto me sentí muy rara y me reí nerviosa y agaché la cabeza, una no palpa los límites de una misma hasta que no los tiene delante, en la cara. Alfonso soltó una carcajada lanzándose a mis brazos y Álex me hizo cosquillas.


  —Dame un beso. —Alfonso me miró excitado—. De los buenos.


  Cogí su cabeza entre mis manos y lo besé con leyenda, como la desmesurada peliculera (priorizadora de dramas) que soy.


  —Ahora sí nos entendemos. —Sonrió y me besó en la frente.


  Me volví para poner la serie y me dejé caer en el pecho de Álex, que me abarcó con su brazo y besó mi pelo como en un punteo de labios suave. Enseguida Alfonso acarició mis piernas y yo fingí que no empezaba a arderme el vientre como llama de mechero.


  —¿Queréis helado? —pregunté, a ver si con frío.


  —¿Cómo que helado?


  Alfonso casi jadeó con aquella pregunta mientras apretaba sus dedos en mis tobillos, Álex detuvo el reguero de besos para hablar.


  —Si con helado te refieres a tu lengua, sí, queremos indigestarnos. Pero no sabes de qué manera. Quiero ahogarme con tu lengua hasta quedarme sin respiración y hacer que no quieras salir de aquí en tu vida.


  —Joder…


  —Yo habría añadido también un «follando 24 horas», pero me sirve. —Ese fue Alfonso. Pareció que lo de mantener la compostura sin poder tocarnos en la conversación precedente nos había acelerado a los tres—. Y pon música, muy caliente… a Jorja…


  —¿Somos pornoadictos?


  Nos echamos a reír, pero buscándonos las caras y jadeando de morbo.


  —Si en esa ecuación entra tu boca, con eso nos vale.


  —Pues si en esa ecuación entráis vosotros, a mí también.


  —Pues pon música y vamos a chuparnos de todo —remató Álex.


  Aquello ya era insostenible. Qué calor, Dios. Ni la música tuve tiempo de poner. Al segundo los dedos de Alfonso apretaron mis muslos y Álex y yo nos agarramos las prendas con desespero.


  —Cómo te pones esta ropita tan… —dijo Alfonso a mis espaldas.


  —Pues si es una simpleza, un top básico y un pantalón negro, nada del otro mundo…


  Gemí dándome lametazos con Álex, que sujetó mi cara deteniendo el juego de lenguas para hundirme sus ojos y susurrar:


  —El otro mundo ya lo pones tú, Dani.


  Me embistió con su boca sin control y le seguí un instante antes de parpadear, ceñuda.


  —¿Dani? Tú nunca me llamas así.


  —¿Te molesta?


  —No. Me encanta.


  Lo besé de nuevo cuando Alfonso ya desabrochaba mi pantalón.


  —¿Qué llevas puesto debajo? —dijo este ansioso cuando quedé de rodillas—. Dios, encaje negro.


  Mientras besaba a Álex las manos de Alfonso deslizaron mi pantalón y levanté mis rodillas para que pudiera sacarlo, sentí que se desprendía de todo lo que llevaba hasta quedar con el torso descubierto. Palpé con celeridad la erección de Álex, muy dura y pesada, y jadeé haciendo saltar el broche su pantalón mientras él se acomodaba con deseo para que lo tocara. Los dedos de Alfonso me penetraron desde detrás y la mano derecha de Álex se coló debajo de mi top para alcanzar mis pechos, su palma estaba muy caliente. Joder. Me incliné y lamí su erección lánguidamente para acabar engulléndolo al completo y terminar succionando mientras la sacaba de mi boca, aumentando la presión en la punta.


  —Esto es mejor que el cielo, estoy seguro —dijo con la respiración entrecortada—. Hazlo otra vez, por favor.


  Lo repetí, dos veces. Entretanto Alfonso sacaba condones de su cartera, uno se lo puso y el otro lo dejó en la mesa. La mano de Álex apretaba mi cabeza hacia él y por un momento solo se escuchaban manotazos, jadeos, besos y algún que otro susurro pasado de rosca porque estábamos empezando a perder por completo el norte.


  —Joder… joder… —Álex inició un balanceo justo cuando la erección de Alfonso me penetró en seco, tuve que sacar de allí mi boca—. ¡Eh! ¡Coño, Alfon!


  No lo vi, pero Alfonso y yo debimos de reír a la vez. Esos «alto ahí» de Álex, que se cabreaba de verdad, doy fe, pero que con la confianza nosotros nos lo pasábamos por el arco del triunfo. Lo miré.


  —Tranquilo, fiera.


  Y no supe cómo sonreímos y nos acariciamos los tres al unísono con la que teníamos allí liada, pero de pronto un aura distinta que no existía hasta entonces nos envolvió. Fue un instante, pero lo noté, entre la excitación y los choques demenciales de pieles, y creo que ellos también. Era como si hubiéramos atravesado una barrera y nos entendiéramos en un lenguaje muy particular, allí, de repente, entre poros, lenguas, miradas, costillas, sonrisas, virtudes y defectos. Todo como éramos. Puto caos desordenado que con ellos pasaba a cobrar una forma inexplicable de belleza.


  Alfonso aceleró el ritmo y se inclinó amasando mis pechos con Álex para subirme después un poco, yo me dejé llevar y los dos quedamos erguidos. Apoyó una rodilla dentro y empujó la mesa, que resonó entre los jadeos, para hacer hueco y poner un pie en el suelo, me acarició el cuerpo entero y gemí.


  —Abre —Álex indicó que separara mis rodillas.


  No sé cómo coño se las apañó para agacharse allí, pero empezó a lamerme y tocarme como si estuviera en la postura más cómoda del mundo. Tanto, que en unos minutos ya estaba notando ese zarandeo.


  —Estás muy húmeda —gimió—. Para, Alfon, un momento…


  Alfonso se detuvo y Álex empapó sus tostados dedos largos en saliva y los introdujo en mí junto a la erección de Alfonso.


  —Se puede romper —dijo el último refiriéndose al condón. Álex negó.


  —Está empapada, no creo…, pero ve igualmente con cuidado. —Besó mi monte de Venus y me miró sonriendo pletórico desde abajo, con toda la lujuria que cargaba sudando ya su frente—. Estás mojadísima…


  Enredé mis manos en su pelo oscuro y sus dedos entraron hasta el fondo, luego los flexionó. Un escalofrío de placer me sacudió a modo de tornado. Alfonso salió y entró en mí deliciosamente lento, pero íntegramente, conformando un engranaje perfecto con el otro. Repetidas veces. Veces sin fin.


  El cielo apareció ante mí.


  —No puedo más, joder. Esto es…


  Quebré. Me agité hasta sentir que me iba por completo y me abandoné a aquella sensación donde todas mis terminaciones nerviosas conformaban un mapa de luz incandescente y precioso. Me dejé caer con toda la flojera muscular sobre el pecho de Alfonso, que empezó a embestirme brutalmente. Álex se irguió y me abracé a su firme cintura apretando los dedos y pegando la cima de mi cabeza en su ombligo.


  —Yo tampoco puedo más —gruñó Alfonso.


  Al poco se corrió estallando en un quejido profundo y vibrante. Lo acaricié como pude desde delante y él me apretó la mano al tiempo que Álex tomaba distancia y buscaba mi oído:


  —Quiero que hagas que me corra, Daniela —me fundió como agua de mar hasta alcanzar mi tímpano.


  Me agaché y comencé a lamerlo como si aquello fuera mi helado favorito, el de chocolate y menta del Carrefour. Si digo que tardó un minuto en correrse con mi superinfalible maniobra bucal, miento, ni medio minuto creo que duró el chaval. «Si tú supieras, Álex…, lo que te queda por ver».


  —Qué puta boca, joder, qué pu-ta-bo…


  Esas fueron sus últimas sílabas antes de dinamitarse en mi escote.


  Nos repusimos, comimos helado en ropa interior y nos pingamos el cuerpo de trazos verdes, cosquillas y muerdos, antes de localizar el paradero de nuestra ropa. Puse música bajita y jugamos al Jenga, la torre esta de madera de la que hay que retirar palitos evitando el derrumbe, mientras Alfonso nos hablaba de trabajo y nos mostraba fotos de bocetos y cosillas muy chulas, y Álex decía que todo marchaba bien en la agencia de venta de pisos. Lo llamamos pijo, se cabreó y nos echamos a reír. Luego me hicieron preguntas incómodas acerca de por qué no buscaba trabajar en algo que de verdad me motivara y las evadí con todo un cóctel de ironías varias, dando sorbos a mi vino. Sin darnos cuenta una poderosa energía sexual volvió a colarse sinuosa entre nosotros y lo invadió todo. Me pregunté qué demonios le estaba pasando a mi piel con ellos cuando empezaba a sonar uno de los temas carcas de Álex, que no fue otro que La chispa adecuada, de Héroes del Silencio. Dejé de pensar. Risas. Ojitos. Besos triples de menta y vino, y de allí…


  … a mi cama.


   


  


   


  39. Mi hermana… que vaya a rescatarla


  PAOLA


   


   


  Ese último sábado de noviembre las tres teníamos un plan inamovible que llevábamos muchísimo tiempo con ganas de hacer: visitar el Parque Europa. El fin de semana anterior estuve casi de lleno con Óscar, Lea con Jairo y Daniela se quedó tranquila en casa, o eso nos dijo, pero con una sonrisilla muy rara. Y lo cierto es que no cotorreábamos por «Sexoenelcheslón» desde hacía días, lo último que dijimos fue que concretaríamos el plan de la visita esa misma mañana, a nuestro ritmo tropical habitual. Lea fue la primera en escribir por el grupo, yo justo después, pero lo que recibimos a cambio por parte de Daniela era que abortaba el plan. Y aquí viene la parte delicada…


  Resulta que su padre había sufrido un infarto. Fue un momento de verdadera incertidumbre y de tensión, la verdad. Me puse bastante nerviosa, y hasta que Daniela no nos amplió la información por teléfono no nos quedamos tranquilas. Explicó que llevaba ingresado en el hospital desde el miércoles y que ya estaba fuera de peligro, pero que lo había pasado muy mal. Le hicimos saber que estábamos allí para cualquier cosa y que debió habernos avisado, aunque sabemos que cuando a Daniela la desbordan las emociones, se paraliza. Nos habló de lo duros que habían sido esos tres días y de que estaba muy cansada, y repitió que ya todo estaba bien, estable y sin riesgos, pero que quería pasarse a verlo esa mañana. Insistió en que fuésemos al parque y que en otra se apuntaba ella y la liábamos parda. Y conforme lo decía su voz se volvía más animada.


  De hecho, hasta se apuntó a salir por la noche, para despejarse de tanta tensión sufrida, también nos dijo que aún les tenía que contar a Álex y Alfonso y hasta se despidió con una de sus bromas absurdas. Lea y yo nos quedamos un poco dudosas con lo del plan, pero Daniela recalcó que no tenía ningún sentido cancelarlo y que justo eso haría que se animara más y de alguna forma retomara la normalidad. Así que, decimos ir.


  Por su parte, ese sábado los chicos habían notificado su intención de ir a ver un partido de baloncesto, creo que al WiZink Center. La cosa era que nos habíamos citado toda la panda sobre las diez y cuarto para cenar en el Goiko Grill de María de Molina.


  Tal y como llegué a casa de la caminata por el parque tuve que darme una ducha relajante sin perder un segundo. Me impregné los pies de exfoliante y los masajeé con mis dedos creyendo que los había perdido a cachos por Torrejón de Atroz, porque menuda atrocidad tenía yo en mis plantas podales. Me enjuagué y después de secarlos los empapé en aceite de argán sentada en la cama, dejé que se absorbiera y retiré el exceso con una toalla; masaje casero para el dolor de pies, qué placer más tonto y el gusto que da.


  Para la noche elegí un jersey, minifalda y botines de tacón, antes muerta que bajilla. Cogí una chaqueta correteando y escribí a mi hermana Ariadna cuando salía, que últimamente sabía más de Viola Davis (la abogada de la serie que veía) que de ella, para ver qué iban a hacer ella y Pablo y por si les apetecía pasarse luego a tomar una copa con nosotros, aunque aún no habíamos decidido el sitio.


  Fue vincular la abogacía con mi hermana y mi mente se retorció como un trapo y un escalofrío envolvió mi columna, como una masa de escarcha helada. Me pasa a veces, me acude mi padre a la mente sin motivo aparente y me gotea lo que mi cerebro trata de asumir una vez y otra, pero es incapaz de absorber. Me comporto de forma hermética con esto, lo sé. Es una mezcla de no querer aburrir a nadie con mis historias y supervivencia; porque siento que me sangra una herida que no cicatriza, que es eterna.


  Cuando salí por la boca de metro Sol Daniela ya me esperaba, con una sonrisa cansada en la boca. La abracé y le pregunté que si estaba bien, afirmó y dijo que muy contenta, porque el médico informó que, si su padre seguía evolucionando así, lo pasarían a planta. Que estaba agotada pero que tras esa noticia quería divertirse un poco.


  —Lea dice que vayamos hasta la Plaza de Canalejas, que le quedaba no sé qué —explicó colando las manos en los bolsillos de su abriguito de leopardo.


  —Vale, pues voy mirando el Uber.


  Alcancé mi teléfono del bolso cuando echábamos a andar y desbloqueé la pantalla para localizar la app mientras levantaba la vista para no chocarme con nada. Me fijé entretanto en que Daniela estaba algo absorta, era lógico, aunque cuando cruzó un niño con un globo de Nemo en la mano y siguió la estela del movimiento, sonreí, eso significaba que todo estaba correcto.


  Cuando llegamos Lea venía ya calle arriba y nos saludó de forma simultánea a la aparición del coche. Lucía un precioso traje blanco y botín en charol negro de cocodrilo sintético, un abrigo de pelo verde agua echado sobre los hombros culminaba la maniobra. Elle est simplement fantastique…


  —Creo que me has cegado —comentó Daniela al verla.


  Lea se dirigió a ella, mientras acariciaba su brazo porque es así de tierna, para confirmar que todo marchaba bien. Entramos en el coche, saludamos al conductor y nos enfrascamos en una conversación en la que hablamos sobre la visita al parque, las nuevas mechas balayage de Lea y no sé cuántas cosas más, mientras Daniela permanecía sonriente pero callada.


  —¿Has hablado con estos? —le preguntó Lea apoyándose levemente en mí, que iba sentada al medio.


  —No… qué va. —Daniela negó—. Y no sé si lo haré esta noche, estoy demasiado cansada y no quiero pensar mucho. Tampoco quiero romperles la noche con mis movidas…


  —Bueno, no pasa nada. —Acaricié su pierna—. Ya ha pasado lo peor.


  Apoyé mi cabeza en su hombro y me olió el pelo mientras suspiraba. Continuamos de conversación animada y stalkeando perfiles que Lea nos enseñaba, luego permanecimos calladitas. Bordeábamos en ese momento la plaza de Colón y me fijé, a la izquierda, en las decenas de ventanas aún encendidas a esas horas que salpicaban de un naranja café las dos torres. Tomamos la calle Salas a la derecha para topar enseguida con María de Molina, nuestra calle de destino. No sé por qué cada vez que paso al lado de este palacete blanco y ocre me relampaguea Ricardo Lago en la mente. Será por lo ostentoso y distante que lo siento de mi realidad. Una realidad que bien podría haber sido la mía… hubiera sido algo así como Álex. Mi padre posee un auténtico imperio gracias a su empresa de trajes de lujo y la cual ya poseía cuando estaba con mi madre. Me resulta inevitable pensar que, si él hubiera querido, yo hubiera tenido otras oportunidades muy distintas… podría haber cursado la carrera en el extranjero, que siempre fue mi espinita, aunque hubiera estudiado lo mismo, eso sí, porque lo mío es auténtica vocación.


  Bajamos del coche al tiempo que escuchaba mi teléfono con una llamada entrante. Descolgué con una sonrisa.


  —¿Por dónde andan Los Ángeles de Charlie? —saludó Óscar.


  —Acabamos de bajar del Uber.


  —Nosotros estamos llegando…


  —Os esperamos en la puerta, ¿vale?


  Colgué y vi a David y Alfonso junto a un chico que no conocíamos, bastante impresionante, la verdad. Daniela me dio un codazo en un acto reflejo. «Carro blindado», le escuché decir entre dientes, pero solo lo escuchamos Lea y yo, que apretamos las bocas para contener la risa cuando ya nos alcanzaban.


  —¿Qué tal, chicas? —Alfonso nos plantó un par de besos a cada una, y después David.


  —Mirad, este es Víctor —explicó el último—, un colega mío.


  Víctor tenía el pelo rubio oscuro, ojos claros y la piel blanquita, se daba un aire a lo motorista de los cincuenta, iba peinado parecido y todo, no era excesivamente alto, algo más que Daniela, pero con esa cara tampoco es que le hiciera falta, seamos sinceras. Madre mía, qué sonrisa, muchacho. Conociendo a Daniela fijo que ya maquinaba trámites para beneficiárselo. Estuvimos conversando un poco y en esas estábamos cuando llegaron los otros tres figuras. Jairo, Óscar y Álex.


  Nada más verme, Óscar sonrió arrugando sus ojillos verdes y a mí me revolotearon todas las bandadas de pájaros de Madrid por dentro. Qué guapo venía. Barbita de dos días, de oscuro entero, envuelto en una bomber holgada de antelina marrón (algo subida en mangas). Se plantó delante de mí con seguridad.


  —Hola, Pocahontas.


  Acarició mi pómulo con su pulgar y besó mi pelo. Lo abracé con fuerza e inhalé su aroma con la nariz sumergida en su pecho y nos buscamos con la mirada, prolongando el abrazo.


  —Ya me han dicho que ha ganado tu equipo.


  —Han jugado increíble, sí. —Sonrió.


  —Entonces esta noche rendirás al cien por cien… supongo…


  —Perdone usted, señorita, pero mi rendimiento nunca se ve afectado.


  Me eché a reír.


  —Ó-Ó-Óscar rangeeer —canturreé como la cabecera de los Power Rangers, hasta saqué el puño al aire.


  Guiados por el camarero nos ubicamos en una mesa que habíamos reservado con antelación y en la que Óscar y yo buscamos sentarnos juntos, a mi izquierda Daniela y enfrente Lea con Jairo, que no paraban de comerse con la mirada. Qué felices estaban, parecían Nala y Simba en Es la noche del amor.


  Carta en mano nos dedicamos a otear las opciones, tenía todo una pinta espectacular. Para compartir al medio acordamos varias cosas, pero la que más juego dio fueron Los nachos de Daniela, así se llamaban en la carta, y es que además a ella le encantan los nachos.


  —Estos los he venido yo a hacer hace un rato —dijo entre risas.


  —Como no me gusten, las culpas serán para ti —le lanzó Víctor con ojos chisposos. Uy, uy, uy… Macarena que aquí hay tema.


  Pero no. La noté algo incómoda y no le contestó nada. Bajó su mirada de nuevo a la carta entre risas aunque no supe por qué. Me refiero a que, estaba cansada sí, pero la conozco y su tono cuando vio a Víctor fue el suyo de siempre (con mirada lasciva incluida), además había dicho que quería divertirse y despejarse, y con Álex tenía una relación abierta, ¿no? Bueno, a decir verdad, hacía tiempo que no sabíamos nada sobre Álex de su boca, y en una situación así normalmente hubiera contestado algo como «Le he echado polvos mágicos a la crema para que no estuviera tan agria». Él seguiría con un «Polvo mágico es el que llevas tú encima», y ella hubiera rematado con «Eso es porque hago magia y juego con las ilusiones, así que no te descuides demasiado» y una sonrisa de muerte súbita con la que él ya no hubiera tenido escapatoria. ¿Habrían pasado ella y Álex a algo más? ¿Nos ocultaba algo? Teníamos conversación pendiente, estaba claro.


  —Prueba esto, Paola. Dios, está que te mueres —aseguró Óscar refiriéndose a los teques con salsa del piquillo.


  Lea y Jairo soltaron una risa al ver su cara.


  —A ver, dame. —Acaricié su pierna y él mojó uno en la salsa para darme a probar. Mordí un trozo y me quedé sin palabras.


  —Te lo dije —musitó mirándome embobado, tragué el alimento cuando se acercaba a mi oído—. No puedes comerte un palito de queso así… Ahora solo quiero follarte encima de la mesa.


  Me dio por reírme sin parar y todo el grupo me miró. Óscar se rio también y lo vi ruborizarse justo antes de que Daniela apretara los labios para decirme por lo bajini:


  —Se ha escuchado todo perfectamente.


   


   


  Terminamos la cena entre risas y chistes que Víctor no paraba de contar, uno tras otro, y luego decidimos ir a tomar unas copas al Laihana (Daniela no se quejó, lo que me confirmó la dimensión de su cansancio). En el trayecto de camino miré el teléfono para comprobar si mi hermana me había contestado, y sí, tenía un audio suyo.


  —¡Estoy living de cumpleaaañooos, mañana hablamos para cenar, un besoo, hermanitaa!


  Daniela preguntó si era mi hermana.


  —Sí… eso parece —dudé de si reírme o temer por ella.


  Pedimos las copas en dos turnos en la barra, al tiempo que Víctor y David nos informaban de que habían quedado en otro sitio y que se marcharían. El ambiente estaba cargadito, de sábado noche, vamos. Pero tenían puesto el aire y además en aquel sitio siempre olía a algo muy particular que a mí me emulaba a noche, palmeras y playas hawaianas, claro marketing olfativo, como en algunas tiendas de ropa cuando entras.


  —¿Cómo es que yo no te conocía a ti? —le tiró Víctor descaradamente a Daniela cuando esperábamos nuestro turno.


  —El destino —contestó Daniela con aire despreocupado y una media sonrisa—, que a veces es así de cruel.


  —Voy a empezar a salir más con vosotros, me parece.


  —Pues me parece bien —sentenció la otra divertida y se dio la vuelta hacia la barra negra, venían nuestras copas.


  Como tres cuartos de hora después David y Víctor se marcharon. Óscar y yo estábamos muy acaramelados hablando sobre lo bien que se estaba amoldando a su nuevo trabajo cuando alguien que no alcancé a ver le tocó en el hombro. Él se giró sin más. Pero por cómo le cambió la cara no se esperaba, ni en una dimensión paralela, encontrarse con aquella desconocida (para mí quiero decir, es evidente que para él era de sobra conocida).


  Óscar tragó arremangando su jersey.


  —Carolina…


  La chica era espectacular, ojos verdes, boquita de cereza, pelo largo casi negro y perfecto, delgada, enfundada en un vestido negro que quitaba el hipo.


  —Hola, Óscar —saludó y lo miró muy sensual.


  Aquello no me gustó nada, en absoluto. No me gustó una mierda, la verdad. Me mantuve expectante mientras la tal Carolina se acercaba a él con una sonrisa, abarcando con una mano su nuca, Óscar posó la suya en su cintura e intercambiaron un par de besos.


  —Mira, ella es Paola. —«Sí, mira, estoy aquí, y deja de sobarlo, gracias». Sonreí (a ver qué iba a hacer si no).


  —Encantada —dije, con mi estómago haciendo amagos de expulsar la hamburguesa. «Entre estos dos ha habido algo, o lo hay, o cualquiera sabe. A juzgar por el careto de Óscar…».


  —Igualmente —expuso sin mucho afán, luego miró a Óscar de nuevo sonriéndole ampliamente—. Te he echado de menos…


  Fue lo primero y lo último que escuché.


  —Voy un momento al baño —indiqué a Óscar.


  —Vale. —Le vi beber y supe lo que pensaba «Tierra, absórbeme a modo aspiradora industrial».


  Cuando salí, después de varias respiraciones profundas y unos cuantos «qué le den si se quiere ir con ella, a ti Paola, te suda la bola», eché un vistazo rápido para ver si aún seguían allí, pegados a la columna gris. Y sí. De risotadas, bastante pegaditos los dos, parecían muy entretenidos.


  Me acerqué al grupo, que estaba desplazado más a la derecha, y Lea me miró consciente del panorama, pero no dijo nada. Daniela estaba de cháchara con Álex y Alfonso, que le desgranaban todas las jugadas del partido, y ella sonreía entre sorbos de tónica y pestañeos, aunque no hablaba demasiado.


  —¿Quieres otra copa? —Jairo me sonrió.


  —No, gracias, aún me queda de esta. —Se la mostré en un gesto y le vi, después de un arrumaco a Lea, perderse hacia la barra.


  Vamos, que me daba igual tener o no líquido, mi aparato digestivo había decidido cerrarse como solo se hace con un libro soporífero, a cal y canto. Ya no podía a beber más aunque quisiera.


  Sentí que Óscar volvía de nuevo (por el rabillo del ojo) y se colocaba junto a mí. No lo miré, aunque no fue algo descarado, estaba hablando con Lea de ir a un sitio que le habían recomendado.


  —¿Y cómo dices que se llama? —pregunté.


  —Live in NY.


  —Yo tengo ganas de ir… —lanzó Óscar enseguida, incluyéndose en la conversación.


  —Tiene decoración y comida neoyorkina, justo le estaba diciendo a Jairo antes, podemos ir algún finde.


  —Sí, vale. —Óscar envolvió mi cintura con su mano.


  Asentí y miré a Lea con una sonrisa, que fue interrumpida por la voz de Jairo llamando a Óscar en la distancia. Todos miramos hacia la barra, le vimos pedirle entusiasmado que se acercara con la mano abanicando el aire. Al lado suyo había alguien muy sonriente que también imitaba el gesto aún con más frenesí, Carolina, la mosca cojonera perfecta salida directa de las profundidades de los camerinos de Victoria's Secret, de hecho daba aire a Adriana Lima. Para yo poder cagarme ya del todo a gusto en su pelo.


  «A ti, Paola, te suda la bola. Tú no luchas por la atención de nadie. Si le gusta más ella, que se vaya con ella», me repetí como un mantra.


  —Ahora vengo.


  Óscar me besó en la sien y se fue. Los vi sonreírse, echarse miraditas, beber chupitos juntos y no sé qué más al tiempo que intentaba hablar con Lea, con un flash de estos blancos parpadeante pegándome bofetadas en la cara. Y como sabía que no tenía derecho a pedirle nada, ni a recriminarle nada, porque básicamente no éramos nada, pues no me quedó otra que irme con la rabia, la realidad y la incertidumbre pegada como un chicle callejero en mis zapatos. No aguantaba ni un segundo más allí.


  Cogí mi teléfono, miré la pantalla e hice lo que suelo hacer en estos casos, fingir.


  —Mi hermana —dije a Lea con cara de circunstancias—, que dice que está rozando las llamas del infierno con la borrachera, que vaya a rescatarla.


  No quise mentirle, ya se lo explicaría al día siguiente. Pero es que sabía que Óscar preguntaría a Lea por mí, y no era plan decirle «me voy muerta de celos porque Óscar tontea en mi cara con otra (con un cuerpo digno del Sambódromo del Carnaval de Río de Janeiro), no sé lo que somos, no sé si quiero saberlo, y siento como si un ave rapaz me royera a picotazos los huesos cual gusanitos».


  Abandoné mi copa por allí y, sin volver la vista atrás, desaparecí.


   


  


   


  40. No me pasa nada


  ALFONSO


   


   


  Conozco a Daniela desde hace siglos. Hasta me atrevería a decir que tenemos ondas telepáticas para entendernos. La había visto rayarse por peleas demoníacas cuando estuvo con Fabio hace años, por lanzamiento de puyas al aire entre sus amigas en plenos ataques de histeria, e incluso en momentos críticos de irritabilidad y abatimiento cuando estaba con la regla. «No me hables, estoy Muerta Sánchez», me solía decir con un careto hasta los pies. Pero nunca la había sentido como aquella noche. Estaba rara de cojones, como seria o preocupada, es que en realidad ni sabía por dónde podían ir los tiros. O tal vez no fuera algo tan evidente, pero yo se lo notaba.


  Después de aclarar las cosas en su piso los tres tuvimos un fin de semana brutal, haciendo de todo con muchas risas y vino en según qué casa, porque nos habíamos movido por las tres, que ni sé cómo congeniamos tan rápido y de esa forma, pero allí estábamos; tampoco soy muy dado a sabotear las cosas que me llenan en la vida, sean cuales sean. Aunque nuestro día a día siguió como siempre, y tras eso habíamos cruzado un par de llamadas a principios de semana en las que no le había notado nada. «Tal vez está pensándose pasar de nosotros», pensé.


  A lo mejor le había gustado Víctor; le había visto un rollo raro que no me había hecho ninguna gracia. No es que yo pudiera pedirle ahora algo a Daniela, hasta ahí estábamos. Tampoco es que la hubiera visto demasiado receptiva con Víctor, pero ver en mi puta jeta que otro intenta engatusarla… y no me había hecho falta tener que hablarlo con Álex, que había puesto la misma cara al verlos hablar en la barra. Conozco a los tíos, y sabía que las intenciones de Víctor no eran precisamente salidas de La casa de la Pradera.  En resumen, se la quería trajinar. Y más a una mujer como ella, que está como mojar pan con huevo y mayonesa.


  —Me voy a ir, chicos… —informó desganada.


  Álex echó su cabeza atrás.


  —Pero ¿cómo te vas a ir? ¿Así?


  —Espera y nos bebemos esto.


  —Es que no sé si hoy me apetece hacer nada —dijo con desdén.


  Aquello me sorprendió y me sentó mal a la vez. Primero porque ella nunca nos había hablado así sin motivo, tan distante y seca (estúpida de cojones también sirve), y segundo porque dio por hecho que si no teníamos sexo no nos apetecería irnos con ella.


  —¿Qué te pasa, Daniela? —preguntó Álex, yo me quedé en blanco.


  —No os preocupéis, de verdad. Es que estoy muy cansada… —Acarició la cara de Álex—. Mañana hablamos, ¿vale?


  —¿Cansada? Pero…


  Me interrumpió diciendo que iba a por el abrigo al guardarropa y se enfocó en el resto para despedirse, con una sonrisa extraña. Lea me miró con un «algo» en los ojos que no decía nada claro, pero que a mí me empujó a no querer dejar sola a Daniela.


  —Te acompaño —dije.


  —No hace falta, Alfon.


  —Pero yo quiero ir —sentencié.


  Álex nos observó con cierta confusión, aunque no abrió la boca. Nos fuimos al minuto siguiente.


  En el coche a casa de Daniela hablamos con normalidad, la verdad, no recuerdo ahora mismo de qué, algo intrascendente con el conductor, quizás. Lo que ocurre es que a Daniela se le da muy bien mentir cuando está en plenas facultades, pero aquella noche no lo estaba.


  Después de bajar subimos a su casa en el pequeño ascensor y la escuché suspirar mientras se contenía para no mirarme. Me empecé a poner nervioso, pero nervioso de verdad. Suelo interpretar bastante bien a las personas, soy buen entendedor en ese sentido y calibro mis palabras para ser lo más coherente posible ante cualquier cosa que se me presente, sin que me afecte demasiado en cuanto a emociones se refiere; en aquel momento no supe qué era lo que tenía que hacer. Nunca le había visto esa cara y en teoría todo estaba bien, tampoco quería presionarla con comentarios al vuelo o fuera de lugar porque sé que Daniela es dura de roer. Así que simplemente me concentré en que sintiera que estaba allí.


  Me adentré en su casa tras ella, que encendió la luz del pasillo y avanzó hasta el salón, luego se quitó el abrigo de estampado animal y se calzó sus zapatillas de andar por casa. Yo la observaba desde el salón al dormitorio, de pie. Suspiré cuando se aproximó con pesadez y la vista fija en mis pies, deshecha de pronto. Ascendió con sus ojos conforme avanzaba y los clavó en mi pecho. Me abrazó en silencio y la envolví lentamente con mis brazos, acariciando su pelo. La escuché sollozar.


  —Tranquila… —susurré.


  Me apretó más y la espuma de incertidumbre que vagabundeaba en mi mente desapareció. Supe en ese momento que lo que fuera que sucediera no tenía que ver conmigo. No hicimos nada durante un tiempo. Solo acunarnos y prolongar ese engranaje de cuerpos mudos, que se entendían entre sí. Y creí que en aquel mutismo iba a confesar lo que le ocurría cuando el vibrar del teléfono en el bolsillo de mi chaqueta nos obligó a despegarnos. Descolgué tras leer el nombre de Álex.


  —¿Dónde estáis? —Estaba intranquilo, lo sentí al momento.


  —En casa de Dani.


  —Voy de camino —dijo antes de colgar.


  Mecí a Daniela un rato más, con la barbilla sobre su pelo, hasta que sentí que se calmaba y, deshaciendo el abrazo, me miró a los ojos.


  —Muchas gracias, Alfon —musitó moqueando.


  Tenía todo el maquillaje corrido en dos hileras negras que bajaban por su cara. La besé.


  —Estás tonta. —Negué—. No tienes que darme nada.


  Se restregó las manos sobre el rostro y paseó la lengua en sus labios para ayudarse a atrapar las lágrimas.


  —Voy a limpiarme la cara esta de mierda, que debo de parecer el monstruo de Lago Ness. O peor, el de El grito de Munch.


  Sonrió imitando la cara con las manos a ambos lados y yo me contagié. La vi perderse hacia el baño y aproveché para quitarme la chaqueta e ir a la cocina a llenarle un vaso con agua. Al regresar lo dejé sobre la mesa y me senté en el brazo del sofá a esperar a que saliera, que fue como cinco minutos después.


  —Esto ya es otra cosa —me dijo con la cara reluciente.


  Estaba preciosa. Le brillaba la piel y se veía jugosa, seguro por alguna crema de esas que usaba que olían tan bien.


  —Te he traído agua.


  Daniela se acercó y la bebió despacio, pero de una vez. Me abrazó guiando mi cabeza hasta su pecho y viajé con mis manos delineando su figura entre caricias. Se despegó tomando mi cara entre sus palmas y me besó, tenía los labios fríos por el agua. Luego sugirió que fuéramos a la cama, asentí y avancé. Mientras me daba la espalda en la penumbra y recortada por la luz del pasillo, se puso una sudadera cualquiera y unas mallas que alcanzó encima del burro. Entró en la cama y me descalcé para cubrirla con la sábana y mis brazos. Al poco sonó mi teléfono.


  —Debe de ser Álex —musitó impaciente.


  Creo que Daniela esperó a que estuviéramos ambos para contarlo, que no me lo confesó antes porque de alguna forma supo que Álex acabaría llegando. Busqué el teléfono en calcetines, confirmé que era él, y continué mis pasos hacia la puerta para abrir abajo, le indiqué que subiera y despegué la hoja. No se demoró. Daniela vivía en un segundo y supuse que Álex enfiló las escaleras para no andar esperando al ascensor, que a esas horas de poco tránsito debía de estar donde lo habíamos dejado ella y yo. Álex cerró la puerta despacio tras pasar.


  —¿Qué le pasa?


  —No lo sé —Encogí mis hombros.


  Caminamos hasta el final y dejé que Álex entrara primero antes de apagar la luz del pasillo.


  —Hola… —susurró.


  Intuí, por el trasluz grisáceo de la ventana, que acariciaba el pelo de Daniela. Se descalzó y se tendió frente a ella y yo me coloqué a su espalda entre las sábanas, dando la mía a la ventana. Nos acomodamos los tres con las caras muy pegadas y quedamos callados, enredados de pronto por el silencio más absoluto y sincero que jamás había compartido con nadie.


  La voz de Daniela rompió el mutismo.


  —Bueno pues… no quiero que os preocupéis, porque ya está todo bien, ¿vale? —dijo en tono cansado—. Es que a mi padre le dio un infarto hace tres días…, ha estado a punto de morir, y yo creí que me moría también. Los médicos nos dijeron que no contáramos con él… —Tragué y la apreté contra mi pecho, con el corazón desorientado a su espalda—. Ya está fuera de peligro, pero mi hermano no está aquí, mi madre estaba hundida y yo he tenido que soportar todo sin derramar una lágrima, para evitar que nos viniéramos abajo. Mis tíos están fuera y la familia de mi madre no ha podido venir del pueblo hasta hoy —sollozó—. Estoy llorando, pero es de alivio y de saber que todo está bien, de verdad. Creo que toda la tensión contenida me está saliendo ahora…


  —Lo siento mucho, Dani… —Besé su pelo.


  Álex le limpió las lágrimas y la besó en la boca sin emitir palabra, no le salían, supongo, como a mí. Estuvo un rato con los ojos perdidos en ella, nunca le había visto mirar así a ninguna mujer.


  —Yo también lo siento —dijo al fin.


  Daniela se tranquilizó poco a poco y los tres nos sentimos mejor unos minutos después. Me quedé pensando en que era un auténtico océano de secretos y de fuerza. Y por primera vez desde que la conocía, la admiré de verdad.


  Luego le echamos la bronca por no habernos contado nada y no dejar que la apoyásemos o ayudarla en cualquier cosa, pero ella solo dijo que no soportaba la idea de hablarlo y hacerlo real, y que tampoco nadie podía hacer nada en aquel momento.


  Me mantuve pegado a ella, con mi boca y nariz sumergidas en su cuello, mientras dejábamos que el cansancio se acomodara entre nosotros y todo a nuestro alrededor se desvaneciera un poco más. Perecíamos tres bebés flotando en el líquido amniótico. Escuché las respiraciones tranquilas de ambos y sentí que allí se había creado algo. Calidez, intimidad… armonía, algo que nunca había existido entre los tres hasta entonces.


  —Y que sepáis que esta escena a lo llorona profunda no va a volver a repetirse —dijo Dani en su tono irónico ya casi en sueños—. Yo soy Ironwoman…


  Sonreí. A punto de dormirse y todavía sacaba ese coraje… Pero supe que era porque no quería que nos asustásemos con aquello, por verla así, vulnerable, desprovista de la fuerza que sujeta las paredes que la rodean o por hacernos sentir más implicados con sus historias personales. Y es verdad que de estas cosas hemos hablado siempre, sin embargo, ahora todo cobraba un cariz distinto, atractivo y magnético, sí. Pero que también daba miedo. Mucho miedo. ¿Qué estábamos haciendo? ¿Aquello tenía sentido? Porque empezaba a oler a… raro. Demasiado. A alguna clase de perfume dulce y mutante.


  Supe en ese preciso instante por qué Álex había tardado más en llegar.


   


  


   


  41. Creo que te quiero


  ÓSCAR


   


   


  Aquello era una puta broma macabra. Lo que estaba procesando en ese instante dentro de mí no lo puedo explicar con palabras. Creo que era, literalmente, el peor momento en el que podía haber visto a Carolina. Justo ahora…, que Paola empezaba a colarse por cada parte de mí… que estar con ella me obligaba a hacer fuerza para marcharme a casa o centrarme a conciencia en el trabajo. Que las notas de su perfume me tocaban la piel y se arrastraban hasta chocar con mi cerebro de improviso, en cualquier sitio, y tomaban mi cuerpo por entero. De cañas con Jairo, David y la Doble A, en las reuniones de la sala de juntas, al lanzar a canasta en las pachangas con el sol pegándome en la cara… La semana anterior hasta me dio un latigazo de Dios sabe qué y, cuando Curtis nos enseñaba sus bailes africanos y todos nos echábamos a reír diciéndole que eso no nos salía ni de puta coña, así, de pronto, quise que estuviera viéndome. Poder darle un beso agarrando a la tela metálica y proponerle ir después a tomar algo mientras intentaba que lo que fuera que flotaba en sus ojos se diluyera. Sin pretenderlo, había despertado en mí un instinto protector que pensé que estaba dormido por falta de uso. Albergaba en ese cuerpo tan pequeñito cada una de las piezas de todo lo que me encanta en una mujer. Y justo en ese instante de rozar el vuelo, sale del suelo como en un baile de la danza del vientre la única que podría hacer tambalear eso. Carolina. Con su puto cuerpo de valles y curvas perfectas, con su boca de cereza y su mirada de destrucción masiva. Me cago en las casualidades de las ciudades grandes.


  Y lo confieso. Es cierto que en una situación similar antes hubiera hecho lo que me saliera de los cojones. Hubiera mentido a las dos y me hubiera follado a las dos. Pero tenía una puta mierda de bola en mi garganta que no me dejaba hacer eso en aquel momento, y no porque físicamente no quisiera follarme a Carolina, vamos a ver…, creo que esa noche era imposible que ningún tío, dentro del Laihana, le dijera que no a Carolina.


  Acababa de preguntar a Lea por Paola y parecía ser que había tenido que irse por una emergencia etílica al rescate de su hermana. Nada más saberlo le escribí un mensaje: «No me has dicho que te ibas, Pocahontas. Avísame y voy a tu casa», envié hacía más de media hora, pero me daba que se olía algo. Joder, es que no pude evitar mi cara de póquer, y la otra también… lo primero que me suelta es que me echa de menos. ¡Dios! ¿Por qué te metes en estas liadas de mierda, Óscar?


  —Vamos a bebernos otro —me propuso Carolina cuando llevábamos como diez minutos de vuelta Jairo, ella y yo, con Lea.


  —No, Carol —dije con la boca pequeña. Qué puto vestidito llevaba, si es que iba a reventar de buena que estaba—. Hoy no…


  —¿Cómo que no? —susurró y pasó su dedo índice sobre mi pecho delicadamente, lo agarré y lo despegué de mí sin dejar de mirar sus ojos verdes, ella achicó su mirada y sonrió breve—. ¿Te refieres al chupito, o a mí?


  Me mantuve pensativo, imponiendo una sonrisa plana. Quería salir de allí.


  —Voy un momento al baño —dije iniciando el paso.


  —Oye, Óscar —la voz de Jairo me detuvo—, nosotros nos vamos a ir yendo.


  —¿Te esperamos a que vuelvas? —añadió Lea.


  Carolina me echó una mirada de «quiero follarte al límite» y tuve que retirar al segundo mis ojos de ella. No supe ni por qué coño hacía eso en realidad. Paola y yo no teníamos nada, ni habíamos hablado nada, en ningún sentido. Y la verdad es que desde que le dejé caer lo de «hacerlo oficial» que maldita la hora en que lo solté porque la cara que puso no fue lo que se dice agradable, tampoco sabía muy bien en qué punto estaba ella. Supongo que en el de no quiero oír la palabra «oficial» entre nosotros.


  —¿Óscar? —Jairo chasqueó los dedos en mi cara con una sonrisa, sacándome de mi viaje astral—. ¿Te esperamos o no?


  Les dije que como quisieran y Jairo me ofreció pasar primero con el Uber por mi casa, asentí y me disipé entre la gente de camino al baño. Jairo sabía de mi inclinación hacia Carolina por deducción propia tras observarnos años atrás. Por supuesto, yo lo negué. Pero insistir en mentir a un amigo de ese calibre es en balde: «No me andes con dobleces, mamón, he visto cómo la miras». Pocos meses después David y ella iniciaron su relación y todo se disipó. Así que aquel día Jairo no sospechó nada deshonesto o intencionado de mi parte hacia Carolina ni a la inversa. Aunque aquí entra el peso moral; Jairo jamás pisaría una zona en la que tuviera que lidiar con su conciencia por mala praxis. Ergo… aquello ni entró en sus cabales.


  Dejé mi copa a medio andar en el primer soporte que vi y miré el móvil antes de pasar al baño. Paola no había contestado, de hecho, ni había tocado el WhatsApp. Me pareció muy raro, ¿le habría pasado algo a su hermana? «¿Va todo bien?», volví a enviar.


  No me había dado tiempo a pulsar el botón de bloqueo cuando vi caer arriba el nombre de Carolina con un: «¿Me voy contigo?». No, joder. Qué difícil me lo estaba poniendo. «No es una buena idea», contesté. «¿Por qué?», leí. ¡Tendría cara!


  Cerré el teléfono y lo deslicé en el bolsillo trasero. Pisé el servicio, hecho un puto ascazo y con gente muy pasada, pensando que ni de coña me iba a ir con ella a casa, eso sí que no iba a poder resistirlo. No le debía nada a nadie. Cierto. Sin embargo, me salió solo. Ya no era por Paola, que también, aunque no tuviéramos nada definido sentía que le debía cierto respeto en ese sentido, sino porque me jodía cómo Carolina estaba jugando a eso. Sucio. Sucísimo. Sabía lo que sentía por ella hasta hacía nada y me dijo muy claro que no amagaría un acercamiento si no era para quedarse, nos habíamos encontrado por casualidad, ¿y ahora me soltaba ese tipo de espadazos? No me jodas.


  Regresé y cuando llegué Carolina me dedicó una mirada críptica. No dijo nada, ni ella ni yo. La música estaba bien alta y sonaba un temazo de Sean Paul, así que tampoco hizo falta. A los dos minutos advertí que Lea y Jairo se movían y me avisaron de que iban al guardarropa, les confirmé que yo también y… Carolina sujetó mi antebrazo y me detuvo en el intento.


  —¿Qué te pasa, Óscar? —Arrugó su cara.


  —Nada… simplemente me voy a casa, estoy algo cansado. Ya…, ya nos veremos. Supongo que has venido con más gente…


  A ver, no lo dije a malas, pero le sentó como un tiro aquello. Se inclinó hacia mí.


  —¿Qué pasa, que te has encoñado con la latina esa?


  Fruncí el ceño sorprendido. ¿Estaba celosa? Lo que me faltaba.


  —«Esa» tiene nombre, se llama Paola. Creo que te la he presentado hace un par de horas, si mal no recuerdo.


  —¡Y no es latina!


  No sé cómo apareció la cabeza de Lea allí de golpe. La miré y al instante se retiró, mirando a Carolina como a un gusano. Hostias, con Lea. Vi a Carolina suspirar hondo y devolverle con la vista cierto arrepentimiento. Prometo que no la había visto así nunca, ni a Carol ni, ya puestos, a Lea. Jairo me avisó de que me esperaban en la puerta mientras me miraba en plan «WTF» y se despidió de Carolina con un par de besos. Luego él y Lea anudaron un adiós en la boca (Lea de forma bastante más inaudible) y desaparecieron.


  —Voy a por mi chaqueta —le aclaré.


  —Perdona —dijo cambiando el tono a más suave.


  —No te preocupes, Carol, no tiene importancia.


  —Sí, sí la tiene, yo…


  Al ver gesto de su cara cierto polvo invisible me atacó como polilla. No supe por qué, pero me entraron ganas de salir de allí corriendo a lo Forrest Gump. ¡Corre, Forrest, corre! Se me había subido toda la chatarra del chupito, ni caso.


  —Me están esperando, Carolina.


  —Tenía pensado llamarte —soltó así, como solía hacer ella, como una bola de demolición partiendo en dos un muro.


  Cambié mi gesto a serio.


  —¿Y qué me quieres decir con eso?


  —Que creo que la cagué.


  —Me están esperando, no es momento de hablar esto.


  Entre el tumulto, las luces desconcertadas y eso saliendo de su boca… Me dieron ganas de romper algo.


  —¿Podemos hablar mañana? —Carolina sonrió prudente—. ¿Con un café en el Maura, como en los viejos tiempos?


  La miré sin decir nada. Me froté la cara y tiré de mis ojos hasta el suelo oscuro. Pies desordenados, punteo de láseres, cristales rotos… casi pude leer: ¿es ella? ¿Es «la tía»? Posé de nuevo mis ojos en los suyos y la encontré inmóvil, nerviosa, y diría que hasta preocupada.


  —Es que ya no sé si esto tiene sentido, Carol…


  Ni yo mismo me creía lo que le estaba diciendo, pero es que era totalmente cierto.


  —Por favor, solo te pido que me escuches, nada más. Sé que no tengo derecho a pedírtelo después de todo, y de verdad que no estoy jugando. Te lo prometo, Óscar.


  Habría matado literalmente por haber escuchado eso un par de meses atrás. Ahora, solo quería salir de allí. Restregué una mano por mi barba, calibré sus palabras un segundo y dije:


  —Vale. Mañana me dices.


  Me acerqué y besé su mejilla. Luego me perdí, obviando el hecho de que me había besado el cuello aprovechando mi acercamiento.


  Jairo y Lea solo me dedicaron una mirada rápida al verme pisar la acera, aunque no sentí que ninguno me juzgara por aquello. Ni por la metedura de pata que tuvo Carolina, y que seguro que hizo que Lea se preguntara qué hacía continuando la conversación con ella, ni por la espera de ambos en la calle, que como mínimo fue de diez minutos. El Uber me dejó más de un cuarto de hora después en mi casa. Crucé unas palabras de despedida con ellos y entretanto intenté asegurarme de que Lea no me tomaba por un hijo del gran palmero. Y no, creo que no, porque sonrió. Me caía guay Lea, me encantaba para Jairo.


  —¿Hablamos para lo de la cena? —me recordó.


  Afirmé e iba a añadir que a ver qué decía Paola, pero lo consideré fuera de lugar. A Lea no se la veía muy preocupada por su «desaparición» a lo Cuarto Milenio que digamos, ni con pinta de que algo fuera mal, así que asumí que más bien de quien Paola no quería saber nada era de mí. En cualquier caso y ante la duda, cerré la puerta con una sonrisa, y de paso también la boca.


  No dormí muy bien aquella noche. Creo que fue la primera vez desde que conocí a Paola que pensar en ella me había robado por entero el sueño. Tenía una angustia en el pecho horrible. En mi cabeza solo pensaba que no iba a querer saber nada de mí o algo parecido. Luego hacía desaparecer esa idea. Después volvía a mirar el móvil. Su boca. Su boca gimiendo en la mía mientras la penetraba con mis dedos. Sus tetas redondas y firmes moviéndose como flanes cuando se sentaba encima de mí, su pelo tapando sus pechos y dejando entrever sus pezones duros, y yo oliendo todo lo que desprendía. Dejándome atrapar por ella. «¿Qué me está pasando? ¿Qué me has dado, Paola?». Me quité el antifaz y me removí entre las sábanas, muy sudado, sin embargo, mi cama me parecía de pronto tan fría… Creo que en las últimas dos semanas habíamos dormido juntos todos los días. Sin pensarlo siquiera. Solo un «¿te apetece que me pase después de jugar?», «¿quieres venirte a cenar y atiborrarnos a palomitas?». Después de su reacción a mi «hacerlo oficial» no hice nada, la enterré en mi mente y pensé que así no existiría. Lo cierto es que cuando lo lancé no lo pensé, lo dije más en guasa que otra cosa. Pero sí existía. Claro que existía. Y estaba escondido en sus ojos.


  Miré la hora, las 7:32 de la mañana. Había llegado como a las cuatro. Vueltas. Vueltas y más vueltas. Tres horas comiendo techo. Rodé de un lado a otro de la cama afrontando las tribulaciones de mi mente. No recordaba cómo se hacían estas cosas. Mi historial de relaciones… Mmm… De momento vamos a dejarlo ahí. Maldije, velado por el sopor. Me levanté al baño. En el camino tiré al suelo la jodida camiseta retorcida y empapada. Regresé cagándome en mí y en mi torpeza, en mis ganas de Paola, en la vulnerabilidad que me producía lo que fuera que empezaba a asomar las orejas. Y en el puto monstruo de la conciencia. Maldita mole peluda. Me infundió más miedo que «el coco» cuando era un niño. Y casi me sentía igual.


  Terminé por caer en la cuenta de que era más que evidente que Paola no se hubiera ido sin despedirse si no nos hubiéramos topado con ella, con Carolina. Me cruzó la cabeza la idea de llamarla, pero me abstuve. Llevaba dos mensajes enviados sin respuesta y enviar un tercero… Me haría parecer desesperado, y no quería transmitirle eso a Paola. Además, y si lo pensaba, ella nunca pisó más allá del borde de la línea. No sabía casi nada de mí. No hurgaba en ciertas parcelas. Y sentí que había estado tirando todo ese tiempo del carro sin hallar nada que me diera a entender que por su parte eso iba hacia algún sitio. «Para, Óscar», me dije. Apagué el teléfono para intentar dormir y dejar de pensar, y esta vez pareció acompañarme la suerte.


   


   


  Desperté desubicado y con relativa poca resaca. Confieso que bebí poco para ser yo. Busqué el teléfono inundado por la claridad de la mañana que entraba por el patio de luz y lo encendí sin salir de la cama calentita. Una cascada de wasaps arrolló mi pantalla y aún no habían dado las diez y media. Organización de la cena de Navidad del trabajo, pachangas, uno de Tania, una chica que conocí hace algunos meses, diciéndome que dónde andaba… Y uno de Paola:


  «Sí, todo bien, tranquilo. Llevé a Ari a su casa y dormí allí. Por eso no te dije nada».


  Mentira. Estaba mintiendo. Me pensé muy mucho lo que ponía de regreso y empecé a cabrearme como un mono; no había que ser Einstein para advertir su enfado por lo de Carolina. Luego concluí que una porción de eso significaba algo bueno y me puse nervioso… Sin embargo, me duró poco. «¿Ahora tengo que aguantar un mosqueo por su parte sin que me dé a entender que lo que tenemos lo merece?». Me pregunté qué mierda hacía, ni de coña iba a estar en plan pelele por una tía, vamos.


  «Vale, no hay problema», di a enviar y aparenté que me tragaba aquella trola catedrática.


  Salí de la cama y di por hecho que eso zanjaba la conversación. Resultado: frustración, rabia e impotencia dándose la mano, con escupitajo incluido para sellar el pacto. Mala combinación. Agua. Necesitaba agua que cayera por mi cara y que se llevara todo eso. Ducharse cabreado es pelearte con el infortunio, lo digo. Fatídico. Casi me creí dentro de la película Destino final. Bote de gel al suelo, resbalón y agarre a la mampara de cristal. La espuma me arañaba. El calor del agua me golpeaba… Eso sí, salí como nuevo.


  Anduve el resto del tiempo dedicado a temas laborales, lo que además incluía organizar y planificar toda la agenda de reuniones de la semana y solventar algún que otro problemilla surgido por la aclimatación al sistema de trabajo de la empresa. Aún estaba adaptándome, pero pronto advertí que era un cargo más absorbente de lo que creía, y aunque me prometí invertir el mínimo de tiempo fuera de él, los domingos me gustaba poner en orden todo el planning y saber a qué me atenía durante la semana. Era el director, no quería cagarla y… hombre precavido vale por dos.


  Después respondí a todo lo que tenía en el móvil, incluida Tania, que me mandaba fotos bastante insinuantes. Mis tripas estaban dándose tortazos, así que pasé a la cocina, cogí huevos, beicon, pan y tres naranjas, y lo hice todo como me gustaba, dorado, crujiente, y el zumo con canela y coco rallado. La media hora siguiente estaba literalmente en otro universo. Hasta que un mensaje me agarró de vuelta al suelo y, sin dejar de masticar, miré la pantalla. Carolina: «¿A las seis te va bien?».


  Cerré el teléfono. Terminé de comer lo que restaba, lo recogí todo y pasaba al sofá negro a ver el partido del Olimpiacos-Argentina cuando me entró una llamada de David.


  —¿Qué pasa, co? —Sonreí y crucé mis tobillos bajo la manta. No sé por qué cojones me comportaba como si nada pasara. Bueno, sí que lo sé, era más fácil que sentirme una permanente mierda. Recuerdo que en aquel momento pensé «tal vez estas conversaciones dejen de repetirse pronto»—. ¿Dónde os metisteis Víctor y tú anoche?


  —Ya sabes… —dijo morboso. Serían cabrones—. Canela de la fina. Dos pavas que te mueres. Tenían las tetas como buñuelos de bacalao, no te digo más… Follé como en mi vida.


  —Espera, qué es esto que cae de mi teléfono… —ironicé— ¡Ahh! Si son tus putas babas.


  David se echó a reír. Luego me preguntó por Paola y mi confesión de querer follármela encima de la mesa de Goiko, me reí, ya se me había olvidado, y salí del paso con algo en tono despreocupado, no recuerdo el qué.


  —Oye, me ha dicho Alfonso de ir luego a echar unos billares.


  —Yo no voy a poder, no creo… —Joder, me sentí fatal.


  —¿Y eso? ¿Potaje a la vista?


  —¡Qué va! Mi padre, que anda detrás de mí para que le arregle no sé qué de la máquina del hielo —mentí.


  —Pues que llame a un técnico, ¿no?


  —Eso le digo yo, pero como una vez se la arreglé y hoy es domingo… pues ya no me deja tranquilo, el hombre.


  David insistió en que los avisara igualmente por si andaban luego por ahí. Confirmé que lo haría y colgué. Luego respondí a Carolina con un «sí». Aunque más bien era un «soy un puto traidor que no sabe qué mierda está haciendo». Ya no sabía si iba a acudir allí por gilipollas, por ego, por cruzar la línea de la tentación y sentir la seguridad de que al final todo estaba bajo mi control, porque quería que fuera ella, porque quería que no lo fuera… Para escuchar su delicada voz pronunciar «quiero estar contigo, te quiero Óscar, siempre te he querido». ¿Qué haría? Eso era posible. Una parte de mí me decía que eso era viable y que era lo que debía esperar de ese encuentro, ¿no? Mi adrenalina chocaba contra mis remordimientos, mi preocupación escupía sobre mis esperanzas, mis ganas de Paola se daban codazos con la idea de la chica de mis sueños. Y entonces lo supe, daba igual el resultado. Iba porque quería saber la respuesta.


   


   


  Seis en punto en la puerta del Maura. Cuando llegaba Carolina me esperaba en la puerta, sonriente y… preciosa. Llevaba puesto un abrigo de pelo de esos que me gustan, en gris y blanco, unos vaqueros estrechos y botas negras sobre la rodilla. Nos abrazamos e inhalé inevitablemente su aroma, el suyo de siempre, el de Be delicious, de Dkny.


  Nos saludamos y al separarnos nos escaneamos. La hice pasar primero a ella y anduvimos hasta una mesa de dos junto a un espejo anclado a una pared de papel pintado años 70. Capuchino para mí, smoothie de melón para ella. Nos pusimos al día mientras yo mareaba la espuma de mi taza y ella se despojaba del abrigo, dejó a la vista una gargantilla que se perdía en su escote, envuelto en una blusa rosa claro. No podía dejar de mirarla. Carolina se sorprendió cuando le informé de mi nuevo trabajo, sus finos dedos apretaron mi antebrazo y sus ojos buscaron los míos. Sus iris dos putas esmeraldas.


  —Tú y los nuevos retos… —Alcanzó con parsimonia el asa de su bebida—. Espero que no te pase lo de siempre…


  Sorbí de mi café en un intento por procesar qué había querido decir con eso.


  —¿Cómo?


  —Te aburres… como con todo. —Y ese «todo» sonó a algo muy concreto.


  ¿Estaba extrapolando aquella conversación al terreno sentimental? Porque el tono de despecho que usó tenía toda la pinta de vaticinar que me aburriría de Paola. Estuve a punto de soltarle «no me toques los huevos, Carolina» cuando sonrió imperturbable.


  —Pero me alegro mucho —agregó enseguida. ¿Retractándose? No lo supe. Con ella uno nunca sabía nada.


  —Y tú, ¿qué me cuentas? —Salí de allí.


  —Yo más o menos igual, sigo con la tienda —dijo dichosa y sorbió de la pajita. Carolina tiene una tienda de zapatos e historias varias para eventos, bodas y tal, en una bocacalle de Princesa—. Y muy contenta.


  Sonreí a medias y me dediqué a olisquear mi capuchino en silencio, invadido por una sensación extraña. Estaba a medio metro de Carolina, de ella, de «la tía», la de la boca de corazón, la de siempre. Con la que me he perdido en sonrisas, bañado en sus ojos, compartido los años más locos de mi vida, testigo de mis problemas, de mis ligues… y sin embargo la sentía lejana y remota. Como esa tierra que pisaste durante mucho tiempo, pero ya no sientes que te pertenezca. Aquello era… ¿indiferencia? No lo supe. De pronto fue como si alguna pieza del puzle que habíamos conformado en el pasado se hubiera extraviado en alguna parte, entre los recuerdos y un amor demasiado viciado e inmaduro. Me pareció que todo lo que había encajado en mi cabeza hasta entonces, perdía en ese instante el sentido de repente.


  La escuché suspirar y levanté la vista.


  —En cuanto a lo que te dije ayer… —Dejé mi taza sobre el plato para atenderla—. Como ya te expliqué, quería llamarte…


  No hay cosa que me joda más que la hipocresía.


  —Ya, y… ¿Desde cuándo querías llamarme? ¿Desde que me viste y te acordaste? ¿O desde que supiste que ya no bebo los vientos por ti?


  —No… a ver…—Negó con la cabeza y mareó su pelo—. Lo llevaba pensando desde hace un par de semanas, pero…


  —¿Pero?


  —No me atreví…


  —Cuando quieres algo de verdad no se piensa tanto, Carolina.


  —Es complicado.


  —Sí, ya veo… —dije desencantado—. Esta conversación empieza a sonarme a excusa barata, a tus medias tintas recurrentes de siempre. Al te busco solo cuando no te tengo… No es que yo ahora mismo quiera nada por tu parte, pero sinceramente, que me hagas venir hasta aquí para decir que «tenías pensado» o que «es complicado»…


  —David y yo nos hemos vuelto a ver —lanzó.


  —No me lo ha dicho. —Fruncí el ceño.


  —No pasó nada.


  —¿Entonces?


  —Tengo dudas de si podría decirle lo nuestro…


  Eché mi cabeza atrás de golpe y arremangué mi jersey.


  —¿Lo nuestro? —pregunté estupefacto—. ¿Y qué es lo nuestro?


  —No me refiero a ahora, si no al caso de que lo tuviéramos.


  Agarré mi taza y apuré lo que restaba del líquido con cierta rudeza. Carol me estaba tocando los cojones, pero bien a gusto que se estaba quedando.


  Devolví el cuenco vacío y la cerámica sonó.


  —Vamos a ver, te fui bastante franco en su momento, y muy claro también. No me van estos rollos, te lo digo ya. Parece mentira que a estas alturas no me conozcas… No sé qué es lo que estás buscando que te diga, pero creo que me voy a ir, esto no tiene ningún sentido.


  —¿Y si quiero intentarlo?


  Lo que más me molestó es que parecía estar divirtiéndose con aquello, como si no imprimiera a sus palabras la seriedad que merecían. Me sentí ofendido, por partida doble. En aquel momento daba toda la impresión de que David era mero títere en sus redes.


  —¿A qué es a lo que estás jugando? ¿Te divierte esto, Carolina?


  —No —dijo rotunda.


  —¿Quieres jugar con los dos? ¿Te resulta gracioso? Porque a mí no me hace ni puñetera gracia. —Acompañé mis palabras de un gesto de desaprobación y me volteé a alcanzar mi abrigo en el respaldo.


  —Joder, no te enfades…


  Prenda en mano me incliné en la mesa sintiendo hervir mi sangre.


  —David es mi hermano, ¿entiendes? Le he mentido, por ti, esta misma mañana. Me juré no volver a hacerlo a no ser que tuviera algún sentido —subí el tono—. Y tú me dijiste que no ibas a volver a acercarte si no era para quedarte.


  Me levanté de la silla y salí del local, furibundo, aunque intenté no parecerlo demasiado, tampoco quería montar allí una escena.


  —Espera, Óscar —escuché a mi espalda—. Espérate, joder…


  Me enfundé la chaqueta al tiempo que pisaba la calle, que me golpeó con las luces nocturnas y un frío seco. No había dado ni tres pasos cuando Carolina agarró con rudeza mi brazo haciendo que me volviera y, sin darme tiempo a reaccionar, me amarró el cuello y me besó, sin más.


  —Para —la detuve.


  La separé con mis manos y sentí… ni puta idea de lo que sentía, no podía estar más confuso por todo, es que creo que nunca me había encontrado en una encrucijada así. Se me vino a la cabeza Paola, David, mis expectativas sobre aquello…, yo qué sé.


  —Creo que te quiero —confesó Carolina sin soltar mi nuca. Tragué saliva, eso sí que era nuevo.


  —¿Que crees?


  —Sí…


  —¿Ni siquiera estás segura?


  —Bueno… a ver… —Esquivó mis ojos y retiró la mano de mi cuello.


  —Vete a la mierda, Carolina.


  —¿También es malo eso?


  —No entiendes nada, ¿verdad? —Me eché un paso atrás.


  No sé cómo diablos hacía esa mujer para sacarme continuamente de mis casillas. Tenía siempre las peores sensaciones con ella. La he querido mucho, sí, pero es que…


  —Eres una caprichosa —lancé sin ningún titubeo. Abrió sus ojos sorprendida—. Eres una caprichosa consentida.


  —Eso no es cierto, lo sabes de sobra, hemos sido amigos mil años, Óscar, ¡he hecho cientos de cosas por ti!


  —¡Y yo por ti! Y esa no es la cuestión ahora.


  —¿Y cuál es la cuestión? —preguntó alterada.


  —¡La cuestión es que te crees el puto ombligo del mundo, esa es! Que estás muy mal acostumbrada, y si te piensas que te va a salir la jugada estás muy equivocada, ¡esa es la cuestión!


  Amarró las solapas de mi bomber y me pegó a ella tejida de ira.


  —¿De qué jugada hablas?


  —¡¡Te gusta que David y yo estemos así, por ti, para ver quién se lleva el trofeo!! ¿Pues sabes qué? ¡Ya no lo quiero!


  —¡Eres un puto gilipollas, Óscar! —Me zarandeó.


  —Quítame las manos de encima, Carol. —Apreté mis puños a ambos lados de mis piernas intentando mantener la calma. Harto difícil si junto al aire que respiraba inhalaba la energía agrietada que ella desprendía. Me soltó sin dejar de mirarme y la señalé con mi dedo índice—: No vuelvas a buscarme, por favor te lo pido.


  —¿Y ya está? —voceó—. ¿Eso es lo que me querías?


  Me eché a reír mientras negaba lentamente con la cabeza.


  —Lo tuyo es de libro…


  Resoplé, me di la vuelta e inicié el paso decepcionado. Acto seguido un taconeo acelerado a mi espalda y unas manos empujándome con todas sus fuerzas. Me giré como un loco para sujetar sus muñecas entre mis dedos, temblando de la misma rabia, mientras ella lloraba sin parar, era evidente que no le habían cantado las cuarenta en su vida. Juro que nunca había hecho mayor esfuerzo por no perder los nervios.


  —Te lo voy a decir por última vez, Carolina… No quiero malos rollos, de verdad —suavicé el tono y relajé mis manos, ella se soltó incrédula entre sollozos—. Las cosas han cambiado, ya no es lo mismo, lo siento. No debí haber venido. Ahora veo que ha sido un completo error.


  Advertí que cambiaba el gesto a algo que no supe interpretar.


  —¡Se lo voy a decir a David!


  «Me cago en mi vida, vaya tía zorra».


  —No vas a hacer eso.


  —¡Sí, sí voy a hacer eso! —rugió—. Lo verás con tus propios ojos.


  —¿Esa es tu forma de querer a las personas? ¿Con chantaje emocional y si no se hacen las cosas cuando yo digo y quiero me comporto como una loca histérica? Vale, hazlo, actúa como una niña rabiosa, pero que te quede claro que si lo haces hemos terminado. Del todo. Para siempre.


  Me volví y la dejé allí, con su sofocón de patio de colegio. Tuve que arrearle una patada a la primera pila de cajas de cartón que advertí en aquella misma calle, que ni sé qué hacía allí.


  —¡Diiooos! —grité, y esperé no volver a verla en mi vida.


   


  


   


  42. Nos dijo que se iba a su casa


  DANIELA


   


   


  Álex y Alfonso habían dejado mi casa poco después de comer. Al final los convencí para que se quedaran. En un principio se negaron y argumentaron que olían a choto contundente y que querían ducharse y cambiarse en sus respectivas casas. Lógico. Pero como yo estaba como estaba, finalmente cedieron.


  Comimos en mi cama croquetas de pollo y ensaladilla rusa que pedimos a domicilio, bebimos zumo de uva a morro y escuchamos nuestras canciones favoritas, con las cortinas ondeando tras la ventana abierta. Luego nos tendimos en la colcha y enredamos nuestros pies en calcetines. Álex se encajó detrás de mí y yo apoyé mi cabeza sobre el pecho de Alfonso, mientras él nos hablaba de su forma de ver el mundo cuando tenía un espray entre las manos. Se fueron a eso de las cuatro.


  —Te llamo después —me dijo Alfonso, muy preocupado, sujetando mi carita.


  —Estás bien, ¿verdad?


  —Que sí… qué plastas sois…


  Volteé mis ojos y los empujé entre risas hasta echarlos al descansillo. Impulsé la puerta y Álex la detuvo.


  —Dame un beso. —Se lo di.


  —Otro.


  Me eché a reír.


  —Y se me acaba el horario de visitas en el hospital… —Estampé mi boca con la suya—. ¡Venga, que me tengo que vestir!


  Les cerré la puerta en las narices. Ay, qué par…


  Salí de casa al poco hacia el Hospital de la Paz. Mi padre por fin se encontraba estable y sin riesgos y mi madre me dijo que, como me había acercado el sábado por la mañana y estaba fuera de peligro, ya me acercara ese domingo por la tarde. En «Sexoenelcheslón» acordamos cenar juntas esa noche. Lea había hecho su propuesta en un francés muy chic para luego hablar de ellos en su blog en uno de esos trueques que hace.


  Cuando accedí a la habitación del área de cardiología encontré a mi padre semiincorporado en la cama y con muy buena pinta. Mantenía intacto su halo travieso con su sonrisa socarrona y un color rosado teñía sus mejillas. Sentí alivio y sonreí. Mamá estaba sentada a su derecha con una cara de cansancio indefinible, en uno de esos imposibles sillones ortopédicos de color negro. Y digo imposibles porque dormir ahí es como intentar atar pedos con cadenas.


  Mi hermano Raúl volaba de camino a Madrid y, para cuando llegó, más gente transitaba la habitación por turnos: familiares, amigos, antiguos compañeros de mi padre… Raúl esperó diligente y pacienzudo para proclamar en la intimidad la inesperada noticia:


  —Alice no ha podido venir, le ha sido imposible en el trabajo, pero a cambio me ha confiado un mensaje precioso para que os lo dé… —Sonrió irradiando luz—: Vamos a ser padres.


  Mi madre y yo nos echamos a sus brazos mientras mi padre, desde la cama, se emocionaba sonoramente. Me enternecí mucho al verlo, la verdad. Supongo que ser consciente un día de que podías haber muerto y al siguiente de que vas a ser abuelo, fue algo que le desbordó.


  A eso de las nueve me despedí de ellos y salí en dirección al metro, bastante contenta. No quise pasar por casa, de modo que me retoqué un poco allí y fui directa a cenar. Según explicó Lea, el sitio era un restaurante fusión de comida mediterránea y francesa con decoración elegante en Chueca. Cuando llegué apresurada ya estaban allí. «Voy al baño», les dije sin voz correteando en la distancia. Al regresar las besé y me senté con una sonrisa en una de las sillas transparentes que quedaba libre. Sonaba de fondo la Entre dos aguas, de Paco de Lucía, a un volumen considerable, casi te daban ganas de pedirte un cubata.


  —Me he meado un poco las bragas. ¿Habéis visto los baños? Son una pasada, este sitio es precioso, me encanta la decoración.


  Me despojé de cosas y miré el suelo, de moqueta con estampado de sandía, Paola afirmó mientras la francesita, vestida de rojo pasión, oteaba la carta muy entretenida.


  —Estábamos pensando en pedir varias cosas al centro, ¿te parece? —me preguntó Lea y afirmé—. La chica nos ha recomendado varias cosas, tartar de aguacate, foie, crujientes de cebón y… ¿qué era lo otro, Paola?


  Aclaró que pulpo a la brasa y comenté que si no sería mucho, pero por lo visto las raciones no eran excesivas, así que me convencí, me encanta probar cosas nuevas, de modo que… Lea dejó la carta sobre la mesa y llamó a la camarera con gesto elegante. Como diez minutos después media sandía rellena de mantequilla apareció delante de nosotras, las tres nos miramos sorprendidas. Era de aperitivo y me pareció muy curioso.


  —Y, bueno… —Paola habló a media voz—. ¿Estás mejor, Dani?


  Sonreí al tiempo que untaba la crema en el pan y sentí un poco de angustia azotar mi pecho con solo recordarlo, pero enseguida las puse al día y les informé de que iba a ser tita, ellas me dieron la enhorabuena emocionadas.


  —Así que muy contenta. —Seguí untando—. Es increíble lo que pueden llegar a cambiar las cosas de un día para otro. Y la verdad es que ayer estaba agotada y no me apetecía hablar demasiado del tema. Cuando os lo dije aún me sentía aturdida. Y reconozco que me ha costado exteriorizarlo y hablar abiertamente, hasta anoche, que Alfon y Álex estuvieron en casa…


  Y así fue como, imbuida totalmente en la historia, activé la cadena. Empezaba el efecto dominó. Las dos me miraron confusas, pero sobre todo Paola, que se fue a casa y no sabía nada. Faltaba de fondo la banda sonora de Misión Imposible.


  —¿Anoche? —Paola se pasó la masa de pan a un carrillo con la mirada de oler a chamusquina fuerte—. ¿Los dos en tu casa?


  —Los dos. —Alcancé un nuevo panecillo.


  —Te fuiste con Alfonso, ¿no? —Lea arrugó el rostro—. Álex nos dijo que se iba a su casa.


  —Pues se vino a la mía —expliqué, sintiendo la espada por delante y la pared por detrás—. A ver…, es que hay una cosilla que no os he contado.


  Se hizo un silencio revelador. Me dediqué a roer delicadamente la corteza del pan con cuatro ojos envasándome al vacío.


  —No… —susurró Lea incrédula. Le daba miedito, lo sé.


  —¡¿Qué?! —Paola se atragantó y bebió vino, y mira que siempre la he visto como la más abierta para estas cosas—. ¿En serio?


  —Sí —afirmé sin más. Las explicaciones a esas alturas sobraban.


  —¡No jordas! —derramó Lea en su primer intento por asumirlo.


  —¿Tú y…? —Paola me señaló nerviosa.


  —Sí. —Me reí—. Ellos y yo. Los dos.


  Las tres nos pusimos a comer. Devoramos los bollos aquellos como si nos acabaran de avisar de que iba a producirse una glaciación inminente. Yo sin saber qué más añadir y ellas supongo que intentando procesar la información recibida. No es que me sintiera juzgada ni nada parecido, sencillamente es que a mí me pasó lo mismo, una vez que el alcohol comenzó a ceder el paso a mi conciencia esa noche en casa de Álex, claro.


  Llegaron los primeros platos.


  —Esto sí que no me lo esperaba… —Lea subió tres dedos como Chicho Terremoto a lo «tres puntos, Daniela» y miró el foie.


  —Es que ni yo misma me lo esperaba.


  —Pero ¿cómo ha sido? —preguntó Paola—. Me refiero, Alfonso y tú sois amigos desde el año de la polca, y con Álex tres cuartos. Eso sin contar con que Álex y el compromiso son como el gato y el agua.


  Sonreí.


  —Es críptico y tiene congestión amatoria, sí. Pero siento que le he dado en la diana de alguna forma.


  —¿Nos vas a decir ahora que eres su kriptonita o algo así? —Paola curvó sus labios color granada.


  —Sí, algo así… creo.


  —¿Desde cuándo? —Lea engulló el sobao—. ¡Ostras!, cómo está esto, Dios…


  —Fue el día que fuimos al Penta. Acabamos superborrachos por ahí, no pongo en pie muy bien la historia. Sé que estaba de morros con Álex y él me dio a entender que se estaba rayando conmigo más de la cuenta. A mí se me subió todo de golpe, ya sabéis… —Me referí al alcohol, la calentura, la noche, las risas y a que me gusta la gasolina—. Me planteé algo con ellos yo misma, pero en mi cabeza. Luego empezamos a darnos picos. —Meneé mis manos—. No me preguntéis por qué… El caso es que acabé en el piso de Álex dándome una buena untada con ellos y con una propuesta sobre la mesa: hacer de hipotenusa.


  —¿En serio? —Paola se descojonaba.


  —¿Y? —preguntó Lea.


  —Pues les dije que no, que me lo tenía que pensar, pero en realidad era por miedo. Luego quedamos, lo hablamos y simplemente pasó. Vamos, que ya es oficial. Somos alarmantes para la sociedad.


  —Bueno, es lo que tiene ser un híbrido entre la movida madrileña y los millennials, que uno no sabe dónde encaja y a veces ni hacia dónde se dirige…


  —¿Pero sois…? —indagó Pao.


  —No somos nada. Bueno, amigos con derechos, pero está todo hablado —recalqué para que no pensaran que estaba en cueros.


  Una vez resuelta mi duda en cuanto a si ellos iban a intentar ataque a la par con otra, ya sabía a qué atenerme y era libre de hacer lo que quisiera. Desterrada la incertidumbre no hay miedo que valga. Veo la verdad como un tren, yo decido si monto una parada o las que considere convenientes. Pero necesito ver venir el tren y, aunque a veces me nuble la razón el orgullo o desconocer lo que siento, en el fondo sé que todo es hablarlo.


  —Todo esto me parece muy extraño… —Paola pinchó pensativa el pulpo que acababa de llegar.


  —Escupe —le pedí.


  —Los tíos son muy territoriales para estas cosas.


  —Porque ellos dos… —Lea pegó rítmicamente las puntas de sus dedos índices en señal de fornicación—. ¿No?


  —Qué va. —Moví mi cabeza, rotunda—. Solo conmigo.


  —¿Y no discuten, ni se pelean por ti, ni nada de eso?


  —Yo estoy igual que vosotras. —Elevé mis hombros—. No sé cuál es la forma que ellos tienen de enfocarlo, pero me han sorprendido para bien. Creo que es por haber sido amigos todos antes… Sí. Estoy segura de que es eso. También creo que el hecho de ser tres nos hace compensarlo mejor…


  —¿En qué sentido? —Paola alcanzó su copa.


  Mira qué pronto habían pasado de la negación a la curiosidad.


  —Cabrona fornicadora… —dijo Lea al ver que disfrutaba con aquello.


  —Quizá suene a algo evidente, pero es como si al conocernos supiéramos bajarnos los humos unos a otros. En una pareja, si uno se mosquea, cree que lleva la razón y punto pelota. Discute con el otro porque cada uno dice una cosa diferente y están en desacuerdo. Aquí no pasa eso, si dos opinan algo con argumentos de por medio el otro cede, porque creemos en el criterio de los demás, por eso de ser amigos y confiar en el resto… —Patiné con mis ojos sobre ellas—. No sé si me estáis entendiendo…


  —Sí.


  —Perfectamente —afirmó Paola y bebió.


  —Me alegro por eso si te hace bien, Dani —dijo la francesita muy tierna.


  Paola sonrió dando a entender que coincidía con Lea y alzó su copa al centro para brindar. Hala, pues ya está. Pum. Bomba resuelta. Y sí, muy bien, chinchín y todas esas cosas, pero a ver cómo controlaba yo ahora el haber invocado al morbo todopoderoso de mis amigas delante de los otros dos… Al menos no me preguntaron por el sexo.


  Nos dedicamos a disfrutar del resto de la comida, que resultó ser perfecta de cantidad, e incluso pedimos después la tarta de la abuela.


  —¿Y qué tal tu hermana, Paola? —preguntó Lea.


  La aludida tragó saliva y, después de dejar la cucharilla con hiladas de chocolate en el plato, se pasó el pelo tras la oreja.


  —Parece que hoy es la cena de la verdad, porque yo también tengo que decir algo. —Paola miró a Lea e hizo un mohín, no sabía de qué demonios hablaban—. Tú estabas con la Doble A —me aclaró Paola al ver mi gesto, luego miró a Lea y meció su cabeza—. Lo que te dije era mentira, no fui a por mi hermana.


  Lea puso cara de que no le sorprendía aquello. La misma de cuando habla pestes de un producto y lo demuestra asociando una imagen que corroboraba sin lugar a dudas su argumento.


  —Ya lo sé, Paola.


  —No me estoy enterando de una mierda.


  —Fue por Óscar —confesó Paola. Fruncí el ceño. ¿Óscar?


  —Pues si te cuento… —enunció Lea, tras ponerme brevemente en antecedentes—, la tal Carolina después medio discutió con él.


  —Tienen algo, fijo —afirmó Paola ecuánime—. Me juego la cabeza y no la pierdo.


  —No lo sé… Por parte de él no me quedó del todo claro. Se vino con Jairo y conmigo.


  —¿En serio? —Paola pareció sorprenderse.


  —Sí, pero no te puedo decir nada más… Es todo lo que sé.


  Paola agachó su mirada, tomó la cuchara y arremolinó abstraída su postre en papurreta. Después Lea nos puso al día de su relación con Jairo. Por lo visto se había hecho las pruebas de ETS, estaban correctas, y andaban los dos como adolescentes salidos, folleteando, comiendo con las manos y paseando semidesnudos por su piso. «Cuando siento el peso de su cuerpo encima de mí no puedo soportar el placer, con ese metro noventa y uno que mide y esas manos grandes deslizándose en mi piel… Me encanta cuando me lo hace lento y salvaje, jadeando en mi boca y mirándome a los ojos. Tenerlo dentro es una sensación brutal». Todo esto muy bajito para que nadie se volteara a mirarla, que, aunque la música era similar al Bershka, es influencer y no quiere movidas en público que le pongan la cara colorada. Los haters pueden llegar a ser muy crueles, dice siempre.


  —¡Por cierto, te tengo una palabra de esas que apuntas! —Subió el tono y miró a Paola muy dulce—. Komorebi. Es japonesa, y significa la luz del sol que se filtra a través de los árboles.


  Y Paola nos filtró una sonrisa preciosa.


   


  


   


  43. No puedo enviarle los informes ahora mismo


  LEA


   


   


  Eran exactamente las siete y media de la mañana del jueves 30 de noviembre y tenía que ponerme a grabar el vídeo en el que explicaría mi rutina facial diaria, tanto de día como de noche; después grabaría la segunda parte. Y allá iba, con los ojos hinchados, un grano premenstrual, mi sudadera tie-dye de mi querido Alfonso (y por la que nos quedamos ese apodo), la barriga rugiendo de hambre, cámara en mano y foco en la otra…, al baño.


  Mientras esperaba que la luz del foco anillo tomara fuerza, que tampoco es que me sirva para un maquillaje si el día es de un de color gris como aquel, pero para mostrar una rutina sí, encajé la cámara dentro y fui a hacer café acordándome de Jairo. En esas casi tres semanas que llevábamos conociéndonos me había contado que tenía una hermana gemela, Natalia, que para él suponía un apoyo fundamental, incluso más que sus padres. Que le pirraba la sopa de puntitos, que no entendía una mierda de tonos de colores, que de pequeño competía, además de en baloncesto, en concursos de skate y era un fiera, que tenía el dormitorio de casa de sus padres lleno de medallas y trofeos, dinosaurios y pósteres de Jordan. Que andaba descalzo hasta que un resfriado le avisara de que tenía que parar y que hacía deporte por pura necesidad. Que no le gustaba hablar más de lo necesario, porque ya había pasado esa etapa de gallito.


  También me contó que había tenido varias relaciones antes de la última, que había sido muy tóxica. Recordé que me habló de ella cuando nos conocimos. Jairo pensaba que la gente asociaba las relaciones tóxicas con amor y que la sociedad se tenía que poner las pilas con eso de que el amor es sufrimiento, que la cultura contribuye a dibujar corazones en las relaciones dañinas, valiéndose de que al final acaban en amor, cuando tenía que ser justo lo contrario. Y que cada uno debía tomar conciencia de lo que deja entrar en su cerebro.


  —Tal vez esto pueda parecer, según convenga, una tontería, pero dependiendo del estado de vulnerabilidad de una persona puede hacer mucho daño. A mí me pasó en mi última experiencia.


  Aquella noche yo le conté, tumbada sobre su pecho desnudo en mi sofá, escuchando la voz de Billie Holiday y la lluvia de fondo entre velas encendidas, que había llegado a ser influencer por mero azar. Que estudié filología francesa y lo compaginé con ser lectora profesional para una editorial, un curso de maquillaje y los vídeos, hasta que pude pasar a vivir de eso. Que mis relaciones no habían sido demasiado pasionales y que me gustaba la sensación de mi cuerpo y mente después de hacer yoga. Que el olor a libro me encendía el alma y a veces perfumaba sus páginas imaginando que así olía alguno de sus personajes. Que me ponía a leer en cualquier sitio y de cualquier forma. Que mi abuela era el ser más maravilloso del mundo y que iba a París a verla siempre que podía. Y que adoraba tenerlo allí conmigo porque me hacía dudar de que la ansiedad se hubiera gestado alguna vez en mí. Luego nos pusimos a decir guarradas y se me encendieron las mejillas.


  Estuve como tres cuartos de hora grabando algo que luego, al editarlo, serían como cinco minutos. Tenía pensado montar las dos rutinas y exponer las características y lo que ofrecía cada producto; limpiadores faciales, sérums vitaminados, ácido hialurónico, aceites para contorno de ojos e hidratantes con factor de protección o nutritivas de noche. Luego argumentaría por qué utilizo ese y no otro similar. Al final del vídeo también quise anunciar que el siguiente sería de «Mis imprescindibles», aquellos productos que antes de que se acaben, ya tengo el siguiente de repuesto.


  Dediqué el resto de la mañana a ir al gimnasio, hablar con mi gestora y releer las mejores frases (subrayadas y marcadas con pósits) de La ladrona de libros en el baño, que cogí de la estantería que tengo encima del váter. Tengo pequeños rincones de libros por todos lados, rincones de «por si acaso me corroe el ansia». Así acabo en situaciones tan dispares como: leyendo descalza y sentada en la bañera con un turbante en el pelo, dando vueltas a las verduras con una mano y un libro en la otra, o desnuda sobre cualquier mueble absorbida por la luz de unas páginas.


  Concluía la mañana respondiendo comentarios en redes y decenas de propuestas vía mail para incluir nuevos espónsores, con mis gafas metálicas resbalándose por mi nariz, cuando sonó el teléfono en mi escritorio.


  —¿Andas muy liada? —Era Jairo. Uissss, qué voz…


  —Pues no, justo ahora terminaba de mirar el correo, ¿por?


  —Estoy en la hora de la comida y me ha apetecido llamarte… —susurró muy sensual, sonreí y mil hormigas recorrieron mi vientre.


  —¿Dónde estás?


  —Saliendo del despacho, de camino a la cafetería.


  —¿Estás solo? —Se rio.


  —Ahora mismo sí —dijo morboso—, me quedan exactamente dos pasillos y cuarenta plantas por delante, aunque estos ascensores se mueven a la velocidad de la luz. —Se aclaró la voz en un carraspeo que me supuso un latigazo entre los muslos—. Cuéntame qué llevas puesto…


  Pues nada, línea erótica, ¿dígame? Intentando concentrarme me eché un vistazo rápido, quitándome las gafas. Estaba muy poco erótica, la verdad, muy de acabar de limpiar el cajón del gato. Así que no me quedó otra que echarle imaginación, total, de eso iba la cosa, ¿no? Jamás había dedicado nunca tiempo a ese tipo de historias con Samuel. A lo sumo habíamos cruzado cuatro palabras a modo de preliminar o juego erótico inocente, más achacable al cariño que a otra cosa.


  —Ahora mismo iba a darme una ducha. —Sonreí—. Así que llevo puesta solo la parte de arriba…


  —¿A qué te refieres?


  —No llevo bragas… —Al decirlo me sonrojé y me sorprendí al mismo tiempo.


  —Joder… ¿Qué más?


  —Solo llevo puesto una camisa…


  —¿Mía? —No tenía ninguna camisa suya, pero al notar que él estaba con las mismas o más ganas de juego que yo me aceleré más.


  —Sí, es tuya, y huele a tu perfume… ese que me pone tan cachonda —y dije «cachonda» muy lujuriosamente.


  —¿Sujetador?


  —No…


  —O sea que la tela de mi camisa está rozando tu piel directamente.


  —Sí. —Su respiración se alteró.


  —Ve a la ducha… Quiero que te desnudes, te toques frente al espejo y me digas todo lo que vas haciendo, Lea.


  Suspiré y me levanté del asiento sintiéndome like a virgin. No es que fuera ninguna mojigata, pero como no había sentido hasta ahora una intensidad desorbitada por ninguno de los tíos con los que había estado, me sentí de pronto muy como Madonna en su videoclip, perseguida por el león (Jairo) en Venecia. Solo que sin bragas, claro.


  Atravesé el vestidor hasta el baño y me miré al espejo, pasándome el teléfono a la mano izquierda y colando la derecha en mi pantalón.


  —He introducido uno de mis dedos dentro.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta…


  —Sigue.


  Cerré los ojos y el mundo se derritió, éramos él y yo allí, en mi baño.


  —Voy a desabrocharme la camisa imaginando que eres tú el que lo hace… —inventé gimiendo—. Me estoy pasando la mano por mis pechos, amasándolos… mucho. Los voy a empapar de aceite y voy a pensar que me los lames muy despacio… con tu lengua tan… caliente. —Empecé a descontrolarme—. Estoy resbalando la palma de mi mano por mi vientre, empapada de líquido… y me acaricio… —jadeé de camino al borde de la diminuta bañera de patas y me senté.


  —Lea…


  —Hundo un dedo de nuevo, otro… —subí la voz y volví a cerrar los ojos, balanceándome—. Una vez… y otra… Dioss…


  —Lea, para.


  —Y otra… solo pienso en que vengas a follarme. Ven. —Creo que grité.


  —¡No puedo hablar, Lea! —exclamó susurrando.


  —¿¡Qué!? —Jairo carraspeó, me latía todo—. ¡Joder! —me quejé.


  Jairo emitió una risa discreta.


  —No puedo enviarle los informes ahora mismo, señorita —dijo muy educado de repente.


  —¿Gente en el ascensor? Mierda, no veas cómo estoy…


  —La llamo luego y vemos, ¿de acuerdo?


  —Ven a follarme esta noche. ¡Sin falta!


  Colgué y después tuve que darme una ducha. Bien fresquita.


   


   


  Eran las seis y media cuando llevé a las chicas a tomar algo en la cafetería más trend de todo Madrid. Las últimas tendencias en bebidas y comida sana estaban allí; hacían cafés de todos los colores, y no exagero, hasta tenían uno azul. Me la había recomendado Eva, la dueña de La Sirena Vintage, con la que había quedado el día anterior para un café, así que ni lo dudé. Esta vez Ariadna se apuntó a la fiesta. Decía que llevaba meses detrás de sus amigas y Pablo para ir, pero que a ellos no les iban «las hierbas esas». Estallamos en risas al escucharla contarlo, porque le añadió un acento de pija repelente. Luego empezamos a decir tonterías como que íbamos a vomitar arcoíris mientras rotábamos las tazas; aquello había que probarlo todo. Y después de digerir aquel ataque de colores cósmico, ya solo podíamos hacer una cosa: ir de compras. Por ver los que se llevaban esa temporada más que nada. Vamos, un vistacito de na.


  Enfilamos la calle Preciados después de salir por la boca de metro Callao, ajustándonos las chaquetitas, y descendimos entre el tumulto, las luces comerciales y la noche que caía sobre nosotras, embobadas con los cuatro músicos que tocaban City of the Stars, de La La Land, en una magnética versión de jazz justo delante de la Fnac. Ariadna se puso a hacer el canelo y cogió a Paola para bailar, la muy peliculera, mientras Daniela y yo nos partíamos de la risa.


  —¡Joder! Joder, joderrrrr. —Daniela se agitó como una loca—. ¡Que no lo vea, que no lo vea…!


  Le clavé los ojos desconcertada y revisé los alrededores. Hostias, ¡Jorge con «la otra»! (Agarraditos de la mano).


  Cuando miramos a Paola ya había cambiado el gesto y se había soltado de Ariadna, aun así, todas seguimos caminando entre la gente como si tal cosa, a escasos metros de ellos. Intento fallido. Jorge nos había visto y se acercó con total naturalidad a saludar a su excuñada. Ay, Dios…, el maldito diablo disfrazado de piel humana.


  —¿Ariadna? —Jorge soltó la mano de su acompañante—. Qué de tiempo…


  Aquello fue un «tierra, trágame» colectivo con cara de sentir un Urbasón inyectado con aguja gigante en una nalga. Vamos, que el único que parecía sentirse a gusto era Jorge. Daniela miró a la chica con los agujeros de la nariz muy abiertos. Ay, mi madre. Yo lancé un «hola» general e hice como si no pasara nada. Mejor destensar.


  —Ho… hola, Jor… ge —balbuceó Ariadna.


  «Jor» le llamaba ella de siempre, pero claro, ahora no procedía, y supongo que añadió la sílaba al darse cuenta. Por su parte, el gesto de Paola era… algo sinuoso. Velado. No fui capaz de cogerle el pensamiento.


  —¿Qué tal? —continuó preguntando Jorge a Ariadna, pero miraba a Paola.


  —Pues bien, todo bien…, ¿y tú?


  Y ni corto ni perezoso el tío agarró a su amiguita de la cintura, que sonreía no sé muy bien por qué (no sería por el pedazo de hombre que tenía al lado, vamos). Supe al instante que si Paola no se había ido ya era por proteger a Ari de lo que Jorge pudiera soltar. Me empecé a poner nerviosa. Daniela miró al susodicho como un dragón a punto de echar fuego por la boca, iba a soltar algo… como aquello continuara, iba a soltar algo que no sabía ni si la mismísima familia Corleone estaría preparada para oír.


  —Yo de maravilla —dijo él intentando sonar muy feliz—. Mi chica es increíble…


  —Me alegro. —Ariadna hizo el amago de caminar.


  —Nos vamos a ir a vivir juntos.


  La cara de Paola fue la misma que pone uno cuando algo «le entra por aquí y le sale por allí». Lo estaba logrando. Bravo.


  —Y estamos pensando comprometernos en serio —añadió ella.


  —Qué bien… qué bonito… —ironizó Daniela—. Me encanta lo que os queréis, fíjate.


  «Vámonos», le dije a Paola sin emitir sonido, pero añadí un gesto exageradísimo con la cabeza indicando el frente. Jorge miró a Daniela aún peor que ella a él.


  —Métete en tus asuntos —le advirtió.


  —Déjalo, Dani…


  Paola inició el paso en calma y el resto hicimos lo mismo, justo cuando se me hizo que Jorge se volvía en dirección a nosotras:


  —¡Lo que tú nunca fuiste capaz de conseguir, Paola! —gritó.


  —¡Te voy a dar hostias hasta que te comas la polla! ¡Payaso! —bramó Daniela como a cuatro o cinco metros de ellos. Aquello llamó la atención de todo el que nos rodeaba.


  —No te sulfures… No merece la pena —le aconsejó Paola con serenidad, dándonos una lección estoica. Yo sabía que lo estaba pasando jodidamente mal por dentro.


  —¡Joder! Si no quiero, ¿pero de qué mierda va el imbécil este?


  Atrapé la mano de Daniela y entre sus dedos sentí su furia. Me apretó fuerte y suspiró. «Sin hojas», le recordé. Y le costó, le costó bastante no volverse a darle la paliza que Jorge clamaba a boca llena y hacerle morder el polvo, pero lo logró.


  Diez minutos después actuábamos como si nada hubiese pasado. En mi opinión, nada mejor se puede hacer ante ese tipo de personas que lo único que buscan es hacer daño.


  Después de la despedida y acomodada en casa, solo esperaba ya una cosa, mi pedido a domicilio: Jairo al horno. Me escribió que había llegado tarde de la oficina y que acababa de ducharse y tenía que mirar con su hermana Natalia lo del regalo de Navidad de sus padres, que después se venía y cenábamos. «¿Ya vais a comprar los regalos?», envié entre risas. «Lo de mi hermana con las compras no es normal. Pesadilla antes de Navidad… Luego te explico».


  Cenamos sobre la alfombra color crema en la zona de lectura rodeados de cojines y libros, bajo la luz cálida de la lámpara de pie. No llevaríamos ni diez minutos comiendo cuando Jairo me quitó muy despacio el rollito de salmón y queso de la boca y me susurró, tras hundir su nariz en mi pelo algo húmedo, que lo estaba volviendo loco. Me acarició con sus enormes manos calientes el vientre y los pezones bajo el pijama. Acabamos dando con los pies a toda la comida y follando hasta arrastrar la alfombra contra la pared de la cocina. Su pelo olía a jabón y a cedro y se entremezcló con el aroma que desprendían los liliums orientales que había comprado esa misma mañana. Su piel clara era preciosa, tersa, y con la luz se veía dorada, me recordó a su foto de perfil en aquel atardecer la primera ver que chateamos. Me sentía como inducida por alguna droga muy potente.


  Después puse la calefacción y nos colocamos la ropa interior. Nos arropamos con una manta gigante y esponjosa sobre la alfombra para volver a intentar comer, sentados a lo indio, pero enganchados con las piernas. Di un repaso lento a sus abdominales, no demasiado marcados y con un suave camino de vello que descendía desde su ombligo, a su espalda ancha y fuerte completada por sus sexis brazos definidos, era tan alto… Sonreí y le dije que era muy grande.


  —Así te alcanzo antes. —Se mojó los labios—. ¿Vas a querer postre o podemos pasar ya a la ducha?


  —¿Y cuál sería el plan?


  —Tengo ganas de probar algunas cosas, que tú me enseñes cosas, todo lo que sepas…


  —Me han mandado una nueva marca de crema depilatoria, ¿quieres probar? —Me burlé.


  —Prefiero enjabonar tu cuerpo entero y después besar y lamer cada pedazo de tu piel húmeda.


  —Joder…


  —Luego podemos seguir por tu cama, poner algo de música tranquila, tal vez un… saxo, algo lento y sensual, y comer allí el postre, desnudos, recién follados. —Se inclinó y me besó acariciando mi pelo—. Me encanta hacer de todo desnudo.


  —Muy naturista eres tú, ¿no?


  —Es culpa de mis padres… —Sonrió—. Mi hermana Natalia es igual.


  Volvimos a besarnos lánguidamente y lo siguiente fue decirle que dejaba el plan en sus manos.


   


  


   


  44. Nada…, que rima…


  PAOLA


   


   


  La mañana del viernes en el trabajo estaba siendo un completo descalabro (sazonado con una pizca de «una puta mierda» dejada caer espolvoreada). Ya desde primera hora empezamos cuesta abajo y con los frenos mal engrasados. Todo porque en el Departamento de Recursos Humanos tocaba ocuparse de salud laboral. Consecuencia: una tediosa y estresante lista de asuntos burocráticos.


  Con esa caldera cociendo por un lado, lo que transformó el día en moco verde escalfado fue que, en mi pausa para tomar mi café matutino, oteé de una pasada rápida los periódicos digitales (como siempre), pero esta vez algo me quitó el hambre. La cara de mi padre en primer plano, junto al titular: LAS ACCIONES DE FRACMANER SUBEN COMO LA ESPUMA.


  Pinché la noticia:


  
     
  


  
    Fracmaner, la empresa de trajes de lujo para hombre más famosa del país, ha registrado hoy fuertes ganancias en la Bolsa española, de más de un 15 %, tras anunciar el lanzamiento de una línea más asequible para la campaña navideña. Estas ganancias se han producido después de que su hija (gerente de la empresa), Diana Lago, en una entrevista exclusiva concedida a un importante canal televisivo, haya asegurado que: "se pretende llegar a toda la población, e incluso nos estamos planteando la posibilidad de crear una línea femenina".
  


  
    Por su parte, Ricardo Lago, Director General, ha señalado que "de forma regular" estudia "potenciales" oportunidades de crecimiento que puedan resultar de interés para todos sus accionistas.
  


  
    Aunque aseguran que aún no se ha adoptado ninguna decisión con respecto a la línea para féminas, igualmente y como era de esperar, esto ha suscitado un revuelo inmediato en todas las redes sociales.
  


   


  Cerré el teléfono. Ya no me apetecía leer ninguna noticia más por el momento. Miré el reloj, mi pausa había finalizado. Subí a la planta de arriba y alcancé mi oficina pensando inevitablemente en Jorge y su deleznable actuación de la tarde anterior. Juro que me repetía en bucle «no te afecta, no vas a llorar, Paola. No vas a llorar», para mantenerme firme y que no lograra descifrar mi dolor por su falta de compasión y frialdad ante lo nuestro y hacia mi persona. Desde luego en aquel momento, y después de mi huida al ver lo que se cocía entre Óscar y la tal Carolina, el binomio mi padre-Jorge no era el mejor cóctel. Así que lo guardé todo en una cajita imaginaria y me concentré en trabajar.


  Esa noche de viernes la pasamos en familia. Ariadna y Pablo habían cogido la buena costumbre de invitarnos a su nuevo piso, que había que reconocer que tenía un salón bastante bien apañado. Esta vez fueron también los padres de él y su hermano Miguel, del cual no he hablado, pero llevaba como desde que lo conozco hurgando en la llaga del fornicio paralelo, ejem, su hermano y mi hermana, y él y yo. Andábamos los cuatro en la cocina de cháchara mientras Ariadna aprovechaba para hacerme señales sexmímicas de dudosa habilidad a sus espaldas. Ellos se concentraban en terminar de colocar los alimentos en el plato de forma casi milimétrica, con delantal negro incluido y trapo al hombro. Miguel era cocinero profesional y, claro, no podía permitir aquella atrocidad que, según él, estaba a punto de cometer Pablo con el pollo asado.


  —Servir esto sin salsa, sin una guarnición de verduras bien salpimentada y sin el toque magistral de las hierbas provenzales y el limón, es un delito, hermanito.


  —Has dicho como cuarenta cosas —se quejó el otro.


  Ariadna los miraba y me hacía su siguiente señal obscena de camino a la nevera como quien no quiere la cosa. Meneó un par de veces su lengua empujando su carrillo derecho con ojos de vicio. Lancé una carcajada.


  —¿Qué os pasa? —preguntó mi cuñado Pablo.


  —Nada… —dijo Ariadna—, que rima lo de delito y hermanito y nos ha hecho gracia.


  Ahí estuvo rápida. Me reí más, ellos, ignorantes de la vida, también. Miguel era alto, más o menos como Pablo, con el que se llevaba algunos años menos que yo con Ariadna. Pablo tenía veintiocho y su hermano treinta y dos. Se parecían mucho entre ellos, todo lo contrario que nosotras, que compartíamos los mismos rasgos que un huevo y una castaña. Ambos tenían la piel doradita, pelo castaño y labios gruesos. Los ojos de Miguel eran avellana y los de Pablo oscuros, la única diferencia notable. No eran nada extraordinario en cuanto a belleza, pero sí muy atractivos, y buena gente (mentira, Miguel estaba como un burro).


  La cena transcurrió entre risas, felicitaciones a Pablo por su gran plato —Ariadna y yo sabíamos que lo había rematado el otro, pero Miguel muy entrañable, le había cedido todo el protagonismo a su hermano pequeño—, y anécdotas de nuestros padres de cuando se conocieron y esas historias que todo el mundo ha escuchado mil veces de sus padres. «Antes se bailaba pegados como Dios manda una canción de Nino Bravo o de Los Pecos» y canturrearon háblame de ti, de la libertad. Nosotros siempre los miramos con mucha admiración al principio, luego nos cachondeamos. Y ellos, con cara de escuchar birmano, se parapetaron en que del riguitón ese no íbamos a aprender nada. Me acordé de Daniela, que los hubiera apoyado firmemente. Al final se picaron y propusieron ir a una disco a darnos una paliza a bailar. ¿La Conga de Jalisco?, se jactó mi hermana. ¿O El Chacachá del tren?, añadí yo. Se levantaron los cuatro arrastrando las sillas, ahí ya se nos cambió la cara. Mi cuñado dijo que dejaran de beber friegasuelos.


  —¡Qué friegasuelos ni qué friegasuelos…! Pon la de Devórame otra vez, de Azúcar Moreno, búscala en guguié.


  —Es Google, papá. —Miguel volteó sus ojos.


  Total, que hasta que no bailaron un buen repertorio los cuatro no pararon. Ya nos animamos nosotros y todo, aplaudimos y nos unimos cuando estallaron a voces de emoción con el megamix de Grease. Esa sí nos gustó más, no ves tú.


  El sábado en el grupo de «Perdidosalos30» Alfonso hizo una propuesta más tranquilita para estrenar diciembre, ir a un pub tipo taberna y picar y beber allí con algo de música en directo. Para esa noche elegí un traje color maquillaje y un bodi negro de encaje debajo. Daniela vendría hasta mi casa y compartiríamos Uber, Lea esta vez iría con Jairo.


  Me tuve que reír cuando me maquillaba ante el espejo del baño, recordando el momento en el que nos lo había dicho en una videollamada por la mañana y Daniela apareció con un filtro, de los que hunden la dignidad de la cara y solo se puede poner ella, cantando: «Junnntoos, amor para dooos, amor en buena compañíaaaa» a voces limpias mientras Lea no paraba de decirle «estás zumbada» entre risas.


  —Sí, sí, una buena zumbada es lo que te están dando a ti… —respondió la otra con movimientos de… ¿SexZumba?, ¿ZumbaPorn? No supe qué fue aquello, se ve que había creado una nueva disciplina.


  Escalofrío. Cuando abrí el cajón del baño para coger mi cepillo me rebotó un maldito escalofrío por toda la piel. Mi pecho se aceleró al ver el pósit de «besayunarte» escrito por Óscar. De su puño y letra, que por cierto era preciosa, elegante pero no demasiado estudiada. Me acudió la imagen de sus manos masculinas al sostener el boli, deslizándose y rasgando de tinta el pósit amarillo sobre la pila del baño. «Quiero que lo pegues en un sitio al que tengas fácil acceso y cuando lo leas siempre sonrías», me dijo antes de besar mi pelo para abrazarme y susurrar «prométemelo».


  Cuando llegamos a la taberna Lea y Jairo eran los únicos que estaban allí, en una de las mesas altas con banquetas colindantes con la barra. El techo estaba cuajado de farolillos vietnamitas y pequeñas hileras de lucecitas blancas envolvían distintos tramos, pero no hice comentario, arrastraba un hambre horrible y solo les sugerí pedir algo entretanto, por cómo me miraron, ellos andaban más o menos.


  —Alfonso y Álex están llegando —informó Jairo mirando su móvil.


  —¿Óscar no viene hoy?


  Lea lo preguntó con total discreción mientras posaba su abrigo en su antebrazo, me leyó el pensamiento. Con las mejores amigas existe esa clase de magia etérea que atraviesa el silencio. No sabía nada de Óscar desde hacía una semana. Había evadido su nombre en mi mente hasta esa misma noche, cuando su recuerdo a través del pósit me arrolló con un tropel de sensaciones con las que no tenía ni idea de qué hacer. Era como si sostuviera una carpa viva gigante entre las manos sin saber si devolverla al mar. Estaba en el limbo con él, aquello empezaba a sonar a algo de verdad, y el miedo campaba a sus anchas. No alcancé a ver si me convencí, me engañé… o no lo sé, pero no quería moverme. Lo que me colapsó al verlo con quien fuera Carolina para él me había hecho sentir perdida, demasiado vulnerable, y eso siempre es buena y mala señal. Puto Óscar y su manera de hacerlo todo tan fácil. Putos sus ojos verdes rellenos de calma. Puta su sonrisa preciosa cuando se corría encima de mí antes de besarme y decirme, condensando su aliento en mi boca, «ha sido brutal, Pocahontas, juro que sería feliz si me muriera ahora mismo». Joder. De pronto empecé a imaginarme de todo, que apareciera con Carolina o con cualquier otra y pasara olímpicamente de mis huesos, que nunca más quisiera saber de mí, que se cansara de mi hermetismo… No entendía nada y a la vez todo me apretaba el pecho con más fuerza, como si decenas de manos me amasaran los pulmones, estrujándolos, y las cientos de yemas ásperas se clavaran dentro, impidiéndome respirar.


  —No lo sé —comentó Jairo y mi esófago terminó de atarse en un nudo marinero. Mierda—. Decían él y David que no sabían si ir a no sé dónde que decía Víctor.


  Víctor, ibas a empezar a caerme mal sin yo querer. Daniela me miró y no supo qué cara poner. «Respira, Paola, respira. No te dejes llevar por las hormonas, no seas una histérica loca del coño que en cuanto un tío ya no le presta la misma atención se vuelve paranoica».


  —Quiero una cerveza —lancé. Eso había que pararlo de alguna forma, perdiendo el conocimiento.


  —Vale. —Sonrió Jairo, que por cierto estaba guapísimo con su jersey verde botella—. Voy a pedir. Id tomando asiento y mirando la carta.


  —Te ayudo —se ofreció Lea—. ¿Tú qué quieres, Daniela?


  —También cerve, Budweiser. —Les vimos perderse y Daniela se volteó hacia mí—. ¿Va todo bien?


  —Sí, sí —afirmé. De cojones va…


  Torné los pensamientos en blanco y me abofeteé la cara mentalmente. No tenía sentido darle vueltas a una cosa que en ese momento no tenía mucha solución. Tampoco iba a enviarle un mensaje de «¿qué tal, Óscar?» como si nada, porque no tenía lógica ninguna después de no haber continuado la conversación con él la última vez, y quedar en plan «no sé nada de ti, pero te escribo porque no sé si vamos a hablar, si te importo o qué mierda y me estoy volviendo medio tarumba…», como que no.


  Diez minutos después surgieron Álex y Alfonso, cargando con sus bebidas junto a Lea y Jairo. Tras los saludos nos sentamos en una zona más amplia y acordamos pedir varias cosas para compartir. Entretanto, la Doble A estuvo relatando una anécdota muy graciosa que les había sucedido de camino en el metro, con un grupo de fans histéricas de los BTS, ambos súper metidos en el papel (se les da genial teatralizar historias). Pero lo que más gracia nos hizo fue cuando explicaron que habían sido arrollados por ellas hasta echarlos del vagón; acabaron encalomados en el andén de Goya y mirándose el uno al otro como gilipollas. Me dio la risa floja y el resto se contagió. Estaba totalmente sumergida en carcajadas cuando una mano agasajó mi hombro derecho, seguida de un soplo de olor que de sobra conocía y que me atrapó como una red de pesca. Joder. Óscar. Creí que escupía el alma por la boca.


  —Pero ¿qué está pasando aquí? —dijo divertido.


  Me giré sin pensar demasiado y lo miré a mi izquierda. Óscar estaba impresionante. Nunca lo había visto tan guapo, y eso que él no es objetivamente guapo. Es más bien mortalmente atractivo, cosa que me llama la atención tres veces más. Lucía su barbita de tres días, pelo desenfadado casi recién cortado, como de cuatro dedos de largo, y revuelto. Llevaba un abrigo azul marino de vestir colgado de un brazo y puesta una americana, también azul, bajo ella una camiseta básica blanca. No alcancé a ver más porque se acercaba para saludarme. Su mano rodeó sutilmente mi cintura y un hormigueo colonizó toda mi piel.


  —Hola, Paola —me dijo de un modo íntimo, su aliento era brisa.


  —Hola, Óscar.


  Busqué sus ojos, pero no supe interpretarlos. Sonrió escueto antes de saludar al resto y sentarse al frente.


  —¿No vienen Víctor y David? —preguntó Jairo.


  —Sí, están pidiendo en la barra.


  Transcurrieron como un par de horas en las que surgieron temas a debate, rondas de cañas a rodo y carcajadas sin límite. Sonaba de fondo la voz de Elvis con Jailhouse Rock, cuando Víctor habló de un tema que centró la atención de todos. Sacó a la palestra si la monogamia era la mejor forma de relación, entretanto se había sentado (como quien no quiere la cosa) entre Álex y Daniela, que al momento nos miró a Lea y a mí con su cara de apuro evidenciando lo que pensaba: «quiero ligar con él, pero no es el momento». La de Álex al verlo entremeterse allí con su banqueta fue de «me caes guay, ¿vale? Pero no te pases de listo». La verdad es que Daniela iba guapa a reventar. Se había puesto un vestido rojo en manga larga corte vintage, con escote corazón y una hilera de botones dorados desde el pecho hasta las rodillas, donde finalizaba la tela. Llevaba el pelo ondulado sujeto atrás en una cola baja y labios escarlata.


  El debate dio para largo y Víctor, como biólogo que era, continuó con toda una disertación acerca de la escasa cantidad de especies de mamíferos que eran monógamos, referenciando una publicación reciente que había leído. Daniela lo escuchaba ensimismada mientras yo pensaba qué opinaría Óscar del asunto. Lo miré y él me sonrió. Creo que le pasó algo parecido conmigo. La cosa acabó con Daniela y Víctor en un pique a capa y espada, muy interesante, y que evidenciaba una tensión más allá del debate en cuestión, en el que ella tuvo que replegar velas y darle la razón, cosa que no todo hombre consigue. Guapo y listo… Ay, Daniela, que te veía con el microscopio analizando muestras que no eran precisamente de sangre. Nadie agregó nada más. David aplaudió de coña y el resto le seguimos y laureamos a Víctor (junto a parte del local que se unió).


  Óscar me miró y señaló la barra indicando con naturalidad si quería ir con él. Asentí con una sonrisa.


  —Paola y yo vamos a pedir —informó al grupo—, ¿queréis algo?


  —Pues… —Álex miró las mesas—. Otra ronda completa, ¿no?


  —Vamos nosotros y os ayudamos —añadió Alfonso.


  Fuimos los cuatro a pedir cuando el grupo de músicos de indie-folk que actuaba estaba a punto de iniciar su repertorio, en un espacio preparado frente a la barra. Alcancé la madera dejándolos a la espalda y Óscar se ubicó a mi lado, con gesto despreocupado.


  —¿Qué estabas bebiendo? —Ladeó su cabeza, muy sexi.


  —Heineken.


  Lo miré entre el entramado de luces cálidas mientras llamaba a la camarera, que atendió sus peticiones. Acto seguido y tras echar cuentas y pagar la ronda, Álex y Alfonso cargaron lo del resto y desaparecieron. Óscar me pasó mi botellín y tomó el suyo, que estudié con la mirada. Le pregunté cuál bebía para romper el hielo y la volteó, era Alhambra.


  —Es una especial que tienen, está buenísima. Prueba.


  La amarré y le di un trago.


  —Sí, muy buena…


  Se la pasé y sonreí reparando en cómo bebía, concentrado. Pensé en mi saliva y su saliva ahí dentro, diluidas como acuarela en agua… Tragué y traté de concentrarme.


  —Me la recomendó mi hermana Virginia, yo no la conocía.


  —¿Cuántas hermanas tienes? —Y no supe muy bien por qué había evitado hacerle ese tipo de preguntas hasta entonces, pero de pronto solo me apetecía hacérselas.


  —Dos —contestó.


  —¿Esa es la mayor?


  —Sí, es abogada de oficio y me lleva diez años.


  —¿Y la otra?


  —Alejandra. Es empresaria. Tiene una librería con su marido y también lleva la gestión contable y la contratación con mis padres en el bar…, me lleva seis.


  Sus labios mullidos habían quedado brillando con ascuas de cerveza y parecían diminutas perlas de caviar dorado. Dios. Mis ojos se quedaron gravitando, posados allí como alfiler en imán.


  —¿Y cómo se llama el bar? —susurré.


  —El Beso Dorado…


  Sonrió y tuve la obligación de subir la vista a sus ojos verdes.


  —Óscar…


  —Dime.


  Había llegado el momento. No sabía ni qué decirle, así que me concentré en lo simple, además, si en algo destacaba Óscar era en que siempre hacía las cosas bastante sencillas.


  —Sé que debí haber reaccionado de otra forma —lancé, acercándome al borde del precipicio.


  —¿A qué te refieres exactamente? —dijo sosegado y concentrado en mis ojos—. ¿A tu huida en mitad de la noche sin despedirte? ¿A que pasaste de mis mensajes? ¿O a tu excusa inventada de que dormías en casa de tu hermana para que te dejara en paz, mandándome muy sutilmente a la mierda?


  Mi corazón al borde de un ataque de nervios. Miré el vidrio verdoso de mi botellín y paseé mi dedo pulgar sobre la pegatina de la marca en un intento por sedarlo. Intenté ser lo más coherente, natural y clara que supe con él, sin excederme en pedirle explicaciones, básicamente, porque no tenía por qué dármelas. Reordené mi respiración y busqué a Óscar de nuevo.


  —No me gustó la cara que se te puso al verla.


  Creí innecesario pronunciar el nombre de ella, era evidente a quién me refería.


  —Lo siento por eso —dijo sin desatarse de mis ojos—, luego lo pensé y, bueno… lo que dijo ella también estuvo…


  —Ya sé que no supiste reaccionar…


  Supongo que fue por inercia, pero me puse en su lugar, como lo hacía habitualmente en mi trabajo.


  —Es una historia complicada —explicó breve.


  Esperé a que prosiguiera, pero Óscar solo se dedicó a mantener nuestras miradas. No agregó nada más, y supe que fue a conciencia. Allí lo único que siguió fue el inicio de la primera canción de la banda mientras mi sangre empezaba a confundirse con lava y calcinaba mis venas. Aunque sí que tuve claro que mi respuesta a su reacción diría todo de mí, de qué lugar me daba dentro de la relación, y sobre todo, del concepto que tenía de mí misma. Podía montarle un pollo del copón, arrearle un tortazo con la mano abierta o incluso usar mi botellín como arma arrojadiza (en sus cojones). Pero, ¿realmente tenía claro si quería pasar a la siguiente fase con él? Porque, de hecho, me ponía bastante nerviosa pensar en adentrarme en una relación con nadie. Me estaba dejando cegar por la ira y los celos irracionales sin ni siquiera tener resuelto eso. Esa era la verdad. Y no quería arrepentirme de dejarlo ir…, pero tampoco de agarrarme a él demasiado. Así que hice lo que me pareció mejor, más coherente y, sobre todo, lo que nos cedía una tregua para macerar aquello.


  —¿Me perdonas? —dije confiada.


  Óscar meció su cabeza de un lado a otro en un gesto tan intenso que creí que su mirada me despegaba del suelo.


  —Qué boba eres… —Sonrió y me abrazó sin pensarlo.


  Suspiré envuelta por el aroma de su ropa y sentí que me quitaba un peso gigantesco de encima. Óscar besó el nacimiento de mi pelo e inspiró mi olor con alivio, lo apreté más. Joder. Pura vida, ese hombre. A veces me daba la sensación de que me cosía alas a la espalda. Nos separamos despacio y acaricié su cara para besarlo. Un beso muy suave. Con lengua, intimidad y hasta diría que tímido, pero muy ardiente. Lo alargamos un rato más y me derretí. Luego nos separamos con una sonrisa y pegamos la frente a la del otro.


  —Tu boca con sabor a cerveza… ¿qué más puedo pedir? —Me guiñó un ojo y volvió a dejar un beso distraído en mi boca—. ¿Vamos con estos?


  Asentí y Óscar tomó mi mano para caminar en dirección al grupo. Me soltó cuando alcanzamos la mesa y, acercándose a mi oído, susurró: «Me das la puta vida, joder». Aleteos infinitos en mi estómago mientras me sentaba.


   


  


   


  45. No me encuentro muy bien


  DANIELA


   


   


  —¿Y dónde trabajas, dices? —me preguntó Víctor.


  Me tenía ya de los nervios con esa boca que gritaba mi nombre partiéndose la camisa. Y Álex no sé, la verdad. ¿Qué hacía metido en la conversación a modo de detective? Le faltaba la lupa y guiñar un ojo. Maldito intruso cojonero. «Sin ataduras, sin ataduras…». ¡Venga, listo! ¡Ahí te quería yo ver!


  —Trabajo en la recepción del DiMad —aclaré a Víctor—, el periódico.


  —Un poco harta de llamadas, ¿no?


  —Sí, la verdad es que sí.


  Sonreí y me miró como si no hubiera nada más dentro de aquel sitio. Por cierto, ¿dónde estábamos? Me perdí en su cuello. Tuve que beber, aprovechando para mirar de nuevo a Álex, que tenía cara de Calimero pocho. Regresé a Víctor.


  —¿Y tú dónde trabajas? —le pregunté.


  —En un laboratorio. Aunque también doy charlas en congresos, además de hacer una tesis de investigación…


  —¿De la monogamia? —bromeé.


  —Por ti me hacía yo monógamo, la verdad.


  —Van a cerrar, son ya las cuatro —terció Álex.


  —Cierran a las cinco —aclaró Víctor. El otro sonrió falso y se giró hacia el grupo a sus espaldas, Alfonso, David y Óscar. Contuve la risa y seguí hablando, en el fondo me parecía tan adorable…, Álex, celosino. Pero ¿no querían café? ¡Pues tomad dos tazas!—. Pues la tesis va sobre cómo afecta la genética humana al desarrollo de la fibromialgia, y en qué medida puede evitarse o revertirse el avance.


  —Vaya…, qué interesante, Víctor. Eres una caja de sorpresas, —Le acaricié el brazo.


  Acto seguido Álex se levantó y se encaminó al servicio. Y juraría que hasta arrastró la banqueta. Miré a Alfonso, que me clavaba la mirada. Me sentí Jesucristo en la cruz.


  —Pues puedo enseñarte más sorpresas… —susurró Víctor y acarició mi cara con su pulgar.


  Le sonreí mientras, por el rabillo del ojo, veía a Alfonso coger su móvil y puntear algo concentrado, e irritado.


  —Eso me encantaría, Víctor.


  Y era verdad, aunque en aquella situación no me sentí lo que se dice cómoda. Me jodió de repente que los dos se pusieran en plan pataleta cuando ellos habían sido los que habían planteado todo esto «sin complicaciones».


  —Venga, te invito a lo que quieras —propuso Víctor.


  —Casi acabamos de pedir… —Sonreí meneando el botellín.


  —¿Me vas a obligar a besarte aquí? ¿Delante de todos?


  Ya sé que soy lanzada y directa, pero aquel comentario no me gustó, me va cuando hay más rollo de confianza, no sé. ¿O era por el hecho de no considerar lo que a mí me apetecía?


  —Es que a lo mejor no quiero que me beses —solté. Soy así, no me voy a excusar.


  Lejos de molestarle aquello parece que le excitó más y sonrió.


  —Vale, no pasa nada —y se introdujo en la conversación del resto sin más.


  Ahora me atraía otra vez. Estoy como las maracas de Machín.


  —Chicos, yo me voy… —Alfonso guardó su teléfono en el bolsillo.


  —¿Ya? —Pestañeé.


  —Sí, es que mañana tengo cosillas que hacer y tal —comentó sin mirarme mucho, se puso en pie y tomó su chaqueta.


  Estaba enfurruñado como un niño al que le quitan el juguete nuevo. Le clavé mi vista bastante seria, pero él sonrió, se despidió y se largó como un susurro. Al momento apareció el otro del baño con el rictus raro, empecé a notar cocer mi sangre.


  —¿Tú también te vas, Álex? —le pregunté concentrada en parecer indiferente.


  —¿Qué? —Me miró tomando asiento en la banqueta.


  —Alfonso acaba de irse…


  —Ahh, no, no, de momento, no —respondió tajante y cortó el hilo que unía nuestros ojos.


  Ni siquiera preguntó el motivo de la marcha de Alfonso. Lo sabía, sabía de sobra que era porque estaba tan cabreado como él. Perfecto.


  Álex no volvió a mirarme en la media hora restante que estuvimos allí, hasta que todos decidimos irnos. Víctor me puso mi abrigo muy amablemente y yo se le agradecí con una sonrisa cuando Álex nos pasaba por el lado sin mirar. Anduvimos hasta la salida y nos detuvimos en la calle, a unos pasos de la puerta.


  —¿Qué vas a hacer, Daniela, te apetece que te acompañe? —me dijo Víctor.


  Seguí caminando sin saber qué diantres contestarle.


  —Chicos, id pidiendo los coches —informó Álex con el teléfono en la oreja—, yo me quedo aquí esperando a un colega, que dice que se acerca, que está aquí al lado. —Luego colgó.


  —¿Te vas a por más fiesta, cabrón? —Jairo amarró su mano y juntaron los hombros en un toque.


  —Vamos a intentarlo…


  «Ja. Ja. Ja. Qué risa. Me parto, oye. Álex Ulloa, Taller de magia y risoterapia. Regalamos abrazos y sonrisas».


  Miré a Víctor.


  —Sí, vente y me acompañas —le comenté por lo bajo.


  Lea, Jairo, Paola y Óscar pillaron un Uber. David, Víctor y yo otro. Álex quedó allí disecado sobre la acera al tiempo que nos montábamos, sin dirigirme la palabra ni la mirada. Dios, me entraron ganas de ponerme uñas acrílicas de esas picudas como las Kardashian para poder estrangularlo bien a gusto.


  Lo enfoqué por última vez mientras el vehículo se ponía en marcha. Ahora sí, me miraba, con una cara horrible, porque era perfectamente consciente de que la había cagado. Me vibró el teléfono al segundo.


  «Soy un gilipollas, lo sé», leí.


  Tarde. Cerré la conversación sin contestar cuando ya se emborronaba el perfil de su silueta.


  Víctor y yo llegamos a mi casa intercambiando opiniones acerca de una charla sobre biología marina que había dado en la Universidad Carlos III, y le seguí la conversación, pero pensando dónde habría ido Alfonso y qué mierda estarían haciendo los dos. Vamos, que no hacía falta pensar mucho. Entregándose al fornicio. Abría la cerradura cuando sentí las manos de Víctor rodear mi cintura y, sin querer pensar en nada más, me giré y lo besé. Cerramos los ojos y sus pestañas me hicieron cosquillas. Fue agradable, un beso lento e intenso. Y confuso. Tremendamente confuso. Bueno…, en realidad no sé por qué lo besé. No lo sé. Tal vez para demostrarme a mí misma que podía. Que era capaz de salir de la relación tan extraña que tenía con Alfonso y Álex y que me hacía sentir tan… extraterrestre, pero no me sentí bien. Nada bien… Prefería estar sola en mi cama que así, pensando en alguien que no iba a estar conmigo entre las sábanas. Que encima eran dos.


  ¿Cómo empezó aquello? Ni idea. Supe que terminó en un cúmulo de sensaciones opuestas golpeado en la boca de mi estómago que me impidió respirar con normalidad. De pronto no me apetecía que Víctor entrara en mi casa.


  —No me encuentro muy bien, Víctor… —mentí.


  Me pasó por la cabeza decirle una burrada de las mías, tipo «te canta el pozo», «vete con tu madre» o «tienes cacas de la nariz repegadas en el cuello», pero tampoco quería quedar de mal rollo con él. Ya no sabía si había sido «insolente», si era yo que estaba irascible o si simplemente le quise buscar una pega para negarme que Álex y Alfonso me importaban más de lo quería admitir.


  —¿Qué te pasa? —Me acarició el pelo y volvió a besarme despacio, el mamón parecía el Ken Barba Mágica.


  —A veces, que me dan jaquecas raras, debe de ser por la edad… ya estoy para el arrastre.


  Víctor se rio y me abrazó.


  —¿Me das tu número, nena? Me gustaría saber de ti mañana.


  ¿Nena? Uy, uy, uy. Que no entrara en terreno pantanoso porque estaba en plan moco.


  —Sí. Te lo paso.


  La verdad es que mi estado de ánimo me estaba dando codazos muy bruscos y ya no me cedía tiempo para entrar en detalles sobre la intención de aquel solapado. Hasta pudo ser porque me recordó a un chico que conocí hacía tiempo y resultó ser gilipollas, sí, pudo ser por eso. Se lo di y guardé el suyo, un par de besos más en los que traté de poner la mente en blanco, reclutando mis pensamientos, y me volteé en un intento de ser inmune a lo que me taponaba el pecho.


  Pero nada.


  Fue cerrar la puerta y la pelota Álex-Alfonso del estómago se instaló en forma de garra en mi garganta.


  Se me hizo tres veces más insoportable.


  Ignoré aquello tan raro, contradictorio y que me hacía sentir tan cruda como buenamente pude y me puse el pijama, me desmaquillé y me metí en la cama, intentando buscar una forma de sentirme mejor, de encontrar una paz y una calma que me supusiera lo mismo que biberón, cuna y padres a un bebé. Y la encontré.


  Mi padre estaba vivo e iba a ser tita… No hubo que pensar más.


   


  


   


  46. Un amigo está metido en líos…


  ALFONSO


   


   


  No voy a revelar en los servicios de qué local estaba, aunque sí diré lo que estaba haciendo. Corrijo, más bien, lo que me estaban haciendo. Juro que nunca en mi vida me la habían mamado mientras pensaba en otra mujer.


  Pilar, que así se llamaba, era atractiva, simpática y teníamos cosas en común: también era diseñadora gráfica. Me había estado liando con ella tiempo atrás y le había dado largas no sé muy bien por qué. Por aburrimiento, supongo… Ya sé que así contado eso me relega a la figura de cabrón, pero la verdad es que yo no engaño a nadie. Intento ser lo más honesto que puedo respetándome a mí y a los que me rodean, sé lo que soy y cómo soy, lo que quiero, suelo estar dónde y cuándo quiero en el momento que quiero y, francamente, me apetecía eso, justo hasta el momento en que Daniela se coló allí. ¿Por dónde? No tengo ni idea. Pero tenía que serme sincero, aquella noche la rabia me ganó la partida, y la realidad era que no sentía que estuviera donde tenía que estar en aquel momento.


  —¿Te gusta? —escuché decir a Pilar.


  Abrí los ojos y enfoqué abajo. Me puse muy cachondo al ver su mirada brillante de morbo.


  —Sigue —jadeé.


  Agarré su cabeza y la empujé lento hacia mí. Sus manos apretaban mi culo con fuerza y luego pasaron a acariciar mis huevos mientras su boca me succionaba varias veces, muy profundas. Un cosquilleo me advirtió de que iba a correrme. La avisé y se quitó de golpe. Acto seguido me expandí contra el váter donde buenamente pude. Me ofreció un pañuelo y asentí acariciando su brazo, todavía entre espasmos. Lo agarré y me limpié con cuidado, había puesto todo aquello perdido. Le pedí otro mientras regulaba mi respiración. Se escuchaba murmullo de tíos dentro y la música rugir de fondo. Agarré el segundo pañuelo y lo pasé en lo que quedaba para terminar encestándolo en la papelera.


  Tiraba de la cisterna cuando me vibró el teléfono. Lo saqué del bolsillo y leí el nombre de Álex.


  —¿Qué pasa, co? —respondí.


  —¿Dónde andas? No se te escucha una mierda.


  —A ti tampoco, espera. —Sé que podía haber colgado y quedarme un rato más con Pilar, pero no me apetecía seguir allí. Tapé el auricular y me dirigí a ella—. Me voy a la puerta, un amigo está metido en líos…


  —Pues me debes un orgasmo, que lo sepas. —Sonreímos.


  —Hecho.


  Nos dimos un pico y salimos. Los cuatro o cinco que andaban esperando nos lanzaron cierto ramillete de términos ácidos y zafios que no voy a citar ahora mismo, pero se pueden imaginar.


  —¿Qué coño pasa? —escuché gruñir a Álex.


  —Ahora te cuento, voy saliendo.


  Creí entenderle que él también.


  —¿Oye, andas ahí? —pregunté ya en la calle.


  —No, entrenando el salto de pértiga. Estoy con Nacho, por Atocha, pero son más de las seis. Vamos, que ya no hay nada.


  —¿Qué queréis hacer?


  Pensé en ese momento en Daniela, con Víctor, tirándose los trastos allí, delante de nosotros. Me cago en el mar Muerto.


  —Vamos a mi piso, hay partidazo de los Celtics y los Warriors.


  —¿Estos se fueron a casa? —pregunté de forma genérica, pero Álex supo al momento mi intención.


  —Daniela se ha ido con Víctor y David en un coche…


  Se me retorció algo en las vísceras.


  —Venga, ahora nos vemos entonces en tu casa. —Y colgué.


   


   


  Estuvimos como dos horas más en el piso de Álex y tuve que escribir a Daniela. Me sentía mal, fatal. No por el hecho de haberme buscado una alternativa para canalizar mi mosqueo, que ya que estamos, Pilar fue quien me escribió y quien me propuso lo del baño, sino porque habíamos discutido con ella precisamente eso. Éramos libres los tres, y nos rebotamos sin razón ninguna por verla hacer justo lo que le habíamos pedido. La cláusula de «evitar seguirle el rollo a un amigo de un amigo que sale con nosotros» se nos escapó de lleno. Y en todo caso, ¿habría servido de algo?


  «Dani, avísame en cuanto despiertes», envié.


  Al poco Nacho se piró a su casa y Álex y yo nos dormimos.


  Desperté en el sofá con una sensación horrible, tuve un sueño de esos que te ponen mal cuerpo. Soñé que Dani, Álex y yo nadábamos en un mar en calma infinito de color azul brillante y de buenas a primeras ellos dos se hundían hacia dentro y desaparecían. Yo comenzaba a buscarlos desesperado, sin lograr encontrarlos, y salía llorando de agua a todo lo que daban mis piernas intentando a gritos pedir ayuda, pero nadie me escuchaba.


  Sobresaltado llamé a Álex en la distancia. Le expliqué que tenía que ir a ver a Daniela y mascó un «ven» cual vaca o mulo dormido, no lo supe bien. Me reí y me levanté del sofá para abrir la puerta de la habitación y quedarme en el vano. Allí andaba, retozando en su cama king size.


  —Está muy enfadada… Déjala al menos dormir en condiciones y mañana vamos cada uno por separado. ¿Te parece?


  Yo no lo habría dicho mejor. En realidad, los dos teníamos la necesidad de explicarle nuestras razones propias, nuestras disculpas, o lo que fuera, por nuestra cuenta.


  —Querrás decir hoy… —le aclaré.


  —Estoy muy sobado, no seas cabrón… Hoy, hoy… —Y se quedó de nuevo sopa.


  Fui al baño, me lavé los dientes y descargué. Me bebí como tres vasos de agua y me marché a casa. En el camino de vuelta en metro comprobé que tenía varios mensajes de Pilar y los abrí, pero no le contesté, lo confieso. Los hechos dicen más que las palabras y en aquel caso dejé que hablaran por sí solos. Las ascuas nocturnas quedaban ya muy borrosas en mi mente y el impulso sexual que me empujó hacer aquello también, hacía un montón que no wasapeaba con Pilar y la verdad es que, de día, dilucidé lo que fue: un aquí te pillo y aquí descargo toda mi rabia mal gestionada. Solo quería arreglar las cosas con Daniela y la idea de que eso no fuera posible se me hacía un poquito más insoportable a cada segundo.


  Cuando llegué a mi casa me duché, me calcé un jersey negro, un pantalón de algodón tipo chándal y zapatillas (mi hermana me enseñó a mezclar piezas dispares de mi armario). Y no pude esperar para volver a entrar en la conversación de Daniela, estaba en línea, pero no me había contestado. La llamé. Me colgó. La habíamos cagado pero bien.


  En ese instante emergió una llamada de mi madre y descolgué.


  —Fonsi, ¿dice tu hermano Alberto que habíais quedado esta tarde-noche? —lanzó en su tono investigador.


  —Hostias, es verdad, lo había olvidado por completo… Sí, le dije de ir a veros, ¿sabes algo de Marta?


  —Tu hermana no sabe si podrá… Con los niños, ya sabes… —Tengo tres sobrinitos preciosos—. A las nueve y media aquí, os prepararé algo rico de cena, croquetas de gambas, pisto y arroz con leche.


  —No hace falta, mamá. Vamos sobre ocho y ya está.


  —¡¿Cómo no va a hacer falta si no estáis comiendo bien ninguno de los dos?! Te daré táperes también de cocido que tengo aquí.


  —Pero quién te ha dicho a ti que no como bien, vamos a ver…


  —¡No me lo tiene que decir nadie, lo veo yo que estás muy canijo! Y Alber ya ni te quiero contar, el disgusto que tengo con él…


  —Es por los entrenamientos, mamá. Es normal, les meten mucha caña, pero Alber come como un oso, ya lo sabes.


  Continuó relatando que la íbamos a matar entre todos y que éramos unos melones. Le pregunté por mi padre y dijo que andaba haciendo sudokus, pero que no desviara el tema y que a las nueve y media allí. Total, que solo me quedó añadir un vale y pulsar el rojo.


  Miré el reloj. A lo tonto me había alcanzado la una y media de la tarde. Comí algo rápido y cogí las llaves del coche para ir a casa de Daniela. Se me había pasado por la cabeza invitarla a comer en el Nap, una pizzería deliciosa en la calle del Ave María a la que solíamos ir, pero no creí que procediera en aquel momento. Veríamos si primero conseguía que me abriera la puerta de casa.


  Aparqué como a cinco minutos andando de su bloque, en la calle del Tribulete, piqué al telefonillo y crucé los dedos.


  —¿Sí? —respondió.


  —Soy Alfonso.


  No escuché respuesta, pero me abrió y empujé. Joder, tenía el estómago tiritando de nervios. Peor que cuando de pequeño mi padre me miraba con desaprobación después de haber roto algo. Alcancé su casa y vi que la puerta estaba entreabierta, pasé y cerré, envuelto por un suave olor a comida casera. Sentí que andaba en la cocina y me acerqué despacio al vano para advertir, bordeada por la luz, su silueta de curvas en delantal, lo que en el código culinario de Daniela venía a ser un kimono negro estampado y raído.


  —Dani…


  Se volvió a mirarme con cara seria, pero no respondió. Iba a haber discusión, me pareció. La observé deambular de un lado a otro en ese actuar suyo entre despistado y exquisito al tiempo que preparaba los alimentos y… Madre mía, cómo me gustaba Daniela. Sentí un torrente de hormonas chorreándome por encima, lo juro. Alguien había dejado el puñetero grifo abierto.


  —¿Puedes ayudarme con esto? —me pidió de manera neutra, aunque tirando a quiero escupir en tus pies.


  —Sí, claro. —Me acerqué a su izquierda—. ¿Qué es?


  —Un intento de pasta arrabiata.


  Esa era mi especialidad. Sonreí y la miré mientras se concentraba en la sartén. Daniela llevaba el pelo revuelto, pero recogido en una trenza, con su cara de recién despertada y la piel jugosa, su boca mullida al natural y una manchita de tomate en la bata… era ella. Era ella. Dios, el corazón se me iba a salir por la boca a la sartén. Nueva receta de «sentimiento al punto», recién salido del pecho.


  —Van primero el ajo y los pimientos picantes. —Me arremangué el jersey—. Picamos los pimientos, ¿vale? El ajo va entero, lo aplastamos para que se abra y a la sartén.


  Lo tenía todo por allí, de modo que ejecutamos conforme le explicaba. Troceamos sobre la tabla de madera y luego Daniela vertió todo al aceite que previamente había calentado.


  —Baja el fuego un poco —indiqué algo más tranquilo—. Cuando veas el ajo dorado le echas el tomate triturado.


  Esperamos hasta que vimos tornarse el color y lo hizo.


  —Ahora se sube el fuego para que el agua del tomate se evapore y remueves toda la mezcla con la cuchara.


  La alcanzó para hundirla en la espesura rojiza y mientras tanto eché un vistazo a la pasta penne que cocía, minimicé el fuego.


  —Echa la sal, tarda un rato ahora… como veinticinco minutos.


  Quedamos mirando la salsa. Se adivinaban círculos que rompían y reinaba el sonido del crepitar intermitente del cocer. Todo se empapó del olor a hogar que desprendían, lo que me ayudó a relajarme aún más y a sentir que no tenía de qué defenderme. Algo muy íntimo y familiar nos arropó de pronto. Fue de estas cosas que suceden sin saber muy bien cómo se producen. Solo sabes que has traspasado la barrera vanidad y… has caído, tu ego se ha puesto de rodillas y, de un plumazo, se ha desmoronado la pared de ladrillo que habías construido a tu alrededor por si esa persona te rechazaba. Y allí quedé yo, todo piel tras el derrumbe.


  —Perdóname —le dije como animal herido—, anoche me comporté como un auténtico imbécil.


  La busqué con mis ojos y Daniela, por primera vez y sin detener el movimiento con la cuchara, me miró de verdad.


  —Me pedisteis eso, Alfonso.


  —Nunca me había resultado difícil cumplirlo, hasta ayer.


  Una cortina de silencio se deslizó entre nosotros.


  —Me fui con otra —añadí—. Por pura rabia.


  Sus ojos se disolvieron en un óleo de decepción.


  —¿Pretendes que encima te dé las gracias?


  —Pretendo no mentirte.


  —¡Estoy hasta la coronilla de este rollo de mierda que os traéis!


  —¿Rollo de mierda? —lancé desconcertado—. No he sido más transparente y sincero con una mujer en toda mi vida, Daniela.


  —Pues eso no me sirve. —Regresó con sus ojos a los fuegos.


  Suspiré hondo, muy hondo. Y volví a suspirar. A la mierda.


  —Me volví loco de celos imaginando que otro te tocaba, ¿vale? Que podía rozar tu piel bajo tus sábanas, acariciar tu pelo, olerte, que te besaba, te… —No pude ni seguir, me ahogué, me sentí temblar.


  —Pues ves como Álex me hace de todo delante de ti. —Se inclinó hacia mí en un tono que no supe encajar.


  —Eso no tiene nada que ver —negué ofendido.


  —Porque os habéis dado las bendiciones mutuamente, ¿no? A lo mejor es que me compartís porque así no tenéis que tomar ninguno de los dos responsabilidad directa ni de verdad en nada.


  —Y por eso estoy aquí sin él, ¿verdad?


  —¿Lo sabe él?


  —Sí, lo sabe.


  —Qué bien… lo que os respetáis… —dijo con sarcasmo.


  —¿Ahora eso no te gusta? ¿Que seamos íntimos amigos?


  Analicé un segundo el estado de la salsa. Porque me puede el tema de la cocina y porque me sentí un niño y vi la excusa perfecta para aplacar a Daniela, no voy a mentir.


  —Puedes sacar el ajo…, ¿tienes bicarbonato?


  —¿Para qué?


  —Para contrarrestar la acidez del tomate, o azúcar. Pero me gusta más con bicarbonato.


  —Sí, en el armario —musitó cortante removiendo la salsa.


  Lo alcancé y eché la punta de una cuchara pequeña.


  —Le quedan diez minutillos… —Apagué la pasta—. Ahora escurrimos y vertemos los macarrones en la salsa.


  Lo hice mientras otro silencio nos pasaba por los lados. Daniela tomó aire con gesto cansado de pronto y me pareció que iba a hablar.


  —No pasó nada —confesó con voz pesada—, bueno… nos besamos. Pero no fui capaz de nada más.


  Me embistieron unas ganas infinitas de besarla por todas partes. Me contuve.


  —¿Por qué? —pregunté.


  Daniela dejó de dibujar espirales en la salsa y soltó la cuchara. Apagó el fuego, se giró cruzando sus brazos y me hundió los ojos.


  —Por qué va a ser, Alfonso…


  Y lo dijo con un halo de agotamiento. Tan bonita, ahí, con esa naricita de botón bajo la luz de la ventana, mientras su pecho subía y bajaba. Aguardé nervioso hasta que se acercó para abrazarme y me apretó fuerte contra ella. La envolví con mis brazos, inspiré su aroma y mi corazón usó mi boca para expulsar lo que pensaba.


  —Creo que estoy empezando a quererte… —Tragué saliva y busqué sus ojos—. Bueno, en realidad te he querido siempre. No como ahora, claro. Ahora es distinto… Más fuerte. Mejor.


  Sonreímos, tímidos, perdidos en la mirada del otro.


  —¿Te he dicho ya que me encantan tus hoyuelos cuando sonríes?


  Los besó lento acariciando mi pelo y me deshizo.


  —Sí, creo que alguna vez…


  —¿Y tus pecas?


  —Bueno, lo sospechaba.


  Nos agarramos las cabezas y mantuvimos la mirada.


  —¿Qué nos está pasando? —preguntó.


  —No lo sé…


  Nos apretamos en otro abrazo y nos besamos el cuello para pasar a buscarnos con las bocas, despacio. Dios, gemí de gusto y de… Joder, el puto corazón me cebó la piel, casi sentía sus latidos por mis venas a modo de alguna dosis mortal de droga. Hasta ese instante nunca nos habíamos besado de esa forma: tierna, intensa, desesperada y… llena de alivio. Pegué mi frente a la suya y noté cómo crecía mi pecho, me humedecí los labios y acaricié su cara. Era mi luna. Era mi luna desde hacía mucho y lo veía nítido ahora.


  —Hola… —emulé la primera vez que nos besamos y abrimos las puertas a eso, paseando mis nudillos por su pómulo.


  —Hola. —Sonreímos en silencio y Daniela suspiró aturdida—. Le besé pensando en vosotros y fue horrible.


  —No te digo yo en qué situación no dejaba de pensar en ti…


  —No será verdad…


  —Te lo juro.


  Nos besamos de nuevo. Vandalismo, podría haberse llamado aquello si alguien nos hubiera fotografiado. Y ahí sí, al separarnos resonaron nuestras respiraciones agitadas.


  —Te tengo ganas acumuladas… —jadeó.


  —Yo te tengo más. —Deshice lento la lazada de su bata y colé la mano dentro de su camiseta—. Por cierto… he visto un hipogrifo —recordé deshecho en su boca—, en la glorieta de Embajadores.


  A Daniela se le iluminaron los ojos como bengalas. Acaricié su cintura mientras ella interrumpía mi explicación con besos.


  —Una chica… —Beso—. Rondaría los quince. —Beso—. Morena, con dos moñitos arriba en el pelo y un septum… —Jadeé y hundí mis dedos en su culo; beso de la hostia—. Tirantes sobre un top corto, pantalones a cuadros amarillos, zapatillas feas de las que te gustan… —Le lamí toda la boca y gimió—. Cazadora con mil chapas. Y lo mejor de todo…


  —¿Qué?


  —Los labios azules.


  Beso. Y beso. Y muerdos y fundir mi lengua con ella. Y ya no paramos hasta su habitación. Ni pasta, ni salsa, ni nada de nada, solo ella y yo. De lo que más hambre teníamos… Lo hicimos lento. Muy lento. Lo hicimos tan despacio que pareció que levitábamos hacia el techo. La casa olía a nuestros perfumes y comida y creo que nunca había visto a Daniela tan preciosa.


  Tras el sexo nos zampamos los macarrones con lambrusco en unas tazas de pingüino e hicimos galletas con nubes. Saltamos en la cama (cosas de Dani) y de pronto se detuvo agitada con el pelo revuelto, el colchón aún amortiguaba nuestros saltos cuando pestañeó clavándome su mirada entre traviesa y profunda: «Voy a hacerte una actuación estelar que no olvidarás jamás», y me besó. Me eché a reír revolviéndome el pelo y supe en ese preciso instante que estaba perdido. Tomé asiento, alcancé un cojín, que abracé en mi pecho desnudo, y apoyé mi espalda en el cabecero.


  Daniela apareció con la bata abrochada, una flor blanca prendida en su pelo, los labios rojos y un lunar pintado junto a la boca. Me bailó. Joder que si me bailó. Fever, de Peggy Lee. Se deslizó sinuosa por la habitación, enrollándolo todo de sensualidad. De vez en cuando tarareaba la canción liando su pelo sobre su índice o chasqueaba los dedos con golpecitos de cadera al ritmo. Subió alternativamente las piernas a la cama y retiró sus medias a mitad del muslo, luego las giró y me las tiró encima. Me incitó a salir de la cama con el dedo índice, muy sexy, y gateé en pantalones de algodón muerto de la risa.


  Me temblaban las manos cuando la toqué. Le di una vuelta de baile y arqueé su espalda para dejarla caer a un lado, por su puesto, Dani dobló la rodilla. Cuando nos mecimos abrazados bajo la voz de Sinatra le susurré al oído que me daba alas y que la tenía debajo de mi piel incrustada, desde hacía mucho, pero que no me lo había querido permitir. Me confirmó lo mismo y, sin dejar de bailar, susurró en mi cuello:


  —Alfon… somos… ¿Somos tres? ¿Qué vamos a hacer…?


  —No tengo ni idea, Dani, pero… No hacemos daño a nadie. Yo solo… Solo quiero ser feliz…, lo demás me importa muy poco.


   


  


   


  47. Había muchos sentimientos de por medio


  ÓSCAR


   


   


  —Paola —la llamé en un susurro y, tumbada sobre mí, despegó los ojos aupando su cabeza—. Nos hemos quedado fritos.


  Sonreí. Estábamos en el sofá de su casa viendo una peli y nos perdimos el final de lleno.


  —Joder… —Se restregó un ojo—. ¿La encontró?


  —No sé, me sobé cuando descubrió que el marido era el malo.


  Habíamos estado contemplando el amanecer allí, follado como cerdos allí, bajado a una cafetería cercana a por bollos calientes de arándanos azules con café rebosante de espuma y vuelto a desayunar allí. Follamos de nuevo allí con nuestras pieles perladas de sudor… luego ducha con muchos besos bajo el agua y volver a vestimos para bajar a por más provisiones. Correteamos las escaleras y nos saltamos un semáforo al cruzar un paso de cebra dados de la mano, varios cláxones protestaron. Tras pasarlo atrapé a Paola entre mi cuerpo y la primera pared que vi y la besé mientras ella acariciaba mi mata de pelo. Sonreímos como dos idiotas y echó a correr de nuevo, vi su pelo negro brillar y ondear con el viento. Salí tras ella y la vi llamar a los telefonillos de media calle. Dobló la primera esquina que surgió y repetí lo mismo persiguiéndola. Cuando la alcancé respiraba alterada y me miraba con una sonrisa radiante, me detuve frente a ella ahogado en adrenalina.


  —¿Recordando tu época delictiva, Pocahontas?


  Y de un salto se subió a mí y nos besamos como dementes.


  Regresamos a su casa y comimos pollo con las manos, a mi estilo, mientras hacíamos una videollamada a Lea, que descolgó con un turbante en el pelo y unas gafas enormes de sol, me recordó a Audrey Hepburn. Le pregunté por Jairo, explicó que hacía café y de paso nos llamó marranos por comer a las cinco y media de la tarde, dando por hecho que habíamos estado practicando el fornicio. Nos echamos a reír y Paola le pidió que pusiera un filtro. Lea estalló en una risa traviesa y cedió ese tipo de bochornos a Daniela. Pero Paola la incitó y se pegó a mí para que eligiera uno. Me chuperreteé los dedos advirtiendo la pantalla, elegimos el de unicornio. Lea se levantó de la silla del balcón y serpenteó con agilidad hacia dentro. Jairo apareció con cara de fantasma y dijo:


  —¿Qué mierda hacéis?


  —Mirar a un fantasma hacer café… —me mofé.


  —El café del más allá —vaciló.


  —Ahh, ¿pero un fantasma sabe de eso? —se burló Paola.


  —Pues es una forma única de prepararlo, que lo sepas… Hay que hacerlo con…


  —Por cierto, ¿queréis ir al Live in NY? —Lea asomó la cara con el mismo filtro, robando a Jairo su instante de fama.


  —¡Con canela y mucho amor! —se escuchó vocear de fondo.


  Paola y yo nos reímos con las manos pringadas suspendidas. Lea se lamentó y fue hasta Jairo y empezó a besarlo como a un bebé, en la cara, los labios, por todos sitios. Paola comentó que se nota que maneja cámara y la verdad es que no sé cómo sostuvo el móvil mientras tanto, les solté que pararan, que ya estábamos servidos de porno, y concluimos que iríamos a cenar.


  —A las diez allí. Los fantasmas nos despedimos por el momento.


  —Un beso con polvo de unicornio —gritó Paola con guasa.


  Colgó y terminamos el pollo comentando que nos gustaba la confianza en la que se había sumergido el grupo, que al final íbamos a ser un equipazo y todo. Nos lavamos las manos, recogimos la mesa y fregamos los platos mientras ella me mostraba fotos de su hermana, tras mi petición de conocerla. Y flipé porque no se parecían en nada; Paola tiende a Eva Longoria y Ariadna a Taylor Swift.


  —Lo que Marilyn Manson a Tamara Falcó… —Sonreí.


  —Ya… no tenemos ningún parecido. Lo sé.


  Elevó sus hombros y me retiró la mirada para dejar el móvil en la encimera y enjabonar otro plato, alargué la mano cuando me lo tendió y lo enjuagué en silencio, compartiendo el suyo.


  Cuando regresamos al sofá la observé, mientras se me caía la baba, colocarse el pelo de forma imposible mirando la tele (no sé lo que hizo, pero sin goma le quedó un moño en lo alto). Me miró relajada y por fin me preguntó por algo sobre mí, aunque ya había dado algunos pasos la noche anterior, primero en lo relativo a mis aspiraciones laborales, después sobre mis sueños adolescentes, mi filosofía de vida…


  —Siempre he creído que todo lo que necesito lo llevo conmigo. Que la felicidad es un concepto grandilocuente muy abusado y ser feliz es mucho más simple de lo que parece. Me quito carga, el peso de las cosas que no quiero. Y eso hace que entre en un estado que me define. Aunque no te lo podría definir. Pero sé que soy feliz. Fluyo… me dejo llevar y salgo de donde no quiero pertenecer.


  —Be water, my friend…


  —Sí, ese es mi lema. —La miré de reojo y sonreí—. Tuve una camiseta de Bruce Lee con esa frase ni sé los años…, estaba hecha un harapo, pero la guardaba de recuerdo en mi armario. Mi madre me la tiró sin permiso y estuve una semana cabreado con ella.


  Luego se atrevió a preguntarme por las chicas y todo eso… Me dijo que le constaba que era un ligón, pero no daba del todo el perfil.


  —Me refiero a que tu actitud es… humilde. No es altiva ni… Bueno… —Negó inquieta—. No sé por qué te estoy diciendo esto…


  Sonreí y arremangué mi camiseta.


  —Puedes preguntar lo que quieras.


  Sin darnos cuenta habíamos quedado frente con frente, relajados sobre el respaldo. Paola bajó un segundo sus ojos al regazo, cuando los subió cargaban un halo de timidez.


  —¿Has estado con muchas chicas, Óscar?


  —He conocido a muchos tipos de chicas, sí. No me enorgullezco ni me arrepiento. He disfrutado mucho, aunque también he cometido muchos errores… Siempre he hecho lo que he querido y como lo he creído. Lo que no quiere decir que haya salido con muchas en serio.


  —¿Con cuántas?


  —Dos. Irene y Alba. Pero a los veintinueve me planté y estuve casi dos años solo, a lo mío, dedicado a mis amigos, a escuchar mucho rap y música negra, al baloncesto y al trabajo.


  —Pero te tocabas en la ducha, ¿no?


  Me eché a reír y me revolví el pelo.


  —Sí, claro. Canalizo casi todo a través del sexo y el deporte.


  —Y… —Paola jugueteó con el borde de su sudadera—. ¿Por qué?


  —Bueno, estaba harto de conocer a distintas mujeres pero encontrar siempre a la misma…


  —¿A la misma?


  Por un momento dudé de si abrirme en canal, no sabía muy bien lo que iba a salir de allí y decir lo que pienso me lleva a veces a consecuencias inesperadas, pero luego pensé que por Paola valía la pena averiguarlas. Al final fui yo mismo y lo lancé sin más.


  —Estaba harto de mujeres que dicen ser independientes, pero se enganchan enfermizamente a ti por echar tres polvos…, que dicen «yo no soy como las demás chicas»… si soy sincero nunca he sabido muy bien el objetivo de eso.


  —Pues… no sé.


  —Justo las mujeres que merecen la pena son las que ni siquiera lo piensan. Un hombre se da cuenta de esas cosas… —Miré a la ventana y volví a ella—. Hablo de hombres de la calle. De los que salpicamos la taza del váter al mear, nos aburrimos comprando, no entendemos una mierda de decoración, no somos excesivamente educados y tenemos la polla tamaño estándar, vamos, lo normal y corriente que se despacha, ni más ni menos… Estoy un poco harto de salir a la calle y que las chicas siempre estén esperando algo de mí. ¿Cómo se supone que tengo que reaccionar? Chicas irracionales e inseguras que se creen diferentes a las otras son justo lo que hay por todos lados. Nunca entendí qué pretende hacer creer una mujer a un tío que sabe de mujeres con ese tipo de comentario. A mí eso solo me da a entender que eres una cría que quiere dejar a las demás por debajo creyéndote especial, y encima se lo dices al tío que te quieres zumbar. Si un hombre cae rendido a tus pies después de eso, una de dos: o es mentira todo lo que te ha contado sobre su experiencia con chicas, o es mentira el hombre en cuestión.


  Paola dibujó una mueca de sorpresa, muy sexi.


  —Vaya… Pues sí que te has explayado de lleno, ¿eh?


  —Tú me invitas a ello.


  Me dedicó una sonrisa preciosa y me acarició el abdomen sobre la camiseta. Agarré su mano buscando sus ojos, el gesto que me devolvió me hizo sentir escuchado y comprendido. De pronto acudió algo a mi mente y tuve la necesidad de contárselo.


  —Paola… —le dije como si fuera Jairo—. Quiero contarte lo de Carolina.


  Se quedó paralizada. Y sé que eso la sorprendió porque la noche anterior al arreglar nuestro enfado, sintió que me quedé corto con mi explicación. Suspiró hondo, pero no de alivio, sino de prudencia y ternura, y vocalizó un «adelante». Me di cuenta de dos cosas en aquel momento. De lo que a Paola le costaba profundizar conmigo, y de la gran inteligencia emocional que emanaba. Bebí del vaso de agua de la mesa y tragué meditando mis palabras. Opté por resumir la historia cuanto pude, hubiera preferido lo mismo.


  —Carolina y yo nos conocemos desde el instituto y hemos sido amigos desde entonces. A mí siempre me había gustado. Siempre, desde la primera vez. Llegué a quererla, a obsesionarme por ella…


  —¿Y ella te rechazó?


  —No exactamente. Se hizo novia de David.


  Una máscara de estupor colonizó su rostro.


  —No me digas que pasó algo…


  Temí que me juzgara por aquello y que creyera que era una pésima persona. Empecé a sentirme cada vez más vulnerable, desnudo, como justo antes de ducharme.


  —Con ellos juntos no. Pero a los meses de dejarlo, sí. Una vez. Pero como la historia venía de largo, pues… ha sido una liada. Porque había muchos sentimientos de por medio.


  —¿Había?


  —No te voy a decir que no haya ahora ninguno, pero no tiene nada que ver. —Tragué—. Creo que la idealicé, y al distanciarme de ella es cuando realmente he visto quién era…


  —¿Pero sientes algo por ella?


  Joder. Me había metido en camisa de once varas.


  —¿Sientes tú algo por tu ex? —pregunté.


  —No es lo mismo.


  —¿Por qué?


  —Porque yo he tenido una relación de cinco años con él, por momentos bélica, que al final resultó ser de mentiras y con un broche de mierda… No se puede olvidar eso de la noche a la mañana.


  —Los sentimientos no se miden así, Paola. Cada relación es un mundo y cada persona también. Lea también estuvo con su novio mucho tiempo, sin altercados, y ni siquiera lo quería…


  A lo mejor no debí mentar a Lea allí, pero creo que era el ejemplo más real y cercano que podía exponer para que me entendiera. Paola suspiró y continué.


  —La cosa es que me siento muy mal… —Agaché la cabeza—. Y ella me ha hecho sentir aún peor. Le dije que no quería saber nada más de nosotros, que no sentía lo mismo, y me amenazó con que se lo iba a contar a David… —Me tembló la voz.


  Paola se mantuvo estudiándome unos segundos, calmada, su mano acariciaba mi brazo y el simple calor de las yemas de sus dedos me reconfortó. La verdad es que me sorprendía la entereza con la que lo afrontaba todo. Estamos demasiado mal acostumbrados muchas veces a que haya que luchar con uñas y dientes para conseguir estar con alguien que merezca la pena, y a veces simplemente las cosas fluyen, sin más, sin tanto esfuerzo ni drama. Eso era lo justo lo que me hacía sentir Paola. Aunque supiera que había cosas que la atormentaban por dentro, era fuerte, la clase de persona que se repone de los golpes porque es consciente de que al final va a salir adelante, la clase de persona que alguien como yo querría para… «Ostras, Óscar, ¿te estás enamorando como un gilipollas?».


  La miré soplando esos pensamientos al advertir que iba a hablar.


  —Tienes que decírselo. A David. Tienes que hacerlo.


  —Joder… —Me angustié—. Es que me va a mandar a la mierda.


  —Claro que sí, te va a mandar al infierno y se va a cagar en todo. Pero luego lo va a meditar, se va a poner en tu lugar y va a regresar de nuevo, como amigo tuyo que es.


  —¿Cómo se va a poner en mi lugar, si lo he traicionado?


  —Cuéntale la historia, todo. Desde el principio, lo que sentías por ella… y después simplemente, confía.


  —¿Y si no sale bien?


  —Al menos te vas a quitar eso de encima y sabrás que has hecho lo correcto. —Paola se mantuvo curvando sus labios.


  Afirmé como un chiquillo y la abracé musitando un «gracias».


  —Qué bobo eres… —Acarició mi pelo, y yo la apreté más.


   


  


   


  48. No es plan


  ÁLEX


   


   


  Abrí los ojos de una dormilona monumental al advertir que me llamaban al teléfono. Eran las uno, nueve, cero, tres, según pude ver bailar los números cuando descolgaba. Mi voz robótica al saludar a Alfonso me hizo reír y, después de que se mofara apodándome Tutankamón, le pregunté si había ido a ver a Daniela. Me informó de que iba en el coche de vuelta a casa porque tenía cena con sus padres y que fue en cuanto se duchó por la mañana.


  —¿Y?


  —Lo hemos arreglado, pero estaba muy cabreada. Al principio no sabía ni qué decirle, macho.


  Me reí, pero de escuchar a Alfonso tan nervioso y por ponerme yo más, consciente de que me iba a ocurrir lo mismo.


  —¿Te ha dicho si tenía algo que hacer hoy?


  —Decía que Lea le había escrito para ir a no sé qué sitio a cenar. Y que iba a ver a su padre. Pero no sé nada más.


  Cuando le anuncié que iba a llamarla me advirtió sobre la posibilidad de que me ignorara como a la vida de sus sartenes. Lo di por hecho. Nos despedimos y quedamos pendientes de ir a una sesión de micro abierto.


  Salí de la cama sin soltar el teléfono y pensando en llamar a Daniela, pero concluí que sería mejor ir directamente a su casa. Me duché, me colé un jersey grueso y un vaquero, comí un par de piezas de fruta y un yogur, alcancé la chaqueta de la silla (no sé por qué no había puesto aún perchero) y me bajé a por mi coche. Cuando alcancé el bloque de Daniela piqué un par de veces abajo, no contestó nadie. La llamé, no lo cogió. Volví a llamarla, tampoco. Vaya, pues estábamos de cojones.


  Decidí esperarla en un barecito cercano mientras tomaba algo. Le escribí en cuanto tomé asiento en la barra de madera, eran las ocho menos diez:


  «He llamado a tu casa, pero supongo que no estás. Avísame cuando vuelvas, quiero hablar contigo».


  La espera se me hacía eterna y mi estómago mutaba según transcurrían los espesos minutos a una especie de masa de hormigón muy rígida que por momentos me daba arcadas. «Joder, Daniela, me vas a matar de un cólico». No me pude ni comer las cuatro patatas que me pusieron de aperitivo con la caña. Me pedí otra, sin alcohol, claro, y estuve viendo un partido de fútbol que retransmitían mientras tanto. Fue como si nunca hubiera existido porque recuerdo estar posando los ojos en aquella pantalla como dentro de una caja aislante de sonido. Con la segunda caña le dije al camarero que se ahorrara la tapa directamente. Miré el teléfono, las nueve menos cuarto. Revisé los grupos y algún chat por ahí que tenía sin responder y los puse al día. Me entró en ese momento un mensaje de Daniela y me ardió el pecho.


  «Estoy en el hospital, acabo de ver las llamadas, luego voy directa a cenar al Live in NY con esta gente».


  «Quiero ir».


  «Te mando la dirección, a las diez allí», leí y suspiré, perdido.


  El local era Nueva York en estado puro. Me acordé de Alfonso porque nos sentamos junto a un grafiti bastante llamativo, pero yo seguía perdido con la mente. La reacción de Daniela al verme fue la misma que al ver al camarero, aunque lo esperaba. Cada uno tomó asiento y yo aguardé para sentarme junto a ella. Aquello estaba ahogado en gente y no invitaba a que mi relajación se abriera paso. Me quité el jersey mientras el camarero nos advertía de que nos tocaría esperar. Me picaba todo. Quedé en camiseta. Para cuando los primeros platos aparecieron me dirigí a ella y le sugerí compartir.


  —¿Qué has pedido? —Alargó su brazo impasible y alcanzó su Coca-Cola.


  «A ti con salsa de queso», pensé, pero claro, le decía eso en aquel momento y me arreaba un hostión que me dejaba seco. Bien merecido, por cierto.


  —La Brooklyn —dije.


  —Vale —contestó.


  Sonreí un poco, pero ella me ignoró y se dirigió a Lea para exponer que su último vídeo le había encantado. No sé qué más dijo porque no entiendo de esas cosas, las tres hablaban de maquillaje de fiestas para Navidad y tal, algo de glitter, gloss, efecto glow (lo siento por esto), entretanto comenté con Jairo y Óscar los resultados sobre el partido de baloncesto retransmitido de madrugada.


  Tejimos una conversación tras otra al tiempo que devorábamos los platos, entre lazadas de sonrisas cálidas, gestos amables y un par de miradas de hielo. Ya se sabe quién era la dueña de los ojos glaciares. Luego comimos los postres, todos probamos de todos y comentamos las impresiones para acabar por pedir la cuenta.


  En el momento que supe que el tiempo junto al grupo se extinguía los nervios se abrieron en mi cuerpo como a tierra conquistada, como la sangre incontrolable que borbotea de una herida. Y otra vez la misma sensación. Una puta bola ácida en mi estómago. Y vale, lo de tratar con chicas icebergs era algo que había experimentado antes, lo admito. Pero nunca había sentido que como consecuencia se me anudara el abdomen. Y la verdad, me agobié por no saber hacerlo bien, por no estar a la altura de Daniela. Yo… soy muy torpe para estas cosas, ya lo he dicho. Simple. Ni siquiera me he implicado nunca de verdad con nadie, aunque lo cubriera de máscara de «formalidad» a mí nadie me ha traspasado nunca los poros. Nadie. Poner la barrera aislante del dolor resultaba sencillo hasta que sentí por primera vez, aquella noche en el sofá morado tres meses atrás, la saliva de la boca de Daniela.


  Me había escudado en frases de mierda intentando emplear las mismas armas de siempre contra la única que no tenía armas. Estaba loco por arreglar las cosas con ella, pero todo se me hacía enorme y turbado porque era un palo. Un inepto sentimental, un estreñido emocional que diría Daniela. Alfonso dentro de aquello no ayudaba a esclarecer nada, y además sabía que nos debíamos una conversación en condiciones. Todo era cada vez más hondo, más denso. Más aterrador. Se precipitaba a toda velocidad hacia el descontrol… Tuve que dejar de pensar y, por el momento, centrarme en remendar las cosas Daniela.


  Nos levantamos al poco de pagar entre risas por una historia que relataban Lea y Paola que les pasó en el Parque Europa, bastante surrealista. Por lo visto, y después de bailar una especie de sardana al sol con un grupo de jubilados, le pidieron a un tío que les hiciera una foto, pero el caradura giró el móvil, se la hizo él y apuntó su número a Lea para que se la enviara y poder subirla a su Instagram. Óscar se echó a reír y Jairo preguntó intrigado qué había hecho Lea.


  —Al final se la mandé, me dio pena.


  —Imagino que después de todo os hizo la que le pedisteis, ¿no?


  —Qué va—aclaró Paola—, se fue rápidamente, decía que le robaban la bici.


  —Menudo personaje… —Daniela y yo lo dijimos a la vez. La miré y sonrió, como si fuera mera anécdota en su vida. Qué guapa era, joder.


  Ya en la calle, atrapé con suavidad su muñeca con la intención de atrasamos un poco del resto y busqué su mirada.


  —Quiero llevarte a casa —le dije en un tono íntimo.


  —¿Para qué? ¿Para decirme que eres gilipollas? Vaya novedad. Una proeza sin precedentes…


  Derechazo por toda la boca. Tragué saliva sin despegarme de sus ojos color chocolate, me quedé fundido.


  —Para estar un rato contigo. Me apetece.


  Daniela se mantuvo observándome sin abrir su boca.


  —¡Álex! —exclamó Óscar a unos metros de nosotros—. Has traído el coche, ¿no?


  —Sí, os puedo acercar si queréis.


  —No, no te preocupes, no cabemos todos… Nos las apañamos nosotros, ¿va?


  —Venga, tío.


  Daniela se despidió de las chicas en la distancia y di por hecho que, al menos, iba a dejar que la llevara.


  Caminamos hasta mi coche como diez minutos en los que hablamos poco. Un silencio compartido en el que el sonido de nuestros pasos tomó la palabra. Hacía un frío cortante que casi arañaba la cara, aunque el cielo estaba cuajado de estrellas. Vi mi BMW Serie 1 negro brillar en la distancia a los pies de la luz anaranjada de una farola, detrás del turismo tras el que lo había aparcado. Accedimos al interior del vehículo en las mismas y arranqué el motor incorporándome al asfalto.


  Música. Lo primero que hice fue poner algo de música, pensando en que aquello me estaba costando más de lo que creía. No soportaba esa incertidumbre instalada entre los dos y no quería dar pasos en falso. Daniela me conocía muy bien y atrapaba mis miedos al vuelo, como matamoscas. Así que música para flagelar monstruos. Madrid se deslizaba sinuoso sobre nosotros y la niebla densa empezaba a acampar con su aliento cuando, mirando por la ventanilla y meneando su cabecita al ritmo, Daniela dijo:


  —Me gusta mucho esta canción.


  —A mí también.


  La subí desde el cuadro de mandos sin desviar mis ojos de la carretera, pero supe que sonrió. Era Dilemma, de Nelly y Kelly Rowland. El tráfico era escaso, lo que me permitió pisar el acelerador mientras un manto de luces de colores dejaba su estela tras nosotros. Y sin más, Daniela bajó la ventanilla. Una ráfaga de aire frío nos envolvió cuando la sentí inclinarse hacia fuera.


  —Sube la ventanilla —gruñí.


  —No.


  La miré un segundo. Tenía los ojos cerrados y sonreía mientras tarareaba la canción y el viento jugueteaba con su pelo.


  —Hace frío.


  —Me da igual.


  Volví la vista al asfalto sonriendo. Joder. Puta loca. Dios, ¿cómo me podía poner tan sumamente cachondo? Subí la música a todo lo que daba mientras atravesábamos el Paseo de la Castellana en toda su extensión ante las miradas incrédulas de Madrid, el parpadeo de mis esperanzas y los semáforos latiendo a nuestro paso. ¿El acceso era verde, ámbar o rojo? Para cuando alcanzamos la zona de Lavapiés, tuve que asegurarme.


  —Si quieres no subo… —le dije con sinceridad.


  —¿No quieres subir?


  —Me muero por subir. Por besarte. Y por follarte, Daniela.


  La miré de soslayo, con astillas en la garganta.


  —Las cosas no son así, Álex. —Bajó la vista.


  —También quiero hablarte de lo de anoche, pero no en el coche…, no es plan.


  Negó dejando caer sus párpados y suspiró con una leve sonrisa:


  —Aparca, anda… —dijo. Y a mí me meció el alivio.


  Entramos en su casa, que estaba en ese puntito de temperatura justo de gustera, porque Daniela había dejado puesta la calefacción. Me dijo que iba a preparar leche caliente con canela y me ofreció una, que acepté. Sonreí y me quité la chaqueta antes de que me pasara sus cosas. Las colgué en el perchero de la entrada advirtiendo a lo lejos que el cactus gigante que había junto a la ventana había desaparecido, pero no me reí como siempre al suponer que probablemente lo habría tirado en un ataque de chaladura. Lo cierto era que en mi interior sostenía una angustia visceral muy nueva y estaba acojonado. Cuando volví Daniela posaba un par de tazones de lunares verdes sobre la encimera.


  —¿Me pasas la miel y la canela? —Señaló el armario derecho.


  —Claro.


  Calentó la leche en silencio y seguí sus movimientos muy concentrado en lo que quería expresar, porque me cuesta horrores hacerlo y porque las hormigas y el nudo en mi estómago no ayudaban. Tomamos asiento en su sofá blanco y negro de pata de algo. Se descalzó y encendió la tele para poner la serie que veíamos a un volumen que pasaba inadvertido. No pude esperar más.


  —Ya sé que ayer actué como si tuviera dos años. —La miré rozando el tartamudeo—. Que te pedí eso y que no llevo razón ninguna…, pero en mi defensa, si es que tengo, diré que fue por tener que verlo. —No quise añadir oírlo y que se me revolvieron las tripas y tuve que ir al baño por no pegar dos patadas allí a algo—. No lo soporté, lo siento.


  —La próxima lo haré en privado —dijo mordaz. Sentí un ladrillo en el pecho.


  —Joder… No… no me digas eso.


  —Y qué mierda quieres que te diga, ¿eh?


  Tuve que parar de hablar, no sé qué me entró por dentro. No tengo ni idea de qué me estaba pasando. Pero prometo que era como sentir una navaja rasgándome el esófago. Bebí del vaso y confié en que tuviera el efecto de un ungüento. Lo posé de nuevo en la mesa invadido por la intensidad de su mirada. La busqué con los ojos y la observé fascinado. Era tan… Daniela. Tan jodidamente ella. Imperturbable, fiel a sí misma. Tan feroz y, a ratos, deliciosamente vulnerable. Imprevisible. Un segundo de bajar la guardia y al siguiente tortazo… o beso. Tan imperfecta y deseable. Nunca había hecho semejante esfuerzo de autocontrol por nadie. Cerré mis puños y aguanté la respiración.


  —No puedo… —Mi mandíbula se tensó.


  —¿Qué?


  Mis ojos cayeron hasta su boca. Sonrosada, cálida, entreabierta y sin pintalabios. Justo como más me gustaba. Mi corazón en llamas.


  —Déjame besarte. Por favor.


  Soné desesperado.


  Daniela desvió sus ojos al regazo con el pecho agitado. Alargué mi mano y le acaricié la pierna dominado por la sensación de atracción más grande que he sentido. Me contuve para no quedar desbordado, no lo puedo describir porque para mí era nuevo totalmente.


  —Déjame besarte, Daniela, por favor.


  Levantó su mirada emocionada y me apretó la mano que mantenía sobre su muslo, lo que tomé como señal para acercarme a ella, muy despacio. Dios, tenía ansiedad y todo por rozarle la boca.


  La besé con tantas ganas que me alivió algo por dentro, como si el tacto de su lengua pudiera tranquilizarme. Tibia, húmeda, de ella. Sabía a canela y a miel, tan dulce. Aunque tengo que confesar que mi corazón estaba despavorido por completo. No sé cómo lo hacía, no tengo ni idea de cómo conseguía enloquecerme, pero estaba como por ninguna mujer en mi vida.


  Daniela se separó de mí sosteniendo mi cuello.


  —¿Ahora vas a decirme que ayer te fuiste con otra?


  Arrugué el rostro, perdido.


  —No, qué va… me fui con Nacho, ya sabes, mi amigo de…


  Me tapó la boca. Se acercó a mí y me besó con rudeza, me mordió e hizo que me empalmara en medio segundo. No podíamos parar de besarnos, allí sentados. Empezamos a desnudarnos como locos. Parecíamos dos yonkis puestos de saliva del otro. La escuché gemir y la miré jadeando, con el sujetador aún puesto. Sonrió y amasé sus tetas a manos llenas, como ido que estaba, me las comí retirando la tela oscura con fuerza, nervioso. Me mordí el labio.


  —Qué bien sabes… Qué calentita estás, me encanta tu cuerpo, Daniela.


  Volví a jadear deseando entrar en ella. No sé quién coño estaba hablando, no era yo, al menos no el yo que conocía. Me arrancó la camiseta y se desabrochó el sujetador. Estaba toda la ropa por ahí tirada y empezaba a hacer calor. Pero me daba igual todo, hasta que fuera domingo y al día siguiente tuviera que madrugar como un condenado, con el consecuente careto de recibimiento de mi padre en la oficina.


  —Túmbate —susurró.


  La besé un poco más y me dejé caer hacia atrás. Me descalcé y subí mis piernas al sofá. Daniela se entremetió en ellas de rodillas e hizo saltar el broche de mi vaquero, que bajó a regañadientes y yo la ayudé subiendo el culo. Alargó su mano para palpar mi erección y lamió la tela de arriba abajo, sentí la humedad y gemí. Me bajó los calzoncillos en un golpe de rabia y escuché crujir la tela. Daniela emitió un sonido de asombro.


  —Joder, los he roto.


  Me miró con gesto de «no he sido yo», muy graciosa. Me tapé la cara con el brazo doblado y me eché a reír. Sentí su puñetazo en mi cadera y me quejé, riéndome más. La escuché descojonarse también. Pero nos duró poco. Enseguida su mano cubrió mi erección y paré de reírme para concentrarme en lo que me hacía sentir esa mujer. Me lamió y me engulló despacio, pero apretando, como sabía que me encantaba. Oh, qué puta boca. Ya sé que lo he dicho mil veces, pero es que su boca me hacía rozar la grandeza. Me balanceé y gemimos de gusto encajando caricias, agarres de pieles y sonidos de fluidos en un puto engranaje que me pareció delirante. La dejé seguir un tiempo hasta que no pude más.


  —Quiero follarte en la cama —gemí—. Sin nada.


  Se detuvo de inmediato y me miró muy seria.


  —No…


  —Me hice las pruebas la semana pasada —confesé, en realidad solo me las hice por ella—. Me dieron los resultados el viernes y estoy sano.


  Echó su cabeza atrás y negó incrédula.


  —¿Y no te has tirado a nadie?


  —Estoy hablando de este viernes, Dani, hace dos días. ¿Quién te crees que soy, el concursante de un reality show?


  —No me fio —expuso—. Prométemelo.


  —Te lo prometo —afirmé sincero.


  —Esto es serio, Álex. Como me mientas te juro que…


  —Jamás te mentiría en algo así.


  Daniela me examinó con minuciosidad recorriendo en un balanceo de ida y vuelta cada uno de mis ojos.


  —Pues me parece bien —dijo al fin en voz baja y curvó sus labios—. Porque estoy deseando. —Se lanzó hacia mí y nos besamos entre sonrisas.


  —Para, para, para —la detuve—. A ver si me vas a pegar algo tú a mí.


  Daniela sacudió su cabeza.


  —Nunca lo hago sin protección si no me aseguro antes de que todo está correcto. Además, me hice las pruebas hace un par de meses.


  —¿Y anoche?


  Me salió solo. Ya sé que eso incluía el nunca que había dicho, pero quise saber lo que había pasado entre Víctor y ella.


  —Solo hubo besos.


  —¿No quisiste? —Di por hecho que era imposible que él no quisiera follarse a Daniela.


  Negó despacio mirándome a los ojos y aquello fue suficiente.


  —Vamos a la cama —le pedí—. No aguanto un segundo más sin estar dentro de ti.


  Nos tendimos sobre el colchón, ella debajo de mí, después de quitarnos el resto de la ropa impacientes, pero más lento que nunca. Saboreé su boca mientras deslizaba una de mis manos por su vientre desnudo y dejé de pensar en todo lo que no era capaz de decirle con palabras, para hacérselo llegar con mi cuerpo. Entrelazamos nuestras piernas y, empujando con mi rodilla derecha, separé la suya, que quedó flexionada sobre el colchón. Busqué su entrada con mis dedos y le acaricié para introducirlos, bordado por el narcótico aroma que desprendía su piel.


  —No… —dijo después de morder mi labio inferior y de mil besos, estaba a punto de reventar, qué calor tenía, Dios—. No quiero tus dedos.


  —¿Y qué quieres, Daniela?


  —A ti. Entero.


  Pegué mi cara a la suya, la piel de Daniela era fuego. Meneé la punta de mi erección en ella, junto a su flujo, y empujé despacio para deslizarme hasta el fondo. Gemimos de placer los dos a la vez, ahogando el aire en la boca del otro. Nos miramos y no dijimos nada, nos quedamos como paralizados, flipando por la sensación.


  —Madre mía… —exhalé—. Me estás matando… Muy lento… Eres tan suave…


  Me balanceé y sus piernas rodearon desesperadas mi cintura. Agarré las sábanas con fuerza y mantuve mi peso sin dejar el movimiento mientras ella se arqueaba en mi busca. Me susurró «idiota» en la boca y exhalé un «imbécil» de vuelta. Gruñimos sonriendo. La besé en los labios, la barbilla, los hombros. Hundí la cabeza en su cuello y jadeé al sentir sus yemas apretar mi espalda. El sudor nos lamía la carne y la sensación de que iba a correrme en su interior se acrecentaba, y la de que iba a perder la puta cabeza al acordarme de compartir eso con Alfonso, también.


  Nos acariciamos con los rostros cubiertos de mechones de pelo y la débil luz de la ventana untándonos la piel, en silencio. En medio de aquella gloria muda escuché a Daniela pedirme que no parara nunca de hacerle aquello.


  —Tendría que estar loco si quisiera parar de hacerte esto.


  Nos corrimos tiempo después, sin hacer nada extraordinario ni ninguna postura enrevesada. Solo mirándonos y escuchando lo que necesitaba el otro para alcanzar el orgasmo. Recuerdo que, al mirar brillar los ojos de Daniela, casi volvió a latir en mí la fe de que la vida no era tan amargamente injusta. Me pidió que le introdujera mi dedo corazón a la vez y al poco la vi volar. ¿Existe algo mejor en el mundo que ver a alguien correrse por lo que tú le estás haciendo sentir? Creo que no. Luego me tocó a mí, pero no le pedí nada, solo que me mirara a los ojos. Así, sin más. Su brillo era el único en el mundo que me daba esperanza.


  Qué a gusto dormí aquella noche. Como no recordaba. Cuando me sonó el despertador a las putas seis menos cuarto de la mañana no me hizo tanta gracia, la verdad.


   


  


   


  49. A ti no te conozco de nada, a él sí


  LEA


   


   


  Corrían las siete de la tarde y todo estaba abarrotado. Era puente de diciembre y por todo Madrid se expandía ya el alumbrado de Navidad. Jairo y yo bajábamos agarrados de la mano de pistear los puestecitos de la Plaza Mayor, en dirección a mi casa. Olía a castañas asadas, las luces envolvían las frías calles, una trompeta sinuosa que no lograba localizar versionaba villancicos y la gente que deambulaba cerca dejaba escapar trazos de aliento a su paso.


  —¿Pillamos chocolate caliente? —me propuso Jairo sonriendo, tenía la nariz como Rudolf.


  —Hoy estás muy guapo…


  Se había puesto un abrigo de vestir sobre un jersey grueso, unos vaqueros y sus Vans. Por aquella época se había dejado el pelo más largo, tipo surfero, muy sexi. Y creo que era por cómo le daba la luz y se le marcaban esas arruguitas en los ojos cuando me miraba.


  —Voy a caer resfriado, me lo noto…


  Se restregó el dorso de la mano en la nariz aspirando mocos y yo hice el sonido de un cerdito. Nos reímos.


  —Este es tu límite para dejar de andar descalzo como Mowgli, ¿no? —Sonreí—. Sí, vale, chocolate. Y lo bebemos en mi casa.


  —Pues muy a mi pesar, parece que sí… ¿Manta y peli?


  Asentí y apretamos más las manos entre los guantes antes de desviamos para San Ginés, que descubrimos que estaba hasta la bola, pero bueno, era jueves por la tarde, el viernes era festivo y no teníamos nada mejor que hacer, así que no nos importó esperar. Regresamos como cuarenta minutos después y recorrimos la calle Arenal hasta Sol para continuar avanzando; estuve a puntito de entrar al Sephora, pero no quise torturar a Jairo. Ya bastante tortura le tenía con escuchar en mi casa Rokin around the Christmas tree en bucle. Cuando alcanzamos el inicio de mi calle llevábamos casi la mitad del líquido bebido y bromeé con Jairo de que a lo mejor el chocolate no entraba en el plan de ver Solo en casa y manta, por ser tan ansias.


  —Mientras entres tú, me da igual, la verdad.


  Nos miramos con intensidad y tomé su cara para besarlo. Volvíamos la vista al frente entre sonrisas y cogiéndonos los dedos cuando algo llamó nuestra atención.


  Una silueta recortada al trasluz se tambaleaba, incluso apoyada sobre la pared. La reconocí al instante. Un escalofrío me recorrió la espalda y solté la mano de Jairo por instinto, con una sensación turbia de pronto.


  —¿Samuel?


  Nos acercamos más. Samuel apoyaba su cabeza en la pared e intentaba sostenerse con el rostro congestionado, llevaba un abrigo de paño gris sobre un traje de chaqueta oscuro y el eco de luz de la farola al frente creaba claros y sombras en su cuerpo. No había logrado enfocarme cuando le vi cerrar los ojos y perder el equilibrio, completamente ebrio. Jairo y yo lo sostuvimos con celeridad para evitar que cayera de bruces contra el suelo. Dios, qué pinta tenía, una angustia enorme me atrapó el cuerpo.


  —Ho… la… Lea…


  Miré a Jairo, que tornó su rictus serio y absorto mientras ambos sujetábamos sus brazos.


  —Apestas a alcohol… ¿De dónde vienes?


  —De la comida de empresa —balbuceó—. Suéltame, coño —le ordenó a Jairo en un zarandeo con el brazo.


  Jairo lo liberó sin mucha confianza en que lograra mantenerse en pie y exhaló un suspiro, supuse que intentando mantener la calma. Aún teníamos los vasos amarrados, así que le pasé el mío y sujeté los hombros de Samuel lo más cerca que pude de la pared, clavándole los ojos.


  —No deberías haber venido, Samuel. 


  —Qué pronto me has olvidado, ¿eh…? —derramó como bilis—. Me has cambiado por el fantasma este…


  Al instante el ambiente se tornó un espacio comprimido. Lo sentí. Jairo me miró con la respiración alterada y sé que hizo mucha fuerza para no soltarle cuatro cosas (o cuatro hostias).


  —Estás borracho, voy a pedirte un taxi… —indiqué.


  —¡No me vas a pedir nada, Lea!


  Se desenganchó de mí en una sacudida pero quedé cerca de él.


  —¿A qué has venido?


  —A por mis cosas —contestó con la lengua enredada.


  —¿Qué cosas? —Negué nerviosa—. Ya no tienes nada aquí.


  —Las del baño.


  —Dijiste que las dejabas, que no importaba.


  —Pues he cambiado de opinión.


  Samuel se acercó a mí y apretó sus labios recubiertos de odio aguantando el aire en los carrillos…, a punto de insultarme.


  La mano de Jairo apareció entre nosotros y amarró su chaqueta por el pecho para devolverlo como a cámara lenta de nuevo a la pared.


  —Mira el Míster Proper este —Samuel levantó la barbilla hacia Jairo—, qué se habrá creído. —Me miró—. Te está engañando, Lea…


  Escupió, y me escupió a mí también. Me dio mucho asco la situación. Se me estaban quitando ya las ganas de todo. Suspiré algo temblorosa mirando a Jairo de soslayo y me dirigí a mi portal, que estaba justo a dos pasos a la derecha de la escena.


  —Me voy a subir. —Saqué las llaves.


  —Dile a tu nuevo novio que te diga dónde estuvo ayer —le oí. Joder, el estómago se me puso del revés.


  Con la llave ya encajada en la cerradura miré a Jairo y Samuel empezó a reírse sin control. Aquello era surrealista. Vi que Jairo negaba, pero con cara rara. No supe qué mierda estaba pasando.


  —¿Qué dices, Samuel? No sabes de lo que hablas —afirmé.


  —Ayer estaba abrazando a una rubia, muy pegadito a ella. En el portal de su casa, se dieron un beso y todo.


  —Era Natalia, Lea, mi hermana —explicó Jairo.


  Las carcajadas malignas y ahogadas en ginebra de Samuel rebotaron en todos los rincones de piedra de la calle.


  —¡Y una mierda! —gritó, alargando la palabra «mierda» todo lo que pudo de forma despectiva—. Era Brenda, Lea.


  Me cago en Cristo Bendito. Juro que quise matarlos allí a los dos a bolsazos. Sentí de pronto mi corazón como dentro de un lagar a modo de uva, pisoteado por decenas de pies descalzos para hacer cualquier clase de vino. Ninguno añadía nada y mi pecho contenía la respiración, luchando contra la desesperación y asfixiado de dudas. «¿Jairo me mintió? ¿Por qué no hace nada? ¿Qué hace ahí parado, joder? Ha sido todo demasiado sencillo, demasiado bonito para ser verdad, un tío de este calibre que me tienda su corazón así, sin más. Eres una estúpida, Lea. ¡¡Eres una estúpida!!».


  Y me cegué.


  Me fui contra Jairo como una loca y le tiré entre gritos y una furia incontrolada ambos vasos al suelo de un zarpazo. Acabamos los dos con los pies empapados de chocolate, aunque ya de caliente tenía poco, la que estaba bañada en fuego era yo.


  —¡¡¿No dices nada?!! —Lo empujé iracunda, sin saber ni lo que hacía—. ¡Dijiste que se había terminado!


  —Y se terminó. Era Natalia, te lo juro, Lea. ¡El beso fue en la cara!


  Empecé a llorar desconsolada y volví a empujarlo.


  —¡¿Y cómo coño sabe él que existe Brenda, ehh?!


  —No lo sé, joder, ¡¡no lo sé!! —Atrapó mis manos y buscó mis ojos temblando—. Te estoy diciendo la verdad, Lea.


  —¡Veeteeee! —grité con todas mis fuerzas.


  Jairo me miró callado. Apretó su mandíbula con el rostro y los ojos enrojecidos, bramando en respiraciones. Miró a Samuel.


  —¡Es un hijo de puta! —Escupió—. Quiere jodernos, y tú lo estás creyendo a él antes que a mí.


  —A ti no te conozco de nada, a él sí.


  No sé por qué dije eso, supongo que quise hacerle daño, hacerle sentir como yo me estaba sintiendo, o había perdido los papeles, o no lo sé, pero la furia me nubló. No veía, estaba totalmente colapsada por el cabreo monumental que tenía encima. Una catedral en ruinas desplomándose encima de mí. Me giré y lo dejé allí, mirándome bajo la luz anaranjada de la calle, con su abrigo azul, su pelo salvaje y salpicado de chocolate hasta las rodillas, entallando su labio inferior entre los dientes y tiritando de rabia.


  Fui hasta Samuel y lo amarré del cuello del abrigo con toda la fiereza que pude hasta hacer que me mirara y con la otra mano lo agarré del paquete.


  —¡¡Como me estés mintiendo te juro que te arranco las pelotas!! ¿¿Me oyes??


  Acto seguido lo solté, me dirigí al portal escuchándole decir gilipolleces a las que no pude prestar atención y con dedos trémulos alcancé el manojo de llaves que colgaba y lo hice girar. Entré como un dragón echando llamaradas por la boca al tiempo que las lágrimas rodaban por mi rostro sin parar. No tengo muy claro lo que iba escupiendo, porque ni era consciente de lo que acababa de pasar.


  Llegué al apartamento y fui soltando los aperos que me sobraban por el camino, directa al baño de Samuel. Con toda la furia que pude di manotazos a todo lo que quedaba allí de él. Mientras blasfemaba y lloraba estampé su colonia contra el suelo de la habitación, los botes de desodorante y cremas los arrastré hasta dejarlos caer, di un tirón a su puta cortina de rayas marineras que tanto le gustaba y la extendí en el suelo. Metí dentro todos los boticueros y cachibaches que quedaban de él, incluido un paño de cocina blanco que me regaló en un aniversario en el que ponía «Te quiero, Lea» bordado. «Eso no se lleva ya ni en los mangos de los paraguas, cateto gilipollas». Con él limpié la colonia del suelo y de recuerdo me corté con un cristal roto de la misma furia impresa en los movimientos. Mierda.


  No paré. Envolví todo en la cortina, cogí las llaves y bajé a todo lo que daba hasta la calle.


  Allí ya no había nadie, solo el aire gélido que no me sirvió de nada. Corrí hasta el contenedor más próximo como alma que lleva el diablo y eché dentro la cortina con todo, incluida mi sangre derramada. Regresé llorando a mares, pero aliviada de la hostia.


  Encajé la puerta de casa tras de mí y me curé la herida en el baño, pensando que no tenía ni idea de quién de los dos mentía, pero que la iba a cagar muchísimo con Jairo como estuviera diciendo la verdad.


  Conforme más me calmaba, peor me sentía, no supe por qué. Enrollé una tirita en mi dedo, me desnudé entre sollozos para acabar hundida en los hilos tibios de la ducha y traté de reprimir la agonía que sin piedad me mordía la piel a bocados. «Mañana será otro día», me dije. Y me abracé bajo el agua.


   


  


   


  50. Porque no tenía excusas


  DANIELA


   


   


  —Dani —me llamó Álex cerveza en mano en la barra de La esquina del arte cuando sonaba de fondo Livin' on a prayer, de Bon Jovi.


  —¿Qué?


  —Me estoy acordando de que tenía que ponerte los puntos sobre las íes en cierto asuntillo… —Sonrió canalla—. ¿Qué has hecho con tu cactus? ¿Ya lo has mandado a la otra vida?


  Alfonso se partió de risa antes de dar un trago a su caña.


  —No… no es eso, es que…


  —Te aburre verlo tan tieso —terminaron ambos a la vez, y siguió Álex—. Pues dile a tu madre que deje de comprarte historias, pero no lo tires, hostia.


  —¡No lo he tirado, lo he llevado a una floristería! Bueno, le he dicho a la chica que viniera a por él.


  —Cada vez que me acuerdo de cuando lo disfrazaste en Carnavales con sombrero mexicano y dos maracas… —Los tres nos echamos a reír con el recordatorio de Alfonso—. Te faltó darle nachos.


  Estaba envuelta en risas cuando me alcanzó un mensaje de Paola:


  «¿Dónde estás?».


  «En La esquina de arte con la Doble A, ¿y tú?», envié.


  «Con Óscar, te llamo». Uy, qué prisas.


  —Chicos —les dije, andaban con los ojos ahogados en las bandejitas de las tapas—, salgo un momento a hablar con Paola, dejo aquí el bolso.


  —Anda, trae… —Alfonso abrió su mano, posé el asa sonriendo y le tiré un beso rápido.


  Me abrí camino entre la gente y descolgué al salir.


  —¿Qué pasa?


  —Jairo acaba de llamar a Óscar… —Me quedé en tierra de nadie—. Dice que él y Lea han discutido.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Samuel ha aparecido borracho como una cuba en su puerta.


  —¿De quién?


  —De Lea. Jairo viene a casa de Óscar, dice que en su casa el techo se le caía encima… Vamos a cenar aquí. Estaba muy jodido.


  —Pero ¿qué ha pasado? —Me puse de los nervios.


  —No lo ha explicado bien, dice que el otro ha empezado a soltar mierdas y…


  —Voy a llamar a Lea. Te cuelgo, ahora te llamo.


  —Vale.


  Busqué como una bala el número de Lea mientras iniciaba un movimiento pendular en la acera. Los tonos se extinguieron y no descolgó. Volví a marcar, y esta vez sí.


  —¿Lea?


  —Dime, Dani. —Tenía la voz rota.


  —¿Dónde estás?


  —En mi casa, me voy a dormir…


  Un agujero mudo invadió el hilo telefónico.


  —¿Qué ha pasado? Me acaba de llamar Paola, Jairo ha hablado con Óscar. —Lea rompió a llorar. Joder—. Voy ahora mismo.


  —No… no vengas. De verdad que estoy bien, Dani.


  —Lo que tarde. —Colgué y volví dentro.


  Les expliqué la historia por encima a estos y me despedí con un beso en la boca a cada uno. Los de al lado nos miraron raro, pero nos dio tres leches, sinceramente.


  —Escríbenos luego, ¿vale? —Álex arqueó sus cejas.


  Asentí y salí bastante preocupada de allí.


  En el Uber avisé a Paola de que me dirigía a casa de Lea y me comentó que en cuanto terminara de cenar iría, que le daba cosa pasar de la cena porque Óscar le había preparado con mucho empeño ensalada de ahumados y tartaletas de queso, lógicamente le dije que no se preocupara.


  Llamé al portal de Lea cuando pasaban las diez y media de la noche.


  —Soy yo.


  Escuché el vibrar de la puerta y empujé sin oír la voz de Lea. Subí a un ritmo más rápido del habitual y para cuando alcancé su planta Lea esperaba con la puerta entreabierta, sumergida en la penumbra. Menudo careto tenía.


  —Pasa.


  Su voz fue un susurro desganado. Accedí y cerró la puerta para enfocar sus pasos hacia la cama arrastrando las zapatillas de estar por casa, con los ojos humedecidos, los labios hinchados y el pelo revuelto de estar mareándolo. Hasta así estaba guapa.


  —¿A qué huele?


  —A la colonia de Samuel —dijo en un hilo


  Lea se metió en la cama y se arropó hasta la cabeza. Yo tomé prudente asiento junto a ella en el colchón y encendí la luz colgante de la mesilla.


  —¿Samuel ha estado aquí?


  —No, abajo. He estrellado el frasco contra el suelo.


  Me asusté, eso era bastante más propio de mí que de Lea.


  Continuó explicándome la historia por completo, incluido el corte de la mano, que me enseñó fugazmente al sustraerla de debajo de las sábanas malvas, delante de su cara.


  —¿Has creído a Samuel?


  Lo dije suave, para intentar no hacerla sentir mal. Aunque creo que ya se sentía bastante horrible.


  —Se ha referido directamente a Brenda, Daniela. —Se restregó la nariz y moqueó—. ¿Cómo se va a inventar eso?


  —Pues… No me cuadra. —Negué pensativa.


  —No me hagas sentir peor, joder… ¿Por qué?


  —Si no Jairo no hubiera llamado a Óscar tan jodido. Y se hubiera defendido como gato panza arriba contigo, pero no ha hecho nada.


  —Porque no tenía excusas.


  —Porque decía la verdad, Lea. No necesitaba hacerlo…


  —Eso no lo sabes… —Las lágrimas le lamían el rostro.


  —¿Tú le has llegado a preguntar directamente por Brenda?


  —Sí… la noche siguiente a cuando se presentó aquí la primera vez después de cenar sushi contigo… Estábamos en la barra de la cocina y me dijo que se había terminado. Tampoco insistí más porque no lo necesité. Vi la respuesta en sus ojos, en su forma de hablarme, de mirarme… Simplemente supe que ella ya no estaba. Además…, él es muy ético para estas cosas.


  —¿Entonces?


  Madre mía, qué llantera le entró. La abracé. Olía tan… a Lea, a limpio. Una mezcla a jabón y flores.


  —Me odia… seguro que me odia a muerte…


  —No creo que te odie. No lo conozco mucho aún… pero no parece de los que odian sin razón de peso.


  —He creído a Samuel antes que a él. Es una razón de peso. Y encima le he puesto perdido de cho-co-la-te… —sollozó.


  Me separé pasando un mechón de pelo tras mi oreja y arrugué el ceño. Eso era nuevo. Lea no podía ni mirarme a la cara.


  —Veníamos de comprar chocolate para beberlo aquí y lo he tirado todo al suelo de un manotazo. Menos mal que habíamos bebido ya y quedaba la mitad…


  —Tienes que pedirle disculpas —insté.


  —¿Y si te equivocas?


  —Puede, y lo vamos a saber… ya veremos cómo, pero tienes que disculparte ya.


  Lea me miró sin coger el sentido de mi frase.


  —No es lo mismo que te disculpes ahora, porque crees en él y todo ha sido un arrebato. A que lo hagas tras saber la verdad, yo ahí me encabronaría mucho más.


  Me sinceré porque ella lo hubiera hecho conmigo, porque la conocía de sobra y porque la quería, qué coño. No iba a dejar que echara a perder a una buena persona por un gilipollas rabioso que los había querido fastidiar. Cuando uno está en esos estados no piensa con nitidez.


  —De todas formas, si no lo sientes no lo hagas —añadí.


  —¿Cómo no lo voy a sentir, joder? Si no puedo ni respirar. Me muero por llamarlo.


  —Pues llámalo. —Sonreí y acaricié su pelo alborotado—. ¿Dónde está tu móvil?


  —Lo habré dejado en el baño, de cuando hablaba contigo.


  Fui a buscarlo y se lo entregué. Alargó su mano y la sentí tiritar, no quiero ni imaginar cómo estaría por dentro. Volví a sentarme y sostuve su mirada al tiempo que nos concentrábamos por entero en los latidos del teléfono.


  Advertí que Jairo descolgaba.


  —Lo siento —sollozó Lea, ay pobre. Creo que Jairo no emitió sonido—. No estaba pensando, de verdad, lo siento mucho.


  La vi llorar y limpié sus lágrimas con mis pulgares mientras se me hacía que él hablaba, pero no se entendía nada. Le colgó.


  Lea me miró desesperada. Negó y apretó sus labios trémulos para contener el sofocón, pero era imposible.


  La verdad es que me quedé paralizada. Cuando yo descubrí que Fabio, mi segundo novio y con el que estuve durante cuatro años, me engañaba, quise morirme. Durante toda la relación tuve la sensación de estar transitando un campo de minas, y aquello fue como si una de ellas me explotara en la cara. No era el mismo caso, pero creo que los actos que son guiados por emociones solo los puede manejar uno mismo con la ayuda del tiempo, al echar la vista atrás y aprender de los errores.


  Lea se volvió al otro lado de la cama y se arrebujó en un ovillo con el móvil en la mano. Consideré que lo mejor era dejarla desahogarse. Justo apagaba la luz de la mesilla cuando sonó el telefonillo.


  Nada más entrar, Paola me miró con la misma cara que debía de tener yo, entre las sombras. Se me aceleró el pecho al ver sus ojos.


  —Está en la cama —le indiqué.


  Paola dejó el bolso en el sofá y se descalzó con cautela. Avanzó en medias sobre el parqué y continué tras ella.


  —¿Lo has visto? —preguntó Lea en cuanto la sintió. Se intuía su figura bajo la colcha por la suave luz anaranjada que procedía del baño que daba a la calle.


  —Llamó antes a Óscar, y sí, lo he visto, pero muy poco.


  —¿Qué os ha dicho?


  Paola me miró con pesar y se acercó a ella. Lea se giró a la derecha y Paola se acuclilló entre cascadas de suspiros hasta quedar a la altura de su rostro, le retiró con caricias el pelo de la cara y le hundió los ojos para confesar:


  —Era Natalia.


  El llanto de Lea llegaba hasta el Kilómetro Cero.


   


  


   


  51. Tenía sueño…


  JAIRO


   


   


  Creo que fue aquella noche al llegar a casa y recordarla llorando al teléfono cuando, por primera vez, tuve la certeza de que la quería. Cuando descubrí que a una parte de mí ya no le importaba si llevaba razón o no. Me sentía tan de ella que ni siquiera pude aceptarlo. Y por eso le colgué. Porque me jodía que aquello tan grande me estuviera pasando por una persona que no se fiaba de mí.


  Había cenado muy poco, casi nada. La verdad es que fui a ver a Óscar porque sentí que la casa se me caía encima después de aquello. De mirarme los pies manchados de chocolate, de sentir en mi pecho los empujones de rabia, de recordar la desconfianza en los ojos de Lea. No sé lo que pasó con Samuel porque literalmente tuve que salir corriendo de allí para liberarme de esa ira contenida. Necesité irme por obligación en cuanto logré empezar a pensar.


  Estaba en casa y no me encontraba para nada mejor, lo único que por lo menos me había desahogado. Me recomía los sesos pensar quién habría podido contarle la historia de todo a Samuel, pero tampoco iba a hacer ningún esfuerzo en averiguarlo. Traté más bien de relajarme y de encontrar la forma de calmar aquella angustia punzante soldada en mis vísceras.


  Pensé en darme una ducha. Con el agua templada cayendo sobre mí, llegué a la conclusión de que me iba a ser bastante difícil retomar lo de Lea… «No. No quiero eso. Para tener eso no me complico la existencia por una tía, así de claro», recuerdo que divagué con el pelo empapado y la frente apoyada en las baldosas.


  Supe que estaba entrando en mi habitación con el pijama puesto y ni siquiera tenía idea de lo que había hecho hasta ese momento. Estaba totalmente ausente, con la conciencia pendida. No encendí la luz, no quise pensar más cuando me metí en la cama, no quise nada. Nada de salivas empapadas en llamas. Nada de ojos azules alados. Nada de francés, ni de español. Nada de emociones agrietadas. Y en aquella nada flotó en un sueño mi pecho hueco, hecho tajadas.


   


   


  Salí de la cama como a las diez con un dolor de cabeza que no me permitió ni subir la persiana. No sé el tiempo que dormí, pero en el reloj vi rondar las dos, las tres, las cinco y las siete de la mañana. Desayuné mirando en el móvil las noticias deportivas, puse la tele un rato y esperé a que las punzadas de mi cerebro se pasaran al comer, pero qué va. Lea no se iba a ir de allí tan fácilmente. Me tomé un paracetamol mientras los wasaps de grupo sonaban como locos e invadían la parte superior de mi teléfono. Dios, qué pereza me da a veces ese rollazo. Accedí a la aplicación, pero para buscar el nombre de mi hermana Natalia y enviarle un audio.


  —Nati, ¿dónde andas? Vente a casa, te invito a comer.


  No quise contarle nada del asunto hasta que la viera. Me dediqué después a ponerme ropa deportiva y salir a correr con los cascos al máximo de lo que daban. Tenía que descargar todo lo que tenía dentro. Y la verdad es que me pegué una buena paliza. De esta que no te deja hueco para amagar ni un solo pensamiento.


  Regresé empapado en sudor, con una liberadora sensación de placer y con la mente totalmente despejada. Reparé en los mensajes del teléfono antes de hundir la cabeza en la ducha, mi hermana escribió que vendría en una hora. «Una hora dice… Sí ya, y yo soy Jay Z y mañana doy un concierto en el Wanda». Cerré el teléfono entre risas.


  Para cuando Natalia llegó, que ni de coña fue en una hora, como siempre, ya tenía preparada una ensalada de quinoa y pollo junto a una lasaña de atún para compartir. La dama hizo su aparición al filo de las tres y media de la tarde. Menos mal que ya la conocía y piqué algo entre que movía de un lado a otro los cachivaches; una sin, un poco de queso curado con picos de pan y buena música me dan la vida en cualquier situación. El altavoz reproducía mi lista de Spotify «Hoycocinoyo», creada para ambientar mis trámites culinarios, y sonaba Tadow, de Fkj y Masego. Joder, cómo me gusta ese rollo.


  —Mangas verdes te voy a poner —le solté al verla aparecer.


  Natalia tenía llave de mi piso. Soy algo (bastante) precavido y me gusta que alguien confiable tenga acceso a mi casa, por si… cualquier cosa.


  Cerró la puerta y se quitó la chaqueta.


  —Perdona, peque. —Me llama peque, pero es mayor que yo por media hora—. He estado muy liada, sacar a Flopi, la casa, Marcos…


  —¿En qué te hace perder tiempo Marcos?


  Entró en la cocina con sus vaqueros y top ochentero de florecitas y me incliné hacia atrás para que me diera un beso al tiempo que pasaba un paño por la encimera.


  —Se iba a tomar unas cañas y quería que le planchara una camisa…


  —¿Le planchas las camisas?


  Me eché a reír y volteó sus ojos soplándose el flequillo.


  —Después de la que te di, mira para lo que he quedado. Es la última, ya se lo he dicho. Tenemos que pillar esa de Amazon que tenéis los chicos y tú…


  —Cómo se nota que tira más una…


  —¡Calla y dame una cerveza, anda! Que vengo muerta de sed. —Me arreó un manotazo en el brazo y miró el horno—. ¿Qué has preparado? Huele de vicio.


  —Lasaña y una ensalada. Cógela, es el bol negro, y la cerve —envainé el guante protector—, que voy a sacar esto.


  —Por cierto, estás muy sexi. —Me guiñó un ojo antes de abrir la nevera.


  Llevaba un pantalón de algodón negro de estos básicos y una camiseta gris de manga larga con un par de botones arriba, arremangada. El pelo supongo que hecho un caos, como siempre que ando por casa. No me afeitaba desde hacía tres días. Le sonreí. La vi aliñar la ensalada y echar a andar al comedor, fui tras ella y colocamos todo en la mesa del fondo, junto a la ventana, donde yo ya tenía ubicados cubiertos, servilletas, vasos y demás parafernalia. Volví a quitar el altavoz a la cocina y nos sentamos haciendo esquina.


  —Haberle dicho a Lea que viniera, tengo un montón de ganas de conocerla en persona. —Natalia la conocía de sobra por su canal en su ascenso metafísico al mundo de los potingues, como ya dije.


  —Pues ahora mismo lo veo un poco crudo…


  —¿Os ha pasado algo? —Frunció sus cejas.


  —«Algo» creo que se queda corto.


  Debió de cambiarme la cara mientras pinchaba ensalada. Enseguida Natalia me preguntó si habíamos discutido y estuvimos de conversación intensa y profunda como media hora, toda la comida, incluido el postre. Natalia opinó justo lo que imaginaba…


  —No quiero que te tomes esto a mal, sé de sobra lo que sientes por Lea, no hay más que ver cómo hablas de ella, la sonrisilla permanente que tienes…


  —¿Pero? —Bebí.


  —La confianza es la base de una relación —dijo en tono serio y carraspeó—. Podéis tener opiniones dispares con respecto a mil cosas, gustos distintos, amigos incompatibles, todo eso se puede sobrellevar… Pero no la falta de confianza.


  —Yo también lo creo —confesé—. No sé por qué lo hizo. —Perdí mi vista en el vaso de yogur.


  —Tal vez por miedo.


  —¿Miedo? —Alcé mis ojos hasta los suyos.


  —A veces las personas no tenemos miedo a caer…, sino a volar.


  —¿Qué? —Crucé los brazos sobre la mesa—. Explícate mejor, porfa. —La verdad es que nunca nadie me había planteado eso desde ese enfoque.


  —Quizás piensa que eres más de lo que puede manejar.


  —¿Yo? —exclamé sorprendido.


  —Puede que tú no lo sepas, pero no existen muchos como tú ahí fuera —señaló la ventana.


  —Pero… no… no entiendo qué miedo puedo darle, yo soy súper normal, no sé… Bueno, tengo mis rarezas…, pero lo que todo el mundo, supongo.


  Natalia dibujó una media sonrisa mientras apretaba mi antebrazo y buscó mis ojos con auténtica devoción.


  —¿Normal? Eres honesto, rara vez mientes, haces conforme lo que dices, vas a lo tuyo sin ofender a nadie, ni siquiera eres de esos que camela a una mujer y le asegura responder ante ella y cuando lo eligen se echan atrás… Eres extraordinario. —Amplió su sonrisa sin apartarme los ojos—. Y precisamente el hecho de que te percibas como normal, es lo que te hace serlo.


  Tragué saliva. Joder, vaya. Qué cabrona es mi hermana. Menuda mierda me soltó de golpe, sin darme tiempo a parapetarme con… no sé, uno de esos comentarios manidos de falsa modestia que tanto gustan a la gente, «eso eres tú que me miras con buenos ojos». Nada. Suspiré hondo intentando buscar las palabras siguientes, pero no me salió ninguna, aquello me pilló desprevenido, supongo…, así que como estaba con ella, con mi persona favorita del mundo, no hice nada. Ella me dejaba ser yo, siempre. El único gesto que emergió de mí fue mirar hacia la ventana y…, pensar en Lea.


  —No sé si voy a poder hacerlo… —musité tras unos minutos.


  Natalia me miró con entendimiento y acarició mi hombro. No supe lo que pretendió con aquello, pero me ayudó muchísimo. A no sentirme juzgado, a pensar distinto, a aprender de lo que pude hacer mal, a no ver las cosas solo desde mi perspectiva… Aunque eso último ya me lo había enseñado Lea.


  Natalia se marchó de casa después de debatir conmigo cómo habría podido suceder la escena del «beso» en el portal, pero ninguno sacó nada en claro. Y no sin antes beberse un café de la Nesspresso y decir What else? con cara de mujer fatal, por supuesto.


  Ese fin de semana no salí. Me quedé tranquilo en casa, vi pelis, adelanté trabajo atrasado y comí sano. Excepto la noche del domingo. ¿Qué coño es lo que pasa los domingos por la noche? El cuerpo parece que tiene un maldito reloj puesto en alarma para la comida basura. «Te toca, te toca, dame mierda, por favor». Intenté con un sándwich, pero nada, hasta que no me metí una pizza familiar doble de pollo entre pecho y espalda no paró el puñetero gusano.


  El lunes en la oficina estuve prácticamente todo el día inmerso en el historial financiero de un nuevo cliente para establecer la mejor estrategia de inversión. Me encanta lo que hago; mi trabajo consiste básicamente en analizar las circunstancias que rodean la situación monetaria de un cliente para que, gracias a mi asesoramiento, pueda sacar el máximo rendimiento a su capital. Serían como las cuatro de la tarde cuando recibí el wasap de Lea: «Sales a las seis, ¿verdad?».


  Le contesté afirmativamente y me quedé pensativo en mi asiento. Tampoco añadí mucho más, no creí que procediera.


  Continué revisando datos largo rato más y anoté varios puntos importantes en los que me enfocaría, por percibirlos como errores claramente corregibles. Y allí perdí la noción del tiempo…


  Avisté el reloj cuando regresé de nuevo al mundo; las seis menos cuarto. Cerré el último informe emitido al director, apagué el equipo, recogí la mesa y la dejé limpia y ordenada, alcancé mi abrigo azul del perchero y eché un vistazo rápido al teléfono, estos habían quedado para un partido a las seis. Cerré la puerta del despacho y bajé en el ascensor pensando que ni de coña me daba tiempo a llegar, para eso tendría que ir directo y cambiado de ropa. Si lo sé de antemano llevo el macuto, pero los ojos de esa tarde se limitarían a verme correr.


  Fue pisar el asfalto para tomar dirección al metro y mis retinas chocaron contra ella, como la luz gris y potente de aquel diciembre. Se me aceleró el pecho y ralenticé el paso. Lea llevaba puesto un abrigo y jersey claros con un pantalón de tela negro, todos los tejidos se zarandeaban con el viento, sin embargo, ella permanecía inmóvil, de pie, con las manos cogidas y parpadeando despacio. Tragó mientras me acercaba mirándola con… no sé cómo la miré, ella a mí rota y muy dulce a la vez.


  Nos saludamos intercambiando un beso breve en la mejilla, me acarició la cara y añadió un intento de sonrisa. Nada más sentir su tacto se me anudó la garganta y me retiré instintivamente. Olía muy bien, pero no era su aroma de siempre.


  —Ya sé que no quieres saber nada de mí —dijo con voz apagada—. Pero me gustaría hablar contigo…


  Suspiré y vertí mi vista en los adoquines del suelo. Sentí el pecho entumecido, embotado, como tras los efectos de un duelo. Por unos segundos todo quedó entre la nada y el vacío, solo se intuía el caminar de la gente alrededor y el sonido de Madrid en un trasfondo lejano. Cuando regresé a sus ojos los mechones de su pelo ondeaban sobre su rostro como volutas de humo dorado.


  —Te escucho.


  —No sé ni cómo pedirte disculpas por lo del jueves. Fui una imbécil por no creerte. Es que…


  —Solo contéstame una cosa —la interrumpí angustiado—. ¿Por qué dudaste, Lea? ¿Acaso yo te he dado motivos para hacerlo?


  Echó sus ojos al suelo con el pecho arriba y abajo y no pudo mirarme entera hasta un tiempo después, intentando detener las lágrimas. A mí no me pasaba la saliva por la garganta. Pero en realidad era por verla así, sin ser capaz de abrazarla.


  —No —negó emocionada—. Al revés.


  —¿Entonces?


  —No lo sé. —Pues mal íbamos…


  —¿Cómo que no lo sabes?


  No retiró su mirada celeste de mí, cada vez más empañada. Pestañeó y una lágrima rodó por su mejilla. Eso sí que no podía soportarlo. Me contuve como pude para no tocarla.


  —Creo que no lo creía —derramó—, que esto pudiera existir, alguien como tú… —Fruncí el ceño—. En el fondo pensaba que esto no me podía pasar a mí, que no podía ser tan bueno. Es como si hubiera necesitado un motivo para hacerlo real…


  —¿Y no fiarte de mí lo ha hecho más real?


  —El hecho de que fallaras, o creer que lo hacías…


  —Pues lo has estropeado, porque era bueno, era lo mejor que había tenido. Y yo no necesité sabotearlo para asegurarme de ti, Lea.


  —Lo siento… —Su cara se colmó de lágrimas.


  —¿Te has preguntado cómo me sentí? ¿Allí, viendo como tu ex borracho se acercaba a tu cara escupiéndote sus putas babas y soltando estupideces? —La rabia me caló la piel—. ¡Cago en la puta! ¿Tienes idea de la fuerza que hice por no reventarle allí la cabeza? ¿O de cómo me miraste? Ni siquiera creíste en mi palabra…


  —Sí la creí… —gimoteó.


  —¿Cuándo?


  —Cuando intenté subir al portal, la primera vez.


  —Hasta que nombró a Brenda.


  —¿Qué hubieras hecho tú? —Se limpió las gotas saladas.


  —Esa no es una respuesta.


  —Las personas se equivocan, joder. Yo… la incertidumbre emocional me… me da ansiedad y me pongo nerviosa, no… no pensaba con claridad. Todo esto es nuevo para mí, lo que siento por ti. Me di cuenta al segundo siguiente de entrar en casa de que la había cagado por completo. Tiré todo lo que había allí de Samuel a la basura y…


  —No necesito que me des explicaciones, no las quiero. —Sentí que me ahogaba de repente. No me merecía aquello—: Solo con el hecho de estar allí contigo y tu ex sin darle dos hostias por la sarta de mierdas que le escuché decir, debería de haber sido más que suficiente para que creyeras en mí —inquirí áspero.


  Lea se sonrojó moqueando y atrapó el pelo que contoneaba como serpentina tras su oreja.


  —Pero déjame que… —Se lanzó a mis brazos apretándome contra ella y sollozó—. Jairo…


  —Para de llorar, por favor. Me… me rompes por dentro…


  La envolví con mis brazos sintiendo una presión inhumana en el pecho. Me pareció que mis pulmones se petrificaban. Le besé el pelo y mis ojos se cerraron solos al inspirar el olor de su champú. El corazón me iba a explotar.


  —Te quiero —dijo con su boca húmeda sobre mi camisa.


  Se despegó y me buscó con sus ojos anegados. Le limpié la cara arrastrando mis pulgares por sus mejillas y la besé en los labios. Muy lento. Repetidas veces. Sentí el sabor salado de su boca suave e hinchada y la abracé todo lo fuerte que pude. No era precisamente eso lo que tenía en mente cuando alguno de los dos verbalizara sus sentimientos, más bien nos imaginaba como un todo contra el mundo subidos en la jodida cima del planeta… Quise decirle que sentía lo mismo, regalarle mi confesión, que la llevaba toda engarzada dentro. Y la abracé más, en un intento por obligarme a hacer algo… Pero no pude. Supe en ese segundo que nada de lo que saliera de su boca iba a cambiar las cosas, que ninguna declaración, por más mágica, dulce y tentadora que sonara podría hacerlo. Ni siquiera las alas de un «te quiero».


  —No puedo —confesé, me separé y negué con la boca seca—. Lo siento, en lo más profundo de mi alma. Pero… no puedo hacerlo, Lea. —Posé mi frente en la suya y suspiré cerrando los ojos—. Tengo que irme.


  Nuestros pechos subían y bajaban al unísono cuando Lea agarró mi mano al advertir que empezaba a caminar. Le retiré mis ojos, pero no la mano. Ambas se soltaron poco a poco mientras yo seguía en mi avance perdiendo los últimos trazos del calor de sus dedos. No supe muy bien por qué, en ese instante, me invadió una nostalgia atroz al pensar que, nuestra primera, vez jamás volvería. Y entre nosotros…, bajo aquel cielo plomizo, solo quedó el viento.


  Fui todo el camino de vuelta en metro con la mente turbada. La presión del pecho no se iba. Y lo peor era que no sabía qué me había pasado. Estaba tan seguro de lo que sentía por Lea que al escuchar que me correspondía me paralicé. Porque sabía que era ella. Pero me sentí incapaz. Mi boca se llenó de esas mismas dos palabras que nunca tocaron el aire. No tenía ni idea de lo que enjauló ese «te quiero» entre rejas. Me detuvo algo que no lograba entender, sin embargo, me estaba haciendo polvo por dentro.


  Al salir del vagón en metro Banco de España escribí a Nati para ver si podía pasarse por casa y añadí que había visto a Lea.


  «Pero ¿qué ha pasado?».


  «Tú solo ven cuando puedas».


  Llegué a mi casa en la calle los Madrazo y fui por inercia a cambiarme para salir a correr. Regresé más de una hora después. Me duché, cené y me metí en la cama bloqueado. La angustia me agarraba como si una especie de toxina viral se expandiera en mi cuerpo. Puse el despertador y atiné a ver que eran las once menos cuarto de la noche. Cerré mis ojos e intenté no darle vueltas al tema.


  Andaba ya entre desvaríos oníricos cuando escuché la cerradura de la puerta. Oí a mi hermana llamarme y creí que era el claxon de un camión grúa. Masqué que estaba en mi habitación escuchando sus movimientos de cabra desbocada por la casa y enseguida sentí abrirse la puerta, me estiré a mi derecha para encender la luz de la mesita.


  —¿Qué leches haces ya en la cama, peque?


  —Tenía sueño… —Qué va.


  —No te has recogido la cena.


  Me reí. Qué obsesión, madre mía. La vi reírse también al tiempo que me daba un empujón colando una rodilla en la cama por el lado izquierdo. Aunque esa vez fue porque me conocía demasiado…


  —No te lo digo por eso, imbécil, es que es raro… que estés aquí tan pronto y sin recoger, eso quiere decir que las cosas no han ido bien… —Se tiró sobre la colcha.


  —Quítate los zapatos.


  Natalia chasqueó su lengua contra el paladar.


  —Los tengo fuera, no me puedo quedar mucho, Marcos, ya sabes.


  —¿También le cantas nanas para dormir?


  —¡Y una mierda que te comas! —Me torteó el brazo.


  Me quejé en un alarido y ambos nos posicionamos sonriendo frente con frente. Nati introdujo ambas manos con las palmas juntas bajo la almohada gris y acomodó su cara encima. Escuché el caer de sus zapatos y sonreí. Volteó sus ojos azul cenizo y resopló.


  —Ahora sí, podemos hablar.


  —Venga, date brío —me pidió con disposición.


  —Pues eso, que ha venido hoy a verme… Pero no sé qué me ha pasado, la verdad es que estoy bastante confuso.


  —Sigue…


  —Me ha dicho que me quiere. —Joder, al escucharme decirlo en alto me sentí peor.


  Natalia dio un respingo y se enderezó lateralmente sobre un brazo, la cortina color miel del flequillo se le removió y quedó entreabierta.


  —¿Y tú qué le has dicho?


  —Nada.


  —¿No? —dijo entre decepcionada y «en cierta forma me lo esperaba». Negué y sentí que mi cuerpo era un mapa de silencios incapaz de interpretar—. No has podido… —Acarició mi hombro.


  —Me siento fatal. Es que no sé qué mierda me ha pasado. Bueno, es que si te digo la pelota que tengo en el pecho por no haberle podido decir lo que sentía… —Resoplé—. Pero… ¿por qué?


  —Por qué, ¿qué?


  —¿No he podido decirle que la quiero, si la quiero?


  —Pues muy fácil…


  La miré como solo se hace un segundo antes de morir.


  —Suéltalo.


  —Porque tú también te quieres.


  Joder, mi hermana era una sabia, macho.


   


  


   


  52. Un puñetero pijama o algo


  ALFONSO


   


   


  Cuando Álex me confesó que se había hecho las pruebas de ETS aluciné un poco. Bah, no voy a mentir, aluciné bastante. El hecho de que quisiera mantener relaciones solo con Daniela por una temporada me sorprendió aún más. Y yo, al igual que ellos, también me veía en otro punto, de modo que también decidí hacérmelas. Las cosas con Daniela eran la polla. Jodida aura irresistible que emana de su piel, de su mirada, de sus gestos exquisitos en ese navegar suyo entre la borrosa línea que separa la locura de todo lo demás. Hasta para eso era hipnótica. Solo ella podía mancharse la ropa sin medida, armar un desastre en la cocina, hacer que la beses mientras se emociona con cualquier cosa que le dices, echarte un polvazo glorioso, saltar en la cama como una cría y luego dedicarte un número de baile, para acabar confesándote al oído mientras tu corazón se alimenta de la voz de Sinatra: «quiero echar a volar lo que llevo retenido dentro». Me volvía completamente loco. Y desde nuestra conversación en su casa tras la confesión de ambos de soltar a volar lo que fuera eso que teníamos dentro… Todo era igual, pero mejor.


  Tres semanas. Habían transcurrido tres semanas en las que nos habíamos sumergido en una red de intimidad entre los tres que jamás había experimentado antes. De leernos los silencios, las ganas, los espacios, los orgasmos. Todo. Ya no era la miel en los labios, era la puta dulce sensación que pasaba hacia dentro desde ellos y se vertía toda en mí. Y en Álex. Y la nuestra en ella. Nadie sobraba, lo juro, todos éramos potenciadores del otro. Era una jodida locura, lo sé. Y creo que ninguno quería hablar de ello demasiado, huíamos de hacerlo tangible para…, no sé, para no caer al hueco vacío de la maldita pregunta: ¿Qué hostia nos está pasando?


  Era viernes 15 de diciembre y había obtenido los resultados de las pruebas esa misma mañana, todo confirmado como debía. Daniela también decidió usar el anillo anticonceptivo, que tardaba en hacer efecto siete días, y todo cuadraba para que ese viernes pudiéramos estar libres de preocupaciones. Aquella noche los chicos habíamos asistido a un concierto, al cual tuve que hacer auténticos malabares para acudir, últimamente entre el estudio y casa de Álex no me quedaba tiempo para otra cosa. Al término pillamos un par de taxis en dirección a La esquina del arte, esa tasca pintoresca de paredes y techos de réplicas de obras de arte y lámparas de araña de colores en la que nos sentíamos como en casa. Allí nos esperaban las chicas. Compartí el segundo taxi con David, algo nada reseñable si no fuera porque me pareció que rehuía del otro coche para no cohabitar en el mismo espacio vital que Óscar.


  Cuando entramos las chicas, Jairo, Óscar y Álex ya tenían el sitio pillado, junto al espacio que acogía El beso de Klimt, David y yo nos abrimos paso entre el gentío, sonaba El roce de tu cuerpo, de Platero y tú. Al alcanzar el par de barriles dorados dos jarras libres y escarchadas de cerveza nos miraban y tomé una cruzando saludos con las chicas. Daniela me guiñó un ojo cuando bebía, estaba impresionante de guapa, de negro y labios sin pintar. «Estás preciosa», le dije sin voz.


  Se entremetió por el grupo y se ubicó a mi derecha. Le sonreí mientras advertía que la conversación de grupo, a la que aún no había prestado demasiada atención, se ponía tensa. Daniela me atrapó un par de dedos con discreción en el reducido espacio que había entre nosotros, le anudé los míos y besé su sien antes de buscar su oído:


  —¿Vestido nuevo? Espero que se quite fácil…


  Estuve a punto de besarla en público, pero me contuve. Nos soltamos las manos y pregunté qué pasaba en aquella conversación en la que había tanto alboroto. Por lo visto había salido el tema de las diferencias entre sexos. Vaya. Alguien leyó un artículo en el que se exponía que las mujeres eran kamikazes, masoquistas, dramáticas, irracionales… Y nosotros mucho más cabales, seguros, con ese punto de estar siempre por encima de las circunstancias, que los guapos hacían sufrir a todas… Debate cuanto menos interesante, pero… La verdad es que nos ofendimos porque era obvio que todos estábamos en completo desacuerdo.


  Puede que a veces sea un poco inevitable, pero nosotros intentamos huir de esos tópicos y prejuicios y esta clase de pensamiento no suele aflorar en el grupo, personalmente, me parece una soberana gilipollez normalizar esto, no le encuentro el sentido, sin embargo, para bien o para mal me he topado con mucha gente así. Recuerdo que una chica con la que estuve, dos años atrás, incluso admitió que tenía un enganche enfermizo conmigo y que solía sentirse fuera de lugar y poca cosa físicamente (aunque estuviera bien buena), sobre todo comparándose conmigo, que para ella yo era algo así como un… ¿cómo dijo? Dios del sexo, melómano, educado a lo gentleman y que entendía de arte, cocina y moda. Cuando descubrió que simplemente me gustaba la música como al resto del mundo, tenía gatillazos, que mi arte eran mayormente grafitis y mi estudio era un caos, mi ropa no estaba muy pensada sino que tenía sentido del gusto y mi hermana me corregía mucho, y que hacía macarrones al mismo nivel que ella… se desencantó.


  Daniela cortó rápidamente la conversación alegando que sonaba una canción de Los Chichos que le encanta (aunque yo sabía que era porque aquel tema le hacía potar) y yo aproveché para sugerir a Lea, mi tie-dye, ir a la barra. Las miradas entre ella y Jairo evidenciaban que no habían arreglado las cosas y quería asegurarme de que estaba bien. Con Jairo había hablado algo, pero con lo hermético que es sabría toda la historia más o menos en verano. Lea suspiró hondo y jugueteó con la orilla de sus mangas mientras me contaba que estaba intentando hacerse a la idea de que las cosas habían terminado.


  —Vaya, lo siento… —La abracé y se acomodó en mi pecho—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? Ya sabes que tienes mi estudio y mi sofá para un café cuando quieras…


  Lea se separó con la mirada vidriada, pero de pronto… parpadeó cabrona.


  —Uy…—dije al ver sus intenciones—. No…


  —La sudadera de Fido Dido… —Nos echamos a reír—. Creo que mi tristeza con mucho chocolate Milka y con ella puesta…


  —Nada que ver, ¿verdad? —Nos apretamos en un abrazo y la escuché susurrar un gracias cuando el camarero voceaba «¡marchando esa ronda de cañitas por aquí!».


   


   


  Daniela, Álex y yo llegamos al piso de Álex congelados de frío una hora después. Fue gloria bendita, las paredes nos acogieron como un baño de leche tibia. Permanecimos en pie royéndonos a besos en el salón ni sé el tiempo. Álex y yo nos empujamos las cabezas a la vez junto a ella sin ni siquiera pensarlo, con Daniela no existían prejuicios, era todo demasiado natural y libre. Malditos besos. Puta cosa tan simple, son como los huevos fritos con patatas, gustan siempre. Lentos, íntimos, desesperados, dulces, húmedos… Me dolían los labios y todo, brutal. Gemí al imaginarme dentro de Daniela, empalmado como un mono. Me separé al recordar algo.


  —Oye. —La miré—. ¿Le has contado esto a Pao y Lea? Os he visto hacer cosas extrañas en según qué parte de la noche…


  Varios forcejeos verbales después… y confesó afirmativamente.


  —Pero ¿qué les has dicho exactamente? —preguntó Álex.


  —No les he dicho que os besáis, no se lo voy a decir a nadie. Ya os lo prometí.


  Mirada penetrante y sincera, vale. Parpadeó preciosa y sin más se puso a cantar Son ilusiones.


  —Qué más me daaa… —la siguió Álex.


  —Y así nacííí —continué y los tres nos besamos.


  Nos echamos a reír. Madre mía, cómo teníamos los labios. Luego Daniela nos informó de que nos tenía un regalito y muy emocionada se puso a buscar en su bolso sobre la mesa hasta extraer algo, eran tabletas de chocolate Wonka. Ostras. Flipé. Nos encanta la peli y el personaje.


  —Pues yo también tengo una sorpresa —Álex arqueó sus pobladas cejas—. He puesto tele en mi habitación.


  —Jodido pijo del averno…


  —Luego soy yo el que te dice pijo.


  —Vamos a mi cuarto…, pero primero a lo que importa.


  La luz blanquecina rozaba con suavidad en la cara de Daniela, sentada en el borde de la cama. Su vestido negro ceñía la piel de sus curvas, las rodillas unidas aunque relajadas, con los pies descalzos bajo medias, descansando sobre el parqué y ligeramente más abiertos. Nos miraba muy sonriente con los brazos extendidos atrás y movía ligeramente sus hombros. Le brillaban los pómulos y saltaban reflejos dorados de la gargantilla descolocada en su cuello con el nombre de Daniela. El pelo suelto y algo revuelto dibujando ligeros bucles, los labios muy rosados de tanto beso. El erotismo hecho carne. Mi alma alucinaba.


  —Soy toda vuestra —dijo, y separó levemente las piernas.


  Que me mataran allí, ya está. Garrote vil por incapacidad de recuperación tras el síndrome de Stendhal. Álex me miró con cara de estar surcando alguna constelación muy brillante. No aguantábamos más. Los escuché besarse al tiempo que se tendían sobre la colcha y me arrodillé en el suelo para retirar las medias a Daniela, que descubrí llegaban a mitad del muslo. Gimió al sentir mis manos calientes acariciar sus bragas. Desarmé mi cinturón y pantalón, retiré mis calzoncillos y me toqué mientras buscaba con mis dedos su entrada. Álex la despojó del vestido y el sujetador entre gemidos y le comió las tetas mientras yo hacía descender la goma de su ropa interior. No llegué ni a la rodilla. Metí mi cabeza entre sus muslos medio en coma por comerme aquello, madre mía, cómo sabías, Daniela. Le introduje suavemente mis dedos y jugué a pulsar sus botones sensibles, creando círculos con mi lengua. Agonicé de placer al verla retorcerse de gusto.


  —Fóllame —me pidió.


  Me enderecé mientras me deshacía de toda mi ropa y sujeté su cadera y la elevé desatando nervios por hundirme en ella. La primera vez. A pelo. Suspiré y tragué arrastrando mi mirada por sus perfiles. Álex nos dejó y buscó el lubricante en el cajón. Cuando me tumbé sobre ella y apoyé mis brazos a ambos lados de su cabeza sonreímos y, sin despegarnos los ojos, me deslicé en su resbaladizo interior hasta el fondo.


  —Daniela… —jadeé e inicié un balanceo.


  —Esto el puto paraíso. —Me hundió sus uñas en la espalda.


  Continuamos un largo rato más, compartiendo un silencio entre nuestras miradas esposadas, entre esas ganas acumuladas que parecían no diluirse nunca mientras Álex se masturbaba observándonos. Era todo tan atípico y a la vez tan excitante. Tan nuestro. No entendía nada. Y la verdad es que no quería permitirme pensar demasiado en eso porque si unos años atrás me dicen que iba a estar metido en la cama con mi mejor amigo jugando a… intimar, me hubiera descojonado pero bien a gusto en la cara de cualquiera. Pero no sé… ¿qué me pasaba? ¿Me tenía que pasar algo extraño para que sintiera que eso, tan poco convencional, me gustara?


  —¿Puedes con los dos? —jadeó Álex.


  —Sí —dijo ella, que comenzaba a sudar.


  —Dale eso.


  Miré a Álex y Daniela frunció el ceño expectante, le acaricié las tetas y las besé muy dulce. Salí de ella al tiempo que Álex abría el cajón y extraía un paquete de gomas de pelo.


  —¿Eso qué es? —Sonrió con las mejillas sonrojadas.


  —¿Qué van a ser? ¿Zapatos? —Álex abrió el paquete—. Las historias estas que usáis las tías para el pelo.


  —El otro día fuimos al chino y se nos ocurrió, como siempre sudamos increíble y a veces no traes goma… Y también hemos comprado Froot Loops, tus cereales favoritos.


  Daniela tomó el coletero que le daba Álex y recogió su pelo arriba con fluidez.


  —Os quiero a los dos dentro de mí, ahora mismo.


  Álex se desnudó al completo y se tendió en la cama después de abrirla en un ademán rápido, Daniela apoyó su espalda sobre su pecho y yo quedé encima frente a ella. Con el lubricante hicimos varias entradas y no tardamos mucho en estar los tres conectados.


  —Joder… —exhalamos casi al unísono.


  Besé a Daniela y me envolvió con sus piernas oscilando su cadera. Vi cómo cerraba los ojos antes de cerrar los míos. Aceleramos el ritmo más, y más… Y perdimos el control. La colisión entre los tres resonaba por todas partes, un par de jadeos roncos y uno más delicado, el choque abrasador de cuerpos era brutal. La intensidad y el calor enrollaban la habitación como un jodido tornado que nos zarandeaba a su antojo. Era un delirio, me sentía totalmente sobrepasado. Engullido por ella y excitado por el roce de mi amigo sobre aquella pared tan fina que separaba su carne de la mía. Los talones de Daniela se clavaban en mis glúteos y las palpitaciones eléctricas se desperdigaban por mi piel. Las manos de Álex amarraban mis antebrazos, yo los suyos. Todo envuelto en la descomunal excitación que alcanzamos.


  —Más… más… —La maldita voz de Daniela prendió mis células y aceleré el ritmo y la fuerza de las embestidas como un animal—. Me corro… —exhaló—. Quiero besaros, a los dos…


  Daniela se hizo a un lado fundiéndose en la boca de Álex y busqué las suyas como un loco. Creo que fue ahí cuando perdí literalmente la noción de que estaba en la tierra. Volaba. Era un águila, una libélula, un ave fénix. Un hipogrifo… Mi lado creativo se disparó y nos imaginé de pronto a los tres siendo mitad caballo y mitad grifo surcando un cielo oscuro en plena nevada, como si nada importara… como si simplemente fuéramos alas.


  Solté mi brazo derecho de Álex para amarrar su cabeza y bucear entre sus lenguas llenas de libertad. Daniela salió del beso y no sé cómo hostias continuamos él y yo, solos. No supe por qué, debí olvidar la vergüenza, el conocimiento, el concepto de que era un hombre… ni idea, pero yo seguía volando. Batiendo mis alas.


  —No puedo veros. Vuestras. Bocas —gimió entre suspiros Daniela mientras se corría—. Dios. Mío.


  Advertí cómo se encogían sus paredes sobre mi polla y un espasmo acudió súbitamente al enganche de mi carne con ellos, avisándome de que me corría. Enseguida Álex también lo anunció y creo que nos corrimos prácticamente a la vez sumergidos en aquella cadencia gloriosa de jadeos y dedos en las pieles…


  Fue, sencillamente, la hostia.


  Transcurrió un tiempo hasta que alguno logró articular palabra. Que no serían las de Álex y mías para hablar del beso, al menos no en ese momento. Y creo que Daniela lo entendió porque dejó el suceso aparcado en la parcela a la que pertenecía, la del sexo. Tenía su cabeza enterrada de cansancio en la almohada y yo la abrazaba por detrás bajo el edredón y medio en trance por el sueño, toda la habitación olía a sexo, a sudor, a placer aún rebotando en las paredes, cuando se dirigió a Álex.


  —¿Puedo ducharme aquí, porfa?


  Álex giró su cabeza para mirarla y levantó una ceja.


  —¿Esa qué clase de pregunta es?


  —Pues una de que no sé si te gusta que me duche aquí…


  Por el tono supe Daniela que estaba jugando, sonreí y besé su espalda, escuchándolos.


  —Lo que deberías es traerte un puñetero pijama o algo —dijo Álex medio ofuscado.


  Era su forma de dar un paso más en aquello, y Daniela y yo lo sabíamos, claro.


  —¿Te molesta que me ponga tu ropa? —Daniela lo picó más.


  —No. Para nada… Pero no quiero que necesites las mías de prestado. Creo… creo que me gustaría ver tus cosas por aquí.


  —Tienes todo lo que me puse anoche en el suelo, ya están aquí.


  —Bueno, a ver…


  —Qué tengo que ver.


  —¡Cago en todo, Dani! —Daniela y yo nos tronchamos y Álex también se rio, nervioso—. Que quiero tenerte en mi casa, que la sientas como tuya. Compartirla con vosotros, joder.


  Lo miramos sonrientes y Daniela lo besó muy lento mientras Álex y yo nos apresábamos los hombros con las manos.


  —Vale. Entonces me traeré un pijama —susurró.


  Se pegó a mí pecho con su espalda y me acarició la cabeza encajándose en mi cuerpo. Dejé el hombro de Álex para recorrer su cintura con mi mano bien abierta, otra vez medio empalmado.


  —Y otra cosa, chicos —terció Álex muy serio—. El tema del cambio de sábanas, va a haber que ir planteándose la rotación.


  Sentí el meneo de la espalda de Daniela riendo y no pude evitar hacer lo mismo.


  —Sí, reíros, pero yo estoy hasta los huevos de verlas empapadas de vuestros orgasmos.


  —Vale, también miraremos eso.


  Le revolví el pelo y Daniela se añadió, lo dejamos como al Pájaro Loco. De seguido matamos el tiempo viendo Charlie y la fábrica de chocolate entre las sábanas desechas, hasta que al niño le tocó el billete dorado y Daniela se aburrió, le pasa como cuando ve Titanic y chocan contra el iceberg, se le va el encanto. Correteó a por las tabletas y nos las comimos en la cama para reponer fuerzas mientras comentábamos que Óscar y Paola parecían novios, aunque ambos decían que no eran nada con ojos brillosos. Estaban en esa fase. Luego llegaron las cosquillas, los besos, y más tarde…, pues eso.


   


  


   


  53. Que él no es así


  PAOLA


   


   


  Aquel sábado Daniela me había telefoneado con motivo urgente. Lea llevaba como una semana ahogada en un bucle «me pego un tiro-me corto las venas-me arranco el pelo» constante del que no había manera de sacarla. Ni por activa ni por pasiva. La noche anterior había ido a La esquina del arte a regañadientes, pero tal y como llegó a casa se metió en la cama a hibernar otra vez como cernícalo. Eran las seis de la tarde y aún no había salido de allí.


  —Ayer vio a Jairo, y ya sabes. Necesita más tiempo.


  —Pero quién leches se ha creído que es, ¿Bridget Jones? Así le va a costar el doble salir del pozo en el que está metida.


  —¿A las ocho en metro Sol?


  —Nos vamos escribiendo.


  Quince minutos pasaban de la hora acordada cuando picamos en el telefonillo de casa de Lea. Y tras más de cinco intentos y una lluvia de ideas shakespearianas que nos llevaron a pensar que se había inyectado acetona en los ojos antes de morir intoxicada por beber a morro el bote entero de la Face and Body de MAC, una voz de ultratumba emergió con un «¿quién es?» al otro lado. Nos miramos con gesto de espanto antes de exigirle que abriera y escuchar el vibrar del portón.


  —A esta la espabilo yo de una vez —murmuraba Daniela escaleras arriba—. Le quito la bobada pero ya. De un sopapo. La pongo al día.


  —Tampoco te pases —le advertí, sé cómo es Daniela y a ver si en vez de animarla la íbamos a hundir en un viaje sin final al centro de la Tierra—. Está jodida, ten un poco de tacto.


  —Tacto, tú lo has dicho. Tiene que controlar su clítoris. —Movió sus manos como dj loco haciendo scratch y me eché a reír.


  Entramos en casa de la señora angustias y cerramos la puerta. Advertimos la luz de la zona de lectura encendida, libros y revistas dispares sepultados bajo cojines en el sofá, un café a medio andar en la mesa y un olor pestilente a cuadra en general en todo el estropicio aquel pateando su habitual aroma a Moussel. Fuimos directas al dormitorio y allí estaba, como un gusiluz apagado, metida moribunda entre las sábanas, ojos al techo mirando la nada, mata de pelo hecha un cardado desastroso y sin desmaquillar.


  Fui a abrir los balcones del baño izquierdo, descubriendo a mi paso el escritorio maltrecho, mientras Daniela se aproximaba a ella.


  —Por Dios, Lea… —resopló—, que tienes una reputación


  —Tienes que parar esto, regocijarte en el drama no es sano.


  Las dos nos plantamos a la derecha de la cama, crucé mis brazos y Daniela los puso en jarra. El gusiluz nos buscó con los ojos.


  —Doy mucha pena, lo sé —susurró y nos dio la espalda—. Estoy más cerca del polvo que de la vida. Qué sensación de abandono…


  Nos quedamos las tres en silencio.


  —Mira que te dije que te concentraras en crear un armario pastilla… ¡Que tanta ropa te da ansiedad, joder!


  —¡Es armario cápsula, Daniela! —Me eché reír y a Lea le entró la risa—. Sal de la cama, haz el favor —le pedí sonriendo.


  Daniela agarró la colcha y dio un tirón para desarroparla.


  —Mírala, con la muerte en los talones. ¿Qué mierda haces vestida? ¿Y qué hace un envoltorio de…?


  —Chocolate Milka, con Oreo. Y no tenía ganas de cambiarme.


  Le di una palmada en el culo, le ordené que se levantara y Daniela le ofreció sus manos para ayudarla a enderezarse. Lea se volvió, le tendió las suyas con desgana y lloriqueó que quería escuchar en bucle Nothing compares 2U de Sinéad O'Connor y que le faltaba la sudadera de Fido Dido de Alfonso. Lejos de hacerle caso Daniela le recriminó que pesaba como un muerto mientras la otra farfullaba que tenía el alma en los pies, a lo que Daniela la sostuvo por las axilas muy seria y temí que fuera a darle una bofetada, pero solo dijo: espabila.


  —Lo he perdido… Y ahora duele más que cuando pasó…


  Esa fue su primera frase de a pie con los brazos rengados, cara de acelga y mirando el vestidor al frente. Daniela atravesó el pasillo entre la marabunta de ropa desordenada digna de cualquier mercadillo en plena oferta de la semana y abrió la puerta que daba al baño, ambas aparecimos reflejadas en el espejo a distancia.


  —Hombre, mírate, ven. —La hizo caminar hasta allí con un gesto con la mano y cara de cuando divisa un espectáculo triste—. Así no creo que vayas a conseguir recuperarlo, con esa cara.


  —No sé qué cara tengo. ¿La de una primeriza enamorada que la ha cagado fuerte?


  —Tú lo has dicho, y te lo pasamos por ser la primera. Pero la vida no se para así sin más… Ni siquiera has subido vídeo esta semana.


  —Ya… lo sé. Pero bueno, puedo decir que pasaba por un momento personal complicado, a la gente le encanta escuchar esas cosas… Luego hago un maquillaje de esos excéntricos estadounidenses y ya está. O un TAG de salseo y que me pregunten de todo.


  —Bueno, eso es lo de menos —intervine—, llevas razón, y tú aprendes rápido. Enseguida aprenderás a gestionar también esto de las emociones…


  —Y el níspero. —Daniela hizo gesto de dj de nuevo—. Porque lo de apretar el botón no es solo con la cámara, ¿eh? Cuántos.


  —¿Cuántos qué? —Lea arrugó la cara.


  —Mágnums te has hecho pensando en Jairo.


  —Ninguno… —dijo con la boca chica—. Uno… —Oh, oh—. Unos… cuantos…


  —Joder, Lea, mágnums no. Así no se te va de la cabeza ni con aguarrás. ¡Te estás hormonando, hostias!


  —Tienes que parar la proteína.


  —Como sigas dándole pipas al pájaro…


  —Olvídalo —sentencié rotunda.


  —Sal a correr, lee, haz yoga, ponte a grabar vídeos como posesa…


  —Apúntate a inglés, a bailes, de compras, quédate en París más días…


  —Vale, vale. Ya lo he pillado. Dejadme, que me voy a duchar, ¡coño! —sentenció con autoridad.


  Daniela me miró riendo y luego a Lea.


  —Esto ya es otra cosa, maremágnum. Menos mal que al final razonas.


  Para Lea cuando salió, con ropa cómoda y oliendo de maravilla, ya le habíamos preparado algo de comer y un zumo de esos que le gustan a ella y que saben a pasto, algas y tal. Enseguida Daniela le arrancó unas risas con tonterías de las suyas y Lea dijo que menuda cachonda estaba hecha. Pasamos a rodear la mesa frente a la tele y tomé asiento junto a Lea en el sofá, viendo cómo hincaba el diente al bocata antes de decir:


  —Ya sé lo que pasó con Jairo y su hermana… —escupiendo un tropezón de tortilla.


  —¿En serio? —pregunté.


  Lea asintió misteriosa y bebió del zumo verde.


  —Ayer vino Samuel a verme.


  —¡No me jodas que le abriste la puerta al desgraciado ese!


  —¿Lo dejaste subir? —inquirí después de Dani.


  —Sí. —Lea dejó el bocata en el plato—. A ver… es que no os he contado. Me ha estado llamando como loco estos días, pidiéndome perdón, dice que estuvo totalmente fuera de lugar, que él no es así…


  —Ja, ja, me da la risa.


  —Y no le cogí el teléfono las diez primeras veces. —Recogió su pelo tras la oreja—. Me escribió… y me juró que no iba a volver a molestarme más, pero que necesitaba, por la relación que habíamos tenido, pedirme disculpas a la cara por lo menos, que era lo mínimo.


  —Hombre… Qué menos.


  —Resumiendo, que resulta que fue todo por Carlos.


  —¡Hostias! —solté—. ¿Su mejor amigo? ¿El que se emborrachaba sin filtro porque lo dejó la novia?


  —Sí. Justo por medio de ella conoce a Brenda, y parece ser que son medio amigos… trabajan juntos en la misma cafetería.


  —Flipo cuando pasan estas cosas… —comentó Daniela con los ojos de par en par—. Sigue.


  —Brenda le había hablado a Carlos de Jairo, que estaban liándose, bla, bla, bla… Por lo visto cuando lo dejaron, o Jairo le aclaró que ya no iba a seguir con eso, Brenda se pilló un rebote de tres pares de canicas…, lo habló con Carlos y salió mi nombre a relucir.


  —¿Crees que cuando lo dejó con ella Jairo le dijo a Brenda que tú tenías algo que ver?


  —No lo sé, porque él y yo hablamos lo justo y necesario de ella. Según dice Samuel fue mera sospecha de Brenda.


  —Notaría algo… —dijo Daniela—. A lo mejor en el Penta.


  —Puede ser, juntos desprendéis una vibración muy obvia.


  —La cosa es que Carlos sabía de la existencia de Jairo porque Samuel le había confesado sus sospechas y que lo tenía enfilado. Y Carlos no había querido meter gresca, pero tras la confesión de Brenda se lo soltó a Samuel. Lo demás es historia… A Samuel se le fue la olla porque eso reafirmaba que yo lo había dejado por Jairo, que lo había engañado y no sé qué más… que por una parte era así…


  —Pero eso no le da derecho a…


  —Espera —Lea detuvo a Daniela—. Lo que me vas a decir ya se lo he dicho yo a Samuel. Que las cosas ocurrieron por la mala gestión de lo nuestro, que no nos veía futuro, ni pasión, ni nada. Y que lo de Jairo estaba ahí, pero como consecuencia precisamente de eso, que el agua nunca se hubiera colado en el embalse sin grieta. Bueno, qué os voy a contar a vosotras…


  —Pero ¿cómo supo que Jairo y Natalia se besaban en su puerta?


  —Samuel averiguó por medio de Carlos dónde vivía Jairo. Él le preguntó a Brenda.


  —Es un puto loco, joder —lanzó Dani.


  —Bueno, en cierta manera todos hemos hecho eso en mayor o menor medida alguna vez…, a lo Sherlock Holmes —medié.


  —Dice que estuvo allí unas cuantas horas. Que su intención era pegarle una paliza. Ya os he dicho que se volvió loco de celos. Se fue calmando y lo vio salir una hora después con Natalia antes de que cada uno tomara una dirección. Y allí vio el cielo abierto…


  —¿Entonces él sabía que no era Brenda?


  —Sí. Lo sabía.


  —Hijo de puta, qué cabrón.


  —Lo hizo para hacerme daño. Según él para demostrar que aún confiaba más en él que en Jairo. Aunque sí que es verdad que no sabía que la chica era su hermana Natalia. Inventó lo del beso en la boca y lo de bautizarla como Brenda. Puro oportunismo, vamos.


  —Cómo se puede caer tan bajo… —comentó Dani.


  —A veces se hacen cosas desesperadas para llamar la atención.


  —Pero llevaba razón. —Lea activó el modo ciruela pasa de nuevo—. Confié en él antes que en Jairo.


  —Deja ya de torturarte. —Daniela acarició su rodilla.


  —Intenta enfocar tu atención en otras cosas.


  Lea nos miró entre suspiros de resignación y alargó el brazo para amarrar el bocata de nuevo y propinarle un bocado.


  —Vale…, voy a intentarlo… —lanzó con la boca llena y lo que me pareció una migaja de esperanza.


   


  


   


  54. Es la resaca


  ÓSCAR


   


   


  Pues sí. Acabé por confesar a David toda la verdad. El remordimiento, como telaraña, acabó por tejerse en mi pecho. La viuda negra envenenada que lo recorría amenazante tenía nombre, Carolina, y con su amenaza precipitó que mi conciencia cayese en picado como tras los efectos del más mortífero de los venenos. Aunque al poco supe que no iba a hacerlo, no iba a traicionarme; Carol y yo nos importábamos demasiado. Era así. Nos importábamos.


  La charla con Paola propulsó el paso definitivo. No obstante, ya había rozado el barro lo bastante como para entregarme y asumir que era un jodido cabrón y que David… no me perdonaría. Ahora sé que lo que hice de forma inconsciente esos meses fue alargar los últimos sorbos de nosotros. De las borracheras comiéndonos el amanecer, de saborear la victoria de un partido, de la celebración de después. De las canciones compartidas con mechas en los ojos, de mirar babeando a esas chicas explosivas. Confesiones. Planes. Madrugadas vacías. Rap, porros. Alguna que otra cosa dulce y prohibida. De quemar las calles de Madrid, de aquella nevada que nos hizo discutir. De cubrirnos las espaldas. Batallas perdidas. De los viajes más locos de mi vida, de esas fotos a los dieciocho que jamás verían la luz… Los recuerdos me resbalaban por todas partes. Maldita sea. A día de hoy sigo sin saber en qué cojones estaba pensando.


  —Tengo que hablarte de una cosa, David.


  Aquella tarde veníamos de jugar un partidillo y estábamos en mi casa supersudados. Se pasó para que le diera un par de discos de vinilo porque se había encaprichado de un tocadiscos y no tenía casi ninguno. Tomó en mano el de Bill Evans, uno de Michael y otro de Daft Punk de la estantería junto a la tele. Me senté en el sofá.


  —Sí, claro… Dime, bro.


  —Siéntate un momento.


  Me aclaré la voz y David frunció el ceño pegándose al lateral corto de la cheslón con los discos atrapados en su mano, los posó sobre la mesa y tomó asiento. Tragué saliva y tomé aire ralentizado. Miré sus ojos oscuros, su barba, de la que solíamos reírnos porque andaba todo el día liado con ella y la había tenido de formas que creo que ni existen, ahora la llevaba tipo hípster, aunque con una mezcla de chivo y poeta de la Generación del 98. Estaba obsesionado con ocultar un pequeño hoyuelo en su barbilla, «tengo un puto culo en la cara», decía siempre. Y temí lo que iba a soltar cuando aún lo tenía dentro raspando mi garganta.


  —Es Carolina…


  —¿Qué pasa?


  Dicen que las cosas suceden como nunca las habías imaginado. Estar frente a David arriesgándome a perderlo para siempre por haberla cagado con Carolina, jamás se me habría pasado a mí por la cabeza ni en siete vidas anteriores. Pero allá iba.


  —Hace un tiempo… Después de que acabarais con lo vuestro. Nos… nos acostamos.


  A David se le cambió la cara al instante, se quedó paralizado.


  —¿Qué me estás contando, tío? —Aceleró su respiración.


  —Fue como a los ocho meses o así…


  —He estado quedando con Carol, desde hace meses —dijo sin parpadear en tono distante, como en un intento por encajarlo—. No me ha dicho nada.


  Un denso silencio se tumbó en cada uno de los muebles de la casa. Agaché la cabeza unos segundos y regresé a él.


  —La vi hace como un mes… Discutimos de la hostia.


  —¿Por qué? —inquirió hostil.


  —Porque le dije lo que pensaba, que estaba jugando con ambos. He estado muy rayado, no sabía si decírtelo. Pero al final he…


  —Vete a la mierda, Óscar. —David se despegó del sofá en un ademán rápido y lo seguí con mis ojos angustiado.


  —Me gustaba —confesé—. Me gustó desde que la vi, el primer día. No hice nada, vosotros empezasteis y yo lo dejé correr. Pero éramos amigos, ella me buscaba para hacer planes y su sonrisa y, joder, me enamoré…, qué quieres que te diga. Luego me obsesioné. La odié, me distancié de ella, me di cuenta de que eso afectaba a la relación que tenía contigo. Me volví loco un tiempo. Cuando discutíais ella me llamaba y se me echaba en los brazos. —El nudo en la garganta no me dejó seguir—. Cago en la puta, David. Lo siento.


  Jamás en mi vida me he sentido más ruin.


  David me regaló un gesto de odio acérrimo para terminar esbozando una sonrisa, peor que la del Joker.


  —No me hagas reír —vaciló de camino a la puerta.


  —Ella me confesó que yo le gustaba al par de meses de dejarlo contigo. Quedábamos casi a diario. En principio solo la escuchaba, pero coño tú la conoces, sabe lo que hace, cómo tirar de los hilos… Yo no quise decirte nada porque… eres mi hermano y…


  —Muchas gracias, Óscar, qué considerado. ¡Serás cabrón! —Me miró altivo—. ¿Sabes? Suenas como un jodido soplapollas muy patético.


  Y sí. Aquello fue cuando menos patético, es increíble cómo cambia la percepción de la realidad al paso del tiempo. Me levanté con celeridad y salí tras él, que ya alcanzaba el pomo con su mano, ahogado en impotencia. Todo mi cuerpo se aceleró en un impulso.


  —¡Hemos hecho esto con mil tías, joder! —Y no me reconocí.


  —¡Con tías a las que no importábamos y que no nos importaban! —Se inclinó hacia mí—. ¡No con Carolina!


  —¡Pues a ella le hemos importado una mierda nosotros!


  David me miró como a una cucaracha.


  —¡Estoy hasta los putos cojones! ¡¡De ti y de Carolina!!


  —¿Qué?


  —Hemos acabado.


  —Joder, David. Espérate. —Agarré su brazo—. Dime qué puedo hacer para arreglarlo, por favor.


  Se soltó dándome un manotazo en el movimiento y yo esperé que me endiñara el puñetazo que me merecía y me rompiera algo. Cualquier cosa que me hiciera sangrar la pérdida y me inyectara dolor físico para romper a llorar. Pero hasta en eso me equivoqué.


  —Métete los discos y tus paridas por donde te quepan… —expuso deshecho en decepción antes de desaparecer y sellar de un topetazo la puerta.


   


   


  Casi dos semanas habían transcurrido desde entonces. Muy mal que coincida la pérdida de alguien importante en tu vida con la presentación, en tu empresa, del desarrollo y diseño de un nuevo videojuego en movimiento y 4D con vistas de su lanzamiento al mercado internacional, cuando tú eres el director de la misma. Era sábado y Paola y yo habíamos decidido no salir por pereza, literalmente. Ella expuso al teléfono sus cero ganas de arreglarse y yo argumenté mis intenciones bajo cero de salir con aquel frío, que también lo era. Invitamos a Lea y Daniela a mi casa, pero Lea ya había hecho planes para cenar con sus padres, en un intento de animarse con el tema Jairo después de la visita esa tarde de Paola y Daniela a su casa, así que solo vino Daniela, que acabó por traer a Alfonso y después (no sé cómo) se añadió Álex. Yo no las tenía todas conmigo porque con el tema de David en mente no estaba para mucha agitación, pero he de confesar que lo pasamos guay. Copitas, confesiones de los años de juventud loca, cenita rica y jugar al «ocalimocho», o lo que viene a ser una oca tradicional pero para pillarse un pedo de campeonato.


  Acabamos como Las Grecas. Se nos fue la olla tres pueblos con los chupitos y brindamos a voz en grito, no sé quién estaba peor de los cinco, sinceramente, tanto que vino la vecina a hacernos callar y tuvo que dar la cara el menda.


  Cuando regresé Álex preguntó que por dónde íbamos.


  —¡Porque vamos a bailar los cinco imitando a las Spice Girls!


  —¡Y hay que disfrazarse! —añadió Daniela tras Paola.


  —¡Estáis chaladas! Yo no tengo ropa de tía.


  Me reí mientras movíamos entre todos los cacharros y muebles necesarios para abrir espacio a la «pista de baile» en el salón, escuchándolas decir que hacíamos un apaño con la ropa de ellas. Dios, qué risa cuando vi aparecer a Alfonso y Álex escaleras abajo desde el baño. Los labios pintados de rojo, Álex se había puesto las medias de Daniela y llevaba su abrigo de pelo negro abrochado, con el que casi se le veían los huevos por debajo, y unas bambas de deporte blancas mías que habría cogido de por ahí. Alfonso llevaba una camiseta larga que tengo de los Charlotte Hornets y unas calcetas por la rodilla. Me descojoné. Paola y Daniela bajaron tronchándose y Alfonso lanzó una patada al aire cantando el trozo de canción de la del chándal (luego confesó que se lo había enseñado Daniela). Mi atuendo fue un intento por entrar en la chaqueta de cuero de Paola (ya se pueden imaginar las risas con el viaje que llevábamos encima cuando quise colar mis brazos en aquellas mangas diminutas), que al final optamos por dejarla caer en mis hombros, y un jersey granate gigante de Daniela, me ataron un pañuelo en la cabeza (paño de cocina), me dieron el micro (mando a distancia) y me asignaron a Geri.


  Llorando de las carcajadas acabé. Bailamos Wannabe y marcamos giros, pasos y contoneos, unos más logrados que otros, pero todos pulidos por la misma técnica nostálgica, risueña y de sentir que formas parte algo. De algo grande que solo se crea con personas grandes. Como en los conciertos multitudinarios cuando miras atrás y ves todo el espacio iluminado de brazos incontables que sostienen una luz y tú eres uno de esos brazos. Fue ahí cuando me vine de nuevo abajo con lo de David.


  En aquellas dos semanas tras nuestra conversación había pensado en su perdida mil veces, antes de tenerla también. Pero no la aceptaba. Los fogonazos de recuerdos se sucedían solos, sin avisar. Disparos de nostalgia a cualquier hora. De madrugada, en las pachangas, con Paola, al llegar a la oficina… Empecé a considerar por entonces que jamás lo asumiría, que tendría que resignarme porque de algún modo esa sería mi penitencia y, con todo el dolor que implicaba, aprender a convivir con las consecuencias de mi error.


  Propuse a esta gente que durmiera en casa, más que nada porque íbamos a un nivel de borrachera que rozaba la pena, pero argumentaron que Álex recogería el coche al día siguiente y que se iban los tres en Uber a su piso. Un rollito muy raro veía yo allí, no sé, se miraban demasiado… ¿No estarían jugando al Tres en raya? Se despidieron, se marcharon y mi salón quedó hecho un puto desastre.


  —Ya lo recogemos mañana… —le dije a Paola bastante mareado.


  La abracé y me acarició el cuello. Nos besamos como caníbales.


  —Vamos a la cama —sugirió con ojos de gata.


  —Contigo voy yo al fin del mundo.


  La besé y cogí su mano para avanzar escaleras arriba desde el salón, vestidos de Geri y Mel B. Muy, muy pasados. Tanto, que nos pusimos al lío y solo se corrió ella, joder, yo no hubo manera de que terminara. Nos quedamos fritos abrazados y dándonos calor entre las sábanas en ropa interior. La sorprendí con un antifaz y ella me comió a besos, porque hasta ese momento estaba usando cualquier cosa para cubrirse los ojos y evitar la luminosidad de mi piso sin cortinas. Desperté horas después desubicado y espeso. Advertí que Paola miraba al salón y me daba la espalda, la envolví lento con mis brazos sin saber si dormía.


  —Pocahontas…


  —Mmm… —gruñó somnolienta—. Es…toy dormida…


  —Vale. —Besé su hombro.


  Me retiré despacio y salí de la cama sin hacer ruido para dirigirme a la ducha. Cerré la puerta del baño y encendí el grifo, creando allí un vapor considerable, me desnudé y me introduje en el plato. Estuve como cinco minutos allí relajado y después salí y me enrollé una toalla blanca a la altura de la cadera. Sentí abrirse la puerta junto a una suave corriente de aire fría. Paola apareció completamente desnuda y con los ojos hinchados. Sonreí viéndola encajar la puerta a su espalda. Luego me tembló el alma al ser consciente de que aquella era una de esas imágenes que surgen de improviso, un día cualquiera, pero llenarán tus anhelos más profundos el resto de la vida.


  —¿Ya? —Parpadeó lento y se acercó adormecida.


  —Sí…


  Me quitó sin ningún titubeo la toalla amarrada a mi cadera y la tiró al suelo olisqueando mi pecho, que aún estaba húmedo. Se escuchó el golpeo a peso muerto del algodón mojado y sentí que mi pelo desprendía gotas sobre mi espalda y hombros. Alcancé con morbo su cara sujetándola con una mano. Reparé en el color tostado de su piel y en lo preciosa que era. Empecé a besarla como si no hubiera más presente que aquel mientras sentía que me masturbaba con una mano y acariciaba mi pelo con la otra, reubicando los mechones de la frente. Jadeé e introduje dos de mis dedos en ella, muy despacio. Gimió en mi boca.


  —Quiero ducha —balbuceó—. Contigo. Esta mañana tengo antojo. Me apetece llevarte al cielo, Óscar.


  Me comió toda la boca. Joder. Pues iba a ser que me duchaba de nuevo. Le sonreí y el sonido de su risa se coló entre el vaho.


  —Dios… Quiero que me la lamas. Que me la chupes y hagas que me olvide por unos segundos de este jodido mundo.


  Me corrí en su vientre después de una mamada increíble. Luego le hice alcanzar su orgasmo tras follar como dos locos bajo el agua de la ducha diciendo cerdadas y ahogados de placer, morbo y sangre, de las mordidas que nos pegamos. Como media hora después estábamos en la cocina delante de la comida, que no fue más que las sobras de la cena, comentando que el salón parecía un hospital robado, que su nivel de destrucción en el «resacómetro» era mayor que el mío y que la calefacción nos estaba dando la vida. Aunque ese juicio de valor se vio drásticamente sustituido al pasar al sofá y tener a Paola tumbada encima de mí, su piel nada que ver con el viento seco ese.


  Miré sus ojos rasgados.


  —¿Quieres ver peli?


  Paola posó la cabeza en mi pecho cara al televisor, que en ese momento emitía las noticias de las tres. Llevaba puesta mi ropa: una sudadera gris y unos pantalones de pijama en los que cabían dos como ella. Removió su nariz en mi pecho con mimo al tiempo que yo atendía al titular que se sucedía en ese momento esperando su respuesta.


  —La expansión internacional de Fracmanier se hace inevitable. Ricardo Lago, el director general de la archiconocida franquicia española, acaba de anunciar la compra de oficinas en Europa y Estados Unidos por valor de doscientos millones de euros. Según ha declarado Diana, la hija mayor del empresario…


  —Mira, Lago, como tú… —Sonreí y alcancé el mando, que andaba sepultado entre los cojines.


  —Una de intriga —musitó.


  —¿Qué?


  —La película, quiero una de suspense —respondió con aspereza, sentí su corazón latir apresurado sobre mi pecho.


  Me quedé un poco extrañado por su reacción y fruncí el ceño.


  —¿Estás bien?


  La noté tragar mientras izaba paulatinamente su cabeza. Alcanzó mi cara con sus manos sonriendo con amplitud y acarició mis cejas con sus pulgares, yo examinaba su rostro.


  —Es la resaca —dijo, y me besó.


  —¿Quieres tomarte algo? Tengo paraceta…


  —Pon la peli.


  —Vale, vale. —Accioné Netflix—. Veamos qué hay por aquí…


  Eso fue lo que dije, pero en realidad estaba tremendamente confuso, había algo en sus ojos que no me dejaba ver. Sabía que arrastraba cosas duras de su relación con Jorge, pero… ¿hasta dónde podían afectarle? ¿Me estaba metiendo en terreno peligroso? No me van demasiado los entresijos complicados, simplemente quería expresarle lo que sentía y lanzarme al vacío, sin más. Tenía un jodido mar de sensaciones anegándome el pecho de olas sin saber si podía bañar a Paola de ellas. Era tan de verdad aquello, me hacía sentir tan débil y tan grande a la vez… Pero sus ojos me lo impedían, no quería asustarla y, algo muy dentro de ellos me daba golpetazos a lo ninja…


  Para cuando desperté de mi letargo la película había concluido.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté fuera de órbita.


  Paola soltó una risa ahogada y besó mi pecho. Gruñí de placer y, dormidísimo, abrí mis manos para abarcar su trasero, ella encogió sus glúteos alternativamente y me eché a reír.


  —Que te has quedado sopa, como siempre…


  —Ayer no dormí bien. Y de resaca, ya sabes.


  —Lo que tú digas, Blancanieves.


  Continuamos hablando de temas banales, sin ningún fin concreto, solo el de hablar. Recordamos grupos de música de nuestra infancia como Onda Vaselina o Parchís, luego viajamos a través de series como Al salir de clase, Salvados por la campana… y terminamos escuchando una selección bastante curiosa de música española. La iniciamos con Noches de Bohemia, Pájaros de barro, con la que cantamos a la vez «ya no subo la cuesta que me lleva a tu casa» muy metidos en el papel, Me equivocaría otra vez, La flaca… Me sentí en ese momento tan pleno, tan a gusto con Paola, que casi empezaba a acostumbrarme a sus formas, a su olor, a sentirme tan vivo de manera permanente. Me estaba enamorando como un jodido loco, ¿qué explicación había para todo aquello si no? De pronto quise enseñarle la canción que siempre bailaban mis padres al cerrar el bar cuando era pequeño, y la sensación que me recorría al verlos junto a mis dos hermanas. Parcela prohibida, pensé. Y me callé.


  —Voy a tener que irme… —dijo enderezándose, clavó sus manitas en mi pecho y el pelo le cayó por delante.


  —¿Ya?


  Paola alcanzó su móvil de la mesa, lo volteó y lo dejó caer.


  —Son las seis… —Se incorporó hasta quedar sentada.


  —Justo la hora.


  —¿De qué? —Apretó la sonrisa y paseó su mano en mi pecho.


  Tiré de ella hacia mí y nos cogimos a la par las cabezas enredando nuestras piernas con la manta, palpé su deseo a través de las yemas de sus dedos. Nos besamos muy lento y mi piel se erizó.


  —Joder, me apeteces todo el rato, ¿por qué?


  —Y tú a mí, tu boca, el roce de tu barba, tus manos…, el olor de tus sábanas… —Nos balanceamos—. ¿A qué huelen tus sábanas?


  —Les hecho colonia de bebé…


  —¿En serio? —Nos echamos a reír con la nariz pegada al otro.


  —Sí. Desde que tenía diez años, fue culpa de mi madre.


  —Pues me encanta la sensación, es como estar…


  —Fresco, rodeado de recuerdos y en casa.


  —Sí. Y estimula los sentidos. —Nos besamos y ahogamos un jadeo.


  —Dúchate conmigo.


  Lo de la ducha ya se había convertido en puro vicio desmedido. Paola negó gimiendo suave y se irguió de nuevo, la imité y alargamos más besos entre caricias.


  —He quedado en un par de horas con las chicas…, tengo que llamar a mi hermana Ariadna para acordar con ella y mi cuñado una sorpresa para mis padres…, que es su aniversario, tengo que…


  —Aún no conozco a tu hermana… —exhalé y besé su cuello.


  —Es increíble. —Gimió y se encogió—. Y Pablo también.


  —Podemos organizar algo con ellos. Una cena, que vengan a casa…


  Y no supe muy bien qué botón acababa de pulsar con esas dos últimas palabras. Paola se separó de mí, divertida.


  —¿A casa? —extendió sus brazos sobre el sofá y sonrió con cara de estar gozando fuerte—. ¿A qué casa…?


  —Bueno, a la tuya o a la mía…


  Fingí tono neutro y me sentí acorralado. Ahí estaba. Otra vez. Quién me ha visto y quién me ve. Yo lanzando llamaradas de frases comprometidas por pura inercia del pecho. ¿Qué iba a ser lo siguiente? ¿Gritar su nombre meando contra el viento?


  Paola besó mi nariz.


  —Vale, me gusta esa idea… —Y me abrazó.


  Pues su reacción pareció ser… favorable. Eso quería decir que dábamos pasos al frente, ¿verdad? Que lo de dejarla a su ritmo era lo acertado… La adrenalina me acribilló el cuerpo. Estaba a un segundo de gritar su nombre en plena meada.


   


  


   


  55. Quiero veros…


  ÁLEX


   


   


  Ese jueves precedente a Navidades quedé con Alfonso para ver un partido de baloncesto, billar y cena. Luego Dani vendría a casa, donde ya tenía instalado su pijama y una muda negra para el trabajo.


  —Por si las moscas —dijo cuando puse cara rara al verla aparecer días atrás con un macuto como el que yo llevaba en su época a mis entrenamientos—. Traigo una ropa interior que os vais a morir cuando me la veáis… —y siguió avanzando tan campante hacia la habitación. Alfonso me miró desde el sofá y le sonreí fijo pensando lo mismo: «cómo tiene que estar con eso puesto»—. Un antifaz para dormir, un neceser con mil historias que no os voy a explicar porque no os vais a enterar de nada, incluido un cepillo de dientes y un…


  —¡Ehh! —la detuve enseguida.


  Alfonso se descojonó. Entré en la habitación a buscarla cuando deshacía la bolsa, me miró arqueando una ceja.


  —¿Qué pasa, ya te has rajado?


  Negué con la cabeza, riendo.


  —¿Para qué traes un cepillo? Aquí ya te tenía el tuyo, con el mío y el de Alfon.


  —Es que soy más del eléctrico… —respondió con suavidad, dando penita.


  No supe por qué me jodió eso, pero me jodió. Puede parecer una gilipollez, sin embargo, para mí era simbólico ese cepillo, de cuando todo esto empezó con ella, y quería que se mantuviera allí, en aquel vaso junto a los nuestros, y que Daniela lo usara en mi casa como si fuera la suya. Porque éramos nosotros.


  Detuvo su movimiento, se acercó a mí y rodeó mi cuello con sus brazos. Le miré las tetas, luego la boca, luego a los ojos.


  —Eres un pervertido —rio bajito.


  —No te creas, me estoy aguantando bastante. —Nos besamos con avaricia—. Me gustaría que dejaras aquí tu cepillo, el naranja. El eléctrico ya lo usas en tu casa…


  Daniela puso cara de no estar muy convencida. Pero contra todo pronóstico, me besó.


  —Vale —susurró.


  Y paseó su lengua por mis labios transportándome en un viaje inmediato al Edén. Alfonso ya entraba en la habitación.


  Salimos los dos de la sala de billares para tomar el metro rumbo a un barecito cercano a mi casa, para evitar el tedioso viaje en transporte de después. Daniela nos avisaría para vernos en mi piso al término de una cena con las chicas. Prácticamente estuvimos todo el camino hablando de la paliza que le di a Alfonso al billar.


  —Hoy no he tenido un buen día —rezongó atusando su pelo, lancé una carcajada.


  —Tendremos la revancha el domingo que viene. —Le tendí mi mano para sellar el trato.


  —Hecho. Y prepárate porque te voy a machacar.


  —Eso habrá que verlo.


  Entrábamos en el local en esas. Nos sentamos en una mesa pegada a una pared de ladrillo visto y pedimos de todo, tenía más hambre que me alcanzaba la vista. La comida estuvo ante nosotros en media hora, miré a Alfonso con la boca llena de risotto en plena navegación cerebral porque, la verdad, no sabía muy bien cómo abordar aquello… «Aquello».


  —Bro… —lancé a un volumen mínimo.


  Levantó su vista. Joder, qué vergüenza me dio, una lámina de calor se extendió detrás de toda mi piel. Tragué lo que tenía en boca y bajé mis ojos a las patatas que acompañaban mi tosta de gulas, atrapé un par y las engullí, sintiendo que Alfonso me escrutaba como a una jugada en la que duda si se ha cometido falta. Lo miré. Esta vez fue él quien se puso a comer como caníbal enloquecido.


  Sus palabras se abrieron paso tras un largo trago a su jarra.


  —¿Qué mierda nos pasó, tío?


  Justo lo que habría dicho yo si no me hubiera ahogado en el intento. Hice desaparecer la mitad de mi cerveza de una sentada y pensé en aquel beso carente de sentido. Se escuchó el topar del cristal macizo contra la mesa cuando lo miré de nuevo.


  —No lo sé… —Negué con la cabeza—. Te juro que lo llevo pensando desde entonces…


  —A lo mejor eres rainbow, ¿no?


  —¿Qué?


  —Arcoíris.


  —Tu tía la de Burgos, flipado. —Alfonso se descojonó, cómo le gusta escucharme, como si no supiera que me gustan las almejas más que a un tonto un lápiz—. ¿Rainbow? —proseguí entre risas—. ¿De dónde coño has sacado eso?


  —Mi hermano Alber está todo el día soltando gilipolleces. La Generación Z, ya sabes.


  —Pues dile que deje de esnifar aspirina.


  Sonreímos y compartimos un silencio que parecía balancearse.


  —¿Y tú lo eres? —le pregunté.


  —¿Yo? —dijo con su templanza habitual—. No, qué va… No es eso. Creo que… es por ella. Por Dani. Me refiero a que, bueno, lo que sucede cuando estamos, ya sabes, jodiendo. Es otra puta realidad, tío. Y es por ella, estoy seguro, por eso mismo quisimos repetir…


  Retomó la ingesta con naturalidad y yo desvié mis ojos hasta el burbujeo ascendente de mi rubia tras el cristal helado, paseé el pulgar sobre el vidrio mojado mientras escudriñaba su veredicto.


  —Sí… —afirmé—. Debe de ser eso. Te juro que me encontraba completamente en otra dimensión, tío. Cuando quise darme cuenta estábamos… eso, ya me entiendes.


  —Es como si no existiera el resto del mundo o algo parecido. No sé cómo explicarme.


  —Me pasa igual —reconocí—. Fuera, en cualquier otro lugar, no tiene sentido… Pero allí, en el momento, sí.


  Alfonso dibujó una sonrisa calmada y suspiré aliviado. Joder, qué raro era aquello. Me sentí prendido de miedos. Como si cientos de antorchas iluminaran una cueva oscura aún por explorar, y la cueva era yo, claro. Todo me resultaba desconocido, aunque confortable a la vez. Porque eran ellos. Daniela y Alfonso. Todo verdad. No tuve ganas de huir como solía ocurrirme ante situaciones similares y eso me hizo sentir orgulloso, pero… Eso decía yo, ¿dónde estaba el jodido «pero»?


  —Me vuelve loco. —Alfonso me fijó la vista—. Y no es por el físico, de verdad. Joder, ya sabemos que va a reventar, no hace falta ni que lo diga. —Sonreí al ver su cara—. Es por la conexión tan fuerte, por cómo nos entendemos, me parece hasta increíble, roza lo absurdo de lo bueno que es esto… Los tres. —Ahora sí, sentí un yunque en mi garganta—. Creo que me va a ser muy difícil encontrar nada parecido —subrayó rotundo.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —¿Estás loco? —Alfonso me miró como a un objeto extraño—. Esto no lo cambio ni por follarme a Elsa Pataky.


  —No jodas… —Pestañeé.


  Ahí sí qué flipé. Desde siempre, desde que conocía a Alfonso, nada podría (según palabras textuales de él) compararse en toda la grandeza del universo a una noche con Elsa. Aceleré mi respiración. Yo no tenía ni idea de qué era lo que estábamos haciendo. Dios, a veces envidiaba a Alfonso, con esa jodida facilidad para encontrarse consigo mismo, para entenderse. Mi cerebro adoptó la forma de un laberinto.


  —Voy un momento al servicio.


  Me levanté con el cuerpo cortado mientras Alfonso quedaba en un estado suspendido de conciencia calibrando mi reacción; me conocía de sobra y finjo de puta pena. ¿Cómo era posible? Le había pedido a Daniela traer su pijama dos días atrás, deseé que ambos sintieran mi casa como suya a un nivel que nada tenía que ver con la amistad. Y ahora me sentía como vomitado por una tormenta de dudas, con una nebulosa de emociones desparramadas por mis órganos. ¿Qué narices te pasa, Álex?, me pregunté frente al espejo.


  Para cuando regresé Alfonso ya había cambiado radicalmente de tema y yo no pude traerlo de vuelta. Si lo hacía me asfixiaba.


  Llegamos a casa como a las once de la noche, bastante pasados de hora si teníamos en cuenta el madrugón al día siguiente y que Daniela aún no había llegado. Me puse el pijama, me lavé los dientes y Alfonso hizo lo mismo. Mientras calentaba en la cocina un par de tazas de Cola Cao voceé a Alfonso que llamara a Daniela para ver qué andaba haciendo, medio minuto después lo escuché murmurar al teléfono desde el comedor.


  —Dice que está llegando. Que nos toquemos mientras tanto…


  —Será imbécil. —Me dirigí al salón con las tazas.


  El timbre sonó unos minutos después, Alfonso se levantó a abrir y yo los contemplé desde el sofá.


  —¿Qué pasa? ¿Que no podéis estar sin mí? —fue el saludo de llegada de Daniela.


  Se atraparon con las manos y las sonrisas. Los vi abrazarse, acariciarse con ternura, besarse. Alfonso cerró la puerta y Daniela se quitó el abrigo, dejándolo malamente en el respaldo de una silla mientras balbuceaba la peripecia ocurrida en la cena, fue directa al dormitorio y continuó hablando desde allí.


  —… y resulta que el camarero ha vertido la fideuá entera encima de la chica…


  —Qué putada —dije.


  —Y estaba ardiendo.


  —Pobre… —comentó Alfonso, que se había quedado en la puerta de la habitación claramente para verla desnudarse, cruzó sus brazos y meneó la cabeza de un lado a otro despacio—. Vaya, vaya…


  Oí a Daniela carcajearse, cómo disfrutaba.


  —Para de hacer eso —le decía el otro babeando.


  Me giré y reí antes de dar un sorbo a la taza de cristal.


  —¡Ya estoy lista!


  —Muy buen número, me ha encantado…


  Alfonso anduvo tras ella, que se acercó y se sentó a horcajadas sobre mí y acarició mi rostro, delineé su cintura con mis manos. Nos besamos y la miré.


  —Estás preciosa.


  Frunció el ceño, muy cómica. Chalada y preciosa por igual.


  —Y tú ciego. Estoy en pijama, polar, con calcetines de pingüino por encima del pantalón. —Me los enseñó y me reí.


  —Vale, pues corrijo. Eres preciosa. —Busqué su cuello con mi boca y la envolví con mis brazos—. Joder… ¿cómo hueles así?


  —Es increíble, a algodón de azúcar —intervino Alfon, que nos miraba sentado a nuestra derecha empalmado no, lo siguiente.


  —Mmm… sí… a piruleta…


  —Voy a hacer una serie de tres lienzos con tu boca… —lanzó Alfonso en plena inspiración mientras se la comía con los ojos.


  —¿Voy a ser tu musa?


  Volví a inhalar el aroma de Daniela y froté muy suave la nariz en la fina piel de su clavícula, llené mis pulmones y ella llamó a Alfonso en un gesto muy seductor con el dedo.


  —¿Y cómo se va a llamar la obra? —preguntó al artista.


  —Mmm… pues… algo así como Danielabiarte… —Se acariciaron.


  —Me gusta…


  —Y a mí —admití—, yo quiero una copia.


  —Yo quiero veros… —aventuró ella muy ardiente. Me perdí y la miré como reacción. Daniela puso esa cara…


  —Ya nos estás viendo. —Alfonso se rio de lado.


  —Besaros.


  Hostias. Bufff… Suspiré sin mirar a Alfonso, con el corazón acelerado, luego lo miré de soslayo mientras Daniela nos analizaba con los ojos entrecerrados.


  —Ya lo habéis hablado, ¿no?


  —Está todo bien —indicó Alfon.


  No quise añadir nada. Daniela agarró su cabeza y lo atrajo hacia nosotros. Emprendieron entre ambos un viaje de besos rabiosos y sonoros. Mordidas, salivas y morbo demasiado cerca de mí. Los escuché ahogar gemidos y lanzarse palabras como brasas entre susurros, a los que no tuve más opción que adherirme con la boca y…


  … me abrasé.


   


   


  —¡Un puto tiro es mejor que esto, joder! —bramó Alfonso al sonido del despertador.


  —Calla la boca, Alfon, aún me quedan quince minutos.


  La voz de Daniela rasgó la oscuridad y a mí solo me dio el cuerpo para mugir en un movimiento con la boca igualito que si estuviera pastando. Las carcajadas de los dos hicieron que me desvelara por completo.


  —Venga, os preparo el desayuno —dijo Alfonso enérgico.


  —Eso ya me gusta más… no ves tú —balbuceé e imaginé una rebanada de pan gigante con aceite y tomate fundida con el olor a café—. Así da gusto, coño.


  Sentí a mis espaldas que salía de la cama por el lado opuesto y Daniela debió de agarrar su brazo para detenerlo.


  —¿Por qué te levantas hoy tan temprano? —musitó.


  —Tengo mucho lío en el estudio, estoy hasta arriba de trabajo… —Los escuché besarse.


  —El aliento mañanero tiene que dar gusto, vamos… —escupí.


  Alfonso anduvo hacia la persiana entre risas para subirla y toda la oscuridad fue desterrada dando paso a un azul tenue, al menos tuvo la delicadeza de correr las cortinas, luego tomó su ropa y desapareció como una exhalación hacia el baño.


  —Me encanta la luz que queda en tu cuarto, parece un océano —susurró Dani a mi espalda—. Y la lámina es preciosa…


  —Ya sabes el autor.


  Era una representación de un metro de alto inspirada en el detalle de los dedos de La creación de Adán, pero en este la mano de Dios cae en vertical e intenta alcanzar un vientre femenino desnudo, en una gama de colores muy parecida al original. Descansaba sobre el suelo a la izquierda de la cortina.


  —¿Qué te pasa? —escuché en tono incierto de la boca de Dani.


  Se giró en mi dirección y yo hice lo mismo para buscar sus ojos pardos. Suspiré.


  —No me pasa nada —dije sin creerme lo que decía.


  En realidad la respuesta adecuada hubiera sido «no tengo ni idea», pero bueno, ya había soltado eso.


  Daniela se pegó a mí y acercó su boca templada a la mía, rozándola con oscilaciones. El calor de su respiración y su sola presencia alimentaban mi tranquilidad como un bálsamo corporal con olor a todo lo que alguna vez logra hacerme feliz. Me dejé acariciar por ella y terminamos fundidos en un abrazo apretado, quedé perdido en el aroma de su espesa melena y la escuché suspirar muy hondo. Introdujo sus dedos en mi pelo y arañó con suavidad mi cuero cabelludo. Me provocó un escalofrío cuando clavó su mirada almendrada a escasos instantes de mí, de Álex, un Álex que empezaba a no soportar su propia carne. Me mantuve viéndome reflejado dentro de aquellas pupilas y tragué saliva cuando el brillo de sus ojos se apagó un poco.


  —¿Has estado alguna vez debajo de un árbol de Navidad? —Su aliento indulgente se condensó en mi boca. Negué en silencio sin apartarme del universo de sus ojos—. Cuando era pequeña, mis padres nos obligaban a mi hermano y a mí a ese tipo de reunión extraña. Los cuatro metíamos la cabeza bajo el árbol, tumbados bocarriba, y comenzábamos a relatar batallas viendo el moteado de luces, bolas y colores enredados entre las ramas de pino, que a mí parecían millones de agujas verdes. Siempre apagábamos la luz y solo podía distinguirse el árbol encendido, como un cielo salpicado de estrellas bañado por un mar esmeralda… Pero un día se fue la luz y todo quedó completamente a oscuras. Yo me lancé sin pensarlo a los brazos de mi padre, tiritando de miedo. ¿Y sabes qué fue lo que me dijo mi padre?


  —¿Qué?


  —Que no tuviera miedo, porque, como las estrellas, a veces existen cosas maravillosas que solo pueden verse entre las sombras.


  Ella lo sabía, era algo increíble, era capaz de verme antes que yo mismo. La besé en la frente y nos abrazamos.


  —Álex… —Y su voz sonó tan frágil en mi oído.


  —Dime.


  —No te vayas…


  —¿Qué?


  —No te vayas, por favor…


  Tragué.


  —No… no digas tonterías, Dani. Estoy aquí.


  Me besó en los labios y me pareció que reprimía un puchero. No dijimos nada más.


  Nos organizamos entre los tres para compartir el baño, el desayuno y una conversación muy breve que tuvimos sobre ir a ver una tienda de discos de vinilo, para buscar uno de Janis Joplin que Alfonso le había prometido a Óscar a cambio de un libro de la vida de Jim Morrison (estamos un poco obsesionados con el Club de los 27). Todo entre bostezos, ojillos hinchados, sonrisas teñidas de amanecer y tostadas. Acordamos ir hablando por teléfono para volver a quedar.


  —Id bajando, ahora voy —les sugerí antes de meterme en el servicio mientras los veía perderse juntos, sonriéndome.


  Me colé rápidamente en el baño y me lavé los dientes como un torbellino mientras pensaba qué era lo que me estaba pasando. Lo que me estaba robando el aire y me hacía sentir… diluido. Sí. El término no es el más preciso, pero me sentía así. Como… evaporado. O no sé qué cojones. Pero algo de mí se deshacía en el aire y rodaba hacia algún lugar remoto. Se me escapaba. Y no había forma de atraparlo. No lo veía. No lo palpaba, no lo podía medir. Me daba miedo hacerles daño, me daba miedo hacerme daño… Por mi piel creció una sensación horrible. Llevaba puesto un jersey grueso, unos chinos y unos botines. Todo me molestaba. Abandoné mi cepillo azul en el vaso junto a los suyos y vi al instante que Daniela había quitado el eléctrico. Joder. Una escafandra de algún metal macizo sellando mi cara. Quise salir pitando de allí.


   


   


  Pisé la oficina creyéndome a salvo. Mi padre, nada más verme y junto al marco de la puerta, ya me lanzó la primera por la escuadra.


  —Álex, espabila, bébete un café o algo y cambia esa cara —apostilló con una mirada de veinte bares de presión—. Tenemos reunión en quince minutos.


  Resoplé y me restregué la cara.


  —¿Cómo fue la venta? —Me referí al chalet que teníamos a punto de caramelo en Pozuelo.


  —Lo conseguimos —comunicó ufano.


  Llevábamos como nueve meses detrás de un comprador para esa vivienda en concreto, apenas le sonreí como respuesta.


  —En un minuto estoy —Me despojé de la chaqueta con la mente queda.


  —Vale, te espero en mi despacho.


  Escuché el huir de sus pasos mientras me descubría también queriendo salir corriendo de la oficina. Aunque creo que en realidad lo que quería, era lograr salir de mí.


   


  


   


  56. ¿Alguna cosa más?


  LEA


   


   


  Pasaban las doce de la mañana de ese domingo de Nochebuena cuando aterrizamos en el Charles de Gaulle, los tres avanzábamos en busca de un taxi rodando las maletas entre el gentío, que no era poco, y mis padres charlaban sobre lo que íbamos a hacer mientras sonreían embobados en el otro, como si el resto del mundo no existiera, y eso que íbamos caminando a todo gas; me temo que son esa clase de pareja que a veces empalaga y se hacen mimitos y carantoñas constantemente, tras más de cuarenta años juntos, ¿no es increíble?


  El taxi envainaba París con un tráfico destacable mientras rodábamos por la avenida Víctor Hugo. El cielo estaba cubierto de gris, en la radio sonaba Quelqu'un m'a dit, de Carla Bruni, y yo iba pensando en cómo me las iba a apañar para lograr ir a la mayor cantidad de sitios posible en ese viaje con la intención de recomendarlos en mi blog.


  Le había pedido a mamá ser mi fotógrafa y mi cámara, porque también iba a grabar vídeos, por supuesto. Sería el primero en mi canal de la cuidad. Hasta ahora había posteado fotos en mi página, pero a petición de mis suscriptores esta vez filmaría una especie de tour con mis sitios top recomendados. Todos mis post sobre París tenían un éxito arrollador, siempre. Y además se me ocurrió proponer un muestrario de lugares aparecidos en series o películas. El decepcionante Moulin Rouge tras ver la peli, los lugares por donde pasó Carrie Bradshaw en la última temporada de la serie (esto fue por petición popular porque no la he visto), el bar de Amélie (que me encanta). Adoro esa ciudad, de modo que no iba a suponerme ningún esfuerzo.


  Minutos después el taxi se detuvo en el destino. La casa de mi abuela Claudie es gigantesca, muy señorial y elegante, los cortinajes de la vivienda eran interminables y de colores claros, techos altos, muebles en madera y sillones tapizados. Olores florales y a libros antiguos, mucha luz. El salón estaba atestado de fotos familiares y siempre que entraba allí acudían a mí miles de recuerdos. Vivía en el distrito XVI y decidió mudarse allí tras la muerte de mi abuelo Fred, al que yo apenas conocí. Actualmente y debido al diagnóstico de su enfermedad, tenía a una chica con ella, aunque como disfrutaba de numerosos hijos (de tres maridos distintos) y casi nunca estaba sola. Su vida siempre me ha resultado como la de esas actrices de Hollywood muy divas de las películas antiguas. Según me contó una vez, la gran historia de su vida fue la que tuvo con mi abuelo.


  —Hola, abuela —le dije.


  Estaba sentada en un sillón color hueso con su taza de porcelana fina lista sobre la mesa. Su cabellera larga y completamente blanca lucía preciosa, su piel sin una mancha en su rostro a sus ochenta y un años, tenía los labios apretados y finos de los achaques del tiempo, una mirada celeste entrañable que acallaba historias infinitas.


  —Ma Lea… —dijo emocionada al verme—. Ma fille, ça va?


  Con mi abuela hablo francés, ella sí que no entiende ni papa de español. Mis padres y yo estuvimos charlando con ella mientras comíamos, porque ella ya había comido, según nos contó la chica tenía sus horarios de comida estipulados y era conveniente no modificarlos. Así que le preguntamos por las horas concretas para adaptarnos todos a la abuela.


  Una hora después caminaba con mi madre en dirección a Les Champs-Élysées, para comprar un perfume parisino que ella usa siempre y compra en una tienda muy pequeña y arraigada. Entré con la intención de no comprar nada, solo que mi madre, que aún es más presumida que yo, se empeñó en regalarme uno. Dudé entre dos y al final acabé por elegir los dos, vamos, lo que viene a ser ansia viva en frascos antiguos de tocador. Luego compré unas cosillas a Paola y Daniela, que les encanta cualquier detalle que les lleve.


  Me hice fotos, grabé el recorrido, di consejos, must, e hice un poco de postureo en general. Me había puesto un abrigo negro que pasaba mis rodillas, envuelto por cinturón negro con hebilla dorada, medias de topos negras, botín con algo de tacón y una boina, que con el pelo suelto y ondulado me favorecía.


  —Pareces una actriz de cine —me dijo mi madre mientras me enfocaba, yo me acordé de mi abuela y sonreí.


  Recorrimos un denso entramado de tiendas en aquella zona, salpicadas de gente y de algún espectáculo callejero. Íbamos cargadas de bolsas sin fin y no supe ni qué calle transitábamos cuando el color naranja se transformó en violeta y las luces de la cuidad se prendieron. Jairo se coló entonces, como el encanto de París, en mis pensamientos.


  Dudé de si debería escribirle para felicitarle las Navidades. Pensé que mejor no. Pero… ¿por qué? Yo… bueno, estaba empezando a asumir el hueco en la piel, el vacío con sus formas todavía pegadas a mis poros, mi realidad, el craso error provocado por impulso emocional que todavía me ardía en los ojos cuando recordaba cómo se empaparon de calor por la ira. Aquella pulsión tan animal cuando palpé su engaño tangible. Joder, fue como si alguna parte de mí lo hubiera estado esperando. «Lea no flipes, gilipollas, ¿ahora vas por el mundo como alma soñadora que transita el mundo con sus alas cristalinas? ESO NO EXISTE». Pero sí que era, existía, al menos hasta ese momento. Y lo estropeé por… ser demasiado ingenua, por no estar preparada, por inseguridad… Por carecer de una relación con un mínimo de implicación emocional intensa en la que supiera gestionar mis emociones más crudas.


  Tenía que pasar página. Tenía que dejar que aquello se diluyera en el tiempo y… hacer algo. Sí. Tenía que cambiar esa actitud de autocompasión y experimentar cosas. Cosas nuevas, rodar, conocer gente. Pero no que surgieran en mi vida sin más, sino que nacieran de tomar el control. Me apetecía tomar las riendas. Además, siempre he sido muy práctica, ¿no? Lo mejor sería meterme de lleno directamente, experimentar y… En esas estaba cuando mi madre me interrumpió con su voz. No era consciente de cuánto tiempo había transcurrido, la verdad. Gritaba con una cara de cansancio espantosa que llamara a un Uber de esos mientras balbuceaba términos en francés, como siempre que se enfada. Tuve que hacer lo que me dijo si no quería temer por mi cabeza y verla hundirse en el Sena bajo terribles circunstancias.


  La cena de Nochebuena fue muy bonita, entrañable, nostálgica y muy familiar. Entre todos, que éramos una buena tanda, habíamos acordado regalar un vídeo a la abuela de momentos con la familia, para que tuviera ese recuerdo de nosotros y pudiera verlo siempre.


  —Je ne sais pas comment tu fais, mais tu dois toujours me faire pleurer —murmuró al terminar de verlo entre lágrimas, que significa: «No sé cómo lo hacéis, pero siempre me tenéis que hacer llorar».


   


   


  Fue pisar Madrid de vuelta y sentirme totalmente renovada. Al final sí que le escribí a Jairo, él me contestó al minuto, y hasta cruzamos un par de mensajes más, con algo sutil y liviano, sí, pero bueno, al menos parecía que las cosas empezaban a fluir mejor entre nosotros. Confié en que el tiempo y las quedadas del grupo, que cada vez era más sólido, hicieran el resto.


  Esa semana acudí con Eva, la de la Sirena Vintage, al evento en el que una conocida marca de maquillaje presentaba su nueva colección. El sábado Daniela, Paola y yo nos reunimos para comer en un Vips de la calle Orense, luego compraríamos algunas cosas pero pasábamos literalmente de pisar la zona del centro, estaba desbordada. Tras los saludos y tomar asiento expliqué que les había traído unas pastas francesas y un queso a cada una, en tamaño mini porque no cabían en la maleta; mis padres venían cargados de decenas de historias y fue un auténtico drama cuadrar todo en forma de Tetris. Daniela unió sus palmas y miró al techo dando gracias al Altísimo con cara de gozo, pero preguntó si también había traído el naranja.


  —¿Cuántos quesos te quieres zampar, Dani? —Paola se rio.


  —Todos —dijo rotunda.


  —La gula es el sexto pecado capital, que lo sepas —me burlé.


  —Como si me importara… Pecados, vengan a mí.


  Sonreímos cuando el camarero se acercaba para traer su lasaña de champiñones.


  —¿Todo bien, chicas, alguna cosa más?


  «Algodones, Betadine y tiritas, para preparar a estas dos señoritas que me acompañan para lo les voy a soltar».


  Negamos y el chico se fue con una sonrisa. Bajé mi vista a mi Vips Club integral para ver por cuál iba a empezar (siempre por el que menos cantidad microscópica tenga para dejar el mejor y más abundante al final), bebí de mi Nestea sin azúcar y…


  —Ayer me follé a un tío —escupí a pelo.


  Daniela se atragantó con el agua y al toser derramó una poca sobre el plato. Paola directamente se quedó caritiesa, bajó su mandíbula muy despacio y abrió la boca (le vi toda la quesadilla dentro y distinguí cada ingrediente, no digo más). Sonreí divertida.


  —Pero vamos a ver —escupió de carrerilla entre la tos Daniela, con los ojos enrojecidos—. ¿Qué te ha pasado en cuatro días en París, te han dado una droga que aún no ha llegado a España? Porque si es así, ¡pásamela, hostias!


  —¡Yo también quiero! —Paola elevó su índice.


  —No.


  Negué entre risotadas.


  —¡Es Jairo! —afirmó Daniela mientras regresaba a su estado natural—. ¡Habéis hecho las paces!


  —No es Jairo, no lo conozco… Bueno, de quedar, cenar, y meterse en mi cama. Punto.


  Paola fue a tocar mi frente con la mano.


  —No tengo fiebre Pao, estoy perfectamente —expliqué al sentir su palma. De últimas me miraron y callaron, por fin—. He estado dándole vueltas… —Aclaré mi voz—. Llevo toda mi vida teniendo relaciones que nunca me han llenado de verdad, con tíos que ni siquiera me ponían cachonda, por el mero hecho de que eran buenos, o fáciles, y me sentía cómoda… Pero sinceramente, después de lo de Jairo, me he visto muy perdida. Verde, como el césped de un campo de golf —dije sin tapujos—. Me siento como un gato indefenso persiguiendo una madeja interminable de lana siete veces más grande que yo… Resumiendo, que he estado dando palos de ciego con los hombres por miedo a buscar lo que realmente deseo. Y he decidido que voy a aprender a desenrollar el hilo disfrutando, sin más, hasta hacer la madeja a mi tamaño. —Cogí aire y lo solté para concentrarme. Ahí venía la bomba—. Me he hecho un Tinder.


  «Hay una parafarmacia cerca, bajo en un momento y les traigo el tema de las curas».


  —Dejad la cara esa de camaleón en Desigual, por favor.


  —Ay, madre… —murmuró Daniela espantada y miró a Paola—. La hemos perdido, del todo.


  —Dios. —Paola me clavó los ojos—. Eso está cuajado de narcis.


  —Psicópatas. Mucho trastornado —Daniela negó con rapidez—. ¿Y todo esto porque quieres jugar con una madeja a las hilanderas?


  —Sí, quiero jugar con la madeja como el resto de los gatos hábiles, sin preocupaciones. Pero para eso primero tengo que hacerla pequeña, adquirir más control.


  —¿Y si el hilo no acaba nunca?


  —Aprendo rápido. Y no seáis exageradas, también hay gente buena. Tranquilas, no soy imbécil, solo quiero divertirme… hasta que llegue el adecuado —comenté sin hacerles mucho caso, sabía que iban a reaccionar así—. No quiero estar llorando por las esquinas porque la cagué con el mejor tío que he conocido en mi vida, y que además follaba desquiciadamente increíble. Prefiero conocer gente y hacer algo que nunca he hecho antes, no sé… me apetece.


  —Para dudas o consultas sabes que nos tienes aquí, ¿verdad?


  —Siempre —añadió Paola.


  —Ni falta hace que te diga que ni se te ocurra no protegerte.


  —Eso por descontado —lancé, orgullosa de mi decisión.


  No hubo más ruegos ni preguntas por el momento, pareció que la cosa quedó bien así, sin Betadine, aunque me hubiera visto obligada a meter un gatito ahí de por medio para hacerlo más tierno. Lea Le Brun en los mundos del folleteo loco con desconocidos. Veríamos si no acababa por salir de titular en los periódicos.


   


  


   


  57. Pues nada, hasta luego


  DANIELA


   


   


  Día de Reyes. Para mí y mi familia, sagrado. Y más después de lo que habíamos pasado con el susto de mi padre, eso no se olvida tan fácil, pero precisamente por eso teníamos doble motivo de encuentro. Madrugué con la ilusión de una niña y me dirigí en el metro hasta casa de mis padres, donde también esperaba mi hermano Raúl para desayunar todos juntos el roscón (fui la tonta el haba y lo tuve que pagar). Pasamos una mañana muy entretenida, repartimos regalos, compartimos risas con olor a café y fruta confitada, y relatamos historias y anécdotas pasadas de cuando mi hermano y yo la liábamos parda en el parque haciendo putadillas a los demás niños (me saca de quicio que me toque el haba).


  Mi madre contó un episodio concreto en el que le hice pasar la vergüenza de su vida. Recibió la llamada de la madre de un niño al que arranqué de cuajo un mechón de pelo y el niño lloriqueaba con dos velas de mocos diciendo «puta, puta». Mi padre se reía a carcajadas asombrado y preguntando datos. Él estaba casi todo el día fuera de casa, en el taller, y había algunas partes de nuestra infancia que, literalmente, se había perdido. Mi hermano Raúl no paraba de reír y yo me sentí tan feliz de vernos allí reunidos de nuevo…


  Los dejé sobre las dos y me despedí con un poco de morriña por Raúl, que ya se marchaba esa tarde a Toronto de nuevo, para dirigirme a la comida con las chicas. Otra tradición. Habíamos quedado a las y media en un bar de cocina creativa que caía cerca del metro Guzmán el Bueno.


  Tras veinte minutos de trayecto broté de los últimos peldaños de escaleras y las vi aparecer ante mí. Aguardaban con un solato de impresión (que bien se explayó para ser enero) azotándoles la cara, parecían dos girasoles brillantes y preciosos, que por cierto es mi flor favorita. En el inicio del camino, mientras me ponía las gafas de sol y nuestro taconeo, Lea y Paola se interesaron por el estado de salud de mi padre.


  —Pues la verdad es que se encuentra bastante bien, ahora el tío se va andar una horita todos los días con mi madre. —Sonreí.


  —Me alegro mucho —dijo Paola—. Pues nosotros tuvimos cena ayer con la familia de Pablo y Miguel.


  —¿El buenorro? —Lea y yo lo conocíamos por las redes.


  —Sí, el cocinero.


  —Está que trina, de camarones en vinagre le iba a pedir la receta.


  —Con salsa kimchi —añadió Lea.


  —Eso, eso, con salsita.


  Paola se descojonaba.


  —¿Sigue tirándote la caña? —husmeó Lea.


  —Ahí anda, sí.


  —Y con Osquitar, ¿qué tal?


  —Demasiado bien… —respondió, pero con cara de acabar de enterarse del final de Los Serrano.


  —¿Eso es malo? —inquirió Lea.


  —Le he mentido —confesó en tono bajo—. Sobre mi padre. Salió una noticia en el telediario relatando con pelos y señales la expansión de su imperio —agregó como si hablara de mocos.


  —Es que está por todos lados, es increíble —comenté—, no hay sitio en todo Madrid en el que no hablen de Fracmanier.


  —Me puse nerviosa porque hizo referencia a su apellido y bromeó con que era como el mío. Sin tener ni idea, claro.


  —¿Y tú qué le dijiste?


  —Le cambié de tema… —Paola suspiró hondo—. Pero él notó algo, lo sé.


  —Bueno, no te agobies… es difícil… —agregó Lea.


  —Me sabe mal. Pero no sé si decirle la verdad…


  —¿Por qué?


  Alcanzamos la puerta del restaurante, nos despojamos de las gafas de sol y nos detuvimos.


  —Porque ese tema es muy delicado y no sé si él podrá entenderme…, ni si puedo confiar aún en él para eso. —Y miró el interior del local. Se le daba fatal mentir.


  —No estás preparada —la ayudó Lea.


  —No —dijo angustiada. Y me dio la impresión de que no se refería solo a lo de su padre.


  Abrí la puerta y cambié de tercio. A Paola no le van nada los agobios estos, y menos si Ricardo Lago tiene algo que ver.


  —Esta noche he quedado con Álex y Alfon —lancé bobalicona al sentarnos—, para cenar los tres en un sitio al que me quieren llevar.


  —Qué lindos… —Paola sonrió.


  —¿Sois trieja?


  Nos echamos a reír con ese comentario sarcástico de Lea en el que empleó sus dedos para marcar comillas en el aire.


  —Creo que sí… Bueno, somos… nosotros. No le hemos puesto nombre en realidad. Tres marcianos que se anudan con los ojos…


  Y sonreí sintiéndome especial mientras abría la carta.


   


   


  —Mira, Dani —exclamó Álex cuando caminábamos los tres aquella noche por los túneles del metro Plaza de Castilla. Señaló un fotomatón.


  Los tres nos miramos con cara de querer liarla fuerte. Lo siguiente fue meternos allí entre gritos y manotazos. No cabíamos ni a tiros, he de confesar, porque ellos dos son gigantescos y yo tampoco me quedo corta. Cerramos la cortina y emprendimos un viaje de besos sin orden ni concierto como si estuviéramos en el salón de casa Pepi, calentándonos sin conocimiento. Menos mal que Alfonso puso un poco de orden porque estaba ya como el queso de un San Jacobo.


  —Pero echa el euro, bro.


  —Ya voy, coño —bramó Álex. Pero yo interponía mi mano en la rendija por donde tenía que introducir las monedas—. ¡Para ya! —Me dio un codazo burlón y Alfonso empezó a hacerme cosquillas. Escuché el sonido metálico de la moneda al caer—. ¡Poneos, que va!


  Rápidamente empezamos a congelar posturas de payasos de circo y caballo desbocado con el viento en contra. Hubo tirones de pelo, dedos metidos en la nariz, besos, muerdos, risas… De todo. Cuando salió la tira impresa no podíamos parar de reír comentando nuestras poses.


  —Quiero quedármela —les pedí con mi ya conocida cara de puchero innegable, es que la clavaba sinceramente.


  Alfonso miró a Álex y puso gesto de sobrado.


  —No sé yo… no te estás portando muy bien últimamente.


  —Pues doy para los dos —protesté—, no sé cómo lo veis, pero bueno si estoy de pegote… Pues nada, hasta luego.


  Salí y caminé a la derecha interpretando mi papel de destruida a la perfección, aunque me reía por dentro.


  —No es por ahí —voceó Álex a cierta distancia.


  Me giré, ambos estaban parados junto a la máquina de fotos con aire despreocupado. Vestían vaqueros estrechos, el uno con una bomber holgada sobre un jersey muy vintage rollo nórdico, el otro con un combinado de esos que acostumbra a hacer de prendas dispares sudadera-camisa-abrigo y que no sé cómo demonios le sienta todo bien. Con las manos en los bolsillos y con una sonrisa aún más encantadora que mi cara de puchero. Joder, es que aunque no tuviera nada que ver con ellos, era casi obligatorio mirar a ese par. Punto para el equipo de los chicos.


  Corrí hacia ellos y me lancé a los brazos de Alfonso, que los abrió para recibirme. Nos besamos a trozos mientras él daba unos pasos hacia atrás del impulso, entre carcajadas ahogadas, y casi chocamos con una señora que nos miraba muy entusiasmada a punto de aplaudir en mi carrera.


  —Toma, idiota —Álex me tendió la foto cuando Alfonso y yo nos separamos. Lo besé.


  Cenamos en un restaurante asador de comida donostiarra, que nos invadió con su intenso olor a comida casera. Allí, entre sorbos de vino y nuestras miradas en llamas, germinó una conversación de esas profundas que de vez en cuando teníamos nosotros, y que me resultó bastante interesante, acerca de la felicidad.


  —… pues yo creo que se sostiene en varios pilares fundamentales —terció Alfonso, ampliamente curtido en esto del crecimiento personal—, aunque me aventuraría a decir que la capacidad de vivir el momento se lleva la palma. Empleamos demasiado tiempo en rememorar un pasado ya diluido e inventar un futuro demasiado lejano. Eso nos impide centrarnos en el ahora.


  —Estoy totalmente de acuerdo —opiné—. Cuántas veces nos preocupamos por algo que jamás va a suceder… y al final el presente pierde poder, cuando es el único poder que tenemos, la tinta que va a escribir nuestros recuerdos. Esos que grabarás para siempre en tu memoria hasta el fin de tus días.


  Terminé de trocear la carne y atrapé un pedazo con mi boca.


  —¿Os habéis dado cuenta de que cuando echamos la vista atrás no recordamos meses, ni años, ni días concretos? Solo emociones felices ligadas a instantes, como en un álbum de fotos —dijo Álex copa de vino en mano, y con la que me pareció que en cierta forma se protegía—. Creo que el fin de la vida es aprender a llenar al máximo ese álbum. Y nosotros, de vez en cuando, rozamos esa grandeza.


  Y sí, eso me pareció que también tenía mucho sentido.


  La otra cara de la moneda vino cuando llegamos a casa. Entramos por la puerta como si viniéramos de escuchar un tango tocado en flauta. No por tristeza, sino porque estábamos tan sumamente llenos que no podíamos ni hablar.


  —Estoy hasta la bola, tengo que beber más agua —dijo Álex y soltó las llaves sobre la mesa del salón.


  Alfonso se apuntó despojándose de los achiperres y yo me uní.


  —Bueno, mejor una infusión de estas digestivas… —señalé—, creo que te vi alguna el otro día.


  —¿A mí?


  Álex puso la misma cara que si estuviera hablando de marcas de tampones. Me reí liberándome del abrigo y el bolso y me calcé después las zapatillas de estar por casa. Aparecí en la cocina, donde estaban ellos, y fui directa a abrir el armario para enseñarle la caja de la manzanilla.


  —¿Eso qué hace ahí? —preguntó Álex, perdido.


  —¿Estás tonto o qué? —bromeé—. Deja de vacilarme.


  —Te juro que eso no es mío, Dani, yo no compro esas historias…


  —Fui yo. —Alfonso contuvo una risa—. Bueno, mi madre, que es muy obsesiva y siempre nos tiene con movidas de estas…, y la verdad es que funcionan.


  Pues sí. La Maripuri del grupo ya estaba asignada.


  —Está bien… —Álex se frotó la barriga—. Pues a mí ponme otra.


  Alfonso también se apuntó, por supuesto, mientras alegaba que no se acordaba y que hacía ya unos cuantos meses que las compró y se le había olvidado por completo que estaban ahí. No sé yo, porque la caja estaba ya por la mitad.


  Tuvimos que dejar pasar más de una hora para lograr meternos en la cama. Sí, real. Y claro, en cuanto se nos pasó la angustia vital por la comilona nos entraron ganas de comer de nuevo, pero otra cosa bien distinta, y entre las sábanas.


  —Me gustan mucho las lorcitas estas que tienes aquí.


  Álex pellizcaba los laterales de mi cintura como cara de bebé. Me removí y me giré hacia él sobre el mullido colchón.


  —Yo no tengo lorcitas…


  Alfonso, que estaba tendido a mi espalda, lanzó una sonrisa de villano y se encajó detrás de mí.


  —Sí que tienes, mira.


  Me palpó mientras mordía mi cuello muy suave y me estremecí al tacto de su aliento y el roce de su lengua. No me resistí demasiado. La verdad es que nunca han llegado a ofenderme ese tipo de comentarios, me siento muy a gusto conmigo. Francamente, si algo no me gusta me propongo cambiarlo en la medida de lo posible, y adquiero la confianza proporcional a la certeza de que voy a conseguirlo.


  —Dios, son una gozada. Te las quiero comer todas a bocados —Álex rio y enterró la nariz en mi pelo buscando mi oído—: Y luego quiero comerte las tetas.


  —Y yo quiero follarte por detrás —exhaló el otro rozándome empalmadísimo todo el trasero.


  —Absoluta delicadeza…, guantes de seda. Lástima que existan ya un Góngora y un Bécquer en la historia…


  Me restregué suave contra la erección de Alfonso y le arranqué un gemido que me puso muy cachonda, desbordada, y le pedí el lubricante a Álex, siempre ubicado junto al diablo, como llamábamos al cajón. Se estiró para alcanzarlo y escuché cerrarse la gaveta, después se lo pasó a Alfonso. Las manos calientes de Álex se introdujeron bajo mi pijama grueso hasta alcanzar mis pechos, mis pezones se endurecieron. Al segundo bajó y coló la cabeza bajo la tela, blasfemó y mordió toda mi piel con una lentitud deliciosa. Me lamió un escalofrío de cabeza a pies cuando esa sensación se entremezcló con la que provocaban los dedos de Alfonso al repartir lubricante entre mis piernas. Me arqueé y ellos gimieron al unísono. Entre Álex y yo nos deshicimos de las partes de arriba como pudimos y luego besé su pecho desnudo y ardiente, mientras Alfonso me introducía muy despacio y hondo sus dedos. Algo que no sé explicar prendió entre nosotros y nos llovió por encima. De pronto me pareció que era todo demasiado suave, espeso. Como mecido.


  —¿Te gusta así, Dani? —la voz ronca de Alfonso amasó mi oído.


  Un gemido ahogado y seco fue mi respuesta mientras saboreaba el pecho de Álex y palpaba su abdomen templado. Deslicé mis dedos por el vello que se perdía hacia su pubis con la intención de seguir bajando.


  —No quiero despegarme de ti —le escuché susurrar.


  Enredó sus manos en mi pelo y me subió para mirarme a la cara y repetirlo con desesperación sobre mis labios, sonreímos y nos besamos, a la vez que Alfonso hacía pura magia con sus dedos dentro de mí y con su boca por fuera. Tuve la sensación de que estábamos un palmo por encima de la cama, como si fuésemos seres flotantes.


  Álex continuó con su lengua enredada en mi boca y me acarició con delicadeza, iniciando un recorrido descendente con su mano sin parar los besos. Noté los dedos de ambos ahí abajo, resbaladizos por el líquido, y jadeé. Dibujaban espirales y recorrían mis pliegues como si formaran una especie de sinergia perfecta. Como si la formáramos los tres, como cuando un organismo se vale de otro para vivir. Era muy intenso. Cálido, íntimo. Era alguna forma de bruma translúcida que nos abrazaba. Agarré la cabeza de Alfonso y la atraje hasta las nuestras para sentir los besos de ambos cuando Alfonso empujaba con su erección en mis adentros. Tuve que parar de besarlos y amarrar los hombros de Álex, embriagada por la sensación que empezaba a anegarme… aquello era… ¿amor? Escuché sus besos sonriendo.


  Se separaron y Alfonso aceleró el ritmo. Comenzaba a tener un calor sofocante al que se añadieron los vapores de nuestras pieles, que hervían como calderas. Álex bajó su cabeza y me lamió los pechos, los mordió y los besó aún con más ganas que antes. No sé cómo se movió de nuevo al cajón, pero cuando quise darme cuenta ambos reataban mi pelo con una goma en lo alto de mi cabeza, que tenía pegada a la almohada. Tuvo que quedar un moño desastroso, pero eso en aquel momento era lo de menos.


  Nos colocamos como siempre, modo sándwich, Alfonso debajo, yo frente a él, Álex tras de mí. Sin embargo era distinto, algo más se entremezclaba con nosotros y nos invadía sin permiso, como una lluvia repentina de verano. Más mimos que de costumbre, más susurros de la cuenta, todo se desarrollaba en silencio y a cámara lenta. Totalmente cristalino e invisible a los ojos, pero nuestros cuerpos lo supieron dentro. Quedaron invadidos de esa nube dulce demasiado intensa e inexplicable que solo puede entenderse a través de besos, miradas y caricias. Y que nos agarró los huesos.


  Estábamos cuidándonos. Sí, eso era. Nos estábamos cuidando unos a otros. Nuestros poros se buscaban como los pulmones al aire. Como velcro. Noté sus penetraciones suaves y hondas a la vez. Álex acariciaba mi espalda pareciendo dibujar sonetos, Alfonso mis muslos buscando unir su boca con la mía hambriento, ávido, como si la vida se agotara, como queriendo conformar una de esas fotos de ese álbum que acaricia la grandeza. Comenzamos a encajar los movimientos sin ni siquiera pensar en el orgasmo, o al menos yo. Me sentía protegida, en casa, en mi refugio en el mundo, de repente todo se antojaba gigante, inmenso. Ambos se sujetaban los brazos con fuerza sin dejar de moverse acompasados.


  De pronto palpé sobre mí la mirada incolora de Alfonso, que agarró nuestras cabezas y nos acercó más a él. Y por primera vez sentí que se había quitado la piel y dejado ver su alma vulnerable.


  —Os quiero —dijo excitado, apretó sus dedos y nos miró entre balanceos con una sonrisa preciosa.


  —Yo también os quiero, mucho —confesé liberándome.


  Álex separó su pecho de mi espalda súbitamente entre respiraciones agitadas, que más que de placer, parecieron de asfixia, y masculló:


  —Tengo que escapar de aquí.


  Salió de mí con brusquedad y alcanzó su ropa con suma rapidez ante nuestras miradas estupefactas. Aún jadeábamos con las mejillas encendidas sin poder creer lo que veíamos cuando, en cuestión de segundos, Álex abrió la puerta y la cerró quedando fuera de allí, como un espejismo.


  —¡¿A dónde coño vas?! —gritó Alfonso.


  —Déjalo.


  Busqué sus ojos y acaricié su pecho. Alfonso arrastró su mirada y la dejó perdida en la puerta por dónde acababa de desaparecer la figura de Álex. Salí de él despacio y en silencio me tumbé, posando la cabeza sobre su pecho, a pesar de que estaba caliente y algo sudado, pero me dio igual, quería sentirlo cerca. Lo escuché suspirar hondo, angustiado. Su mano derecha se recreó en mi espalda a modo de una de esas piedras energéticas de reiki, pero su efecto fue inútil, mi primer chakra estaba derretido.


  El seco portazo de salida fue lo único que se escuchó entre aquel mutismo. Lo sentí como la hoja de un cuchillo hundiéndose en mi estómago.


  Estuve a punto de verbalizar lo que mi mente pensaba desde hacía un tiempo, pero no me sentí capaz. Alfonso lo hizo en mi lugar.


  —No va a volver, lo sé —susurró. Y no se refería precisamente a que Álex regresara a su casa—. No del modo que hasta ahora. Lo conozco. Se acabó.


  Aquellas dos palabras de luz repentinas hicieron crecer un dolor que ya tenía plantado dentro, pero que se sostenía en mi pecho cerrando los párpados para no ver. Porque yo también lo sabía, lo vi en sus ojos aquella mañana hacía apenas dos semanas, que no podía seguir, que se ahogaba. Y lloré en un silencio interminable cuando la verdad me golpeó en la cara como un mazazo al que sí ves venir, pero que te duele exactamente lo mismo. Porque nosotros tres…, ya no éramos.


   


  


   


  58. Es una amiga


  JAIRO


   


   


  Llevaba unos días bastante raros. Las Navidades no me hacen mucha gracia. Todo ese despilfarro de dinero absurdo, consumismo extremo en todos los sentidos y Madrid rebosando de gente es algo que me cabrea. Mucho. Bah, para qué irme por las ramas o poner la máscara fácil si sabía lo que realmente me irritaba por dentro. Lo de Madrid es cierto, sí, pero no tenía nada que ver con que esa mañana se me escurriera de las manos un cartón de leche al suelo. Con que esa semana hubiera empleado el triple de tiempo en el trabajo para resolver cuestiones que habitualmente no implican ningún tipo de traba. Ni con que tuviera que correr el doble de distancia para canalizar los vapores de rabia que me envolvían de madrugada. No. Madrid no tenía absolutamente nada que ver con eso, lo que a mí me consumía el pecho era un claro «quiero y no puedo», un constante quiero tocar a Lea pero no puedo hacerlo. Y claro que cuando nos conocimos la situación podía definirse de igual forma. Solo que, ahora, mi impedimento era yo mismo.


  Ya está. En resumidas cuentas, Jairo, habías pasado de jugar de titular a estar en el banquillo. Porque sí, desde que Lea sonreía al aire sin dirigirme su mirada y la podía rozar cualquier otro con sus manos, yo me sentía un continuo suplente. Qué digo suplente, era un mero espectador que quería saltar a la jodida cancha a jugar, pero pasándome por el arco del triunfo todas las reglas del juego. Y claro que se ganan los partidos, sí, pero bajo un equilibro, y un corazón devastado no puede jugar un minuto más sin un maldito tiempo muerto que le conceda un respiro.


  Había pasado un mes y casi sentía más su ausencia que antes. Sus finos dedos se enredaban en mi pelo por las mañanas, sus piernas suaves me rodeaban al alba. Ella. Tan elegante, descuidada, dulce. A veces infantil. A veces descarada y demasiado entera. Sus ojos claros envueltos en pestañeos decadentes me perseguían en todos mis planes, en cada pisada. Esas palabras excitantes que de pronto lanzaba sin más haciendo algo banal pero con las que me hacía temblar de placer. Su forma de comer, jodidamente perfecta, el recuerdo de su lengua abriéndose paso entre sus labios rosados obligándome a robarle cualquier cosa de la boca para besarla, como si no tuviera más elección en la vida… Y era consciente de que tenía que hacer algo con ello. No podía seguir así. Debía dejar ir todo eso pero… ¿cómo?


  Ese segundo fin de semana de enero Óscar había propuesto ir al Dong, al que también vendrían las chicas.


  —¿Y Alfon y Álex? —le pregunté en el vagón de metro de camino a casa el jueves previo cuando veníamos de echar un partido.


  —Alfonso viene, Álex decía que ya tenía planes.


  —¿Planes? ¿Con quién?


  —Ni idea… Creo que antiguos compañeros de la facultad.


  —Vale, pues dile también al jefe y a Víctor. —El jefe era David.


  —No creo que quieran venir…


  —¿Qué dices, tronco? —dije incrédulo—. ¿Cómo no van a querer venir al Dong? ¿Una azotea en el centro de Madrid con vistas panorámicas? Les va a encantar.


  —Sí, bueno… —remarcó sin mucho afán. Uy, qué cara puso… y se rascó la nuca y miró a un lado, se estaba haciendo el remolón.


  —¿Pasa algo? —le pregunté.


  Óscar se quedó pensativo unos segundos.


  —Es… es una larga historia. —Rehuyó mis ojos y miró el mapa de la línea 6 sobre mi cabeza.


  —Estamos en Avenida de América, tenemos tiempo —le incité.


  —Da igual, no es nada. —No se lo creía ni él.


  —Te acuerdas de Nirvana, ¿no? —ironicé—. El grupo este que tocaba algún tema bueno que otro…


  —Cómo coño no me… a qué viene eso…


  —Ahora mismo me recuerdas a Kurt Cobain, y creo recordar que no acabó muy bien… —Óscar se tuvo que reír—. ¿Con David? —indagué, sabiendo que acertaba.


  —Qué mal, tío… —Me miró con pesar y negó a cámara lenta.


  —¿Qué os ha pasado?


  Óscar suspiró hondo y tragó.


  —Es… Carol…


  —¿Carol? ¿Y qué tiene que ver aquí Carolina? —me salió sin pensar. Luego sí que medité sus dos palabras. Su mirada hizo el resto—. Hostias… no os habréis… Joder. No os… ¿Tú y Carol? —Abrí mis ojos de par en par—. ¿Pero cuándo? ¿Cómo?


  —Fue un completo error. Hace unos meses.


  —Joder, macho… Pero ¿cómo se te ocurre?


  —Para, por favor. Ya tengo bastante con mi propia tortura.


  —Pero cómo voy a parar… ¿Cómo ha sido?


  —Pues como suelen ser estas cosas… Nos gustábamos, me lanzó unas cuantas, me dejé llevar y… lo hice.


  —David es nuestro hermano, tío. No… no se le hace eso a… —Vi brillar sus ojos y me detuve—. Bueno, sé que esos sentimientos existían por tu parte. Tampoco quiero darte la chapa con eso de que…


  —Jamás lo harías porque tu ética te lo impediría. Ya lo sé. Precisamente por eso no te lo he querido contar antes. Para no sentirme más mierda.


  Apreté mis labios y lamenté que estuviera mal. Sé que puedo llegar a obcecarme con eso de ser correcto e intentar no traspasar los límites de los demás. Pero Óscar era para mí incluso más que David. Habíamos vivido de todo. Y, aunque en otras circunstancias lo de ser lícito me distingue como a alguien estoico o es motivo de bromas entre nosotros, sentí que debía ser más benevolente. Justo entonces la voz de la chica del metro avisaba de la parada de Óscar.


  —Se le tiene que pasar… —le dije—, dale tiempo. Es David. A él los enfados le duran un día, ya lo conoces…


  —No estoy tan seguro, bro, la cagué pero bien.


  —Vente a casa y pedimos algo para cenar, ¿va? —intenté animarlo.


  —Qué va, imposible. Tengo que preparar informes para mañana, tenemos la visita del área… qué más quisiera…


  Le aseguré que me encargaría de llamar a David, Óscar afirmó y yo confié en que David dijera que sí y fuera un buen momento para apaciguar las aguas. El tren frenó y se detuvo, amarramos nuestras manos y Óscar desapareció después de un sincero «gracias».


  Cuando llamé a David al día siguiente no hizo ninguna referencia al tema. La verdad es que me sorprendió la naturalidad con la que aceptó venir, sin remilgos de ningún tipo. Eso sí, me dejó caer que se lo iba a preguntar a Víctor y dio a entender sutilmente que, si no podía él, no iría:


  —Creo que no teníamos nada, pero le pregunto, porque no sé si quedó ayer con unas chicas que conocimos el otro día. —Pues sí, esa era su forma de decirme lo que acabo de explicar.


   


   


  Entramos en el sitio y flipamos con las vistas, desde allí se podía ver hasta la hora del reloj de Sol. Ya tenía ganas de ir desde hace tiempo y de hecho se lo comenté alguna vez a Lea, pero al final lo de siempre, que nunca se concreta nada. Por cierto, Lea estaba increíble, elegante y sugerente, de un color próximo al azul de mi sofá. Aluciné al verla. Intercambiamos un par de besos antes de subir al hotel y me quedé pasmado con su aroma. Joder, cómo me puso la polla. Mi instinto, mi corazón y mi mente iban por libre, cada uno con lo suyo.


  Nos sentamos de forma poco habitual, cada cual separado de quien no quería ver mucho o cruzar palabras en exceso, aunque todos parecimos ser civilizados, como tiene que ser. De pronto me fijé en que Víctor era descaradísimo mirando a Daniela, que hablaba con las chicas sobre el último video de Lea. Alfonso le soltó un comentario áspero, aunque inteligente, y entendí que él también se había coscado, vamos, que tenía un careto de mala hostia que flipas, no creo que porque Víctor mirara a Daniela, Alfonso no es de esos, sino por cómo lo estaba haciendo. Es de sobra conocido que ellos dos tienen un rollito muy especial y ya solo faltaba ver «volar tortas» como plato principal. No estaban los humos para más tensión y el aire se convirtió en un hilo de sedal justo cuando el pez muerde el anzuelo. Víctor sacudió entonces su cabeza y se dedicó a tomar la carta entre sus manos para otearla. Así, mucho mejor.


  Tras la cena, en la que la cosa se fue poco a poco destensando, nos bebimos una copita allí sentados entres luces suaves y mientras charlábamos tranquilamente. De fondo sonaba Is this love, de Bob Marley, y aunque corría una suave brisa fría, el calor de las estufas nos alcanzaba en su punto justo.


  —Voy a tener que irme… —avisó Lea de pronto.


  La tenía enfrente y llevaba de mensajitos con alguien como diez minutos sin parar, me estaba poniendo enfermo. ¿Habría quedado con un tío? Ya pensar que otro la tocaba con sus manos era algo que no me quería ni imaginar, y verlo así de evidente…


  —¿Tienes cosas que hacer mañana?


  Enmascaré de desinterés mi pregunta mientras ella movía sus dedos con rapidez en la pantalla. Después dejó el teléfono sobre el tapete de la mesa para mirarme despreocupada.


  —No… es una amiga —dijo. Mmmm… eso me olía a cuerno quemado—. Me está proponiendo ir al Teatro Barceló ahora.


  —Ahh…


  Pero Lea no paraba de mirar de cuando en cuando la pantalla y… reconocer las debilidades de uno es de valientes. Tenía que confesarlo: me ardió la sangre. Qué coño me ardió. Mentira como una catedral. Todos los celos que nunca he tenido en mi vida estaban allí concentrados, enredando mis vísceras.


  Me cago en la leche que he mamado.


  —¿Y cómo te va? —me preguntó con una sonrisa discreta.


  Di un trago a mi copa con aplomo, intentando guardar la calma.


  —Muy bien, ando ahora con colaboraciones, con nuevos gestores en la empresa. Para ampliar horizontes, ya sabes… —Sonreí comedido—.  A ti ya he escuchado que de lujo con lo del canal.


  Aproximé mis pies por debajo de la mesa hasta los suyos por mero instinto.


  —Sí, estoy muy contenta.


  —Llevas muchos años de trabajo, te lo mereces —dije creyendo topar con sus zapatos.


  Pero Daniela, que estaba a la izquierda de Lea, me miró. Ups, me había desviado un poco en la dirección. Me sonrió y le devolví la sonrisa. Retiré mis pies a la posición de inicio y fingí no haberme percatado de que a Lea se le había vuelto a iluminar la pantalla y que mi carbonización interna iba ya por mis cojones.


  —Bueno, chicos… —anunció. Un amasijo de corcho en la boca de mi estómago—. Voy a tomar una copa por ahí, con una amiga que hace mucho que no veo. Avisadme si hacéis algo mañana, ¿vale?


  Eso lo dijo clavándome los ojos directamente a mí, que bebía de nuevo en un intento por gestionar el mal trago con otro trago distinto. Pero ni con esas.


  —Sí, claro —comenté sin mirarla mucho. Creo que coló.


  Al verla marcharse estuve a punto de coger el móvil para escribirle y decirle lo preciosa que iba y las ganas que tenía de besarla, que me arrollaban el pecho.


  Pero no lo hice. No lo hice porque tenía que serme franco. No podía. Sabía que era mi cuerpo pidiendo a gritos estar dentro de ella, pero que eso no iba a solucionar nada, solo enredar más las cosas. Mi dolor, su desconfianza, mi rabia, mi resentimiento. Besar su boca era un puzle que no tenía cabida viable para llegar a buen puerto en aquel momento. Tenía que dejarla, tenía que dejarla hacer su vida y asumir que, sencillamente, ella y yo habíamos sido un buen intento.


  Me excusé con estos como una hora después.


  —Mañana quiero salir a correr y paso de mamarme.


  —Déjate de gilipolleces —soltó David.


  —Pues quédate sin beber… —rumió Óscar, que andaba de carantoñas con Paola.


  —¿Qué pasa, no sabes divertirte sin alcohol? —quiso picarme Víctor. Daniela y Alfonso miraban divertidos la conversación.


  —Dejadlo ya, cojones… He dicho que me voy, y me voy.


  Me puse en pie entre risas y pasé a Óscar un billete de cincuenta, pero no quiso cogérmelo.


  —Ya echamos cuentas —comentó sin hacerme ningún caso. Eso básicamente quería decir que no íbamos a echar nada, él es así para estas cosas, así que se lo dejé a David—. No seas imbécil —repuso.


  Me guardé el billete y cambié el gesto. «La próxima pago yo», le dije. Óscar es de esas personas que no le da ninguna importancia al dinero. No es que lo derroche ni nada de eso, pero tampoco se pone con historias de tú me debes, yo te doy, invitas tú o yo, ni rollos de esos. «El dinero solo es un medio que te permite disfrutar más cosas», suele decir, «pero lo importante es con quién las compartas». Y tiene razón. Simplemente le sale hacerlo con ciertas personas y no siente que le deban nada, es como si le atribuyera un sentido de compartir con él o algo parecido. Hasta prefiere salir perdiendo si construye algún momento que a él le llena hacer con alguien. Eso me encanta de él, es un tío muy legal.


  Y sí, he dicho legal. Yo jamás le hubiera hecho eso a David, es cierto, pero no lo iba a juzgar por un hecho aislado. Sé quién es Óscar y un error no iba a cambiar el concepto que tenía de él tras media vida a su lado.


  De camino a casa pensé mucho, no paraba de darle vueltas a mi cabeza. Cavilé acerca de cómo iba a negociar con lo que tenía dentro, de cómo iba a resetear mi mente, aniquilar cualquier impulso que diera mecha a mis deseos y olvidar a Lea. Porque eso era lo que tenía que hacer. Me quemaba esa situación, era algo más complicada por el hecho de estar viéndonos de continuo, pero yo no podía estar con alguien que no se fiaba de mí. No tenía más.


  Cerré la puerta de casa a mi espalda y me dejé caer sobre ella con un suspiro. Miré la hora en el móvil, se delineaban las 2:40 de la mañana. Demasiado temprano o demasiado tarde… Depende de para qué.


  E hice algo que llevaba mucho tiempo sin hacer… escribí a un antiguo ligue.


   


  


   


  59. Me importa una mierda conocerlas


  PAOLA


   


   


  Era domingo, corrían las cinco de la tarde y Óscar y yo íbamos abrazados, recorríamos el parque de El Retiro en un trazado oeste a este, en dirección a su casa. El cielo estaba despejado y el sol dominaba todo el espacio como si dos manos colosales tejieran preciosos hilos dorados de seda sobre Madrid. Su efecto calmaba el frío de enero como la melodía a las bestias.


  —Pues ayer no te vi demasiado mal con David —le comenté con una sonrisa cuando nos adentrábamos en un tramo de arboledas semideshojadas.


  —Bueno… —Hizo una mueca—. Me pasó el pan, yo le eché Ribera del Duero en su copa… poco más.


  —Por algo se empieza. Primero el uno, después el dos.


  —Eso espero.


  Paseó su mano por mi brazo derecho y me apreté contra él sin detener el paso. Se intuía el murmullo lejano de los coches junto a un saxofón en la distancia, seguro que en la zona del estanque, la gente trazaba rutas de un lado a otro desordenadamente y una ristra de bocetos con paisajes naturistas de un pintor callejero nos bordeaba a la derecha. Olía a castañas asadas y a hierba, a naturaleza templada en invierno. A que, aunque el día siguiente fuera lunes, podíamos lograr desatarnos del tiempo.


  —Si nos perdemos por aquí la ciudad desaparece… —dije—. Casi siento que estamos sobre un pedazo de isla desierta flotando en el mundo…


  Mi voz fue producto de mi evasión. Tampoco fue nada extraordinario, una necedad que meditaba, pero la compartí en alto porque me apeteció. Porque la presencia de Óscar me hacía tomar ese rumbo, empezaba a ser… yo. En piel y hueso.


  —Qué filosófica estás, ¿no? —Besó mi sien muy suave.


  Sí. Óscar empezaba a ser eso. Confianza, bajar la guardia, calidez…, sentir que podía decir hasta la más absurda de las gilipolleces sin miedo a que me juzgara, de esas que uno no sabe nunca si decir en alto porque teme mostrarse como es sin pensar en nada más, con todo lo que implica mostrar su flaqueza al desnudo. Él me impulsaba a dejarme ver entera.


  Dejé caer pensativa mi mirada al suelo y observé nuestros pies avanzar sobre el asfalto, caminando casi a la vez, al unísono. Como si de alguna forma se entendieran. Aunque los míos eran diminutos al lado de los suyos, claro.


  —Óscar… —musité.


  —Dime —dijo relajado.


  —Te he mentido…


  Se detuvo al segundo. Nos desunimos justo antes de enfilar el paseo del Salvador, cuando ya se intuían los perfiles de algunos edificios. Lo miré y me pareció que el vibrante verde de sus ojos se tornaba sombrío. Reparé en las formas de su rostro, serio. En su barba, que ahora se había dejado un poco más larga que de costumbre. En su expresión algo inquieta, cubierta por la luz naranja de un sol que empezaba apagarse. Y regresé a sus ojos, no sabía cómo decírselo. Aquello me dolía demasiado.


  —¿Es por nosotros? —preguntó ante mi silencio.


  —No, qué va. —Negué rápidamente y toqué su brazo—. Es algo mío, muy personal…


  —¿Es por lo del otro día en mi casa, cuando íbamos a ver la peli?


  Me puse nerviosa. No sé por qué leches me importaba tanto eso. Ni siquiera me interesaba lo más mínimo la vida de mi padre. Era un mierda, un cobarde, ni siquiera se merecía que hablara de él. Pero juro que era algo que me superaba.


  Empecé a menear la punta de mi pie derecho.


  —Ricardo Lago es mi padre biológico —dije de corrido, a ver si escocía menos.


  Óscar estiró el rostro y se inclinó hacia atrás.


  —¿Qué… qué dices?


  —Lo que oyes. —Suspiré hondo.


  —A ver, a ver. Espera, cuéntame esto —me pidió incrédulo.


  —No hay mucho que contar —Inicié de nuevo el paso en un acto de pseudohuida de mí misma y él avanzó también, a ritmo sosegado—. Nos abandonó a mí y a mi madre hace ya muchos años. Ahora es alguien muy importante y me lo tengo que tragar en las noticias. Punto final —desembuché en la misma tónica anterior.


  —Pero… pero eso quiere decir que… Ariadna no…


  —No. No es mi hermana como lo eres tú de las tuyas.


  Aquello sonó más hosco de lo que pretendía.


  —No me comentaste nada cuando te lo pregunté. Cuando me enseñaste su foto el día que estuvimos lavando los platos en tu casa te dije que…


  —Ya sé lo que me dijiste. —No le dejé seguir—. Que éramos lo que Marilyn Manson a Tamara Falcó, que ella tiene piel clara, pelo dorado y me saca una cuarta de altura… Lo que una llave a un perchero, vamos. Pues esta es la explicación —continué decidida—. Mi padre es Ramón, el que me ha cuidado, educado, protegido y tratado como a una hija. Siempre.


  Óscar esbozó un gesto laberíntico.


  —Joder. Me has quedado loquísimo… Pero, pero vamos a ver…


  —Es eso, Óscar. No hay que ver nada.


  —Cómo que no… No tienes, no sé… ¿Curiosidad por conocer a tus hermanas? Por saber si ellas te han buscado, o si a…


  —No. Y déjalo, de verdad.


  Óscar me miró, examinándome, luego me retiró los ojos. Se escuchaba el topar de nuestros pasos sobre el suelo y todo amasado de pronto por un solemne soplo de aire gélido.


  —Para de mentir, no te pega. Y además eres pésima haciéndolo…


  —Me importa una mierda conocerlas —escupí.


  —Sabes que sí te importa.


  —Déjalo ya, Óscar. Va en serio.


  Tragué. Estaba empezando a quemarme por dentro algo que no sabía si iba a poder controlar. ¿Miedo? Pavor, más bien.


  —Si no te importara no te pondrías así.


  —No me pongo de ninguna forma. Yo he hecho mi vida sin ellos y para mí no existen. Ya está.


  —Pero vamos a ver… no puedes dejarlo. Estas cosas son jodidas, Paola. No es la clase de hecho que logre olvidarse con pensar que no existe. Al revés, es algo que te va a perseguir… —Me sentía cada vez más pequeña—. ¿Cómo vas a estar el resto de tu vida así?


  —Calla —le pedí en tono áspero.


  —Tienes que hacer algo, Paola…. Es… es tu familia. Yo puedo ayudarte si nece…


  —¡¡Cállate!! —grité. Hubo dos ancianitos que rompieron el lazo de sus manos al oírme, girándose para mirarnos.


  Óscar se detuvo en seco y me señaló con el dedo, vi la ira chispear en sus ojos.


  —No me faltes al respeto, te lo digo.


  —Crees que me conoces muy bien, ¿verdad? «Óscar, el Rey de Afortunalia», qué bonito y qué fácil ser pragmático, diplomático y encantador cuando toda tu infancia y tu vida han sido de color de rosas…


  —Eso sobra, Paola.


  —Pues es así.


  —Huir de la realidad no va a hacer que cambie nada.


  —No estoy huyendo. La he asumido, que es muy distinto.


  Mi respiración se alteró. Mucho. Óscar agachó la mirada y tomo aire profundamente, luego buscó mis ojos.


  —Tal vez no te conozca del todo. Pero sí lo suficiente como para saber que llevas tiempo con eso latente en el pecho y te arde por dentro… Lo he notado.


  —Claro, ¡cómo no! El analista del corazón, que fluye como el agua y tiene un mapa en las manos para resolver cualquier cuestión emocional solo para sentirse útil y…


  —¿Pero qué cojones dices? Yo solo pretendía que…


  —¡Tú no eres nadie! —Incliné mi barbilla hacia él—. ¡No me vas a venir a mí a decir lo que tengo o no tengo que hacer!


  —¡¿De qué mierda vas?! —bramó con gesto despectivo hacia mí—. ¡¡Eres una niñata!! ¡¡Eso es lo que eres!!


  —¡¡Es mi familia, mi vida, mi pasado!! ¿Te crees con potestad para emitir un juicio sobre algo que no conoces?


  —Ahí llevas toda la razón… —dijo mordaz—. Porque no te conozco una jodida mierda. No sé qué hostias hago perdiendo el tiempo contigo.


  —Vete a tomar por saco.


  —Vete tú.


  —Vale.


  —Me abro. —Se dio la vuelta.


  —Bien —contesté con la voz rota cuando él empezaba a caminar.


  La angustia comenzó a invadirme. A desbordarme de pasado.


  —Perfecto —susurró para sí mientras su espalda se alejaba.


  Me quedé allí parada, viendo cómo se hacía pequeño. Esperé a que se girara a mirarme. A que me diera un momento para reparar las cosas con su sonrisa impermeable. Que me calmara acariciando mi pelo y me cediera la oportunidad de explicarme mejor mientras amainaba los monstruos de mi interior con la esperanza de sus ojos…


  Pero no hubo nada de eso. Solo oscuridad.


  Óscar perdió forma ante mi mirada hilada de espinas cuando el sol ya se escondía tras los edificios de Madrid. Vertía en sus fachadas un color ambarino y sombrío, que yo vi emborronado porque a mis ojos empezaban a acudir las lágrimas, para empañarlos de un manto de recuerdos con olor a nicotina por el que no quería ser arropada.


  Lloré mucho aquella noche tendida sobre mi cama. No pude pegar ojo. La estela de culpa, miedo y sombras de antaño no me lo permitió. Deambulé con mi mente a lo largo de toda mi infancia, soportando el peso de las imágenes que mantenía nítidas de Ricardo Lago, sin ser capaz de relacionarlo con la palabra «padre». ¿Por qué me abandonó? ¿Por qué nunca quiso buscarme? Yo no me lo merecía. No tenía nada que ver con los problemas que tuviera con mi madre, yo era… era solo una niña.


  


   


  Amanecí como despertando de una horrible pesadilla. Con una sensación de angustia vital incesante anudada en mis pulmones. Justo así es como debe de sentirse alguien el segundo antes de ser apresado por las mandíbulas de un escualo gigantesco. Estoy segura. Me vestí, me arreglé como pude y me fui a pillar el 34 sin querer pensar en nada más que en el trabajo. Pretendía sumergirme toda la mañana entre papeles a modo de terma.


  —Pero, Paola, haberte quedado en casa si tenías gripe, mujer —me soltó Lidia nada más verme entrar en nuestro despacho. Yo iba con un café en la mano y un puño cerrado por estómago.


  Quique me clavó la mirada.


  —Nunca creí que te diría esto, pero estás espantosa, reina.


  —Hola, chicos… —saludé concentrada en mi ordenador y me dirigí a mi asiento.


  Escuché el murmullo de las ruedas de sus dos sillas acercarse hasta mí a la velocidad de la luz.


  —No tengo gripe —expliqué, sintiéndolos muy pegados a mi espalda—, y no me pasa nada, de verdad. Estoy algo cansada porque no he dormido bien, eso es todo.


  —¿Es por «el muñeco»? —lanzó Quique.


  —No, no es por «el muñeco» —me volví hacia ellos y sonreí con esfuerzo. Quique llamaba a Óscar así porque un día le enseñé una foto y decía que se parecía a un muñeco que tuvo cuando era pequeño.


  —¡Ya está! —Lidia dio una palmada con cara divisar unicornios voladores—. ¡Te ha venido la pepa!


  Me tuve que reír. Quique reposicionó sus gafas de pasta y arrugó la cara.


  —I'm lost… —espetó.


  —Se me fue hace una semana. —Quique lo entendió al momento—. Venga, vamos a dejarnos de rollos, que tenemos mucho que hacer.


  Me volví a mi mesa y agarré el café como clavo ardiendo para darle un sorbo.


  —Glorimeier me ha llamado a su despacho —dijo Quique en tono tedioso.


  —Y dale —le recriminé tras de tragar el líquido.


  —Joder, Quique, algún día lo vas a soltar delante de alguien que no debes y la vas a cagar… —instó Lidia cuando arrastraba su silla negra a trompicones hasta su mesa.


  —Seguramente te ha llamado por eso. —Quise ver qué decía, fingí cara seria—. Porque se ha enterado de que la llamas así.


  Quique abrió la boca y sus ojos azules de una sentada. Se lo creyó de lleno.


  —Reina, calla, ¡que se me ponen de corbata! —Amarró su cuello, entrando en pánico.


  —Pues a ti te gusta mucho llevar corbata… —le pinché más—, las tienes de peces, caracoles, chupetes…


  —Hojas de María, condones… —Lidia me siguió la bola con cara de estar viendo la película de Magic Mike y atusó su media melena rojiza—. Ohh, sí, Juan… tírame de la corbata, ¡tírame de la corbataaaaa!


  —¡Ehh, ehhh! No os resbaléis, princesitas —voceó Quique con un inicio de gota de sudor en su frente—. Una cosa es que me guste que me amarren el cuello y me ajusten la corbata mientras lamo con gusto cósmico el grifo de alguien, y otra bien distinta es que llegue Glorimeier y me estampe el puñetero grifo echando agua a borbotones en la garganta. No os confundáis.


  Tenía dos cercos de sudor gigantescos en las axilas.


  —Es mentira, Quique —confesé.


  —¿Y vuestros muertos qué tal? —lanzó como víbora a golpe de veneno.


  Los tres esparcimos nuestras carcajadas hondas en el aire y por un momento me olvidé de todo. Y de todos. Aquello era un despropósito, sí. El despropósito más delicioso y terapéutico del mundo.


   


  


   


  60. Es distinto


  ALFONSO


   


   


  Una soga me sostiene boca abajo por los pies. Sí, estoy del revés. Hace más de diez días que no veo a Álex y casi palpo como si una parte de mí se hubiera muerto, como cuando un familiar se va, o algún ser querido se muda a otro país y sabes que no volverás a verlo en mucho tiempo. Sentía exactamente ese vasto vacío arañando mi interior. Álex, mi amigo de siempre, mi hermano.


  —Le echo mucho de menos, Dani —le dije sentado sobre la encimera de la cocina de mi estudio, sosteniendo entre mis manos una taza de café.


  —Ya lo sé… —Daniela se entremetió entre mis piernas, que yo abrí para recibirla, y forzó una sonrisa—. Pero bueno, puedes ir y hablar con él, sois amigos, eso no va a cambiar. No tiene por qué… Olvidáis esto y ya está… Se deja en ese recuerdo que contar a nuestros nietos cuando estemos con artrosis y llenos de arrugas.


  Sonreí con melancolía.


  —¿Y tú por qué no hablas con él? —le pregunté.


  Daniela agachó la cabeza y giró la cuchara en su taza de té sobre la encimera, sus pelos parecían millares de fideos de chocolate.


  —Es distinto… —dijo.


  —¿Por qué?


  —Porque yo lo quiero, en el sentido más amplio de la palabra.


  —No sé qué es peor… —comenté con la mente queda.


  Miré la taza entre mis manos, como esperando que fuese una de esas bolas mágicas que se agitan y esclarecen la respuesta.


  —¿A qué te refieres? —Daniela acarició mis piernas.


  —Perder a tu novio…, o perder a tu novio y tu mejor amigo a la vez.


  Daniela ahogó un suspiro de sorpresa y la miré, pestañeó con los ojos y la boca muy abiertos.


  —¿Lo acabas de llamar novio?


   


  —Para. —Sonreí—. No te pases, que te veo. Tú sabes a lo que me refiero. —Nos señalé a los dos y al aire formando un triángulo imaginario.


  Detuvo sus palmas en mis muslos y me miró con un toque majareta. Me reí más. Dios, qué preciosidad era Daniela.


  —Que sí, idiota. Sois novios y ya está…, reconocerlo es de valientes…


  —Me refiero a que es como si tú pierdes a Paola o a Lea además de a él, imbécil. —Pero ni caso. Hizo el gesto de coger una cabeza ficticia y besar a alguien—. Qué cabrona eres.


  Se regocijó un poco más.


  —Vale. Basta de coñas —Arrugó su nariz de botón y dio un sorbo a su té—. Vente a casa a dormir hoy.


  —Tengo mil cosas que hacer… Tal vez hasta duerma hoy aquí… —Dejé mi taza y acaricié su pelo—. ¿Mañana?


  —Va… mañana. —Esbozó una sonrisa y me besó en los labios, luego se separó y bajé de un salto al suelo—. ¿Qué tal vas en el set?


  —Demasiado trabajo para los días que nos dan…  —Revolví mi pelo y caminé unos pasos hasta el escritorio—. Esta gente quiere milagros.


  —Pero ¿cuántos sois?


  —¿En el diseño de decorado, dices?


  —Si.


  —Bueno, yo y otros dos chicos más. —Me senté en la silla para revisar el correo—.  La serie se va a rodar en distintas zonas de Madrid, pero nos han pedido que dibujemos en una semana una especie de Muro de Berlín emulando la East Side Gallery, como de un kilómetro, en Cuatro Vientos, que es donde se van a filmar la mayoría de exteriores.


  —Eres el Bansky español…


  —Bueno, yo no soy tan conocido… —Me reí y la miré mientras se acercaba—. Aunque mi seudónimo esté por medio Madrid.


  —Pero yo te quiero igual —dijo remolona. Pelota es…


  Coló una pierna entre la mesa y mi cuerpo y se sentó a horcajadas sobre mí. Estrujé sus nalgas con mis manazas y me incliné sobre el respaldo para después tomar su mano y besar uno a uno sus dedos. Reparé en el color de sus uñas, muy vibrante, en mi marca de espráis sería el Crazy Cherry. Besé su palma y suspiré. Me acarició la barba cuando ambos, enganchados con nuestras pupilas, dejamos que un par de cláxones y el murmullo de Madrid se colaran en el aire.


  Sabía que Daniela no estaba bien. Estaba demasiado triste. Y yo también lo estaba, pero ninguno quería dejarlo flotar en la superficie, por aquello de no contagiar al otro, supongo. Tampoco era plan de ponernos moñas. Yo de eso sí que paso. Hundí la cabeza en su cuello y ella hizo lo mismo en el mío, pero no en un sentido de excitación, sino en el de darnos calor mutuo. Escalé con besos suaves por su piel mientras le decía que tenía que ponerme a trabajar.


  —¿Puedo quedarme a verte?


  Me gusta trabajar solo. Sobre todo si tengo que entregar algo de manera inmediata o estoy bajo presión, que era el caso. Daniela suele vagabundear por allí cuando estoy más suelto. Siempre le digo que la inspiración me pilla en cualquier sitio, pero me gusta ejecutar y crear sin interrupciones. Con música a toda hostia. A ella le cuesta horrores mantenerse calladita, claro. Y al final acabo echándola de allí. Pero aquel día su voz sonó tan quebrada…


  —Claro… Claro que puedes. Por supuesto. —Y la besé muy lento.


  Cuando alcancé la mascarilla, ya en la zona de trabajo, me pregunté qué estaría haciendo Álex, si habría encontrado a alguien, que fijo que ya se había encomendado al espíritu de la lujuria, y si pensaría en nosotros de la misma forma que nosotros en él. No es que mi caso fuera exactamente el de Daniela, tampoco era un mero amigo sin más, pero… No supe qué pensar al respecto. ¿Cuál era mi papel allí? ¿Qué debía hacer? Compartíamos muchas cosas. Demasiadas. Cosas liadas, enredadas y salpicadas de otras. Y en las que no me apetecía pensar ni ponerles nombre. En aquel momento solo quería coger lo que tenía dentro y echarlo fuera a través del espray. Vomitarlo. Usarlo para empapar el enorme lienzo que tenía sobre el suelo y que me habían encargado para decorar la pared de un gastrobar. Me habían dado vía libre, pues vía libre iban a tener. Tomé el color negro en mi mano cuando empezaba a sonar a toda leche Ojalá me quieras libre, de Marea. Sonreí a Daniela, aunque con la mascarilla no se viera, pero ella lo supo. Se sentó en una esquina con una cara preciosa a mirarme y yo tuve la certeza que de allí saldría una de mis mejores obras.


   


   


  El plan del sábado fue bastante chulo y lo organizó Lea, cena con jazz en directo, mejor imposible. Se habló todo por el grupo «Perdidosalos30», aunque Álex no se había pronunciado. El último día dejó caer que no sabía qué iba a hacer, pero como Daniela no iba a poder asistir gracias a un catarro monumental, Lea le explicó que tenía la opción de acudir sin problemas y ocupar su asiento. Me concentré durante el camino hasta allí en llamar a mis padres y a mi hermano Alberto, que vive con ellos. Y escribí también a mi hermana Marta, la mayor, a ella no hago ni el intento de llamarla; está hasta arriba con mis sobris, que aún son muy pequeños.


  —No tengo tiempo para llamadas, Alfon, mándame un audio y te contesto en cuanto pueda… seguramente a la una de la mañana, que es cuando puedo permitirme descansar un rato con Rodri —que es mi cuñado. Eso fue lo que rugió la última vez entre «cuidado», «no toques eso», «baja de ahí», y no sé cuántas advertencias más a los niños.


  Accedimos a eso de las diez menos cuarto al New Jazz, un espacio holgado atrapado bajo madera oscura e interrumpido solo por las distintas lamparitas de flecos distribuidas por las mesas y el techo, que aportaban una luz tenue. Al fondo una plataforma algo más elevada soportaba a los músicos, rematada en su trasera por unas cortinas negras donde podía leerse el nombre del local. Mientras todos tomaban asiento aproveché para ir al baño.


  Al tiempo que me vaciaba caí en la cuenta de que aquella era la primera vez que estaba con el grupo sin Daniela y Álex. Y era raro. No me sentí incómodo ni nada por el estilo, pero sus ausencias sí que las sentí. Supongo que habíamos llegado a ese punto de cohesión entre los tres en el que un clic en tu cabeza te avisa de que estás ante una situación atípica, como cuando aterrizas en un país extranjero y todo te parece insólito y peculiar. Me reí al acordarme en ese instante del día en que los tres coincidimos por primera vez, cuando Daniela y Álex se conocieron. Desde el primer momento supe que chocarían. Son, con total seguridad, las dos personas más viscerales que conozco.


  Fue una tarde de viernes. Daniela acababa de dejarlo con mi amigo Fabio, allá por los veinticuatro, con el que al final yo también acabé bastante asqueado; en términos básicos era un ser indomable y mujeriego con mucha palabrería. De tanto en tanto, Daniela aprovechaba sus baches de tragicomedia para relatarme alguna que otra liada por su parte, y en un principio yo me quedaba en terreno neutral, la escuchaba, sí, pero era mi amigo, y lo de meterme en relaciones ajenas como que no. Pero poco a poco la cosa fue a peor… Y al final acabé siendo más amigo de Dani que de él; lo cierto es que me di cuenta de que era bastante ruin. Total, que un viernes Álex me propuso hacer algo, pero yo ya tenía planes con Daniela para ir a la bolera. Y ese fue el eje de unión, el germen de esto que no sé ni definir.


  De primeras no hablaron mucho, cuatro frases ácidas y secas para ver quién se quedaba encima del otro, hasta los sentí con un poco de recelo compitiendo por mí, pero la cosa derivó progresivamente en conversaciones y debates interesantes. Pillamos pizza y nos sentamos a cenar en el suelo de una plaza que ahora mismo no pongo en pie, practicando algo que nos pirra sobremanera: comentar vídeos musicales de los 90. Hacíamos hincapié en una performance de Michael Jackson cuando Daniela le ofreció beber de su maceta de calimocho a Álex, «gracias», le dijo él con una sonrisa relajada. Y ellos no se daban cuenta de que cedían, pero yo sí. Justo ahí surgió jugar al Snake en el Nokia de Dani, pero no sé por qué acabamos hablando de anécdotas de famosos que recordábamos de la tele. Daniela y Álex cruzaron una carcajada insostenible al revivir una escena muy concreta, que no fue otra que la mítica teta de Sabrina buscando libertad mientras cantaba Boys, boys, boys. Al final, la noche se alargó de borrachera hasta las tantas y Daniela y yo acabamos en la boca de metro Tribunal imitando a Uma Thurman y John Travolta en el baile de Pulp Fiction, mientras Álex nos pinchaba en su teléfono última generación You never can tell.


  Una sacudida me vibró en el pecho cuando, al regresar del baño, entre las luces tenues, el murmullo de la cubertería y los camareros dispersándose de un lado a otro, advertí entrar por el acceso principal… a Álex. Suspiró al verme y yo dibujé una sonrisa tímida e inevitable mientras, paralelos a la barra, nos acercábamos. Con cierta tirantez, he de decir. Emprendimos pasos prudentes sin detenernos, estudiándonos con los ojos, hasta que quedamos pegados. Chocamos nuestras manos y hombros opuestos, como siempre, para luego palmearnos la espalda por inercia, pero… aquello me supo a poco.


  A nada.


  —Dame un abrazo, cabrón —le pedí con una media sonrisa.


  Nos amarramos con los brazos.


  —Joder… —susurró.


  Sonreí internamente y me apreté contra él empuñando el cuero de su chaqueta. Qué alivio más grande. Fue como el día que por fin dormí en mi cama mullida después del Viña Rock.


  Nos separamos tras un silencio.


  —¿Cómo vas, tío? —Buscó mi mirada.


  —Voy bien, ya sabes…, hasta arriba de curro… —Mareé su pelo oscuro con una de mis manos y sonrió—. ¿Y tú?


  —Tanto inhalar aerosol y acrílico te va a volver loco… —dijo antes de cambiar su gesto a más serio, luego carraspeó inquieto y sin retirarme la mirada preguntó—: ¿Y Dani?


  —Está bien también —dije suave—. Bueno, hoy no ha venido porque tiene un gripazo que te mueres, de este que mejor no arrimarse mucho. Justo he estado con ella esta tarde, pero me ha echado medio a empujones de su casa, ya sabes cómo es.


  Soltamos una risa.


  —Seguís con lo vuestro, supongo. —Y quise saber qué fue lo que pretendió con aquel comentario, pero no supe verlo.


  —Sí, estamos bastante bien, la verdad.


  —Me alegro mucho —apuntó con una sonrisa amplia.


  Me sobrevoló la cabeza la idea de decirle que le echábamos muchísimo de menos, pero preferí continuar centrándome en que bajara la guardia.


  —¿Y cómo vas con tus ventas de casoplones para pijos?


  Álex ensanchó su sonrisa y yo supe que había acertado diana. Porque después de esa frase siempre decía «como tú», y eso le revienta. Esa vez lo evité y él lo supo.


  —Mi padre es un buque de guerra, ya sabes, no se le resiste nada.


  —Bueno, hasta el más osado de los héroes tiene un punto débil…


  —Ahí llevas razón. —Alguna puerta oculta pareció abrirse en sus ojos—. Nadie conoce a nadie hasta que le llevas la contraria. Cuando las cosas se complican y quedan al desnudo… ahí es dónde sale el verdadero yo de cada uno.


  Reparé en el haz de luz que me pareció ver en el interminable pasillo de su mirada y… era el momento.


  —Deberías hablar con ella —le sugerí.


  —Sí —afirmó sincero y suspiró—, claro que… debería. Y lo haré.


  Sonreí de medio lado y ambos nos mantuvimos en los ojos del otro. Fue justo ahí cuando advertí que seguíamos siendo nosotros, los mismos, los de antes de.


  —Mañana hay partido de los Yankees… —Elevé mis cejas con naturalidad—. ¿Lo vemos en mi casa?


  A Álex le brilló el rostro como la luna llena.


  —Claro, joder… Claro que sí.


  Caminamos para reunirnos con el resto como untados por alguna clase de bálsamo reparador, y nos sentamos en dos asientos que quedaban juntos, aunque Álex se dedicó antes a saludar a toda la mesa. Al poco nos sirvieron, surgió el jazz y las conversaciones interesantes.


  —¿Cómo lleváis el tema de los celos? —lanzó Víctor con una sonrisa malévola, ese tenía más peligro que un estornudo con diarrea.


  Ya nos miramos entre unos cuantos esperando cualquier cosa. Óscar le animó con una sonrisa pícara al tiempo que Lea preguntaba en tono de guasa si habían inventado una vacuna para eso. «A Dani le habría encantado escuchar esto», me dijo Álex justo antes de atrapar su bebida. «Seguro…», sonreí y alcancé mi copa para brindar con él cuando empezaba a sonar una pieza magistral de piano y trompeta de fondo, que enseguida reconocí, So What, de Miles Davis. Di un trago a mi vino y simplemente disfruté de aquel instante.


   


  


   


  61. Nos estamos desviando del tema


  LEA


   


   


  Estaba eufórica, exultante, desbordada por la increíble magnificencia del universo. Ni siquiera me lo creía: ¡¡Mi canal había llegado al millón de suscriptores!! (Miles de aplausos resuenan en mi cabeza).


  Acababa de terminar de grabar un vídeo agradeciendo a todos los que me seguían, tanto en mi blog, en Instagram, como en mi canal de YouTube. Sobre todo había hecho hincapié en los primeros que confiaron en mí, una francesita de veintitrés años con una ilusión que en aquel momento se veía infinitamente lejana en mi cabeza. Aunque siempre me la creí. Siempre.


  —… no sé cómo daros las gracias. —Miré al objetivo—. Voy a hacer varios sorteos que ya estoy preparando. —Sonreí—. Nos vemos en el siguiente vídeo con una sorpresa que os va a encantar. Escribidme en los comentarios si queréis que haga una reseña en relación con alguna cosa concreta. Y recordad, no os olvidéis nunca de proteger y perseguir vuestros sueños. Me despido con una frase que leí hace algún tiempo y creo que puede serviros de inspiración. «Lo conseguí porque no sabía que era imposible».


  Les lancé un beso y apagué la cámara. Estaba empapada en lágrimas.


  Pensé en mis inicios hacía casi diez años, cuando nadie me conocía. Cuando me criticaban cada cosa y todo lo analizaban con lupa, en todo lo que he tenido que superar hasta lograr llegar a donde estoy. Comentarios ofensivos, críticas a mi físico, toda esa parte que no se ve y que uno tiene que aprender a gestionar si no quiere hundirse en el intento…, la presión, la superación de retos constante para mantener el interés cuando ya llevas tanto tiempo… Tuve que tomarme unos minutos para volver a ser consciente de mí, de Lea.


  Después de calmarme busqué mi teléfono, que no sabía ni dónde andaba, encima de la barra de la cocina lo vi, llamé a Paola y en cuanto descolgó le pregunté si ya se le había ocurrido algo. En breve sería el cumpleaños de Daniela y andábamos exprimiéndonos los sesos para acordar su regalo. Le habíamos regalado de todo, hasta inventos estúpidos como el pelador de verduras en espiral o La guía definitiva para vencer el aburrimiento, la cual debió tirar por el balcón. En plena cresta de inspiración se me ocurrió un viaje y a Paola le pareció muy buena idea, quedamos en mirar algo al día siguiente por internet cuando saliera de mi clase de yoga. Al menos ya habíamos dado el primer paso.


  —Oye —le recordé—, este jueves es la cena en mi casa. No será nada extraordinario, pero quería celebrar el millón con vosotras.


  —Y con eso basta.


   


   


  Decoré la mesa principal del salón con unos salvamanteles blancos que destacaban sobre la madera, servilletas de papel con un estampado de hojas tropicales y los platos verde menta, en el centro un jarrón de cristal con gerberas rosas y eucalipto. Varias velas encendidas junto a tarros de plantitas interrumpían los huecos libres sin orden ni concierto, allí donde vi que nadie corría peligro de quemarse y quedaba visualmente atractivo. Por último, un vino blanco que me habían recomendado en el súper nos esperaba en una cubeta, bien frío (aunque en la nevera albergaba un buen lote de ginger beers para después).


  —Pero bueno, ¡qué cuqui! —exclamó Daniela al entrar, le di un beso y le sonreí cerrando la puerta—. No, espera, viene Paola.


  Dejé la hoja entreabierta y me dirigí a la cocina para terminar de emplatar el pollo con manzana caramelizada.


  —Huele que roza lo inmoral, ¿qué has hecho?


  Daniela se acercó sigilosa a mi espalda y me giraba para decirle lo que era cuando advertí un uno y una eme gigantes entrar flotando en el salón de la mano de Paola.


  —¡No me lo puedo creer!


  Enterré mi cara entre mis manos al ver los globos de color rosa metalizado rellenos de helio.


  —¡¡Enhorabuenaaaa!! —gritaron ambas a la vez.


  Me quedé inmóvil con una sonrisa de ojera a oreja.


  —Jo… —gimoteé irradiando felicidad—. ¿Cómo sois así…?


  Y lloré.


  Muchas veces pasa que, aunque no sea nada extraordinario, cualquier detallito llena más que algo ostentoso o caro. Fue una de esas.


  —Tanto hablar del rímel waterproof en tus vídeos y en los momentos clave se te olvida —comentó Daniela y buscó un pañuelo en el baño para secar mis lágrimas.


  Y tras aquel lapsus y buscar un sitio donde atar los globos (el pomo del balcón de la cocina), puse música francesa de fondo y nos sentamos a cenar. Paola comentó que la vinagreta de piña de la ensalada estaba riquísima y Daniela, que miraba eclipsada los globos que flotaban en el aire, se lamentaba de lo poco que le quedaba para los treinta y cuatro, antes de engullir un pedazo de pollo y expresar su duda sobre si invitar a Álex a su cumple.


  —¿A Álex? —terció Paola—. Cuidado con las llamas, Daniela. Que tú eres muy de caminar por el fuego.


  —Pero si ni siquiera hablamos —farfulló la otra con la boca llena.


  —Ya, hasta que vuelva a aparecer… y a liaros. A ver, que no lo digo en el mal sentido, Álex me cae muy bien, joder, me encanta. Ya sabéis que tengo cierta predilección por esa boca suya tan descarnada y admiro su forma de pensar, a pesar de que podría ser un maldito pijo odioso. Me refiero a que, si no tiene las cosas claras o no está preparado, es mejor que pare, se aclare y que luego exponga lo que sea.


  —¿Y con Alfonso? —pregunté, yo era más del equipo Alfonso.


  —Muy bien… es… Me tiene loca, la verdad. Sabe leerme como nadie y… si es que somos amigos desde hace mil, es muy tierno y me da siempre las dosis justas de todo. Además me pone cachondísima con la ropa de trabajo y el espray en mano, ya sabéis que adoro a los zurdos. Pero el otro también y… no sé. No sé qué postura debo tomar. Añoro mucho a Álex, sus gestos de querer compartir todo con nosotros, su casa, el olor de su piel… hasta nuestras luchas de poder.


  —¿Pero qué explicación os dio exactamente Álex cuando se marchó de su casa? —terció Paola—. Aún no me ha quedado claro.


  —Que no podía seguir y que necesitaba espacio. Que estaba hecho un lío y que según se sentía no tenía pinta de que fuera aclararse.


  Paola y yo nos miramos sin saber qué decir, pero apretando una sonrisa. Sin saber qué decir porque Daniela estaba en una buena liada. Apretando la sonrisa porque, además, estaba enamorada. Cosa que no iba a reconocer, claro. Nunca me ha pasado con dos personas a la vez, en realidad solo con Jairo, pero, esa forma de hablar de ellos… era más que evidente que lo estaba. Me preguntó justo después, intuyo que huyendo del tema, si había decidido algo con respecto al asunto de la compra del piso.


  —Al final se lo he propuesto a mi casera y estoy esperando su respuesta.


  Sonreí y volvimos a brindar las tres por eso.


  —¡Eh! No cambies de tema, Dani —dijo Paola.


  —¡Pues sí, claro que cambio! Ahora mismo me vais a contar qué fue lo que pasó el sábado, que con la mierda de catarro hablando como Blas no pude salir. Me tragué todo Gossip Girl en Netflix, eso sí. Y tuve que soportar a mis padres allí agazapados conmigo, mi madre revisaba todo y cotorreaba sin parar, se llevó un disgusto cuando no vio el cactus… Y mi padre diciéndole que se sentara. —Volteó sus ojos dramática—. No me pude ni tocar un rato. Menudo planazo.


  —Resumen: Víctor nos preguntó por ti y esta vez nos habló de los celos —aclaró Paola—. Y de Óscar no me apetece hablar.


  La música se paró justo en ese momento. Detuve el tenedor y miré a Daniela, Paola buscaba trocitos de nueces en la ensalada. Otra que bien baila. Me callé porque la última historia con Óscar era bastante más delicada, el tema de su padre era parcela dolorosa y Paola y Óscar conformaban ya ese molde bastante sólido en el que solo se iban a entender entre ellos, aunque Paola necesitara tiempo para aclararse. Supongo que Daniela pensó lo mismo porque solo habló de lo que le incumbía:


  —El jodido Ken Barba Mágica tiene que liar unas ligando en las discotecas entre la morralla de los chupitos que debe de beberse atravesados… —Nos echamos a reír—. Y se ve que siempre le sale la jugada porque conmigo está un poco pesadito, no para de escribirme, bueno, o eso o la tiene pequeña como una bellota… El caso es que ya no sé cómo darle largas.


  —¿Cómo que no sabes cómo darle largas? —pregunté sorprendida—. Eres experta en eso, en mandar a los tíos al mismo sitio de origen con más frialdad que el hielo. Te apodábamos Rusia.


  —Te hemos visto poner a más de uno en su sitio públicamente.


  —Solo han sido dos veces… —Daniela sonrió—. Pero era porque eran dos impresentables.


  —Del de Fuenlabrada no me quiero ni acordar.


  —Se mereció que le tirara el gin tonic recién servidito a la cara. Me dijo que… bueno, mejor no lo digo porque me enciendo.


  —¿No será que te estás reblandeciendo? —dije con suavidad—. Últimamente te veo muy…


  —¿Qué?


  Dani se quedó paralizada y nos miró a punto de beber de su copa, pero con ojos de avistar un tsunami.


  —Enamorada —escupió Paola, me reí.


  —Nos estamos desviando del tema. —Daniela bebió con rapidez y me miró exaltada—. ¿No te toca a ti hablar de tus quedadas de Tinder o qué? Vamos a ver si nos aclaramos. El vino este está que te corres. Y cuéntanos lo del millón de suscriptores, que es a lo que hemos venido… y otra cosa… —La dejamos decir sandeces un rato más—. ¿El ambientador este que has echado de qué es? El otro día escuché por mi cuenta a Maluma sin que nadie me obligara…


  —¡¡Ya está bien, Daniela, hasta aquí!! —Dejé caer los cubiertos al plato—. ¡¡Lo de inventarte historias para evadirte de la realidad ya sí que no, ehh!!


  —Habló Gucci de lo cara que es la ropa… —lanzó Paola.


  —Yo no hago eso —dije rotunda.


  —¿Me vas a decir ahora que no imaginas que un ave fénix blanco con la cara de Jairo te transforma a ti en otro y sobrevoláis París entre destellos?


  ¿Tan transparente soy, macho?


  —Eso solo me pasa con los nervios… ¡Y no siempre!


  —Pues contadme algo, ¡lo que sea! —nos pidió Daniela acelerada y luego puso su cara de puchero, menos mal que cada tonto con su tema—. No me dejéis ser una patética que ya no es capaz de rechazar a un hombre con un par de ovarios. —Meneó sus ojos sin control y agarró su cuchillo con fuerza —. ¡Cago en Alfon y Álex y en el Cristo que los fundó!


  —¿Qué Cristo? ¿Pero qué dices, loca?


  —No me hagáis ni caso. Me he vuelto una chocholoco… una chocholoco… y ya no hay vuelta atrás, ni remedio, ni salvación.


  Se puso a comer como un robot y Paola me lanzó una mirada furtiva apretando los labios.


  —Bueno —contuve la risa—, pues entonces voy a contaros mi nueva teoría sobre chicos. Un detector de metales…


  Me lancé a la explicación de que dependiendo de si un chico se preocupaba o no porque alcanzara el orgasmo los clasificaba en un podio imaginario con oro, plata y bronce, y…


  —¡Tú tía la manca! Tanto polvo te ha hecho masa en el cerebro…


  —Espera, Dani, déjala seguir.


  Sabía que se iban a escandalizar. Lo sabía, porque claro Lea era principianta y no podía teorizar acerca del sexo, ¿no?


  —¿Tú eres la experta y las demás no podemos decir nada? —dije con retintín, burlándome.


  —Vamos a ver, Lea, no te pongas así, acabas de empezar como quién dice…


  —A lo mejor es que aprendo antes que tú. No necesito tirarme a tantos.


  —¿Qué acabas de insinuar?


  —Chicas, calmaos… esto no…


  —¡¿Qué acabas de insinuaaar?! —repitió Dani, enfurecida.


  —No estoy insinuando nada. Y tranquilízate. Haz el favor.


  Daniela se levantó de la silla en un arranque y sonó un chirrido prolongado que se hizo insoportable, me señaló temblando.


  —Repite eso ahora mismo o te juro que…


  —¡Parad! —Paola propinó un manotazo a la mesa—. ¡Las dos!


  —¡¿Qué pasa, que no puedo explicar lo que pienso sin que nadie me juzgue ni en mi puñetera casa?! —derramé a voces, histérica.


  Se hizo un silencio que desquebrajó toda la atmósfera de entendimiento que habíamos compartido hasta hacía apenas unos segundos. Vi como Daniela se perdía hacia el baño enrojecida por el cabreo, lo mismo que yo, que en lo único que pensaba era en salirme al balcón a tomar el aire. Cago en la puta. Me puse en pie de un tirón y me dirigí a abrir la ventana ante los ojos estupefactos de Paola. Di un manotazo a los globos escuchándola resoplar entre «joder» y «vaya mierda». Salí pensando en fumarme un cigarro, y eso que no he fumado en mi vida.


  Hacía mucho frío y el aire olía comida y a nieve. Escuché los pasos de la gente que emergía de un lado a otro recorriendo la calle. Dos novios se comían a besos unos metros más arriba. Ni eso me despertó nada. Estaba que echaba humo por las orejas, por lo que agradecí la temperatura. Me tranquilicé poco a poco. Noté que Daniela ya se encontraba de nuevo en el comedor y la sentí hablar con Paola. No hice ni el esfuerzo por escuchar de qué. Me apoyé sobre la barandilla con los brazos extendidos y perdí mi mirada en el edificio de enfrente, iluminado por la luz débil de la farola de abajo, aquello pareció sedarme.


  Me sentí algo mejor unos minutos después y regresé dentro.


  —Perdóname —escuché de manera inmediata.


  Miré a Daniela, tenía los ojos hinchados y se mordía el labio inferior con saña. No dije nada. Me dediqué a cerrar las puertas y a rodear la barra a mi derecha para prepararme un té.


  —Lo he dicho sin pensar… Lo de tu tía la manca…


  Estaba de espaldas a ellas y no sé por qué, al escucharla tan metida en su disculpa diciendo eso, me dio la risa. Presentí que se acercaba y la dejé seguir, sus pasos sonaban lentos sobre el parqué.


  —Claro que puedes sacar tus teorías. Por supuesto. Si yo… fíjate, no quería dejar crecer corazones en mi cuerpo con Álex y me he colado por él. No contenta con eso y como me parecía poco, también por Alfonso, como la imbécil integral que soy de nacimiento, con tara profunda por el golpe con la mesilla que me di de pequeña. A eso súmale el cúmulo de hormonas de la que tenemos liada entre los tres y… Lo siento mucho, Lea.


  Su voz tierna y sesgada me alcanzó de verdad, como si una mano calentita y suave me acariciara el pecho. Me giré despacio y la miré suspirando. Sus ojillos marrones seguían brillantes, su cara aún palpitaba lágrimas, y verla con ese cuerpo tan grande y con esa carita… Me enterneció.


  —Yo también lo siento. No pretendía ofenderte.


  Ambas nos estudiamos sin gesticular, paralizadas, aún gestionando la rabia en virutas que recorría las paredes de nuestras venas y todo lo que acababa de pasar en un momento allí dentro.


  —¿Voy a tener que ir yo? —instó Paola en la distancia al observar que ninguna se movía. Daniela se abalanzó de golpe sobre mí, y yo la abracé lo más fuerte que me dieron mis finos brazos.


   


  


   


  62. Ha venido mi primo


  PAOLA


   


   


  Voy a contar lo que literalmente cruzamos Óscar y yo el otro sábado en la cena del New Jazz: NADA. Una mirada de medio segundo en la que ni siquiera sé si él esperaba encontrarse con mis ojos, que no paraban de añorarlo.


  —Vamos a eso… —sugirió a Jairo con misterio al final del postre, cuando ya Víctor había parado su discurso sobre los celos y habíamos pedido la cuenta. Llevaba una camisa blanca, pero nada formal, con las mangas subidas a mitad de sus antebrazos y tenía sus mejillas un poco rosadas, algo que a Óscar le suele pasar cuando está en ambientes cargados. Y cuando bebe más vino de la cuenta también.


  Lea, que había escuchado el comentario igual que yo, me miró y no me lo dijo, pero supe lo que escondía su gesto tan sutil y elegante de educada damisela: «¿A dónde cojones van estos dos locospolla ahora?». No lo supimos, como a los diez minutos se escabulleron como quien no quiere la cosa.


  —Ha venido mi primo Paco del pueblo —resbaló en el aire de la boca de Jairo. ¡Qué Judas, Dios! ¡¡Qué Judas!!


  —Si, y mi prima Paqui la de Albacete, no te jode —le escuché por lo bajini susurrar a Lea, con mucha clase y la copa de vino tinto tapando su boca, por supuesto.


  Miré a Óscar, que ni caso me hizo. Miento, nos lanzó airoso una sonrisa encantadora cuando se enfundaba la chaqueta ya en pie y dijo «nos vemos…». «No te vayas aún», pensé devolviéndole la sonrisa.


  Como cinco minutos después David lanzó que él y Víctor también se iban, que por lo que vi aún no había arreglado las cosas con Óscar. Álex y Alfonso estaban como en otro mundo, hablaban sin parar, de hecho, Víctor tuvo que llamarles la atención como tres veces para que explicaran qué tenían pensado hacer. Lea me había ofrecido tomar unos vinos en su casa y charlar tranquilamente, pero Alfonso habló de ir a Holex y Lea y yo teníamos muchas ganas de conocer a Curtis, el colega negro que juega con ellos y pincha música allí. Solo necesitamos que Álex nos empujara con su «Eh, veníos, anda, ya os sumergís en esa charla aburrida cualquier otro día. Curtis la va a liar hoy, ya veréis, hace tiempo que no vamos a verlo y debe de estar lloriqueando por nosotros».


  —¡Venga, va! —exclamó Lea en un arranque palmeando la mesa.


  De camino a Malasaña en el Uber que compartí con Lea no pude evitar mirar mi teléfono, no sé por qué esperaba algo de Óscar. Pulsé el botón lateral para ver lo que tenía, pero allí lo único que apareció fue el solitario globo terráqueo oscurecido que tenía como fondo de pantalla. Le escribí.


  «Me hubiera gustado poder hablar contigo», envié y guardé el teléfono en mi bolso.


  —No lo habéis arreglado —afirmó Lea a mi derecha.


  —No… —Suspiré.


  Me vibró el teléfono justo cuando bajábamos del coche y lo miré ya entrando en el club. Era Óscar: «Yo no soy nadie… ¿recuerdas?».


  Se me colapsó la tráquea como si una bola de pan gigantesca se hubiera instalado allí.


  Pasaron los días y aquello se quedó en el aire, como las partículas de polvo esparcidas tras sacudir una alfombra. La verdad era que necesitaba procesar todo desde una perspectiva más alejada. Tomarme un espacio para ver qué era lo que estaba haciendo con Óscar, porque lo que teníamos ni siquiera estaba hablado, y no me refería únicamente a nosotros. Yo ni siquiera me había sentado a tener una conversación conmigo misma. No quería saber qué éramos. No quería sentirme de nadie. Pero mis sentimientos por Óscar eran ya tan evidentes que me gritaban dentro de la piel, entre los huesos.


  No estaba preparada. Quería salir corriendo. No…, no quería que volvieran a abandonarme. No me sentía capaz de emprender aquella relación porque… Óscar era tan maravilloso que implicarme así me haría daño. Me conduciría a revivir lo de mi padre. Pasaría el tiempo y sus sentimientos se desvanecerían. Era así. Nada es eterno. Con Jorge las cosas eran bélicas, conflictivas, era tensión, sexo y también momentos buenos, pero ahora sentía que había buscado en él un reflejo de mi padre. Hacerme daño. Castigarme de alguna forma por sentir que tenía la culpa de su abandono. Con Óscar es que, sencillamente, él no me dejaba. No me permitía caer. Me elevaba a mi mejor versión, potenciaba cada parte de mí. Y yo a él. Era un jodido engranaje del que ni siquiera fui consciente de que estaba embarcada. Al principio pensé que sería uno más, pero pronto supe que no. Cuando me planteaba mis sentimientos por él y la pared de ladrillo me atrapaba dejaba de pensar. «Sigue, Paola, conócelo, no salgas de aquí todavía, es demasiado bueno».


  Aquella semana las pasé putas. Recuerdo que llamé a mi madre más veces que de costumbre, a veces el solo tono de su voz me calma. No aquella. «Hija, te noto algo abstraída, ¿de verdad que no te pasa nada?». «No, mamá, no es nada». Con ella y mi hermana no trato el asunto de mi padre. Mi madre lo hizo muy bien en su momento. Me apoyó, estuvo conmigo y con el paso del tiempo todo pareció estar normal, incluso fui al psicólogo, pero una niña puede llegar a reaccionar de las formas más inesperadas. Yo cogí todo lo que sentía, lo hice una pelota pequeña y luego lo cerré bajo llave creyendo que mi cuerpo lo absorbería. Pero se enquistó, y aún estaba en mí. Aunque la solución también lo estaba. En la discusión del Retiro mis miedos me ganaron la partida, era totalmente consciente, pero es que Óscar me abordó, me presionó sin ponerse en mi lugar y no soporto eso. Mi realidad era muy distinta a la suya. Él tenía a la familia feliz, unos padres currantes que habían sacado adelante un negocio y lo habían hecho brillar con su esfuerzo, criando a tres hijos a la vez, lo cual era muy estoico y valiente, pero sin mayores problemas. Sin embargo, a mí el abandono de mi padre me arrancó una parte de mi infancia. Ha marcado quién soy. Y tengo que convivir con esa mierda el resto de mi existencia.


  Los días pasaban lentos. Iba a trabajar con un careto digno de un Teleñeco, aunque lo disimulaba con maquillaje. Debajo estaba mi cuerpo hecho un amasijo de miedos y dudas mezcladas con el calor de las yemas de Óscar pegado a mi carne. El tacto de su lengua me atrapaba de pronto cuando comprobaba en el ordenador la nueva plantilla de diálogo. El murmullo de su voz relajada y sexi diciendo cualquier payasada llegaba hasta a mí mientras veía a Lidia y Quique discutir chorradas… Martes, miércoles, jueves… El viernes estuve toda la mañana escuchando sus gemidos de placer cuando entraba en mí con el pelo empapado en sudor, «me vas a matar, Pocahontas… pero no pares… no pares nunca…». Y justo ese último viernes de enero, cuando salía de la oficina, mi hermana Ariadna me telefoneó para organizar una cena en su casa.


  —Tú, yo, Pablo, y el cocinetas tocinetas —lanzó refiriéndose a Miguel, el hermano de mi cuñado Pablo.


  —Querrás decir verduretas, de tocino cocina poco.


  —No, si no lo digo por lo que cocina, sino porque debe tener una chistorra que…


  —¡¡Ariadna!! —la detuve a grito pelado.


  Mi hermana no paraba de reírse. Puñetera niña con la trufa loca…


  —A las diez en mi casa, trae un buen vino. Bueno, mejor dos, que nunca se sabe hasta cuándo se puede extender la cosa. —Sonrisa malvada—. Cómo me gusta shippear…


  —No sé si voy a ir —comenté entre lagunas mentales y preguntándome qué mierda era shippear.


  —¿Hace cuánto no lo ves?


  —¿A quién?


  —Al Yeti. ¿Pues a quién va a ser? A Óscar.


  —Una semana, pero discutimos hace dos…


  —Joder, pues arregla ya de una vez las cosas con él porque me tienes hasta el moño con esta actitud tuya de tristeza acérrima, pareces Frozen en el deshielo.


  Resoplé. Y volví a resoplar. Sopesé su oferta y…


  —Vaaaale… iré —confirmé de mala gana.


  —¡¡Así me gusta, que obedezcas a los mayores!!


  ¿Era para pegarle un chicle en el pelo, o no?


  Para la cena me puse lo primero que pillé en el ropero, unos vaqueros de tiro alto y un jersey de punto negro de cuello de cisne, los acompañé de las botas de tacón más cómodas del armario, me hice una coleta, me puse un poco de rímel y me envolví en cualquier abrigo, ni sé, con el montaje a lo Filip Custic que tenía enmarañado en mi cabeza cualquiera se centraba. Cuando entré en el piso de mi hermana Pablo y Miguel salían con los platos y vasos de la cocina. Sonrientes. Una mezcla de olores culinarios indescifrables me llenó los pulmones.


  —¿Cómo está mi cuñada favorita? —me saludó Pablo en la distancia, con su sonrisita pícara.


  —No tienes otra… tsss… —Ambos se rieron—. ¿Y la enana? —pregunté quitándome el abrigo.


  Miguel se acercó hasta mí para sellar mis mejillas (noté como en el segundo beso se recreaba un poco más de la cuenta).


  —Dame el abrigo, te lo cuelgo en el perchero.


  Intentó mirar mis ojos, pero no calculó bien y se le cayeron hasta mi boca, reaccionó raudo y los subió, eso sí.


  —Gracias —le sonreí y se lo entregué.


  Luego fui a saludar a Pablo y enfilé el pasillo. Un trazo de luz brotaba por debajo de la puerta del baño y sonaba el zumbido del secador junto a una especie de opereta rara y difusa; era ella creyéndose Nina Simone, Nicki Minaj, Ed Sheeran, Billie Eilish… Cualquier cosa podía ser. Abrí. Ah, pues mira, algo más español, Vetusta Morla.


  —… suennaaaa demasiado bieeennn… —tarareaba boca abajo cual diva ante el ventilador industrial en pleno concierto.


  —Ari… —No me escuchó, aunque noté que miraba mis pies.


  —¡Cago en la puta! —Echó de un golpe su pelo hacia atrás—. ¡¡Me vas a matar, imbécil!!


  —Esa boca, niña —me quejé.


  —No sabía que ya estabas aquí —escupió con la mano en el pecho—, ¿qué hora es? Estos me dijeron que se ocupaban de todo y he perdido la noción del tiempo.


  Desenchufó el secador con el pelo semihúmedo y envolvió el cable en el mango plateado con maña.


  —Son menos cuarto, creo…


  Ariadna me clavó la vista y entrecerró los ojos.


  —¿Tú llegando antes de la hora acordada? —Me bordeó para cerrar la puerta a mi espalda, con pestillo. Nos giramos para mirarnos a un escaso metro de distancia y cruzó sus brazos diciendo—: Venga. Qué mosca te ha picado.


  —¿Qué?


  —Por qué no quieres arreglar las cosas con Óscar.


  Tiró al vuelo así, sin anestesia, atravesándome con los ojos.


  —Yo no he dicho eso. —Negué con la cabeza.


  —Ja.


  —Estás desvariando…


  Suspiré y perdí mi mirada en el espejo empañado. Meneé mi palma y retiré la película de vaho, apareció mi reflejo, pero mi mirada se escondió en el laberinto de azulejos blancos de la pared de detrás, junto al remolino de temores, las virutas de recuerdos y las dudas en forma de polvo que se agolpaban en mi mente. Cáscaras de miedos que no sabía si…


  —Como no dejes el rollo este que te traes a lo melodrama de telenovela latina, salgo y olvidamos el tema —amenazó Ariadna.


  Maldita hija del infierno, cómo me conoce. Bueno, la verdad es que, como ya he dicho, Ariadna no era consciente por entero de toda la historia que me rodeaba porque se lo he ocultado (o disfrazado) siempre, por protegerla.


  —¡No! ¡Espera! —exclamé cuando la vi voltearse para abrir.


  Se giró cruzando sus brazos y me miró con un meneo de dedos sobre los codos. Su rostro expelía cierto gesto de sabiduría, como si ya supiera de sobra lo que le iba a decir.


  —¿Y bien…? —Elevó sus cejitas doradas.


  —Tengo miedo.


  —¿De qué? —Deshizo sus brazos y sonrió levemente.


  —¡Pues de qué va a ser, joder, de quererle! —Al escucharme en alto me dieron pánico mis propias palabras.


  —No. —Negó lento—. Qué va…


  —¿Cómo?


  —No estás apezonada por eso… —Me escudriñó con sus ojos—. Tienes miedo de las consecuencias de quererle. Es más que evidente que quererle, ya le quieres, de lo contrario no estarías así. Otra cosa es que te lo niegues y tengas una sensación horrible como resultado.


  —¿Y qué hago?


  Tragué saliva con sabor a deseos de esconderme y con mis nervios dando palmas. Seguía empeñándome en parecer la hermana pequeña.


  —No vas a hacer nada. Lo vas a saber cuando estés lista. Wu wei…


  —¡Déjate de cuentos, Ari! —expulsé con desesperación—. Aparta tus teorías taoístas de aquí, por favor, estoy mal de verdad. ¡Dime qué mierda hago con esto que siento!


  —Y yo te estoy diciendo la verdad, coño. No lo fuerces… Cuando sientas que debes dar el paso lo vas a saber, hazme caso, sé lo que digo. A veces lo más difícil es estarse quieto.


  Debí de poner una cara de catástrofe increíble, porque Ari me miró compadeciéndose igualito que si estuviera tirada en la calle entre cartones con un cartel en el suelo de: «por fabor, estoi ambrida».


  —Tienes que dejar que fluya. No te agobies.


  Me acarició el brazo y luego me abrazó. Me supo a nana. Suspiré agradecida y luego besé su mejilla, olía a toallitas de bebé, que las usa para todo. «Bueno…, pues entonces ahora toca cenar, ¿no?», dije al separarme. Ariadna asintió y me sonrió muy tierna. Ay, mi niña grande…


  Como veinte minutos después estábamos los cuatro en la mesa disfrutando de una atmósfera distendida, cenando pasta con salmón y gambas y con Miguel y Pablo exponiendo un viaje que habían hecho juntos a Túnez hace algunos años.


  —¿No te conté lo de Miguel con el camello, Ari? —dijo Pablo muerto de risa.


  —No… —Todos sonreímos.


  —Al cabrón del camello le dio por rengarse allí, en medio del desierto —explicó Miguel con cara de querer morirse—. Coge y se tumba conmigo encima, y para colmo no paraba de rascarse por todos lados, que yo ya creía que me pegaba pulgas también… Llamé a mi hermano a voces y, cuando me vio allí tirado, va y se tira de su camello a la arena a descojonarse. Al final tuvimos que volver los dos en su silla porque mi camello no consintió en moverse de allí, llegué con los huevos rotos.


  La historia nos dio para un buen rato y acabamos muertos de la risa. Luego nos dedicamos a recoger los platos y sopesar si salíamos a dar una vuelta o nos tomábamos alguna allí. Miguel estaba en ese momento conmigo en la cocina.


  —Lo que queráis. —Me miró—. Con tal de que vayas tú…


  Le lancé una sonrisa, pero de «deja de hacer esto porque me estás haciendo sentir incómoda y te tengo que ver muy a menudo, no me hagas lanzarte uno de mis dardos venenosos porque me caes bien».


  —Bueno… —siguió—. A ver que dice Ari, que es la que manda.


  Dejó los platos en el fregadero y yo fui a coger la botella de limoncello del armario a la derecha. Porque mínimo un chupito sí que era ritual sagrado, obvio.


  —Te ayudo —se ofreció al ver que no llegaba de puntillas.


  Soy pequeña, pero la botella estaba donde el diablo perdió el poncho. Cuando quise reaccionar ya tenía el pecho de Miguel muy sutilmente pegado a mi espalda. Uy… Malamente. Dejé caer los talones, consciente de que estaba «atrapada» mientras él alargaba claramente aquel instante y una ráfaga de su colonia me impregnaba las fosas nasales. Me regó la mente el recuerdo del olor de Óscar el día que su perfume me envolvió por la espalda sentada en aquella taberna y me tocó desde detrás. Un hormigueo azotó mi piel.


  —Ya está —informó Miguel con el vidrio en mano. Me zafé y emprendí un par de pasos hacia la nevera—. Qué callada estás…


  —No… qué va…


  Saque cuatro vasos minis del congelador, que previamente había insertado mi hermana, mientras Miguel se quedaba con la botella en la mano en medio de la cocina, sonriendo.


  —Vamos a bebernos uno nosotros aquí —Elevó sus cejas con gesto tentador.


  Lo repasé rápidamente. Ojos claros, piel dorada, pelo oscuro, camisa azul marino y vaqueros. Si es que estaba para meterlo dentro de la Caja Roja, joder.


  —Venga, va.


  Dibujé una sonrisa y posé sobre la encimera los vasos, que iniciaban una película de escarcha y desprendían un leve humo, él llenó dos hasta arriba de condumio. Ahí, que me nublara bien el cerebro. Entrecruzamos los brazos y de una sentada nos vertimos el contenido cítrico en la boca.


  —No hemos brindado —le recordé, tarde.


  —Mejor apoya. —Dio un golpe contra la encimera con la base del cristal—. Que quien no apoya no folla.


  —¡Y quien no roza, no goza! —sonó Pablo desde el salón—. ¡Venid ya de una vez! ¿Qué coño hacéis?


  —¿Habéis ido a fabricar la mezcla a Italia? —dijo Ariadna entre carcajadas.


  Miguel y yo nos reímos mirándonos como dos niños que fabrican una travesura a espaldas de sus padres, se acercó a mí con decisión, tomó mi barbilla y selló sus labios en mi boca.


  —Para. —Posé ambas manos en su pecho para apartarlo despacio.


  —¿Qué pasa? —susurró y buscó mis ojos.


  Me quedé embalsamada. Vale…, la verdad era que no podía culparlo, porque hasta hacía relativamente poco sí que habíamos mantenido un flirteo, no era nada descarado, aunque ambos sabíamos que se cocía algo. Así que traté de no ser demasiado dura.


  —Estoy medio con alguien, Miguel. Lo siento…, no puedo.


  Y es que mi boca no podía, ella ya solo quería nadar en la boca de Óscar. Al menos ya tenía una cosa clara. Pero dar el paso definitivo hacia eso con todo lo que implicaba… Wu wei.


   


  


   


  63. La última, lo prometo


  DANIELA


   


   


  Mi cumpleaños es el 2 de febrero, estábamos a miércoles 31 de enero y aún no sabía si invitar a Álex. Son ese tipo de cosas absurdas que uno se pregunta cuando está vomitivamente enamorado. Con la piel apretada de hormonas. De corazones. Que en cualquier otra circunstancia o con cualquier otra persona sabes sobradamente lo que hacer sin reflexión alguna, no te toma más de dos segundos decidir semejantes gilipolleces de quinceañera. «Te invito a mi cumple o no… ay, es que no sé» (imité la voz de una niña en mi mente). Pero que cuando tienes sentimientos por alguien se lían los recuerdos de sus besos con las discusiones, las caricias con los «vete a freír churros», los orgasmos con los «me cago en tu estampa» y se hace ahí un batiburrillo entre racional y hormonal que enreda tu mente como ovillo de lana que te lía y te lía para al final llegar a la misma conclusión que al principio: no saber qué mierda hacer.


  Y mis dudas en realidad venían porque tenía más información de la cuenta, lo confieso. Ya sabía que Álex y Alfonso habían arreglado las cosas dos semanas atrás, que estaban bien, como siempre, y además sabía que Álex le había comentado a Alfonso su intención de hablar conmigo. No porque Alfonso quisiera contármelo como maruja, qué va, el maripurismo lo dejaba más para andar con hierbas e infusiones de arriba a abajo por las casas ajenas cual yonqui chalado (a la mía también había llevado). Sino porque se lo saqué soltando cierta frasecita con la que los tenía bien atados.


  —Vas a tener que parar con la amenaza de contar al mundo los besos entre Álex y yo. Eso es abuso de poder, que lo sepas —me advirtió el otro día cuando retozábamos en mi cama.


  —La última, lo prometo. —Cara de niña triste.


  —No. Ya hablaréis cuando sea.


  —O sea que él quiere hablar… —Elevé mis cejas.


  Alfonso resopló e intentó salir de la cama, pero lo retuve y ambos forcejeamos entre risas, hasta que acabó mirándome, cuando las sábanas estaban a punto de romperse de la tensión opuesta ejercida.


  —Eres muy pesada. —Volteó sus ojos.


  —¿Tanto trabajo te cuesta? —Me esforcé aún más por dar pena y pensé en la vez que pisé una mierda descalza.


  —Sí.


  —¡Joder!


  —Que sí… que quiere hablar…


  Dejó las sábanas y salió del colchón como si no me hubiera dado el soplo. No me miró, pero porque no podía, y lo cierto es que entendí cómo se sentía. Sonreí de alivio y lo vi desaparecer para ir al baño. No volví a referirle nada más, toda mi tensión se perdió por las paredes y se fue detrás de ese culito.


  Está claro que a veces es mejor no saber, y ese era uno de esos casos. Porque menuda tortura china me estaba provocando yo solita desde entonces. Pero como mujer madura y honesta conmigo misma que soy, consideré que lo más adecuado era permitir que la situación sucediera a su ritmo. Mentira, fue Paola.


  —Mi hermana Ari me ha dicho que lo mejor es dejar que las cosas fluyan… Wu wei… —nos lanzó días atrás a mí y a Lea con cara de budista.


  Bla, bla, bla… el caso es que me lo creí, como gilipollas con golpe en la mesilla que soy. Y porque tenía su lógica, también. ¿O es que estos dos me estaban sensibilizando demasiado? ¡Para ya, Daniela! Escríbelo como Bart Simpson en la pizarra: Déjate de ñoñeos, que luego pasa lo que pasa…


   


   


  Me raptaron. Así como lo digo. Fui raptada el día de mi cumpleaños por mis dos amigas, que estaban agazapadas y calladas como dos zorras tras los arbustos de alguna pradera para pasar desapercibidas y confundirse con la hierba y darme caza. Y yo, como conejilla indefensa, me tragué de lleno todo lo de la fiesta en casa de Alfonso. Que esa era otra, a ver si lo cogía; el maldito me había mentido pero bien. El caso era que iba con los ojos vendados a no sabía dónde de Madrid, porque daba por hecho que no saldríamos de Madrid, ¿no?


  Pues sí. Salimos de Madrid. Cuando me bajé en el aeropuerto y vi que cogíamos el vuelo a Sevilla de las 10:50 no me lo podía creer, encima se colocaron las dos delante de mí sonrientes con un «olé» y marcaron un gesto que me recordó a la muñeca flamenca que se encaramaba antiguamente encima de los televisores. Y a la del WhatsApp…, vale, también a la del WhatsApp. Las abracé saltando como una loca. Joder, vaya amigas. Explicaron emocionadas que gracias a Alfonso me habían cogido ropa de casa y yo me reí incrédula; no me había coscado de nada. Las escuchaba hablar sobre los planes que haríamos y no podía sentirme más feliz y más orgullosa de quién me hacían ser Paola y Lea junto a ellas. ¡Cómo no voy a clavar chinchetas en yugulares por estas dos mujeres!


  Tuvimos una cenita rica, en la que teníamos vistas preciosas de la ciudad y además me cedieron el mejor sitio por ser la mayor (a lo asiento en el metro), luego Lea quiso continuar con la exposición de su teoría, esa que habíamos dejado rota debido a nuestra discusión en su casa, mientras Paola nos advertía de que quizás era mejor dejarlo, pero yo la tomé por loca y me burlé de ella por eso de ser tan transigente y pacífica. La verdad es que Lea y yo por entonces no transitábamos sendas que llamaran a la calma en cuanto a asuntos sentimentales y… a veces las cosas se tuercen un poco.  Pero nada que no pueda salvarse. Creo que nosotras estamos ya en ese punto en el que casi nada puede rompernos.


  Escuché a Lea en toda su disertación sobre metales a lo medallas olímpicas como si me estuviera dando la clave para ser eternamente joven o algo parecido. O mejor, me tendiera la solución a mí apatía laboral sin yo tener que exprimir mi cerebro y odiar la sociedad por su régimen estructural; si haces algo creativo… meeec error, no vas a ganar un jodido euro; si tienes un horario rígido, ocho horas al día y repites siempre lo mismo… tal vez logres ser parte aceptada. Arcadas. La cosa es que, al final, la teoría de los metales de Lea fue bastante interesante y divertida.


  Acabamos la noche como a las cinco de la mañana con unos chicos andaluces hablando de aeronáutica. Así estábamos. Estuvimos un rato de charleta con ellos, pero como al día siguiente queríamos visitar el casco antiguo, allí los dejamos con su malaje, su pisha y su gracia. El despertar fue… cómo decirlo sutilmente. ¿Como si una apisonadora gigantesca me pasara por encima del cerebro aplastándolo sin piedad y lo dejara como carne de hamburguesa? Menos mal que Lea es muy precavida y se llevó todo el kit completo antirresaca. Agua-zumo-ibuprofeno. También sacó unas infusiones de ginseng con no sé qué rollos, jengibre y menta, creo. Me recordó a alguien muy, muy concreto…


  Alfonso se ofreció a ir recogernos al aeropuerto el domingo. Nada más lo vi junto al coche me abalancé sobre él a coserlo a besos como si su piel estuviera hecha jirones y por los huecos la vida se le escapara.


  —Joder, vas a tener que salir más a menudo —Paseó su nariz junto a la mía y miré sus hoyuelos, que me encantaba verlos formarse cuando sonreía perdido en mis ojos—. ¿Qué tal, chicas? ¿Lo habéis pasado bien?


  Me bajó al suelo y les dio un beso.


  —Bien, dice… —Lea le pasó su maleta—. Aquello es otro rollo…


  —Qué gente…


  —Y qué arte, chiquillo.


  —E una coza que no se puee aguantá —rematé.


  Continuamos relatándole historias hasta terminar con el baile que nos marcamos después de una cervecita en El Salvador. Alfonso se partió de risa cuando le dijimos que unas chicas nos prestaron sus mantones y todo para hacer la salida triunfal de la plaza. Rodábamos ya sobre la M40 en su coche. Que en realidad no es su coche, es un capricho de su cuñado del cual no se quiso desprender cuando se vio obligado a comprar uno más grande para los niños. Alfonso suele ir a trabajar en bici y pasaba de comprarse uno, así que llegaron a un acuerdo con los pagos y ambos salieron beneficiados. Eran las cinco y algo de la tarde cuando aparcamos en el garaje que tiene alquilado a cinco minutos de su casa.


  —¿Pero a tu casa a qué vamos a ir? —le había dicho quince minutos antes tras haber dejado a Paola y Lea en las suyas respectivas—. Quiero ducharme, dormir, hacer cositas contigo cuando despierte…


  —Vamos a hacer todas las cositas que quieras, pero vamos a mi casa primero, ¿va? —me había dicho sin mirarme, meneando muy sexi los mandos de la calefacción del coche.


  Ya me quedé intrigada con tanta insistencia. Qué perra le había dado con que fuera a su casa. ¿Me tendría un regalo de cumple? Días atrás me preguntó qué me hacía falta, pero no sé, no lo veía comprándome unas Balenciaga Triple S de casi setecientos euros, sinceramente (eso sin contar con que falta, lo que se dice falta, no me hacían). Subimos en el ascensor hasta su planta y caminamos hasta la puerta, donde abrió la cerradura en silencio y con mucho misterio.


  Me quedé totalmente en shock cuando, al despegarse la hoja de la puerta, vi a Álex de pie en medio del salón. Sujetaba entre sus manos un ramo de flores variadas inmenso. Incluidos girasoles.


  —Felicidades —me dijo sonriendo.


  Parada respiratoria.


  «…, …, …., …., …,»


  —Gra… —Tragué entrando en el piso—. Gracias —articulé.


  Deambulé hasta él para recoger el ramo, que me tendió en un gesto amable, con el pecho desconcertado. Madre mía, el corazón me iba a romper las costillas.


  —Para ti—musitó con voz grave.


  Escuché la puerta cerrarse y el tintineo de las llaves.


  —Ahora vuelvo —oí decir a Alfonso, que se perdió camino de su habitación.


  Lo miré y sonreí nerviosa, a medio metro de Álex. Por un segundo dudé de qué hacer y tragué desorientada… Al final no hice ningún caso al ramo y me eché sobre él, y lo abracé lo más fuerte que supe. Se escucharon nuestros suspiros de alivio tratando a la vez de respirar al otro. Álex me envolvió con sus brazos cálidos y con las flores en su mano mientras frotaba su barbilla en mi pelo. Y yo… ay, lo que había echado de menos su olor… Ese olor a madera, suavizante y su perfume, a su casa.


  —No quiero que vuelvas a irte —le pedí sobre el pecho.


  —Vale —susurró.


  Me tomé unos segundos para regresar a tierra. Me despegué de su aroma con lentitud, arropada de nostalgia y dudas, subí mis ojos y le miré la boca, él ya miraba la mía. Sonrió un poco triste y buscó enseguida mi mirada.


  —¿Lo has pasado bien en Sevilla? —Achicó sus ojitos.


  Me entregó el ramo, que esta vez sí agarré y olí. Las flores eran de varios colores y variedades, silvestres. Precioso.


  —Sí, muy bien, de las ciudades de España más bonitas que he visto, junto a San Sebastián. Tienes que conocerla.


  —Eso mismo digo yo, pero llevo tiempo proponiéndole a tu novio ir, y nada, pasa de mi culo.


  No sé por qué aquello me dolió. No supe ver qué pasaba allí dentro. Una bruma de contención, unión y sentimientos extraños… muy raro todo. Nos sentamos los dos en el sofá de piel marrón, que casi siempre tiene echada encima una manta y un par de cojines, prácticamente lo único que destaca en todo el piso de Alfonso a excepción de su bici colgada en la pared frente a la entrada y un dúo de láminas en su cuarto rollo street art. Siempre dice que ya tiene bastante en el estudio como para ver más colores y entuertos en casa, que no le descansa la mente.


  Dejé el ramo sobre la mesa y miré a Álex con una sonrisa.


  —Lo pondré en agua en cuanto llegue.


  —Vale… Tiene una tarjeta.


  Abrí mis ojos sorprendida por no haberla visto y la busqué a prisa entre los tallos y el papel de estraza para leerla.


  —No. Está aquí.


  Me la mostró entre sus manos, que creí ver que le temblaban, tras sacarla del bolsillo del pantalón. Era de color blanco y ponía «PARA DANIELA» escrito a mano, con un trébol de color verde sellando la solapa trasera. Fue entonces cuando escuché que Alfonso salía de su cuarto. Se sentó a mi izquierda mientras Álex hablaba.


  —No la abras ahora, ya cuando estés en casa.


  Me la entregó algo ruborizado, y eso que con su piel tostada es complicado apreciarlo. Afirmé y sonreí. La inserté en el ramo entre una rosa anaranjada y una gerbera blanca y sentí la mano derecha de Alfonso sobre mi muslo. Lo atraje hacia mí susurrándole «gracias» y lo besé por inercia.


  —No hagáis eso delante de mí —nos pidió Álex con voz grave.


  —Perdona… —Deshice el beso—. Es que no me queda muy claro qué es lo que estás haciendo, Álex —me sinceré.


  Nos quedamos los tres mirándonos, sin hablar de nada, interpretando aquel silencio suspendido. Aquellos resquicios latentes de lo nuestro, de lo que fuera que trenzaba nuestros ojos y que quizás no podíamos articular con palabras. O no queríamos dejar que nuestros pensamientos tomaran ninguna forma, porque nos quedaban grandes, o nos hacían sentir enormes, no lo sé… Hasta que la tensión que se soportaba allí dentro aflojó y quedó rendida en el suelo, como la niebla cuando baja. Incluso así Álex nos miraba con una intensidad tal que me sentí desbordaba.


  —Quiero besaros —dijo.


  Negué, cegada por su irresistible boca cuando los pechos de los tres parecían contener jadeos a presión.


  —No sé si es buena idea, tío —susurró Alfonso.


  —Por favor —insistió. Y con qué voz insistió…


  El condenado «por favor» de Álex. El único que por más que escuchara nunca perdía atractivo en su aliento. Tuve que hacer el esfuerzo más grande de mi vida por mantener la mente fría mientras se me desataban todo tipo de sentimientos por dentro. Recordé las salivas de ambos en ebullición junto a la mía, la imagen de nuestros tres cepillos de dientes y lo feliz que me sentí cuando Álex me pidió quitar el mío eléctrico, los murmullos de placer diluidos en las ganas de nosotros, las caricias compartidas, y que todo eso nos había arrastrado hasta aquel instante incierto y que me hacía perderme aún más, de modo que intenté contener los recuerdos y me pronuncié en consecuencia.


  —No vamos a besarnos, Álex.


  Tragó saliva y se separó un poco de nosotros.


  —No puedes hacernos esto, bro.


  —Y va en serio… Lo de ir y venir a tu antojo cada vez que te venga en gana… esto empieza a doler. Ya no… no es como al principio, ¿entiendes? —Me pareció apreciar que Álex se emocionaba, nunca lo había visto así. ¿Iba a llorar?—. Si seguimos tirando esto va a romperse, y no queremos volver a perderte. Respetamos cómo eres, que tengas dudas, lo que sea. Pero si no puede ser del otro modo, mejor como amigos.


  —Creo que… es mejor dejarlo aquí… —Alfonso suspiró hondo y tragó—. Se acabó.


  No puedo explicar lo que sentí entonces. Como si un rayo me hubiera partido por la mitad o algo parecido. De pronto la luz blanca que se colaba por la ventana hizo que a Álex le brillaran los ojos como nunca antes, le brillaban más que ninguna otra cosa que desprendiera luz, a pesar de ser tan oscuros. Luego el brillo se ahogó en algo acuoso que se desbordó y resbaló por su mejilla.


  Y así fue cómo vi llorar a Álex por primera vez.


  Hasta creo que sentí el golpe de su armadura al topar contra el suelo, ese acero con el que protegía su carne del mundo. Tenía la certeza de estar haciendo lo correcto, pero igualmente me sentía como una mierda. Álex no hizo amago por limpiar sus lágrimas y le costaba tragar. Creo que le dimos tan de lleno, que no pudo soportarlo, y eso fue lo que lo derribó aquel día. Y yo lo quise más por saberlo vulnerable ante alguien, ante nosotros.


  Miré el ramo de flores y me entraron ganas de llorar a mí también, pero me contuve. Los segundos se cuajaron de nostalgia y emociones suspendidas. De un silencio denso. De huecos deformes. No sabía qué era lo que pasaba allí dentro, pero de pronto sentí un miedo terrible cuando me di cuenta de que las palabras no eran suficientes para matar lo que nos sobrevolaba. Lo que cruzaba el aire era mucho más grande. Gigante. Y el miedo me agarró aún más fuerte. Y el peso de realidad me llevó de viaje a la visión de los tres proyectados en el futuro; el mundo no estaba preparado para eso. Ni siquiera era capaz de discernir en aquel momento si yo lo estaba. Nunca me gustó lo normal…, pero tampoco nunca me había planteado las consecuencias de sostener en el tiempo algo anormal. ¿Qué iba a decirle a mis padres? ¿Cómo los iba a presentar ante los demás? Y si… ¿queríamos ser padres? Era difícil asumir que algo tan bonito y que no hacía daño a nadie no lograra hacerse tangible entre los dedos. Se me escapaba la idea y no sabía hacia dónde.


  Y allí estaba Álex. Dolido, herido. Roto. Estaba llorando, joder, me constaba que estaba sufriendo como nunca lo había visto antes. Sin embargo, no acaba de dar ese paso, ese que le hacía pasar al otro lado de la puerta junto a nosotros. Me cruzó por la cabeza en ese instante la idea absurda de que le ocurriera algo que no nos hubiera contado. De que su personalidad elocuente, descarnada, a veces demasiado permisiva o dependiente con respecto a sus padres y mezclada con esas dosis de compartirlo todo, no fuera más que un mero intento por rellenar un vacío, por compensar algo. Él nunca había presentado problemas por ser tres y me resultaba sencillamente imposible que no hubiera respirado aquello…, ¿pero entonces?


  —Perdonadme, es que a veces ni yo me entiendo —vertió al aire al fin después de un suspiro ahogado, con las pestañas húmedas, llenando la cueva temporal que se había creado en la habitación—. Lo siento… Tenéis razón.


  Sentí alivio. Lo juro. Sentí alivio por quedarme como estaba, junto a Alfonso, porque de alguna forma ya había elegido.


  Cuando llegué a casa no pude esperar para abrir la tarjeta. Encendí la luz y dejé el ramo con celeridad sobre la encimera de la cocina. Despegué, con el alma abierta de par en par, el trébol verdoso y levanté la solapa del sobre:


  «Eres la suerte de mi vida, Daniela. No sé qué me has hecho, pero el verde de mi esperanza ahora es más verde porque tú estás en el mundo».


   


  


   


  64. Voy muy pillado de tiempo


  JAIRO


   


   


  «Las cosas vendrán como nunca las habías pensado», una frase muy sabía de uno de mis ídolos desde la adolescencia, Kase O. Las personas tendemos a pronosticar, a intentar adivinar qué nos prepara el futuro que nos mira con ojos acechantes y nos lleva toda la ventaja. Un segundo no es nada, decimos. Se deshace rápido. Sin embargo, todo sucede en ese segundo. Tal vez sea que la mente humana no está preparada para asumir lo que sucede en una fracción tan ínfima de tiempo.


  De pronto alguien entra en tu vida, la pone patas arriba y te crees el jodido rey del mundo. Luego simplemente las cosas se tuercen. Se acaban. Y un latigazo de algo inesperado te recuerda que debes serte fiel a ti mismo, luchar contra viento y marea para obtener lo que mereces, incluso en contra de lo que aún sientes que te hierve. Después pasas a formar parte de un plano anodino algún tiempo… flotas en una realidad áspera en la que te cuesta encontrarte, con la certeza de que jamás nada ni nadie sustituirá eso; sin reparar en las señales a tu alrededor. Pero de pronto una mano universal y atroz llamada destino te tiende una oportunidad y… debes elegir.


  —¡Jairo! —oí gritar a Nati aquel día.


  La miré parpadeando, estaba de pie con el cazo de sopa en la mano, un pañuelo atado en el pelo y un vestido de los suyos muy, muy retro.


  —¿Qué?


  —Que si quieres repetir la sopa, peque. Estás en Babia.


  Sonrió y se escuchó la risa de mi cuñado Marcos, que devoraba un trozo de pan.


  —Sí, ponme más. Está muy buena, perdona.


  —Vamos a ir a eso, ¿no? —mi cuñado miró el reloj impaciente.


  Marcos es artista en sus ratos libres y pinta cuadros bastante chulos, abstractos, sobre todo, cuando no está en el estudio de arquitectura. De hecho, llevaba un tiempo martilleándome con que quería conocer a Alfonso, que empezaba a ser bastante popular en el gremio artístico, e ir a su estudio y tal. La verdad es que no sé cómo diablos nos había convencido a Nati y a mí para ir a ver una exposición en la Biblioteca Nacional de la obra de Leonardo Da Vinci. Aquello podía derivar en «me aburro como una ostra» o en «esto me gusta más que la sopa de puntitos», que por cierto era la que comía, creo que pocas cosas hay más simples y que me gusten más (hablamos de comida, por supuesto).


  Me sonó el WhatsApp cuando terminaba el plato y miré dónde había puesto el teléfono, pero recordé que lo había dejado en la chaqueta, así que no me levanté. Comí un par de piezas de fruta escuchando la explicación de Marcos acerca de la importancia de Leonardo y sus magistrales aportaciones en todos los ámbitos, por las que muchos lo definen como el genio más polifacético de todos los tiempos. Siempre he admirado el arte y los artistas, pero no tengo sensibilidad para eso, lo reconozco. Y me refiero no solo a que no sería capaz de crear nada verosímil transcrito a ese idioma tan inefable ni a tiros, sino a que, depende de qué y quién, me puede parecer revelador y extraordinario, o un truño acojonante.


  El mensaje era de «Perdidosalos30», el cabrón de Alfonso propuesto ir al Escape Room de La Casa de Papel. Me reí y pensé que se le había ido la chusca, leí los mensajes siguientes:


   


  David: ¡Hostias! ¡Me han dicho que te pones las caretas de Dalí!


  Óscar: Y los petos rojos esos (caras de risa)


  Daniela: ¡Quiero una metralletaaa! ¡Y bailar el Bella Ciao!


  Álex: Dios… parad la puñetera cadena de chorradas…


  Paola: Yo he hecho uno y merece la pena


  Daniela: A nosotros se nos pasa la hora haciendo allí el imbécil


  Óscar: Como si lo viera…


  Lea: ¡Yo también quieroo!


   


  Le escribí aparte por inercia. «¿Te imaginas?», lo mandé y guardé el teléfono entre ladridos. Los de Flopi de principal porque nos íbamos y los de mi hermana de «¡vamos peque, que se sale el puto perro!» de acompañamiento. Flopi es un yorkshire y el claro ejemplo de «perro ladrador poco mordedor», porque era adorable, pero ladrando era pesado como él solo, casi tanto como Nati. Salimos a tomar un café por ahí y hacer algo de tiempo antes de ir a la exposición. Hacía una tarde de esas en que las nubes corretean sin rumbo y el sol no sabe hacia dónde apuntar para traspasarnos su energía. Justo en el camino a pie leí la respuesta de Lea:


  «Te imagino a ti con ese disfraz y me parto».


  «¿Qué pasa, no me ves capaz de atracar o qué?», sonreí.


  No volví a mirar el teléfono hasta varias horas después, que fue el tiempo que invertimos dentro la exposición y en cenar por ahí, pero entre medias también se sucedió algo. Abandonábamos la Biblioteca Nacional cuando Marcos y Nati se pararon a saludar a una chica que jamás había visto antes. Morena, delgada, sonrisa discreta, muy elegante. Ojos oscuros, grandes y vivos, muy sobria, pero me pareció muy atractiva su forma de mirarme, como si examinara una obra de arte.


  —Mira, Jairo —dijo Marcos—, ella es una compañera de trabajo, Nuria.


  —Hola, Nuria, encantado.


  Sonreí y le clavé la mirada antes de darle un par de besos. Olía… bien, bastante bien.


  —Igualmente, Jairo —sonrió de lado.


  Llevaba los labios pintados, pero no tengo ni pajolera idea del color, algo así como marrón, creo. Les escuché hablar durante un rato sobre trabajo, que estaban hasta arriba de proyectos, sobre la exposición, en donde intervine varias veces, y después hablaron de ir a cenar.


  —Son las ocho y veinte —dijo Nati—, ¿tomamos algo por aquí y hacemos tiempo para luego ir a El Fuku?


  —¿Tú qué haces, Nuri? —Marcos rodeó los hombros de mi hermana con su brazo—. ¿Vienes o tienes planes?


  Miré a Nuria. ¿La verdad? Quería que viniera.


  —¿No te gusta el japonés? —le pregunté al ver que dudaba.


  —Sí, sí, me encanta. —Sonrió discreta—. Pero es que había quedado con una amiga ahora para tomar algo.


  —Pues dile que se venga, no es problema.


  Al final no vino. Pero en el tramo que compartimos caminando hasta que se desligó de nosotros me contó que llevaba tres años trabajando con mi cuñado, que estaba libre y sin compromiso, que le gustaban las patatas al mojo picón, el cine español y la cerveza negra, y cuando le pregunté si vivía sola me dio largas de manera educada. Bueno, en realidad con según qué preguntas había notado cierta tirantez en sus palabras. Igualmente y para mi total sorpresa, en el restaurante imaginé que me la comía con el sushi.


  Saqué el móvil de camino a casa, me esperaba la respuesta de Lea:


  «Te veo capaz de muchas cosas».


  Me palpitaron los huevos. No supe ya si dejarlo ahí porque aquello iba a empezar a caldearse y no tenía nada claro si…


  «¿Qué cosas?», envié.


  Lea escribiendo…


  «Vente a mi casa y te lo digo en persona».


  Joder. Lea estaba… diferente. Más atrevida, lanzada. Aún mejor si cabía. Esa mezcla de picardía y dulzura eran puro veneno para mi cuerpo, pero yo seguía un poco en las mismas, a decir verdad. «¿Entonces para qué coño le escribes, Jairo?». «Porque la quieres, te pone como una moto y es increíble». «Pero no se fía de ti». «Esto es una pérdida de tiempo». «A lo mejor ha cambiado». «O no». Y básicamente esas eran las frases que luchaban por sí solas en mi cabeza como guerreros medievales en las justas.


  «Voy muy pillado de hora y mañana tengo que madrugar. ¿Te gustaría quedar esta semana para un café y me cuentas qué tal te va?».


  Llegué a casa pensando en ella. Me arrolló como cascada la imagen del chocolate salpicado en mis pies dos meses atrás y me alcanzó de nuevo la sensación de no saber lo que estaba haciendo. Su mirada, sus gritos, lo pronto que dudó de mí. Maldita sea. Me faltaban el ángel y el diablo a cada hombro.


  Y regresé a Nuria. Escribí a mi cuñado para pedirle su número cuando me alcanzaba la respuesta de Lea.


  «Me encantaría, Jairo. Me apetece mucho», y añadió un beso.


   


  


   


  65. No te veo como un amigo


  ÁLEX


   


   


  Puede que mi pasado haya marcado quien soy, que media vida escapando del dolor haya provocado daños colaterales. Y lo asumo. Es un mecanismo aprendido y me sale rodado; no creo en nada que no dependa de mí. Tal vez esto roce el nihilismo… Pero tengo mis motivos para estar jodidamente cabreado con el mundo y todas las bazofias teóricas que pivotan sobre el puto cosmos. Digamos que soy una especie de cometa. Si el viento es favorable y me siento cómodo…, me dejo llevar, porque sé que un hilo me ata seguro en algún sitio; controlo la situación. Otra cosa es cuando el hilo desaparece y siento que el viento me lleva a explorar nuevas tierras. A rozar la jodida espuma del mar sin darme tiempo a pensar si quiero volar más allá.


  La espuma en este caso son Alfonso y Daniela. Me cago en mi vida. ¿Con qué hostias estaría yo pensando aquella noche en la sala El Sol? Con el puto rabo, está claro. No veía. Si hubiera visto hubiera vaticinado la que me esperaba. Sentirme una mierda. Y no es que no reconociese lo que sentía, pero ya lo he explicado. Soy burdo para estas cosas porque nunca las he experimentado en su totalidad. Disfruto las relaciones cuando no estoy expuesto. Lo cual deriva en mi realidad. Las chicas inteligentes me mandan a paseo porque saben que no estoy metido hasta el cuello como podrían llegar implicarse ellas; no es justo, lo sé. Las chicas que se quedan no me dan la caña suficiente, resultado: las acabo dejando yo.


  Y de pronto aparece ella. Amiga, sexo de la hostia, locura, riesgo, amor, adrenalina, años vividos, recuerdos engranados. Todo rebozado en un juego en el que no distingues qué cojones pasa, pero del que no quieres salir. Ni de coña. Cierras los ojos, fluyes y cuando los abres… somos tres. Y ahora qué. Qué haces cuando esto toca suelo. Cuando sabes que puede ser real y que tu mejor amigo, el cual ya ni siquiera sabes si encaja meramente en ese término, y la única mujer que te ha hecho vibrar el alma además de la polla, te apuntan a cada lado con el vértice de su espada y tú sientes que hagas lo que hagas tu cuello está a punto de ser devanado. ¿Me dejaba caer de rodillas y permitía que lo hicieran? ¿Los arrastraba con mi marea sin saber a dónde iba? Era injusto. Y sentí que tenía que probar a salir de allí. Sería lo más fácil. Lo mejor. Como amigos.


  —Me estoy viendo otra vez con Sonia —le dije a Alfonso aquel viernes de primeros de febrero en mi piso cuando veíamos unos vídeos recopilatorios de música negra, sonaban los Jackson Five.


  —¿La pelirroja? —preguntó en un intento por ubicarse, con la lata de Cruzcampo en la mano.


  —Sí, la pelirroja.


  —Pero no decías que era un poco…


  —Estúpida. Sí, pero…


  —Te pone cachondo como un mono.


  —Bastante. Tiene buena conversación y… la mama de vicio.


  Alfonso se echó a reír.


  —La mama mejor Daniela, seguro —dijo plausible.


  —Pero es que Dani es otra liga, directamente.


  Sonrió y fue ahí, al nombrar a Daniela, cuando su mirada se tornó distinta. A gris. Hasta me dio la sensación de que las paredes se tornaban grises. Alfonso me retiró los ojos con gesto calmado y luego se aclaró la garganta.


  —El otro día me rompiste, cabrón.


  Suspiré, meditabundo.


  —Qué va, tío… Me rompisteis vosotros a mí, me crujisteis en dos… Y tengo que confesar que no me lo esperaba, una negativa así. Tan… contundente.


  No sé por qué solté aquello, no procedía ya ponernos a remover mierda. Sin embargo no quise pararlo. Alcancé la cerve de la mesa y bebí con una sensación extraña. Alfonso se revolvió el pelo algo incómodo para ser él, con los ojos perdidos en la pantalla.


  —A veces siento que… era mejor cuando…, bueno… prefería cuando follábamos los tres —reconoció en un murmullo.


  Dejé caer mi vista y retuve los ojos en el tío del logo de Cruzcampo. «Una mezcla rara entre Colón y Robin Hood hortera», deduje. Escuché carraspear a Alfonso. Lo miré y dejé escapar un suspiro.


  —Qué quieres que te diga, bro…


  —Cada vez que veo su cepillo en el vaso con el nuestro, me entra no sé qué dentro.


  —Joder, pues tú estás con ella.


  —Y me encanta. Me encanta. —Buscó mis ojos—. Pero los tres es…


  —¿Cómo coño nos hemos metido en esto?


  No le dejé terminar, porque estaba más jodido que él, sin ninguno. Me miró, perdido.


  —Es que no tengo ni idea, me parece surrealista a veces, cuando lo pienso. Es muy…


  —Diferente a lo demás.


  —Extraño, iba a decir.


  Me sentí en medio de algún disco, en el espacio mudo entre una canción y la siguiente.


  —Dani dice que no entiende cómo lo hacemos…, que la compartíamos para no tener que tomar responsabilidad en esto.


  —Estás con ella. Eso no tendría cabida si no quisieras tomar responsabilidad. —No me incluí, pero la verdad es que tampoco sentí que estuviera fuera de aquello—. Sinceramente es que no te veo como una amenaza —continué—. Te siento como… una parte de mí, igual que a ella. No… no sé cómo explicarlo. La verdad es… es que… Ni siquiera sé si tiene sentido lo que estoy diciendo.


  Zarandeé mi cabeza y pasé de seguir hablando.


  —Somos el vaso —afirmó.


  —¿Qué vaso?


  —El que contiene los cepillos de dientes. No sé cómo coño lo hemos hecho, es algo invisible, pero si uno sale el vaso vuelca. —Bebió con sosiego, dejó la lata en la mesa y volvió a tragar—. Y no me refiero solo al sexo… Hay… hay algo más…


  Sentí algo raro en el aire unido al tono de su voz que me incomodó. Mucho.


  —No quiero que se te vaya la olla con lo que te voy a decir. —Me miró de reojo.


  Me removí en mi asiento; me olía lo que me iba a decir.


  —No me hagas esto —le pedí.


  —¿El qué?


  —No sigas, tío.


  De pronto percibí que empezaba a sonar Fade, de Kanye West. Ambos miramos la pantalla como abeja al polen. Dios santo, qué mujer. Alfonso se quedó hipnotizado con las nalgas esas, se movían que daba gusto.


  —Madre de mi alma… —comentó.


  Y le debió de salir sin pensar porque estaba medio en coma. Me reí. Hasta tres minutos cuarenta y cuatro segundos después no pudimos continuar hablando, justo lo que duraba el vídeo.


  —Yo no te veo como un amigo. —¡Zas!


  Mis nervios sufrieron una puñetera rebelión cuando le oí decir eso, como si cientos de ratones me recorrieran súbitamente el cuerpo por dentro, que ya sabía por dónde iban los tiros, pero no quería escucharlo. No sabía qué mierda iba a salir de allí.


  Abrí la boca para hablar, pero no me dejó. Estuve a punto de levantarme del sofá.


  —Espérate. No te flipes porque te conozco. —Alfonso se quedó como pensando algo—. Me refiero a lo del… Déjalo, da igual.


  Se levantó él.


  —Sí, pero no —escupí—. Te refieres a… lo del vaso.


  —Eso es. Joder, no quiero que me la chupes, no siento nada por ti en el sentido estricto ni en comparación con lo que siento por Daniela. Pero no eres un simple amigo tampoco. Si no, no querría que fuéramos tres. Es obvio. Ningún tío en su sano juicio que pueda tener él solo a una mujer como Daniela se va a conformar metiendo a otro en la relación si no es por que suma. Y tú sumas. Eso era lo que te quería decir.


  Me miró reticente desde lo alto y me quedé parado unos segundos… Dos segundos de suspense… Luego sonreí aliviado y alcé mi mano para chocarla con la suya, como siempre.


  —Bájate, cabrón. No quieres que te la chupe pero bien que te quedas ahí parado —bromeé—. Ya lo había entendido más que de sobra con lo del vaso, hostias. No sé por qué mierda te empeñas de cuando en cuando en provocarme este tipo de sufrimiento innecesario a lo infarto de miocardio.


  Alfonso se sentó entre risas.


  —Y tú también sumas… —rematé. Después amarré mi cerveza para dejarla llover en mi garganta, bastante más relajado.


  El sábado no hicimos nada del otro mundo. Alfonso y yo quedamos para unas cañas con un par de colegas de la uni a los que no veíamos hacía bastante y después estuvimos los dos tomando algo en el Pez Tortilla. Escribí a Daniela por si ellas querían pasarse, pero me dijo que tenía planeada una historia (que incluía comida afrodisíaca, visita a un Sexshop y muchos cupcakes con «muerte a Fernando» y «mi tacón en su cojón» escrito entre confeti de colores) para animar a Sandra, su compañera de recepción, a quien por lo visto habían echado del curro. «¿Qué dices?», le envié. «Sí, una movida gorda. Ya te contaré mejor», me había dicho.


  El domingo por la noche quedé con Sonia, la pelirroja. Había echado casi todo el día con mis padres, a pesar de que tenía toda la intención de estar en casa valorando informes de nuevos compradores mientras escuchaba algo tranquilo y saboreaba mi crema de cacahuete favorita. Iba a negarme. Pero mi madre tenía ese tono de voz en su llamada. Ese que me quema por dentro. Y no lo soporto. Así que hasta que los abandoné, como a las nueve, antes de que se fueran a ver una obra al Teatro Real donde tenían un palco reservado, estuve con ellos.


  Sonia y yo tapeamos en un barecito que caía cerca de su casa. La verdad es que no era tan agria como me había parecido en un principio, más seca que la mojama, eso sí. Pero tenía algo que me encantaba sobremanera; podía hablar con ella de deportes y rap. Entre copa y copa comentamos relajadamente las jugadas de un partido y tras eso le pregunté por su trabajo. Apuntó que estaba bastante agobiada, era dentista y la acababan de ascender a jefa de su clínica, luego dibujó una sonrisa y mi mirada se perdió en esos labios carnosos y con pecas. Acerqué mi copa a la suya y brindamos.


  —Te acostumbrarás, date tiempo. Llevas allí relativamente poco y ya estás donde estás… va a salir bien, ya verás.


  —Sí, eso espero, la verdad es que los compañeros son muy competentes y me han acogido muy bien… He tenido mucha suerte.


  Suerte. Y a mí me acudieron a la mente un puñado de hojas verdes de trébol sellando un sobre. Para Daniela.


  Joder. La cabrona había echado raíces en mi pecho.


   


  


   


  66. Yo no te aparto


  ÓSCAR


   


   


  Sentado en el sofá, escuché lo que me pareció el golpeo de unos nudillos en la madera de la puerta de entrada. Esperé unos segundos y bajé con el mando el volumen del televisor. Volví a escuchar el golpeteo y fruncí el ceño, extrañado. Me levanté y recorrí el parqué en calcetines y chándal. «Otra vez el vecino plasta para ver si he reconsiderado hacerme uno de sus seguros», pensé. Pero quedé petrificado al ver por la mirilla que tras la puerta se escondía Paola. No. Ahora, no. Ahora, no. Mierda.


  Abrí y tragué saliva.


  —Hola… —me saludó y sonrió un poco—. ¿Te pillo en mal momento?


  Joder, iba guapísima. Su pelo negro le brillaba como nunca, lo llevaba suelto. Olía deliciosa, toda ella, a manzana o algo así. No iba muy maquillada, como a mí me gusta. Llevaba un vestidito de florecitas suelto, chaqueta de cuero y bufanda.


  —No sé si es… —Negué con la cabeza.


  —Va a ser solo un momento, de verdad —me explicó con esos ojos de gacela que me ponían malo.


  —Es que no… —Agarré el canto de la puerta.


  —Un par de minutos de verd….


  —¿Tienes una toalla para dejarme? —escuché gritar a Tania a mis espaldas desde lo alto. Dios.


  Miré a Paola, me sentí un miserable.


  —Perdona, estoy con alguien… —me salió, más por inercia que consciente de lo que decía.


  Vi como Paola se echaba atrás en varios pasos cortos con la respiración acelerada, y no comentó nada, pero por la forma de decepción con la que me miraron sus ojos, me quise morir.


  Echó andar a toda leche en dirección al ascensor.


  —¡Espera, Paola! —grité—. ¡Espérate, joder!


  No se detuvo. Cerré la puerta quedando fuera y corrí tras ella. La alcancé cuando pasaba entre las puertas metálicas. Me colé dentro y sentí el zarandeo de mi pecho junto a su respiración y el movimiento de oscilación del cubículo. Paola se dio la vuelta y quedó la vista suspendida al frente, con el ceño fruncido. Se dejó caer atrás sobre el espejo y cruzó sus brazos en un alarde de rabia.


  —Ha pasado mes, Paola. ¡Un mes! —aclaré alterado y me miró—. No puedes lanzar latigazos sin más cuando te venga en gana. Me dijiste cosas que no me merecía.


  —¡Me abordaste sin más, sin ponerte en mi lugar! Estabas viendo que no lo digería. Que me dolía. Que me…


  —Vale. Sí. ¡Pero mi intención era ayudarte! A lo mejor no empleé el tono más acertado, pero no creo que la respuesta que correspondiera a mis palabras fuese la que me diste.


  —Tú no entiendes nada. —Marcó el cero y empezamos a bajar.


  —¡¿Ya vas a empezar otra vez?!


  —¡¿Qué pasa?! —Se inclinó hacia mí llena de ira—. ¡¿Que no puedes pasar ni dos segundos sin meterla en caliente?!


  —¿Qué? Pero qué cojo… —Me pasé una mano por el pelo—. Esto es absurdo.


  —¿Absurdo? ¡Flipante es lo que es!


  —¿Me vas a echar ahora en cara que haga mi vida cuando tú no cuentas conmigo para nada en la tuya? ¡Siempre estás buscando cualquier excusa para apartarme!


  —Déjate de gilipolleces, a ver si ahora voy a tener yo la culpa de que anoche te follaras a otra, ¡no me fastidies, Óscar!


  —Al menos ella no hace que me sienta frustrado cada vez que quiero dar un paso más.


  —¿¿Yo hago que te sientas frustrado?? —Se señaló a sí misma.


  —¡Sí! —Pegué mi cara a la suya, embravecido.


  El ascensor se detuvo sonoramente y se inició la apertura de puertas.


  —¡¿Por qué?!


  —¡Porque estás muerta de miedo! ¡¡¡Por eso!!!


  Un humo denso en forma de silencio se instaló entre aquellas paredes. Por un momento nada fue lo mejor que pudo suceder. Paola disipó su mirada en el suelo con la respiración agitada e hinchó abruptamente su pecho. Pasó un tiempo hasta que se calmó, hasta que las inhalaciones descendieron en ritmo y pudo abrir su boca.


  —Yo no te aparto —musitó con voz débil de pronto.


  Suspiré hondo y también bajé mi mirada. Reparé en el caucho negro formado por círculos en relieve que sostenía nuestros pies. Y yo en calcetines, de cactus, manda huevos. Me froté la cara con vehemencia y la miré de nuevo, como acto de redención y bastante más tranquilo. Ordené el rompecabezas de palabras que contenía cada uno de mis órganos y… lo hice salir entre mis labios.


  —Sé que tienes muy anclado algo en tu interior, que Jorge fue un hijo de la gran puta y que tu padre fue un miserable. Lo sé. Pero no me hagas cargar con eso, Paola. Todos sufrimos, de una manera u otra, es así, pero joder…, nos está pasando algo, algo enorme, no lo desgastes. No lo vicies. Eres demasiado inteligente como para eso… Mírame, por favor. —Lo hizo—. Yo no voy a estar con alguien con quien paso más tiempo luchando por la relación que teniéndola —sentencié. Luego tomé aire con la intención de depurarme y encontrar el sentido real de todo aquello—. ¿Qué somos, Paola?


  Las puertas iniciaron el cierre y Paola las detuvo en un gesto enérgico con su palma, obligándolas a abrirse de nuevo.


  —Nada —dictaminó—. No somos nada —reiteró cuando ya salía del ascensor. Y volvió a apartarme de nuevo.


  Llegué a casa muy cabreado. Joder, estaba que arañaba. Balbuceé cuatro frases a Tania, que me abrió descolocada cuando llamé a mi propia puerta, y le conté algo por encima antes de pedirle que me dejara solo. De pronto todo eran problemas con Paola, y encima las cuentas del bar seguían igual, o peor. Quise desconectar de todo. Me metí en mi pequeño despacho y allí me abstraje entre estrategias de inversión hasta bien entrada la tarde. Menos mal que, aquel domingo de finales de febrero, ya tenía planes con Jairo y la Doble A. Necesitaba salir y tomar una maldita cerveza.


  —Eh, Jairo, avisa a David para que venga —le dejé caer tras beber de mi jarra cuando estábamos los cuatro pegados a la barra.


  —Me he quedado sin batería… —Engulló una croqueta gigante.


  Mentira. Jairo siempre musita cuando miente, centrándose en algún objeto cercano, macrodelicia crujiente de jamón, en ese caso. Extraje mi móvil del bolsillo, busqué el número de David y rumié si eso sería factible; antes siempre lo tenía en llamadas recientes. Escuchaba entretanto a Jairo preguntar a Alfonso por su hermano Alberto, a quien estaban preparando en la cantera del Estudiantes, Alfonso le contestó que lo tenían machacado, «mi madre está que trina», dijo. Lo cual les hizo entrar en conversación sobre los actos universales de las madres. «Pues el otro día la mía…», fue lo último que escuché, porque me escurrí como agua y busqué salir a la calle con el teléfono posado en la oreja.


  —Dime, Óscar —saludó David al descolgar.


  —Hola, David. Nada…, te llamaba porque estamos en la Esquina del arte, por si te apetece pasarte, acabamos de llegar ahora…


  —Uff…, me va a ser complicado, justo estoy entrando en mi casa, vengo de tomar algo con Víctor… ¿Otro día?


  —Vale, como quieras. Sí, claro, nos vemos entonces…


  —Sí, nos vemos —dijo—. Venga, tío… —Y colgó.


  ¿Conversación de besugos o íbamos progresando? ¿Estaba en el puto limbo de las relaciones o era mi sensación? Cuando me despegaba el teléfono de la cara escuché que me entró un wasap y miré la pantalla. Era Paola. En un acto reflejo arrastré el dedo pulgar hacia arriba para que desapareciera y guardé de nuevo el móvil en mi bolsillo. Si quería un mono para matar el aburrimiento que se lo comprara en las fiestas de su barrio.


  Al regresar, divisé a lo lejos que estos se partían el pecho y sonreí, a saber lo que estarían soltando por la boca.


  —… y este va y le dice: ¡eh, tú! —Alfonso hablaba de Álex, medio llorando de la risa—. Y que sepas que tu novia te ha pegado gonorrea, imbécil. ¡Se la he pasado yo!


  Jairo no podía ni respirar.


  —¿Qué coño os pasa? —Seguí el cachondeo.


  —Es Álex… —Para variar—. Nos está contando una historia que les pasó hace tiempo.


  Álex subió dos dedos descojonado:


  —Dos años. En Las Fallas.


  —Se pimpló a una tía que tenía novio —continuó Jairo—, pero la cabrona no se lo dijo.


  —Y el tío nos pilló a los dos por banda enloquecido —explicó Alfonso—, en plena calle abarrotada de gente, amenazando a este. —Señaló a Álex.


  —Me cogió de la camiseta y todo, ¿te acuerdas? —Álex agarró su propio jersey a la altura del pecho.


  —Le sacabas medio metro, pero el tío le echó un par.


  —«¡¡So mierdas, te has follado a mi novia!!», decía a voces.


  —Pero ¡qué dices, flipado! Le contestó Álex encarándose con él.


  Los estaba escuchando ya medio bar a los dos, como si escenificaran un teatro, faltaba una paella y varios ninots como atrezo. Qué risa nos pegamos en un momento.


  —Nada… que al final me tocó los huevos con no sé qué y le dije lo de la gonorrea.


  —Anda y vete por ahí a tirar petardos, payaso. Eso le dijo —aclaró Alfonso con voz de pitorreo máximo.


  —Petardo el que le eché yo a tu novia, subnormal —comentó Álex antes de zamparse un trozo apoteósico de tortilla de patatas. Dios, no podíamos parar.


   


   


  Para cuando terminé de recorrer Narváez y doblé la esquina con la intención emprender mi calle, no supe distinguir quién era, aún quedaba algo lejos de mi portal. La temperatura, seca y gélida, lamía mi piel y buscaba tamizarse hasta mis huesos. Tuve que apresar mi boca tras mi jersey grueso mientras enfilaba la acera con la intención de dejar el mínimo de piel expuesta. La silueta, pequeña y menuda, que dibujaban sus formas al aproximarme fue inconfundible.


  Paola estaba apoyada en la pared y miraba al suelo meneando uno de sus pies con empeño, como siempre que algo le ronda la cabeza, pero no sabe cómo diablos va a sacarlo de dentro.


   


  


   


  67. Una auténtica tragedia


  PAOLA


   


   


  A quien se lo cuente no se lo cree, eso ya rozaba lo patético. Y si no a ver qué coño era lo que hacía yo en medio de la calle Menorca, dando mini paseos de arriba abajo rondando la puerta de Óscar, y esperando a verlo llegar como una lunática desesperada de la peva. Eso se llama pevismo, y acababa de inventarlo yo, esa noche y con el frío que hacía. No podía haber saltado la liebre con el jodido Wu wei en agosto con toda la fantasía del verano acunándome en la arena de una playa, no. Tenía que ser precisamente cuando sentía por aire cuchillos imaginarios cortar mi cara sin compasión.


  Pues estábamos de cojones.


  Una siempre cree que va a decidirse por el chico que le interesa y al verlo con otra va a suceder como en las novelas, cuando todo está mágicamente trazado para que la chica desconocida esté ahí convenientemente insertada y la prota se vuelva histérica, pero luego ella resulte inofensiva, «será su hermana», pensé. Y una mierda. Todo el día convenciéndome de que ver a Óscar con otra no me resultaba agónico e insoportable… Fue imposible. Al final acabé apoyada sobre el granito colindante con su portal, mirando al suelo e intentando esclarecer por qué leches me parecía que mi pecho sangraba como caudal de río. Porque sí, señores, el amor no duele, pero la incertidumbre sangra a borbotones.


  —¿Qué haces aquí? —escuché en tono seco justo antes de ver aparecer su sombra recortada en la acera.


  Icé mis ojos y vi el dibujo de su aliento surcar el aire. Óscar llevaba las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros oscuros, al descubierto media cara, la otra media bajo su jersey gris de cuello vuelto, envuelto por una cazadora de cuero.


  Me puse nerviosa. Pero no nerviosa de «me tiemblan las rodillas», que lo hacían, pero casi más de sentir mis huesos congelados, sino de «tierra trágame como Óscar pase de mi culo porque esto me va a costar repararlo un viaje a las Maldivas sin billete de vuelta».


  —He venido para hablar —lancé a media voz.


  —¿De qué?


  Me castañeaban los dientes, y el hígado.


  —De mí… de nosotros…


  Óscar frunció el ceño. Me sentí… perdida. Tampoco es que él estuviera diciendo nada que me hiciera sentir mal, no es eso. Pero creo que siempre había estado acostumbrada a que Óscar me facilitara las cosas en cierto sentido. Estaba claro que había topado con el límite.


  —No sé si quiero escucharte. —Otro trazo de vaho se deshizo mientras Óscar buscaba el portón de acero acristalado.


  De pronto se me hizo un agujero en el pecho. Maldita sea.


  —Tenías razón —admití cuando mi subconsciente me avisó de que si lo dejaba marchar no lo soportaría.


  —¿En qué? —Me miró con el manojo de llaves en la mano.


  —Estoy muerta de miedo.


  Joder, mis ojos se empañaron. Menuda estampa.


  Óscar quedó congelado buscando algo en mi mirada. Creo que la sensación de desnudez que sentí en aquel momento con el cuerpo congelado, mis labios tiritando y mi mirada clavada en la suya, susurrando entre las farolas débiles de la calle que me abrazara, no la experimentaré jamás. Y no sé lo que vio, pero debió de encontrar un atisbo de luz cuando musitó…


  —Sube, anda…, te vas a congelar de frío.


  El alivio que sentí con esas palabras es indescriptible. Me imaginé de pronto en esa playa paradisíaca del océano Índico arropada por el sol y su mirada. Creo que mi pecho empezó a recomponerse de algún modo.


  Accedimos dentro y anduvimos en silencio. Únicamente se escuchaba el sonido de nuestros pasos avanzar sobre el mármol clareado que se extendía hasta el ascensor. Me acordé de mi huida por la mañana e intenté sofocar ese recuerdo como pude. Óscar presionó el número cuatro. Las puertas se sellaron y las manivelas repiquetearon en el trayecto, no abrimos la boca. Yo básicamente invertí ese tiempo en pensar cómo le iba a decir lo que le había ido a decir por la mañana, antes de deshacerme en el intento.


  —Pasa. —Me cedió salir primero.


  Me detuve en su puerta con los brazos cruzados y miré sus manos tersas y masculinas, algo enrojecidas, abrir la cerradura. Qué maravilla. Hacía un calorcito dentro que no me lo creía. Mis pies eran carámbanos. Óscar cerró y se despojó de sus cosas.


  —¿Quieres algo de beber? —ofreció con voz tranquila.


  —Sí, vale.


  Me quité la chaqueta, que dejé junto a la suya en la percha de entrada, y avancé sobre el parqué hasta la cocina, frotándome las manos para lograr volver a sentir mis dedos.


  —Siéntate, yo te lo llevo —me indicó antes de que iniciara el par de escalones hacia la cocina con algo menos de odio en sus ojos, o eso me pareció—. Puedes coger la manta si quieres, debes de tener los pies helados.


  Y el corazón cubierto de nieve.


  Me senté envuelta en la manta, que olía a una mezcla de él y colonia de bebé, en la parte derecha del sofá negro. Óscar llegó al poco, con pasos lentos y dos tazas blancas de chocolate caliente. Me pasó una y la rodeé con mis dedos, enseguida mis manos se acomodaron a la temperatura cálida. Soplé y sentí su mirada distante. Allí, de pie junto a la mesa baja. Inmóvil. E hice como que no estaba acojonada porque pasaban los segundos y no se sentaba a mi lado. «Voy a fingir un poco más», me dije. Pero no pude. Algo muy punzante me perforaba las entrañas.


  —¿Puedes sentarte?


  Tragué e intenté evitar que él viera lo mal que lo estaba pasando. Perseguí su mirada en el avance hasta que quedó a la altura de la mía al tomar asiento. Bajé la vista al chocolate, luego pasé a vernos reflejados en el televisor apagado. A su taza cubierta por sus dedos e imaginé que allí estaba mi pelo enredado. A sus brazos, que delineé despacio hasta alcanzar sus hombros. Su cuello, su barba… Su boca. Donde creí que me quedaba atrapada sin poder hablar, completamente desorientada, pero conseguí arrastrar mis ojos de nuevo hasta los suyos, que brillaban tanto…


  Despegué con lentitud mis manos de la taza y la dejé sobre la mesita de madera. Óscar sorbió tranquilo su bebida sin levantar los ojos de mí, como esperando que dijera algo, que empezara a hablar.


  —He estado pensando en la conversación de esta mañana. En lo de… Jorge y, bueno… en lo de Ricardo Lago. —No pude decir mi padre. Me aclaré la voz—. Tengo que reconocer que esto que tenemos me ha roto todos los esquemas. Tú, Óscar. Yo no quería tener algo con nadie tan pronto… Es que no alcanzo a ver la dimensión de lo que siento y…, joder, estoy muerta de miedo. Me ha costado mucho reconocerlo, no… no quería verlo. Nunca antes nada había fluido con nadie tan natural y fácil. Es como si de golpe me hubieran enviado en una lanzadera del infierno a flotar entre las nubes. Y reconozco que ha habido veces que no he sabido manejarlo…, aunque sea una leona, que es la que caza. —Calibré su rostro y me pareció que sonreía recordando nuestro primer encuentro—. Hace mucho que aprendí un patrón, una forma de relación. Y es verdad que lo he pasado mal, que aún tengo cosas que resolver de mi pasado, pero… no quiero hacerte cargar con eso, no te lo mereces. Y nosotros tampoco.


  Me quedé con el alma colgada de un hilo a la espera de que Óscar dijera algo. Pero su boca no emitió sonido alguno. Así era Óscar. Paciente, calmado, sincero, con esa capacidad de estar donde quería estar y de salir de donde no de manera fluida. Como el agua. Supe entonces que la respuesta que él buscaba no tenía nada que ver con las palabras. Bueno, tal vez sí con dos palabras. Y seguí mi instinto. El impulso que me concedía la certeza de que Óscar no se iría a ninguna parte si no lo había hecho ya. Si me había dejado entrar.


  La mano me tembló en el aire cuando fui a acariciar sus labios.


  Él se dejó. Paseé mi pulgar por su boca y sentí su taza, sujeta por sus dedos, desplazarse con cuidado hasta la tabla de la mesa. Se escuchó el contacto con la madera y creo que derramó un poco, pero yo no podía despegarme ya del verde de sus ojos para averiguarlo. Mi respiración se agitaba por momentos y también la suya. No pude más y me acerqué a él con ansias. Miedo. Inquietud.


  Vértigo.


  Agarré el cuello de su jersey, entreabrí mis labios y… lo besé. Joder. Lo besé lento, muy lento. Tan lento que creí que me despedazaba. Saboreé los restos de chocolate en su lengua y fundí mi saliva con la suya. Interné mis dedos en su pelo con ternura y arrollada por un magnetismo que no había sentido jamás. Era jugoso, delicioso, tierno, húmedo. Gemí muy suave y continué así todo el tiempo que necesité. Haciendo caso a mis ganas, liberándome del pasado, los recuerdos, los miedos… Hasta que dejé de pensar y el tiempo se desdibujó. Hasta que me perdí en algún lugar dentro del laberinto de los latidos de su pecho y…


  —Te quiero —me escuché decir deshecha en su boca—. Te quiero mucho, Óscar.


  Sus dedos se hundieron en mi pelo y le vi sonreír pegado a mis labios, achicando sus ojitos, como si acabara de resolver el enigma de algún misterio oculto y aquello le hubiera completado por dentro.


  —Pero yo te quise antes… —susurró en mi boca—. Creo que te quise desde el mismo día en que te vi, Pocahontas.


  Nos besamos tan intenso que me pareció que las lenguas estorbaban. Nos acomodamos poco a poco y acabé a horcajadas sobre él. Sus pestañas aleteaban sobre mi rostro de vez en cuando y me hacían cosquillas. El olor suave del chocolate bordaba el aire. Y las puntas de sus dedos me recorrían como lo más ansioso y delicado del universo. Tiré de su jersey gris y lo extraje con desesperación por sus brazos, que él elevó despacio. Me acarició la cara y el cuello al bajar sus manos y me susurró al oído lo preciosa que era. Hizo saltar el broche de mi pantalón con jadeos y respiraciones entrecortadas mientras pellizcaba mis labios entre sus dientes con una delicadeza exquisita. Me temblaron las rodillas y el vientre en una sacudida.


  —Cariño… —exhaló con los pómulos sonrojados.


  —Quiero hacerte el amor —susurré. No hablaba yo, era la serotonina, que me salía por los poros en forma de pétalos de rosas.


  —¿Y yo qué? ¿No hago nada? —musitó con un gesto encantador.


  —Tú dejas que te lo haga…


  —Pero yo también quiero hacértelo… —Me recorrió tan lento con sus ojos que parecía que me tocaba la piel con ellos. Elevó sus cejas y hombros a la vez—. No nos va a quedar otra que repetir.


  —Qué pena, ¿verdad?


  —Sí… es horrible. Una auténtica tragedia.


  Las yemas de los dedos de Óscar me recorrieron la piel pareciendo dibujar constelaciones imaginarias. Casi podía creer que tenía trazado por encima Orión, Cassiopea o Andrómeda, y que éramos polvo de estrellas. Nos desnudamos en el sofá, muy ansiosos, temblando no sé muy bien por qué, reíamos de vez en cuando y nos repasábamos con los ojos. Sus enormes manos cubrían mis pechos y mordí su cuello con suavidad. El calor escalaba por nosotros y esa percepción se fue llenando de una pulsión visceral y desesperada mezclada de algo nuevo. De la sensación de pertenecernos. Óscar alcanzó un preservativo de una cajita en la mesa y se lo puso. Se acomodó sentado y me encajó sobre él, agarrando mis muslos, muy despacio. Nos mordimos la boca y jadeamos.


  —Eres mi jodida casa. Ya no me siento en casa en ningún sitio si no es contigo, Paola.


  Lo besé desesperada y nos movimos como dos dementes. Sentía sus penetraciones profundas y certeras junto a un burbujeo de placer por todos mis tejidos. Me agarró del pelo y eché la cabeza atrás. Los empellones me estaban volviendo loca cuando sentí sus dedos acariciar mi sexo. Jadeé como ida. Nunca lo habíamos hecho de una forma tan desesperada. Y en esa postura, arqueada, sentí su lengua tibia recorrer mi esternón de forma ascendente hasta alcanzar mi barbilla. No pude más. Estallé en un orgasmo que me llevó de viaje al espacio. Óscar se corrió dentro de mí con un gruñido grave varias embestidas después.


  Aquella noche no dormimos. No sé cuántas veces lo hicimos. Por toda la casa. Al día siguiente en el trabajo éramos dos zombis y recuerdo que bromeamos por mensajes sobre nuestra necesidad de cafeína (que en mi caso sustituí por la taurina del Monster). Óscar cambiaba de disco en su tocadiscos y el sonido empolvado junto a los acordes que surgían a un volumen suave se pegaba a las paredes, transportándonos a dulces épocas pasadas. El silencio rodaba entre nosotros cuando nuestros besos paraban y nos sosteníamos con los ojos. Cogimos el par de mantas de su sofá y fuimos envueltos en ellas hasta la cabeza por la casa, como E.T. en la bici cuando fue salvado. Dos idiotas enamorados.


  Cenamos arroz tres delicias, pollo con almendras y tallarines con gambas que pedimos al chino de debajo de su casa, a cuya familia Óscar conocía, y me hizo gracia porque abrió la puerta y el repartidor le dijo «hola, amigo», y él le chocó la mano como hace con el dream team. De pronto nos echamos a reír en el sofá porque teníamos la barbilla llena de chorretones. Maldita comida aceitosa, me encanta. Luego nos arropamos el uno al otro y nos perdimos entre susurros y más besos allí tumbados, para volver a hacerlo otra vez. Dedos enredados. Besitos en el cuello. Sudor, jadeos. Abrazos apretados. Nos fundimos con la boca y conectamos nuestras lenguas con los ojos cerrados. Sus labios se abrieron despacio y se acoplaron a los míos con desesperación. Perdimos la noción del tiempo encajados, entre besos, y todo tomó una forma deshecha, pero extremadamente íntima, en la que dilatamos aquel éxtasis lento y agónico. Hasta explotar en un orgasmo devastador.


  —Oh… joder… Óscar.


  —Dios, esto es lo mejor del mundo, Paola.


  Después besó mi frente, mi nariz y mi barbilla y se dejó caer sobre mí, agotado. Exhausto. De pronto en un momento de lucidez y mientras se diluía el placer recordé que Óscar me comentó que se cuidaba mucho al practicar sexo, como yo ya tomaba la píldora, le dije: «Oye, una cosa importante, ¿te parece si empezamos a pasar de la gomita?». «Coño, Pocahontas, creí que no me lo ibas a pedir nunca…».


  Vimos amanecer en su cama, semitumbados sobre cojines y la almohada. El sueño nos acechaba y nos planteamos la opción de dormir media hora escasa, tras habernos pegado una ducha de diez minutos con la que nos quedamos más relajados de la cuenta, pero al final esclarecimos que mejor no, casi nos iba a cabrear más tenernos que despertar después. Tenía apoyada mi espalda sobre su pecho cuando el color oscuro y profundo de la noche comenzó a volverse dorado y precioso. Sonaba Bang Bang, de Nancy Sinatra, Óscar acariciaba mi pelo.


  —Me estoy acordando del vestido rojo que llevabas a primera vez que te vi… Joder, me estabas matando con ese escote…


  —No me lo he vuelto a poner desde entonces. —Acaricié su mano en mi estómago—. Hace ya seis meses…


  —Aún debe de tener restos de mi mirada. Pensé que eras lo más exótico que había visto en mi vida. Bueno, qué te voy a contar, ya sabes que tuve que preguntarle a Alfonso por tu trabajo porque me quedé traspuesto mirándote la boca mientras bebías…


  Me reí.


  —Pues… tengo que confesar que yo me fui a casa con aquel desconocido con una espinita clavada por decirte que no… pero…


  —Era de los que daban problemas, ¿eh…?


  —Menos mal que no te hice ningún caso y ahora esto no está pasando… —Nos echamos a reír y nos besamos.


  —¿Cómo lo supiste? —Me preguntó.


  —¿El qué?


  —Que acabaríamos así, siendo nosotros, iniciando algo que mereciera la pena.


  —Mera intuición femenina.


  —Venga, dímelo. —Apretó mi mano.


  —No sé… —Encogí mis hombros—. Pensé que eras de esos chicos que se las saben todas, que saben muy bien lo que hacen y cómo lo hacen, que van a por algo y lo consiguen sin más con cuatro palabras y una sonrisa tierna. Pero a la vez había algo en tus ojos que me decía que querías encontrar a ese alguien. Y yo anhelaba ser ese alguien y a la vez tenía mucho miedo de serlo.


  Óscar acarició mi cara y me miró los ojos.


  —Pues no quiero que tengas miedo, Paola. De nada. Nunca. —Y estaba tan guapo, con los labios hinchados y sus ojitos verdes de medio dormido… olía tan rico y la luz del amanecer le sentaba tan bien—. Yo… estoy muy seguro de esto. Pero si algún día no me soportas o no me soporto ni yo, solo… ten paciencia, ¿vale? A veces soy un jodido imbécil, pero eres tú, lo sé.


  Sonreímos en silencio, pasó sus dedos por mi pelo y posó un mechón tras mi oreja.


  —¿Qué tal con lo de tu padre? —preguntó sereno.


  Estábamos en un momento de intimidad y calma absolutas, un buen momento para que Óscar, que solo pretendía ayudarme, me tendiera su mano. Y me sentía muy arropada por él. Sin embargo, aquello me sobrepasaba en cualquier situación.


  —Igual —dije a media voz—. Es que ese es un tema que no tiene progreso, en realidad. Me refiero a que no hay más que añadir. Él me abandonó, hizo su vida con otra persona y ya. No hay mucho que contar.


  —Salvo que tienes dos hermanas aparte de Ariadna.


  —Sí. Salvo eso.


  —Y… ¿no te gustaría conocerlas?


  —No lo sé… —Suspiré—. Yo… no dejo de pensar en que él no tenía motivos para abandonarme. He pasado toda mi vida preguntándome por qué a ellas sí las quiso y a mí no. Porqué a mí me dejó y formó una nueva familia en la que no estaba incluida. No me necesitó a su lado, no me echó de menos… Podía haberlo hecho posible y me apartó, como si no fuera nadie. Con siete años. No me lo merecía…


  Creo que Óscar supo ver que no podía continuar hablando demasiado. Que aquello me rasgaba, me sentí cristal. Vi entonces que consultaba el reloj de la mesilla y me miró con una sonrisa canalla, antes de elevar un par de veces sus cejas.


  —Tenemos cinco minutos. Vamos a aprovecharlos, ¿no?


  Y nos besamos apurando los últimos instantes de gloria antes de que la realidad nos golpeara al salir de las sábanas.


   


  


   


  68. Como siempre…


  LEA


   


   


  Martin (con acento en la a) era rubio, alemán, más concretamente de Múnich. Hablaba como cuatro o cinco idiomas y tenía una sonrisa encantadora. Había quedado un par de veces con él, era botones del Villa Magna y sus conversaciones básicamente se limitaban a contarme con pelos y señales las movidas que discurrían dentro del hotel. Los cotilleos y las entradas y salidas del famoso de turno.


  —¿En serio? —dije estupefacta—, ¿Harry Nelson? ¿El vocalista de Flawnic?


  —Toda la habitación hecha un Cristo —explicó con acento y me hizo mucha gracia, me recordó a cuando mi madre suelta frases muy españolas pero envueltas en tono francés. La pronunciación de Martin era un batiburrillo—. Rayas de coca, alcohol… por lo visto había condones usados por toda la mocheta. 


  —Moqueta. ¡Dios! Qué vergüenza. —Me tapé la cara.


  Todo aquella tarde iba muy bien, recorrimos la Castellana para terminar pillando unos cafés para llevar en el Starbucks de Juan Bravo. Pensaba ya en sumergirme con él bajo Madrid en el metro e invitarlo a venir a mi casa cuando…


  —Me encantas, Sheila —dijo después de besarme con una sonrisa. Ya no me pareció tan encantadora, fíjate.


  ¿Sheila? ¿Era la tercera vez que quedábamos y no se sabía ni mi nombre?


  —No me llamo Sheila…


  Me aparté despacio, quise darle otra oportunidad.


  —¿Estela? —lanzó con cara de «espero haber acertado» cerrando un ojo como si atinara con una escopeta.


  ¿Qué? Eso tenía que ser una broma. ¿Había una cámara oculta por allí y no me había dado cuenta?


  —Mira…, Martin. Te lo voy a decir muy despacito, como la canción… —Me aproximé muy sensual a él—. La conoces, ¿no?


  Él asintió y tatareó una estrofa medio babeando muy emocionado.


  —No vuelvas a llamarme. —Miré sus ojos y pestañeé mientras le vertía todo mi café muy educadamente en sus puñeteros pantalones.


  —Pero ¿¡qué…!? —exclamó espantado y se miró el paquete.


  —¡Me llamo Lea, imbécil!


  Me di la vuelta y desaparecí con el vaso vacío por la boca de metro Nuñez de Balboa, algo acelerada, claro, no fuese que saliera tras de mí. No es que le tuviera miedo ni mucho menos pero, seamos realistas, él sostenía otro café bien calentito entre sus manos.


  —¡You're a fucking bitch! —fue lo último que escuché, como si me importara lo que dijera… ¿Cómo se llamaba?


  Mauro era escritor. De novelas de suspense. Había escrito tres bestseller ya con solo treinta y un años. Tenía el pelo negro, los ojos castaños y una barba muy espesa y prominente. No hablaba en exceso, pero cuando hablaba… subía el pan. Y de qué manera.


  Segunda cita, pero fue de estas en las que tuve serias dudas de si volver a quedar; tenía costumbres de verborragia en la cama algo inusuales (era un puto cerdo). La primera vez le tuve que decir que parara de hablar.


  —Puta zorra tienes el coño como una guayaba abierta y te quiero meter la polla hasta que te salga chorreando de…


  —Mauro, para. Para, por favor. Me gustas más cuando callas… —porque estás como ausente y no se te va la guinda p’atrás.


  En cuanto se corrió pareció salir del trance. Le pedí que se fuera de mi casa, obvio. Me insistió y me insistió, que él no era así, que no lo iba a repetir y que por favor le diera otra oportunidad. Unas palabras muy originales, nunca oídas antes en la historia, como se puede comprobar.


  —Pero vamos a ver, ¿tú le sueltas esto a las chicas con las que quedas?


  Mauro se quedó callado al teléfono.


  —Lea, es que pasa una cosa…


  —¿Qué pasa?


  —Que no me acuerdo. Estoy muy excitado y me pasa cuando me voy a correr. Te pedí perdón porque sé que me pasa, porque me lo han dicho, pero… —Madre mía, resoplé—. Por favor, Lea. Déjame demostrarte que puedo hacerlo bien. —Me pareció que medio lloraba—. Que puedo acostarme con alguien sin decir barbaridades, por fav…


  —Vale. Una. Si la cagas se acabó.


  Me arrepentí, claro está. Esa actitud nueva mía de aprender de las causas perdidas me iba a llevar a la ruina emocional. Estábamos en mi cama la semana siguiente cuando acometió de nuevo con el atropello verbal.


  —Quiero que me mees encima por favor solo pienso en eso una y otra vez y que me cagu…


  —¡¡Cierra la puta boca!! ¡¡Sal de mi casa!! ¡¡Fuera!!


  Lo eché a patadas mientras me gritaba: «¡Mi ropaaa! ¡Zorra! ¡Mi ropaa!». ¿Su ropa? Se la tiré por el balcón después de mear encima.


  Hugo parecía más normal. Tenía un físico impresionante, se daba un aire a Eduardo Noriega, el actor, que es un tipo que me encanta. Pero por lo que más me gustaba era por su interés en conocerme e ir despacio. Tercera cita, cena y velas en su casa. Lo miré entre velos de umbría, las llamaradas ardientes, como yo, y el sonido de fondo que envolvía la estancia, I want it that way, de los Backstreet Boys.


  —Esto me trae un montón de recuerdos —le dije.


  —Nosotros la bailábamos en el instituto. Qué fiebre nos dio… —Sonrió con la mirada perdida—. Ensayábamos con unas chicas mayores que nosotros y actuábamos en todos los festivales que salían. Teníamos ya un grupo de fans y todo… qué tiempos.


  —¿Y tú cuál eras?


  —Kevin. —Sonrió muy sexi. Y sí, le pegaba ser Kevin.


  —No cantaba mucho… pero era el que más ligaba.


  No me extrañó. Bebí de mi copa y oteé la pared de su salón, cuajada de fotografías en blanco y negro, de ciudades dispares, pero ordenadas exhaustivamente siguiendo distintas formas.


  —Son preciosas —comenté mientras saboreaba los restos del vino.


  —Sí, son de cuando vamos por ahí… voy, quiero decir —corrigió. Y no le puse mucha atención, pero esa fue la primera señal.


   


   


  —Esto está siendo más complicado de lo que creía —tiré al aire desesperada al día siguiente en la quedada con las chicas—. ¿Pero qué coño está pasando en la sociedad? —rebufé, indignadísima.


  Me crucé de brazos y miré mi plato. Un sándwich de pan de semillas recién tostado con pavo, rulo de cabra, mostaza, miel y setas tiernas llevaba mi nombre, pero ni con esas. Estaba derruida.


  —Pero no decías que Hugo sí —apostilló Paola—, que era un buen tío y quería ir poco a…


  —Hugo es el peor, un mojón de pato sudao.


  —Si era superamable —comentó Daniela entre que mascaba su ensalada caprese—, sincero y…


  —Sí, sobre todo eso. —Puse cara de ningún amigo. Luego sonreí, con el alma en los pies—. Es que ya me tengo que reír… —Negué con la cabeza—. El condenado roedor tenía novia.


  —¿Tenia o tiene? —preguntó Pao. No le hice ni caso.


  —Hijo del infierno. Se le cayera a cachos…


  —¿Lea?


  —Voy a volver a quedar con él para hacérsela picadillo. Se la voy a cortar con una podadora, me cago en la…


  —Ehh, ehhh, estamos aquí. Detente, pequeña fiera sin escrúpulos. —Daniela habló en un tono moderado pero asustada por ver mi cara—. ¿No te irás a volver ahora una mujer fría y vengativa con los hombres?


  —Pues no te creas, que me lo estoy pensando.


  —¿Y tu detector de metales? —preguntó Paola temerosa.


  —Necesito romper algo —dije con los ojos fijos en mi copa.


  —Esto no…


  Daniela la quitó de mi vista. Suspiré. Muy hondo. Cagándome en todo lo cagable.


  —¡Tengo una idea…! —lanzó Paola muy emocionada.


  Menos mal, por fin algo de luz en el túnel. La miré como a la Virgen de Lourdes.


  —Te voy a presentar a Miguel, el cocinetas tocinetas.


  Extendió sus labios y enseñó sus dientes en una sonrisa forzada. Daniela fue más reticente.


  —¿Vas a hacer que mi herida deje de sangrar con un puto bisturí?


  —Miguel no es como crees…


  Daniela soltó una carcajada y yo me uní.


  —Estarás de coña —supuse.


  —Tía, Pao, vamos a centrarnos y a pensar con claridad —habló Daniela—. Miguel es una bomba de relojería. Será muy buena gente, no te digo que no. Pero es que va a reventar de lo bueno que está. Tiene que ligar hasta con las flores de los jarrones de su casa. Solo debe mirarlas y ya se han corrido. Plum. Orgía floral.


  —¡No flipéis! —Paola echó su cabeza atrás tenedor y cuchillo en mano—. ¿Estáis de la olla o qué? Lo tenéis demasiado idealizado. Miguel es supernormal, divertido… ya verás, te va a encantar.


  —No sé, Pao… no quiero más fracasos. De hecho, me voy a borrar el Tinder ahora mismo.


  Saqué el móvil del bolso, muy decidida, orgullosa de mi arrebato. Mensaje de Jairo. Lo que me faltaba. «¿A las seis mañana donde siempre?».


  ¿En el infierno, quieres decir? Porque ese es ahora mi siempre. Eso me olía mal. Muy mal. A chamuscado, joder. No iba a quedar ya con más hombres en mi vida.


  —¿Pasa algo? —preguntaron ambas casi al unísono. Apunte: tengo que dejar de gesticular tanto.


  —No… qué va, mi madre que dice de ir a comprar no sé qué cremas faciales…


  Oculté lo de Jairo, total, con él sí que no tenía nada que hacer. Ya ni siquiera sabía si era buena idea lo de quedar.


  —¿Las de La Mer esas que cuestan un ojo de la cara?


  Asentí sin decir nada. No quería mentirles. Dios, qué perdida estaba. ¿Pero qué estaba haciendo con mi vida? Lo próximo sería fumar chicle, o peor, hacerme chica manga, a lo Sailor Moon. Tendría un gato blanco al que le pegaría con silicona una luna dorada en la frente hecha con goma eva (como la mía), leería cómics, usaría botas de charol y me teñiría el pelo de rosa, sujeto con mi diadema de orejas de peluche, gritaría a los ladrones del metro «¡os castigaré por el poder de la luna!» y me arrestarían por psicópata majareta que tortura a los animales con una pistola de silicona ardiendo e inventa historias inverosímiles; cosa que derivaría en un claro trastorno de personalidad. De allí no salía cuerda, estaba claro. Y para colmo contesté a Jairo. Afirmativamente. Menos mal que no viví en la época de los Tudor…, a esas alturas ya estaría decapitada.


   


   


  Tal y como vi a Jairo aparecer un cosquilleo me dominó desde los pies a la cabeza sin antídoto posible. Traía puesto su abrigo azul marino de paño, que le cubría hasta la rodilla, vaqueros estrechitos, jersey a la caja burdeos sobre una camiseta blanca que se dejaba ver en el cuello, el pelito revuelto a lo «me la suda y me queda bien» y una barba prominente como de cinco días que nunca le había visto antes. Estaba para envolverlo en celofán y ponerlo cual tarta sobre una base rotatoria en algún escaparate de la calle Serrano, entre la Carrot Cake y la Red Velvet. Nunca le había cogido el sentido a la frase «se me caen las bragas» hasta ese momento.


  —Hola, Lea. —Sonrisa preciosa. Su mano se deslizó por mi brazo y nos dimos dos besos, olía a una noche de verano—. ¿Qué tal estás?


  «Fatal. Muy mal. Desde que te fuiste mi vida es una catástrofe y me quiero tirar de los pelos cada día y quedarme calva. A veces no me quiero maquillar ni salir a la calle. Los hombres que intento conocer son una auténtica mierda y tengo que hacer esto porque la cagué con la única persona que me ha querido y hecho que fuera yo misma en mi vida, que eres tú, por cierto. Pero nada, todo estupendamente».


  —Como siempre… —Sonreí—. ¿Y tú qué tal?


  Entramos a la cafetería y pedimos. Ese café era un sitio al que solíamos ir cuando estábamos juntos y que me encanta. Tiene vidrieras, suelo de mosaico, albergaba una pequeña librería y lo mejor de todo: tenía máquina de discos. Se escuchaba en ese momento Yellow, de Coldplay. Ya sentados en un par de sillas estilo francés estuvimos charlando acerca del trabajo de Jairo, me contó que los clientes estaban bastante satisfechos con su forma de promover el crecimiento de sus negocios.


  —Me piden asesoramiento y les doy un enfoque muy adaptado, personalizado totalmente —explicó dando giros lentos a su taza de café—, busco siempre el beneficio para el crecimiento de sus empresas y el desarrollo de sus intereses en el momento adecuado. Ahora mismo, por ejemplo, estoy ayudando a un cliente que tiene una empresa de calzado y quiere internacionalizarla. Estamos trabajando cómo captar inversión y explorando qué países serían los más adecuados para expandirse. —Bebió mientras me clavaba sus ojos cenizos, tragué—. Yo me decanto por América Latina pero hay mucho que estudiar todavía. También habría que ampliar personal y promocionar a algunos de los trabajadores que ya tiene, además de contratar a más gente. Es un proyecto muy interesante.


  —Me alegro mucho, Jairo. —Sonreímos a la vez—. Me encanta que te vaya tan bien…


  Bajé la mirada orgullosa de él y jugueteé un rato con el asa de mi taza, volví a subir mis ojos al acordarme de algo.


  —Oye, una cosa… Bueno…, creo que no hay una forma de empezar con esto…, es… Ya sé lo que pasó con lo del supuesto beso que te diste con Brenda.


  Jairo interrumpió su sorbo y prestó atención a mis palabras. Le conté toda la historia completa y se quedó helado, porque recordó vagamente que Brenda le había hablado de Carlos, su compañero en la cafetería donde trabajaba, aunque él no lo relacionaba con Samuel, claro. Luego apuntó que esa reacción desmedida e infantil por parte de Brenda no le sorprendió en absoluto.


  —Me quedé bastante loco cuando le dije que no quería continuar con lo nuestro… joder, se puso a gritar de la hostia, como una histérica.


  Bebí de mi café y evité alargar el tema, confirmé con eso que seguramente Brenda ya sabía que era por otra (o sea yo). Y eso me hizo sentir vacía, porque todo había sido en vano. En aquel momento estaba incluso peor que cuando mi vida era una aburrida balsa de aceite y mi tranquilidad mental y emocional eran rutinariamente estables; mis desafíos laborales estaban cubiertos y toda mi incertidumbre se basaba en saber cuándo iba a publicarse mi entrevista en Flawless o si subía el vídeo de coloretes o el de sombras al canal. ¿Qué había hecho?


  Eché la vista atrás y me sentí tan sola y desgraciada. Me pareció que todo el mundo tenía a alguien menos yo. Que mi vida se limitaba únicamente a Daniela y a Paola. Que todo desde que Jairo se había marchado era un completo desastre y que mis intentos por sentirme mejor no habían dado su fruto. Luego dudé de si exageraba o de verdad era una realidad que necesitaba cambiar. Me sentí tan desorientada. Me cruzó la mente una frase que me dijo mi abuela un par de años atrás: «Nunca tomes decisiones importantes ni cuando te sientas vulnerable ni con el estómago vacío, niña. Haz caso a esta ancianita, que más sabe el diablo por viejo que por diablo», el equivalente en francés, claro.


  —¿Te pasa algo?


  La voz de Jairo me sacó de mi batalla mental. Miré mi café, que llenaba la mitad de la taza azul con restos de espuma apelmazados en las paredes, y luego desvié mi vista a las manos de Jairo, que casi tocaban las mías sobre la mesa redonda. Sonaba Feel, de Robbie Williams, cuando lo miré a los ojos. Sus pupilas se veían aún más grises por la luz que entraba del ventanal, parecían dos centellas en plena tormenta eléctrica. Y me sentía vulnerable y tenía mucha hambre…, pero no le hice ni puñetero caso a mi abuela.


  —¿Podemos ser amigos? —le pregunté llena de dudas—. No sé si tengo derecho a pedírtelo.


  Jairo no se inmutó, ni se movió. Creo que durante unos segundos ni pestañeó. No sé si porque no se esperaba aquello, si porque aquel concepto vertido sobre nosotros se le hizo muy extraño, o porque directamente no me había ni escuchado. Me sentí una cometa helada surcando un cielo en llamas. Aquello era liarlo todo y lo sabía. No era un quedar puntual para ver qué tal nos iba sin más, era una invitación a intimar y a repetirlo en el tiempo. Creo que ahí me la jugó la persona que es Jairo, que nunca quisiera cobrarse la venganza por lo que le hice, hacerme daño, pegarle a algo, no sé. Tal vez así no hubiera sentido que podía acercarme sin ver los riesgos que eso conllevaba.


  —Da igual, no te preocupes… —me retracté—. Tú ya tienes tu vida, tus cosas, yo no confié en ti… —Clavé la vista en su jersey burdeos sin reparar en nada concreto—. He sido una tonta, perdóname. Me pienso que porque has querido quedar para tomar un café conmigo ya las cosas son como antes, como si fuera tan fácil. —Tragué al ver que seguía callado y luego sonreí de lado, tenía demasiada hambre—. Bueno, o a lo mejor no me has escuchado, que también puede ser. A mí a veces también me pasa…


  —Te escucho siempre. —Escalé con mi mirada hasta la suya y Jairo esbozó una sonrisa, muy tierna. Le correspondí—. Y sí, claro que podemos ser amigos —dijo.


   


  


   


  69. No sigas


  DANIELA


   


   


  Alfonso se había vuelto loco de repente. No paraba de hacer planes conmigo y Álex. Como si todo estuviera como antes, como si no tuviera que reatar con sogas mis putas ganas de juntarles las cabezas a los dos y besarlos hasta que amaneciera. Y para más inri, su regalo para mi cumple fueron unas clases de cocina muy particulares… Puse la misma cara que el icono ese del WhatsApp que mira hacia un lado con malas pulgas.


  —Pero si a mí me encanta que cocines tú, mi amorsito —le dije, y acaricié su cara intentando evitar aquel bochorno.


  No porque no me entusiasmara la idea, sino porque ya me veía en las clases liarla parda; prendiendo fuego a alguna cosa, quemando el delantal, confundiendo la sal con el azúcar… Pero Alfonso me conoce y ya tenía todo enlatado para evitar mi plan de escape.


  —Yo iré contigo, no te preocupes —lanzó entre risas—, no quiero que el profesor se tire de los pelos viendo como un flan te queda igual que unas natillas. —Estábamos en su sofá y catapulté un cojín hasta su cara—. Se lo he comentado también a Álex —añadió.


  Me quedé caritiesa. Eso sí que ya no. ¿Alguien sabe cómo me pone a mí un hombre concentrado en los fuegos? Ver sus antebrazos, sus manos dando meneos a los alimentos ¿vuelta p’arriba, vuelta p’abajo? ¿Que despegue a mitad una empanadilla y se le escurra el relleno lentamente por los dedos? ¿Que me ofrezca a probar una salsa humeante y sople con la otra mano bajo mi barbilla para que no gotee?


  —Álex, no —dije rotunda.


  Con Alfonso me iba a poner cachonda, pero luego iba a tener sexo. Otra cosa era tener que verlos a los dos atravesada por la implacable mafia de la lujuria y yo de manos atadas, no había necesidad de provocarme ese colapso. Ninguna.


  —Bueno, ya veremos —comentó para que me callara.


  Sí, ya veríamos, porque de momento no habíamos fijado ninguna fecha. Había cogido un cupón de esos que te dejan unos meses dentro de un espacio de tiempo.


  Y es que creo que lo hacían peor… Que sabían que me arañaba la cara de imaginarlos juntos, besarse, completarse de alguna forma extraña que únicamente yo entendía y que solo desarrollaban en mi presencia, haciéndome sentir marciana junto a ellos y apartándonos en alguna nave espacial del resto de la humanidad. Iban cada vez más guapos, estaban cada vez más simpáticos, bromistas, encantadores… es que no lo entiendo. Y para colmo de males, Alfonso y yo habíamos establecido una especie de «código» entre nosotros.


  —Vamos a tener que poner nuestros propios límites nuevos, ahora que somos dos —me dijo días después, cuando veíamos una serie en mi casa.


  —Explica eso —le pedí y alcancé un nacho con salsa mexicana (pecaminosa) que él mismo había preparado.


  —A ver… delante de Álex mejor no hacemos nada —fue lo siguiente que lanzó.


  —¿Quééé? —Me tapé la boca y mastiqué el nacho de forma súbita y tragué—. Tú te has tomado algo caducado esta mañana, ¿no? Han sido los yogures… lo sabía.


  —Deja de hacer el idiota, Daniela. Te estoy hablando en serio. A Álex le jode la situación. A mí me pones cachondo, lo miro y me pongo más cachondo de imaginarnos a los tres, él nos mira y le pasa tres cuartas… Y a ti…


  —A mí, ¿qué?


  —Dímelo tú. —Elevó sus cejas y contuvo una sonrisita.


  ¿Y qué le decía yo? ¿Que me los quería tirar millones de veces más pero que no quería sentir dolor? ¿Que Álex nos iba a matar si seguía tirando de la cuerda? Eso ya lo sabíamos, lo tres. Y que había una tensión sexual que se cortaba con cuchillo, pues parece que también.


  —Ehhh… —mugí. Alfonso rio descaradamente—. Serás hijo de…


  Apreté los labios y contuve las risas.


  —Te mueres, lo sabes.


  Cogí otro nacho y se lo estampé en la boca.


  —Come y calla. —Metí un dedo en la salsa—. Toma más, mira qué rica…


  Lo puse perdido de tomate. Forcejeamos entre risas, él me besó y me restregó su cara para ponerme perdida a mí también. Atrapó mis muñecas y se inició un silencio cuando buscamos los ojos del otro.


  —Eres idiota —susurró jadeante.


  —Y tú imbécil —dije en igual tono.


  —Y tú subnormal.


  —Y tú retrasado.


  —Y quiero follarte, ahora mismo.


  —Y yo te quiero follar a ti. Mil veces, joder.


   


   


  Ese mediodía del primer domingo de marzo habíamos quedado los tres en la azotea del RiveraKalho, bien temprano porque si no es imposible coger sitio. Avisé antes a las chicas para que vinieran y Alfonso informó de nuestro paradero en el grupo «Perdidosalos30».


  —Esto está de vicio, prueba.


  Álex me ofreció la mitad de una croqueta de queso azul con nueces que acababa de morder, con muy buena pinta. Alfonso sonrió con una cara de cabrón que lo quise matar.


  —Sí, pruébala, Daniela —agregó con voz melosa.


  Ahí estaba. Mi peor pesadilla y mi mayor fantasía. Los imaginé de pronto con dos gorros negros de cocinero y una buena espumadera empuñada en mano. Maldita sea.


  —Ya cojo una yo —dije mirándolas dentro del envase de cartón de huevos, que eran donde venían servidas (no es que yo viera huevos donde no los hay).


  —Para de hacer eso con la boca —me pidió Álex, que miraba cómo comía con un gesto de morbo bastante descarado.


  —Para tú de mirarme. Y no estoy haciendo nada con mi boca. Estoy comiendo.


  —Y azotándome el corazón…, qué mala eres.


  Tenía los ojos fijos en mis labios, tragué y miré a Alfonso, que estaba con la misma cara de embobado que el otro. Menuda postal para el recuerdo. Listos para el casting de Gru, mi villano calentito. Me tuve que reír.


  —He aquí dos claros ejemplares de animal de pezuña partida. Pasen y vean.


  Me levante para ir al baño, tenía que escapar de allí.


  —Pero bueno, si son los pichoncitos… —escuché decir a Alfonso.


  Eran Óscar y Paola, agarraditos de la mano. Qué tiernos. Se soltaron entre risas y justo después los saludé para dejarlos allí con estos y proseguir con mi huida al baño.


  En lo que secaba mis manos de vuelta, una chica accedió y me preguntó si iba a pasar, pero le expliqué que ya había entrado. Salí y reparé en el color amarillo del suelo. Pensaba en que tenía que ponerme a organizar tres pilas de papeles gigantescas al día siguiente en el trabajo, cuando topé con la imagen de los pies de alguien, apoyado en la pared del pequeño pasillo anterior a los baños. Joder. Subí la vista en un acto reflejo, Álex me miraba sin descanso.


  —¿Qué haces ahí parado?


  —¿No me puedo mear tampoco, o qué? —Sonrisa mortal.


  —Los tíos no tenéis esperas —comenté sin mirarle mucho.


  Creí que continuaba en mi avance cuando atrapó hábil mi mano izquierda entre sus dedos. En dos pasos lentos se pegó a mí e hizo que me diera la vuelta.


  —No te acerques… —le pedí en un hilo, sin ser capaz de moverme.


  Su piel tostada, con la luz del día que entraba de la calle, era una jodida pasada. Llevaba puesta una camisa tipo leñador de cuadros verde y negra que le quedaba… brutal. Una leve brisa con aroma a comida y flores se coló por los ventanales abiertos y nos envolvió. Su mano suave se introdujo en mi pelo y tragué. Frotó delicadamente algunos mechones entre sus yemas y los empuñó, dejando entrever una estela de deseo en su mirada. Suspiró sin despegarse de mis ojos y su pecho comenzó a subir y bajar con intensidad.


  —¿Ya no puedo ni tocarte?


  —No, no puedes —patiné con los ojos hasta mis pies, que estaban entrelazados con los suyos—. No así…


  Alcanzó mi barbilla y me guio despacio hasta su cara, lo miré, con la respiración agitada. Sus ojos, enmarcados por sus cejas y pestañas azabache, me decían tantas cosas, lo anhelaba tanto… Con ese gesto de morbo latente que parecía llevar siempre consigo, aunque lo evitara, escondiendo alguna clase de misterio bajo la cripta de su voz… Recordé el sabor a regaliz de sus labios, el roce de su lengua antes de soltar cualquier guarrada, «chúpamela, joder, lo haces tan bien». Cuando apoyaba exhausto la frente en mis labios tras correrse dentro de mí. El sobre con «eres la suerte de mi vida», que hablaba de la esperanza y dejaba un mensaje algo ambiguo, a pesar de que tras leerlo y darle algunas vueltas me había mantenido firme en mi posición, sin permitirme caer.


  —Daniela… —Paseó su pulgar por mis labios y los miró.


  —Qué…


  —Déjame besarte… —dijo quebrado y bañado en testosterona, desbordado. Era todo tan confuso—. Solo uno… Por favor.


  —¿Ese «por favor» tuyo te funciona siempre? Porque estás ya utilizándolo en exceso, ¿no crees?


  Me besó la frente e hizo caso omiso. Con dulzura, dolor, pasión. Su olor me estaba matando. Escuchaba el sonido del bar como si estuviéramos dentro de una burbuja. Su otra mano se cernió sobre mi cintura y frotó su boca con suavidad donde acababa de besarme.


  —No… —Tragué—. No sigas.


  Lo escuché gemir y mis rodillas flojearon cuando besó mi nariz.


  —No sigas… —musitó imitando mi tono, sentí el trazo de su aliento en mi boca como una pluma esponjosa y mullida.


  —Álex… —exhalé cerrando los ojos.


  Sus labios alcanzaron mi cuello y dejaron un par de besos húmedos mientras sus manos me acariciaban. La punta de su nariz delineó mi mandíbula y continuó por mi barbilla, subió deslizándose sobre mi labio inferior, superior y…


  Nuestras bocas se estamparon. Madre mía.


  Las abrimos a la vez, muy despacio, para saborearnos lentamente. Sabía a cerveza y a… no sé, porque no pude pensar en aquel momento. Quedé plagada de cosas hermosas que salían sin remedio por su boca, pero que Álex no sabía expresar con palabras. Joder. Le lamí lo más despacio que supe para hacerlo durar un poco más de lo que quisiera admitir, y me asusté al descubrir que mi cuerpo me pedía repetir eso durante el resto de mi vida.


  —Ya está. —Me separé y volví a mi encuentro—. Uno es uno.


  —Quiero otro —mendigó.


  —Me voy.


  Me solté y lo dejé allí, con la cabeza pegada en la pared y mirando al techo con expresión torturada. Dios… A ver cómo mierda sobrevivía yo ahora con su saliva levitando dentro de mí, y haciéndome creer inmortal.


   


  


   


  70. Creí que había dicho…


  PAOLA


   


   


  Óscar enterró mimoso la cabeza en el hueco de mi cuello y respiró hondo, llenándose de mí. Estábamos acurrucados en el sofá de mi casa y yo me había lanzado a abrazarlo al verlo tan triste. David había aprovechado un momento, días atrás, en el que Óscar intentó un acercamiento cara a cara para dejarle claro, mediante reproches, no solo que no lo había perdonado, sino que dudaba poder hacerlo nunca. «Necesita más tiempo, cariño…», le dije apenada mientras acariciaba su pelo. Y Óscar se mantuvo sumergido allí, oliendo mi piel, hasta que se supo calmado. «Te quiero tanto…», me dijo. Besó mi clavícula y se separó despacio.


  —Vamos a la ducha —derramó con deseo.


  Agarró mi cara y me besó desmedidamente.


  —Si nos hemos duchado esta mañana.


  Me reí.


  —No es lo mismo. En mi casa, solo. No es lo mismo.


  —Las facturas de agua sí que no van a ser las mismas cuando nos lleguen… —bromeé y extraje muy despacio su jersey negro, que olía un montón a suavizante.


  —¿Acaso eso importa? —Lanzó al asomar la cabeza con el pelo revuelto y una sonrisa que me hizo temblar de placer.


  Óscar y su costumbre de no dar importancia al dinero… Y la verdad es que si las duchas eran con él, aquello no estaba pagado.


  El jueves fue un auténtico caos en la oficina. No me despegué del ordenador y el teléfono en toda la mañana. Lidia estaba en Turín haciendo lo mismo que yo hice en San Francisco, es decir, acudir a un evento en el que una empresa externa nos contrata para desarrollar un team building. Lo cual quería decir que Quique y yo teníamos que apretarnos las tuercas para sacar el mismo volumen de trabajo en igual tiempo y con dos manos menos.


  —¡Esto es infrahumano! —rumió de espaldas a mí—. Le voy a decir a Gloria que estoy hasta el toto.


  —¿Es el primer día sin Lidia y ya vamos a ir a protestar? No. Olvídalo. Esto lo solucionamos entre nosotros, como sea.


  Nos miramos, Quique a mí como a un bicho raro tras sus gafas negras.


  —Te odio.


  —¿Odias a tu reina? —Me reí.


  —Estás destronada. —Lancé una carcajada—. Sí, sí, ríete, pero has pasado a ser la bruja malvada del cuento.


  —No seas flojeras… Luego para pegarte las noches enteras dándole al wiki wiki no andas tan cansado.


  —Eso no tiene nada que ver —rebufó y ajustó su pajarita azul de búhos—. Me corro. ¿Aquí qué mierda de premio tengo?


  —Pues un muy buen sueldo a fin de mes, no te fastidia.


  —Baghh… pamplinas. Lo mismo va a ser…


  Se giró en la silla hacia mí y abrió sus piernas fingiendo un orgasmo con cara de gusto. Alcancé apresuradamente un edding rojo y se lo lancé, «toma, esto que dicen que va muy bien», apunté, y nos desternillamos durante un buen rato. Luego Quique continuó.


  —Menos mal que dice Glorimeier que ha contratado por fin a un sustituto de Victoria… Que sigue igual o peor…


  —Tengo que llamarla. Joder, es que se le juntó todo —me lamenté y luego fruncí el ceño—. ¿Eso te ha dicho Gloria? ¿Pero no acabas de decir que estabas hasta el toto y que esto era infrahu…?


  —Me pone ver cómo te enfadas. —Resoplé y puse los ojos en blanco—. Y sí —afirmó concentrado en grapar varios tacos de folios—. De hecho, me ha pedido que suba a llevarle la ficha de los dos nuevos para archivarlas y me ha delegado la presentación del sustituto, porque tenía una conferencia urgente.


  Me volví a la pantalla para continuar con los trámites de quejas de personal y Quique me avisó de que se disponía a todo lo dicho. Salió con un «espero que el nuevo este bien rico» antes de sellar la puerta y le contesté algo sin mirar, tecleando. Después navegué un tiempo en nuestro programa de workflow, en el que a través de datos se nos muestra la manera más eficiente de gestionar y completar tareas. Más tarde y mientras respondía al email de uno de los candidatos descartados en una dinámica de grupo realizada el viernes anterior, en el que preguntaba por el motivo de su rechazo, y al que expliqué que no lo descartamos por su falta de habilidades y competencias sino por su disponibilidad parcial, escuché a Quique acceder por la puerta junto a alguien.


  La chica tendría veintipocos años. Era morena, piel clara, ojos oscuros, estatura media. Al pronto me recordó a alguien. Me levanté de la silla y la vi avanzar hacia mí.


  —Hola, soy Paola, del departamento de personal y gestión de empleados. Encantada.


  Le tendí la mano y las estrechamos. La joven me miró, pero de un modo algo extraño. No dijo nada. Solo sonrió con cierto aire cohibido, como si de pronto le diera miedo hablar.


  —Hola… —dijo—. Encantada de conocerte, Paola.


  Parecía nerviosa y la dejé aclimatarse. Entretanto me entretuve en analizar la carpeta morada que amarraba entre sus brazos.


  —¿No habías dicho que era un chico? —Miré a Quique.


  —Bueno, ya sabes que bajo presión Gloria habla como comiendo cocochas de merluza. Creí que había dicho Carlos, pero era…


  —Carla… —intervino la chica y tragó—. Lago. Tu hermana.


  Me quedé sin aliento.


   


  


   


  71. ¿Quieres agua?


  JAIRO


   


   


  «Luego te veo, ¿vale?», añadí un beso y envié a Nuria.


  «Casi no puedo esperar…», leí junto a otro beso.


  Sonreí.


  Llevaba un mes y algo conociendo a Nuria y la verdad…, era fantástica. Me encantaba en todos los aspectos. Me gustaba su forma de hablar, de tratarme, de tocarme, cuando se mostraba frágil para que la rescatara, cuando se comportaba dura y fría. Todo. Me hacía sentir un hombre. Dejaba los espacios justos para que la buscara, no me agobiaba y se dedicaba sobre todo a hacer cuando estaba conmigo, y no a montarse historias entretanto.


  Era justo lo que le contaba ese domingo a Lea. No así, claro. Tampoco sabía muy bien qué era lo que iba a salir de nuestra reciente amistad. Cuando aquel día, casi tres semanas atrás, me propuso lo de ser amigos me quedé congelado, es cierto. Pero porque sabía que sentía algo por ella. No claramente identificable, vale, pero tampoco como para admitir la palabra «amigos» como un definitorio de lo nuestro. Y es que, a pesar de que quisiera convencerme de que ya no me importaba, todavía a veces, aunque ya menos, tenía que recordarme que no podía besarla. Porque todo se echaría a perder. Nada había cambiado y… las cosas con Nuria empezaban a rodar.


  Aun así siempre me costaba ver a Lea. Mirar sus ojitos azules, su carita de niña buena que cuando menos te lo esperas suelta algo rudo y escandaloso, como «tengo que volver a follarte una vez más o moriré» tras haberlo hecho, o cuando mezclaba ambas caras de la moneda, «eres tan tierno… (con ojitos relajados), haz que me corra» y me ponía a mil. Era algo que no me había sucedido antes, lo de tener que aguantarme las ganas con alguien que me importaba o con quien intento tener una amistad sincera. Pero así eran las cosas. Por otra parte ella tampoco me había dado a entender nada extraño o fuera de lugar. Se comportaba como una buena amiga, o al menos eso veía yo.


  —Entonces ya mismo es oficial, ¿no? —me preguntó mientras veíamos descender los platos que ubicaba con maestría el camarero del Lateral Castellana 42.


  —Bueno, vayamos por partes… —Sonreí, ilusionado.


  —No se encuentra gente en condiciones todos los días, te lo digo.


  —Sí, si se lo quiero decir… —confesé.


  —¿Qué exactamente? —Lea alcanzó el agua.


  —Que quiero que seamos solo nosotros dos, aunque aún nos estemos conociendo. Que me apetece solo ella ahora mismo. No sé muy bien lo que me dirá… —dudé nervioso.


  Lea aguardó con el vaso detenido en el aire hasta que el camarero se marchó, después me clavó sus pupilas y tragó.


  —Que sí. Te va a decir que sí. —Se bebió el vaso entero de agua.


  —Eso no lo sabes.


  —Lo sé, créeme. —Suspiró y dejó el cilindro vacío en la mesa—. Tú no eres la clase de hombre que una mujer deja escapar así como así. Solo a las imbéciles como yo les pasa que creen más a sus exnovios borrachos en pleno ataque de celos que a su novio, que jamás ha hecho nada para que ella dude de él. Pero tranquilo, no te asustes, soy única en mi especie.


  Sonrió de mala gana, alcanzó su cubierto y ahogó un trozo de carne en su boca.


  —Joder, Lea… Deja de machacarte. No me gusta verte así. Tú también vas a conocer a alguien, ya verás.


  Lea se encogió de hombros e hizo un barrido general al local, luego me miró cogiendo una bocanada de aire y lo expulsó.


  —Vale. Pues empecemos de nuevo. —dijo con gesto de liberación—. Te voy a decir lo que le diría a Paola o a Dani.


  —De acuerdo.


  Dibujé una sonrisa y alcancé la servilleta a mi derecha y me limpié la boca.


  —Según me has contado, Nuria parece una buena chica, es lista, madura, inteligente… No me cabe duda de que ella ya lo sabe.


  —¿El qué? —Me perdí.


  —Quién eres.


  —¿Yo? —Me señalé con el tenedor y elevé mis cejas.


  Lea alcanzó la botella de cristal como si de repente la conversación no fuese con ella y llenó de nuevo su vaso, el cuello de la botella tropezó un par de veces contra el del cilindro.


  —No sé qué intentas decirme… —¿O sí?


  —Jairo…


  —¿Qué…?


  —¿Quieres agua? —Me mostró la botella.


  —Estoy con vino —dije divertido.


  Lea sonrió de medio lado, dejó el agua en su sitio y despegó su mano del vidrio pensativa.


  —¿Y? —intenté que prosiguiera—. Lea… estás…


  —¿Qué? —soltó de pronto. Abrí mis ojos extrañado—. Ahh, sí… —dijo obnubilada, luego pareció centrarse—. Te decía que Nuria ya sabe quién eres y que os va a ir muy bien.


  Me quedé un poco en shock. No parecía que fuera eso lo que iba a decirme, ¿no? Tal vez era pronto para hablarle con total honestidad sobre Nuria… Lo que habíamos tenido había sido corto, pero demasiado intenso. Y la entendía. Por eso mismo preferí dejar aquello correr y continuar hablando de otra cosa. Como de mi próximo viaje. Ahí sí que Lea se estuvo como siempre. Desenvuelta, segura, práctica, sexi, dulce, con ese punto a veces inocente y… alucinantemente preciosa.


   


   


  El momento de la despedida llegó como tres cuartos de hora después, hacia las cuatro y media de la tarde de aquel frío y lluvioso domingo de primeros de marzo. Salimos envueltos en nuestros abrigos. En la calle nos recibió una luz gris y una especie de sirimiri que se revolvía como polvo en el aire, como sin saber a dónde ir ni en donde detenerse. Lea expuso su intención de coger el metro en Rubén Darío y yo le indiqué que subiría andando dirección Gregorio Marañón, que era dónde vivía Nuria. No hablamos de nada más y continuamos caminando en silencio, a medio metro de distancia. Empezó a chispear y el Museo de Escultura al Aire Libre nos recibió mientras echábamos mano de nuestros paraguas. Justo después alcanzamos el paso de cebra que nos separaba.


  Nos detuvimos uno frente al otro con los paraguas desplegados. La lluvia repiqueteaba suave en el suelo y el sonido de los coches construía ecos intermitentes que se zambullían en el murmullo de Madrid. No supe muy bien qué sostenía el espacio entre nosotros, pero me pareció que algo entre Lea y yo mutaba hacia otra cosa… Y me dio pena. Aquella tarde me supo algo lúgubre y melancólica de repente, al divisar el mar que se escondía tras los ojos de Lea.


  —Me encanta ver caer la lluvia —dijo con un halo de tristeza y la mirada perdida en la nada.


  Hizo el esfuerzo de sonreír para que no se le notara, pero igualmente la conocía lo suficiente como para saber que ambos palpábamos el peso de la sombra de algún punto de no retorno. Debió de darse cuenta, como yo, de que por más que nos esforzásemos nosotros dos no podíamos ser amigos. No al menos como lo éramos con el resto de nuestros amigos. Sentí mi corazón tambalear cuando el olor a tierra mojada comenzó a hacerse patente.


  —Y a mí —confesé, aproximándome un paso más.


  —Me gusta ver las gotas golpear en el cristal de mi balcón mientras me inunda el olor a café, con alguna pieza instrumental relajante de fondo y la calefacción a todo lo que da… —El sonido de su risa me golpeó casi con la misma intensidad que empezaba a apretar la lluvia en nuestros paraguas—. A veces me imagino que estoy sola en el mundo y que no existe más casa que la mía. Me dejo llevar y me pongo a bailar cualquier cosa, como me pille, incluso desnuda, si esa mañana me levanto más atrevida de la cuenta. No pienso en los vecinos, ni en Madrid, ni en todas las cosas que debo hacer durante el día. En nada. Solo en mí, en la lluvia y en esa música…


  Cuando quise darme cuenta el pulgar de mi mano libre acariciaba su cara y mi frente casi rozaba la suya, como si no tuviera otra elección en el universo que acercarme a ella, mientras los recuerdos me goteaban por encima sin parar. Como la lluvia. Sentí su piel fría, su olor mezclado con los inicios de la primavera. El roce de su nariz se entendió con el mecer de la mía y yo solo escuchaba el golpeo incesante cegar mis oídos, perdido. Perdido entre gotas de recuerdos. Solo lluvia. Solo ella y yo y un manto de cristales diminutos que brillaban.


  —Jairo… —exhaló sin separarse de mí.


  —Dime… —dije sin saber si quería escuchar lo que venía.


  —¿Puedo besarte?


  Le temblaron los labios, y a mí el pecho. Lea.


  —E-estoy… quiero intentarlo con Nuria. No… puedo.


  Pero ella me atrapó. Se acercó con suavidad y pinzó mis labios con los suyos. Estaban templados y sabían tan dulce… Me recorrió un escalofrío de pronto. Quise detenerla, lo juro, evitar el beso y apartarme. No debía. Pero mi cerebro enviaba la orden y mis pies no se movían. Su boca me duró apenas un segundo en la piel. Y fue suficiente para que el roce de su lengua me paralizara entero, como una estatua de hielo. Me separé con un nudo en la garganta.


  —Me gusta Nuria, Lea, lo siento. Quiero intentarlo con ella, de verdad que lo siento.


  Lea estaba llorando. Limpié sus lágrimas con una mano y sonrió. Yo también. La imagen de los dos sujetando los paraguas y la gente agolpada mirándonos mientras esperaban el turno para cruzar el paso de cebra era cuanto menos pintoresca. Lea buscó mis ojos y tragó con dificultad.


  —Lo sé…, perdóname.


  Un silencio se acopló entre nosotros a modo de suave arrullo. La abracé durante un tiempo incierto, que me supo a invierno, antes de darme la vuelta e irme. Me pareció intuir que Lea se quedaba allí cuando me giré, viéndome marchar.


  —Jairo —me llamó, su voz sonó rasgada.


  Empezaba a llover a cántaros y la gente corría a resguardarse cuando el torrente grave del chapoteo ya lo inundaba todo. Me volví para adivinar, a unos metros, su silueta negra y difusa entre los trazos hilados de agua, sosteniendo su paraguas rojo.


  —No la elijas a ella, por favor. —Sus sollozos desesperados se colaron entre la lluvia—. No la elijas a ella… Elígeme a mí.


  Y un regusto amargo me recorrió el cuerpo de cabeza a pies cuando supe que aquella… era nuestra despedida.


   


  


   


  72. No fue nada


  ÁLEX


   


   


  Cuando Daniela me llamó llorando a moco tendido me quedé congelado. Su voz, rota y difusa, no me permitía entender prácticamente nada de lo que decía.


  —La he cagado… Álex la… joder…


  —Vamos a ver, Dani. Cálmate, haz el favor… así no puedo ayudarte…


  —Alfonso… —gimoteó—, la he cagado… me odia… me odia…


  —¿Dónde estás?


  —No sé… en medio de la calle…


  —¿Qué calle? —Intenté parecer sereno.


  —La suya.


  —Vente a mi casa y me cuentas, estoy aquí. ¿O voy a por ti?


  —No… yo voy —le tembló la voz—. Voy a ver si localizo la boca de metro… —Colgó entre sollozos.


  ¿La boca de metro? Alfonso vive en plena glorieta de Cuatro Caminos. Pensé que debía de estar muy mal para no divisar fácilmente una entrada al metro. Me quedé preocupado, nunca había escuchado así a Daniela. Manejé en mi mente qué podría haber pasado. Había estado esa misma mañana en casa de Alfonso viendo un partido y no me había comentado nada. Preparé una taza de leche caliente con canela entretanto, porque a Daniela le encantaba y a mí me alucinaba verla sonreír con canela en los labios, para luego ver cómo intentaba quitársela con la lengua con ese descaro suyo y con la mirada cálida puesta en mí.


  No sabía lo que estaba haciendo. De pronto me atravesó la duda de si debía dejar de ver a Sonia y… no sé, ponerme a follar como un jodido loco con cualquiera. Volver a mi simplismo. A mi hedonismo. Calentar mis orejas entre las piernas de… entre piernas. Ya está. Creo que el temor de que nada me saciara ya como lo hacía Daniela y la consiguiente sensación de grandeza cuando eso lo compartía con mi mejor amigo me estaba consumiendo por dentro. «Estás haciendo el puto gilipollas, Álex», recuerdo que me decía entre el sopor del sueño aquellos días de madrugada. Y esa afirmación me daba la mano el resto del día. Y lo peor era que parecía aniquilar cada una de las certezas que habían mantenido a flote toda mi vida.


  Daniela llegó a mi casa una media hora después, hacia las siete de la tarde. Nada más le abrí y vi su cara se me rompió algo dentro.


  Ni siquiera llegó a sentarse. Acababa de cerrar la puerta de entrada y yo me mantenía aún en el recibidor. La taza aguardaba sobre la mesa del salón y el olor a canela gateaba entre nosotros, pero Daniela no atendía a nada. Caminaba con los ojos enrojecidos de la pared derecha a la izquierda, como zombi. Las palabras le brotaban por la boca de forma entrecortada y yo empecé a sentirme cada vez más desorientado conforme la conversación avanzaba.


  —Pero vamos a ver… —pregunté incrédulo—. ¿Cómo no se lo habías contado?


  —¡No lo sé! ¡No lo sé! —gritó con los labios como un bote y la cara nívea mientras masajeaba sus sienes de forma espasmódica.


  —¿Cómo que no lo sabes? ¡Tenías que decírselo!


  —¿¡Para qué coño se lo cuentas tú!? —Daniela se detuvo en seco y vi la furia contenida en sus ojos.


  —¿Estás de broma? —No daba crédito. Negué y me acerqué buscando sus ojos—. Tienes que estar de broma…


  Me detuve frente a ella, que se restregaba las manos por la cara y la nariz para limpiarse.


  —¡No estoy de broma! —Me clavó su dedo índice en el pecho repetidas veces sosteniendo mi mirada—. Esto no es un jueguecito de los tuyos. ¿¿¿Entiendes???


  —¡Que no es un puto juego, Daniela! ¡¡A ver si te enteras de una puñetera vez de que tú y Alfonso no sois un puto juego!!


  —¿¿Para qué se lo has dicho?? —Sollozó y me miró con la barbilla tiritando. Dios, me estaba matando—. No fue nada.


  Relajó la mano y la dejó casi muerta en un puño en mi pecho.


  —Porque entre nosotros no hay secretos, joder… —Agarré sus dedos cuando me pareció que se calmaba un poco—. Esa ha sido precisamente la clave desde el principio —me indigné—. Parece mentira, Dani.


  —No quiere saber nada de mí. —Despegó de un manotazo nuestra unión.


  —Es que eso no se lo podías ocultar —dije con desaprobación.


  Daniela se vino contra mí.


  —¡Me cago en la puta! —Me empujó histérica—. ¡¡Fue tu culpa!!


  Volvió a empujarme y topé contra la pared. Me incliné hacia ella envuelto en cólera.


  —¡¡Mi culpa fue la primera vez!! —bramé—. Pero ¿¡y la segunda!? ¡¡Volviste al puto baño y me escribiste para repetirlo!!


  —¿Le has dicho eso?


  —¿El qué?


  —Que te escribí —lloró, y se alejó sorbiendo los mocos.


  —Sí… —Tragué—. Bueno…, se lo insinué dándolo por hecho.


  —Te odio —aulló—. ¡¡Te odiooooo!!


  —¡¡Debías habérselo contado tú, que eres la que está con él!! ¡¡¡Cojones!!!


  —¡Tú eres el que nos mete en todos estos líos de mierda! ¡Por culpa de tus inseguridades! ¡De que no te aclaras! ¡De tus «sí pero no» de niño llorón malcriado!


  —Retira eso. ¡¡Retira eso, Daniela!!


  —Papaíto, papaíto, quiero un piso moderno en el centro —se burló empapada en lágrimas—. Papaíto, quiero un BMW Serie 1, aunque paso de marcas de lujo, ¿eh? Papaíto, quiero trabajar contigo, pero visto ropa de segunda mano. Soy pijo, ahora no. Como soy hijo único hago y deshago lo que quiero…


  Eso supuso un navajazo en mi abdomen. Yo… yo no era hijo único, joder. Pero ellos no lo sabían. Nadie lo sabía. Sentí que mis vísceras se agrietaban.


  —¡¡No tienes ni puñetera idea de mi vida!! ¡¿Te enteras?! ¡¡Ni puñetera idea!!


  —¡¡Vete a cagar, Álex!!


  —¿¿Me vas a verter a mí ahora toda la mierda porque la has liado como una cría, que es lo que eres?? ¡¡Esto lo has hecho tú solita, Daniela!! ¡Tú eras la que tenías la responsabilidad hacia con él!


  —¡Eres imbécil! ¡¡Un consentido!! ¡¡Caprichoso!!


  Mi pecho iba a estallar.


  —¡¡Cago en mi puta vida!! ¡¡Vete de mi casa!! ¡¡Hostias!!


  —¡Sí! Eso es justo lo que voy a hacer. ¡Para no verte la cara esa de imbécil nunca más! ¡¡Nunca!!


  —¡¡Sal de mi vista, ya!! —Indiqué la salida súbitamente con el dedo.


  Me di la vuelta y me colé en mi habitación, frenético. Propiné un portazo que hizo retumbar todas las superficies y objetos de la casa. Vagué desquiciado en el espacio como péndulo sin hora. De un lado a otro. De un lado a otro. De un lado a otro. Escuché entonces a Daniela trastear con algo por ahí mientras dejaba escapar suspiros entrecortados. Lo siguiente fue escuchar sus pasos seguidos del golpetazo de la puerta de salida al marcharse, como una fiera.


   


   


  Abandoné mi habitación media hora después para ir a buscar a Alfonso de inmediato, sin un atisbo de calma en el pecho y con la sensación de que una parte de la verdad que no había sabido ver se tropezaba de bruces con mi cuerpo. La luz del baño estaba encendida y me quedé extrañado. Me acerqué únicamente con la intención de apagarla para salir escopetado de allí.


  No tuve tiempo de accionar el interruptor cuando, al mirar abajo por inercia, avisté nuestros tres cepillos de dientes estampados contra el suelo.


   


  


   


  Epílogo


  ALFONSO


   


   


  La conversación con Álex había tenido lugar esa misma mañana, cuando ambos veíamos en diferido como los Raptors machacaban a los Grizzlies. No había notado nada distinto. Nada que a mí me hubiera hecho sospechar que Daniela me había traicionado.


  La noche anterior Daniela y yo habíamos decidido no salir y la habíamos pasado en su casa, comiendo en la cama y narrando batallas de la niñez, de cuando era el terror de todas las chicas de su clase, porque les pegaba a todas, claro. No hacíamos nada extraordinario. Ni siquiera tuvimos sexo aquella noche. Permanecimos enredados piel con piel entre las sábanas, dándonos de comer uno a otro entre besos cubiertos de miel y brasas, como dos personas que se respetan, que se quieren. Yo le había relatado una movida que tuve con Álex, antes de hacernos íntimos. Y creo que por eso, cuando supe la verdad, me sentí aún más engañado por ella.


  —Menuda paliza les están dando, tú… —me dijo Álex a mi derecha cerve en mano.


  —Van a tener que volver con otro avión para los puntos que les están metiendo.


  Álex soltó una risa.


  —¿Haces algo luego? —preguntó sin levantar la vista de la pantalla.


  —Sí, va a venir Daniela, pero no hemos planeado nada aún. A lo mejor nos quedamos en casa, sin más… ya veremos… —Cogí una aceituna y me la metí en la boca; cogí otra porque son un vicio, luego saqué los huesos roídos y los dejé caer al platillo de las sobras—. ¿Tú cómo vas con Sonia?


  —Bueno… de momento voy. La verdad es que muy buena tía, al principio un poco seca, ya sabes… pero puedo hablar de todo con ella, y a mí una mujer que entienda de baloncesto…


  —¿Álex Ulloa repitiendo con una chica sin argumento sexual de por medio? A ver si te vas a enamorar ahora, después de lo que te ha costado mantenerte en el título de pollaloca.


  —No seas cabrón… —Se rio y bebió un trago largo—. Tampoco soy tan golfo, joder…


  —Bueno, excepto con Dani, tus antecedentes sentimentales dejan mucho que desear.


  —Eso es porque es la única que me entiende. Sabe lo que quiere, no se deja llevar por todo lo que le digo, es dura de roer… Una mujer de cabeza a pies. Con carácter, como a mí me gustan.


  —A ti y a todos. —Sonreí—. Es bestial, ¿eh…?


  —Cuando el otro día pasó lo del beso… —soltó sin darle demasiada importancia y me miró, como para que le diera luz verde, le seguí el rollo, que nadie me pregunte por qué. Supongo que porque ya lo habíamos hecho antes, lo de estar cada uno a solas con Daniela, porque yo también había dejado caer indirectas… no lo sé, lo cierto es que en ese segundo no sabía nada. Por no saber no supe ni cómo me llamaba—. En el primer beso la busqué yo, lo reconozco, no podía más. Tú no parabas de tentarme con todo ese juego nuestro y… bueno… pero cuando me escribió para el segundo… Te lo dijo, ¿no?


  —Sí, sí… —mentí—, me lo contó esa misma tarde.


  Recordé la conversación de la noche anterior, en la cama con ella hablando de Álex, y algo me sangró por dentro. El alma me acudió a la boca y empecé a mascarla como chicle.


  —Creo que me gustaría que volviera a pasar algo… —comentó con una mirada fugaz, hablaba de sentimientos y eso a él siempre le costaba—. Entre los tres… no sé… Estoy empezando a pensar que…


  No lo escuché. No escuchaba nada porque no paraba de sangrar y de mascar con sabor férreo amargura y desazón. Una corriente de incredulidad envolvió mi cuerpo de forma automática y creó una película aislante que ya tenía aprendida de antaño, para evitar que mis huesos se cristalizaran. Pero daba igual lo que hiciera porque ya estaba partido en dos por la jodida mitad. Cago en la puta, Daniela. Cómo me rompiste.


   


   


  Álex se fue como a la media hora, no hice mención alguna sobre el tema a Daniela cuando llegó. Quise darle otra oportunidad. Pensé que quería hacerlo, pero que había preferido no hablarlo por… ya no sabía ni por qué estaba haciendo aquello.


  Pero esperé a volver a verla las horas que restaron hasta las cinco y algo de la tarde, momento en el que escuché el timbre con ella tras la puerta. Traía puesto su abrigo de color arena, que me alucinaba verla con él puesto porque se ataba el cinturón y le hacía una cintura de infarto. La besé. Bueno, más bien me besó ella, de manera casual, como si fuéramos a seguir haciéndolo durante el resto de nuestra vida… Cerró la puerta y me concentré en preparar un par de cafés en la cocina. Sentí que tomaba asiento en el sofá a mi espalda, tras la barra, mientras decía:


  —Quiero que llegue el verano…


  No la miré, pero por el tono supe que estaba poniendo su cara de puchero. No sonreí.


  —Ya…


  Puse las dos tazas rojas de estas de Nescafé dentro del microondas y marqué un minuto y diez en el reloj digital para calentar.


  —¿Y esto qué es? —preguntó. Miré con fugacidad.


  —La bufanda de Álex —musité de pasada.


  —¿Ha estado aquí?


  —Sí —me limité a decir.


  —Bueno… ¿y qué quieres hacer, mi amorsito?


  No lo dijo. Segunda vez que salía a la palestra el nombre de Álex y Daniela seguía fingiendo que no había pasado nada.


  —Vamos a bebernos un café aquí… de momento —comenté sin dirigirle la vista.


  Miré las tazas girar en la bandeja tras la puerta del microondas…, parecía que sus asas se entrelazaban. Como si fuésemos nosotros, abrazados bajo el efecto de alguna canción sublime de jazz y aún tuviera sentido que bailáramos juntos en aquella pista. Pero no, la música ya no sonaba para mí. No con ella.


  El timbre del aparato me sacó de mi ensimismamiento.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Daniela inquieta mientras avanzaba hasta el sofá con los cuencos en la mano.


  —Le he puesto canela, como te gusta.


  Posé ambas tazas sobre el cristal, mudo. Vi a Daniela tragar. Y tartamudear cuando supo que algo no marchaba bien. Como sucede con un trueno cuando rompe el silencio tras un rayo y alerta de la tormenta.


  —Al-fonso…


  Pensé muchas cosas en aquel momento. En esperar un poco más, en que era Daniela. En Álex. En nosotros tres riendo sobre la cama, haciendo real algo que nunca en mi vida había creído posible. En sus besos, en su sonrisa de caradura que hacía que mis días planos se dimensionaran al paraíso más exótico en una milésima de segundo. En su piel. En nuestras pieles chocando juntas hasta conformar una sola. En que tal vez nada sustituiría nunca eso.


  Luego pensé en mí.


  —Se acabó, Daniela —dictaminé.


  Busqué sus ojos oscuros y ella arrugó el rostro, incrédula.


  —¿Qué… qué estás diciendo, Alfon?


  Continué mirándola un rato más.


  —He sido un gilipollas por fiarme de ti. Eso es todo.


  —Pero…


  —Sé lo que pasó con Álex la semana pasada. Lo vi en tu cara, cuando volviste del baño.


  Eso me lo inventé, lo admito, necesitaba ver qué decía. Un velo húmedo cubrió al instante sus ojos. Desvió la mirada a un lado y regresó a mí.


  —Lo siento mucho, Alfon. No quería que eso interfiriera entre nosotros, estábamos muy bien y sabía que se iban a liar las cosas, no estaba preparada para volver a lo mismo, yo…


  —Puedes irte.


  —Déjame explicarme, por favor… Me entró mucho miedo y…


  —No quiero saberlo, ya no me sirve. —Mis palabras eran témpanos de hielo—. Da igual lo que digas, Daniela. Me has traicionado. Está todo roto, a pedazos.


  —Espérate, joder. Ya sé que… que visto así no tiene lógica, pero déjame que… —Agarró mi brazo con desesperación y las frases atragantando sus labios. Me solté con rabia—. ¡¡Te había elegido a ti, joder!! Por eso no te dije nada. Por favor, Alfonso, no me dejes, no me hagas esto, me muero sin ti…


  —¡¿Elegirme a mí para morrearte con él y callarte, eso es elegirme?! ¡No quiero volver a verte! —Escupí con desprecio, con toda la ira que me desbordaba el pecho. Y los pulmones. Y el estómago. Eso es lo malo que tengo, lo reconozco. Si me la juegas, se acabó.


  —Álex tampoco te lo ha dicho, ¡¡la hemos cagado los dos!!


  —¡¡No, Daniela!! —grazné—. No te permito que vayas por ahí. Ni se te ocurra nombrar a Álex para excusarte de esto, ¡¿me oyes?! Él ha demostrado ser mi amigo, tú no. Además, la relación ahora era entre nosotros dos, ¡lo sabes!


  —¿Entre nosotros dos? ¡¿¿Pero de qué vas??! —se lamentó entre suspiros—. ¿Ahora vas a mirar para otro lado? ¡¡Me dijiste lo de los límites, que teníamos que parar por él cuando ya habíamos aclarado las cosas!! ¡¡No queríamos que entrara y saliera de la relación, se lo dijimos aquí, en este puto sofá!! ¡¡Pero no lo cumpliste!! ¡¡Eres consciente de que me gusta y le sigues el rollo para provocarme, porque sabes de sobra lo que existe entre los tres!! ¡¡Joder!!


  —¡Que no hay tres! ¡¡Que no hay nada!! ¡¡Ya no existimos, Daniela!! ¡¡No existimos!! ¡¡Que te entre en la cabeza de una puta vez!! Has tomado tus propias decisiones sin contar conmigo. —Fijé mis ojos en ella—. Tú nos has reducido a cenizas.


  —Pero Alf…


  —Que te vaya bien. Cierra al salir.


  Eso lo dije ya con el mando de la televisión en mano haciendo zapping mientras esperaba a que Daniela decidiera marcharse de allí, al sentirse intrusa en mi propia casa, de la que siempre la consideré parte. Pero la conozco demasiado. Sabía que Daniela no iba a dejarse amedrentar por mis palabras. Ni por nadie. Esa jodida fuerza que lleva dentro y que lo llena todo.


  —No estás siendo justo, lo sabes. En tu interior lo sabes, Alfonso. Y me jode porque ahora mismo tengo una mierda de agujero en el pecho y porque yo esto ya lo sabía… que la liábamos. Por qué coño no me hicisteis caso, ¿¿eh?? —No podía respirar de los sollozos que abofeteaban su garganta—. Mírame, Alfonso… —No lo hice. Hubo un silencio que Daniela rellenó de llanto y permanecí sin mirarla—. Siempre vas del asertivo, del entendedor, el artista triunfador que renació de sus cenizas gracias a que un par de malas personas lo apalearon entre engaños y deudas en sus inicios. El que sabe muy bien donde pisa y hacia dónde va, con tus puñeteros libritos acerca de «cómo conseguir el éxito», «aprender a decir no» y todo eso… Pero esto es la vida, joder. ¿Qué pasa? Te ha quedado grande, ¿no? Por eso no me miras… No tienes uno de tus puñeteros manuales para esto…


  La sentí agarrar sus cosas. Se levantó moqueando y caminó hasta la salida. Ahogó entonces un lamento que me supuso lo mismo que si me hubieran derramado oro fundido sobre el pecho. Su presencia me hacía daño, me inquietaba, me reventaba, me crispaba. Solo quería que se fuera de allí.


  —Pues sorpresa. No todo está escrito en las páginas de un libro.


  La onda expansiva del portazo rebotó contra mi pecho y mi corazón quedó suspendido, como un ente flotando en el aire.


   


   


  Para cuando lo recuperé, tiempo después, ya había asumido que nada se puede dar nunca por hecho ni a nadie por sentado, que los miedos emergen de las profundidades más oscuras y te atacan sin previo aviso cuando tú ya lo creías dominar todo con tu escudo y tu espada. Que un segundo es más que suficiente para odiar a alguien a quien creías amar. Y que de nada sirven las palabras necias que fingen tener algún sentido cuando, en realidad, solo ocultan los fantasmas escondidos.
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